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nocer que el período de la postguerra abrió a 
la humanidad un ciclo crucial, que puede llegar 
a ser el más importante de la historia humana. 
Con los avances de la ciencia y de la técnica 
en general, se avizora también todo un período de serias trans- 
formaciones en la base o estructura de la actual sociedad y 
hay muestras evidentes de que estos adelantos sociales, con 
los consiguientes zigzagueos, se desarrollan ya en el sentido 
en que los estudia y prevee esta obra. 

Manifestación de ellos, son los intentos llenos de afán 
que se están haciendo para organizar y planear todos los fe- 
-nómenos económicos, políticos y sociales; muchos de ellos 
en escala continental y hasta en lo mundial en otros. 

Algo más, ¿quién no advierte que los moldes clásicos y 
seculares del Imperio Británico, como los de Norteamérica, ' 
han quedado rotos? ¿Quién no advierte los nuevos virajes ' 
que aplican y estudian cada día los grandes timoneles de to- 
dos los países, siempre bajo la égida de los más hábiles zur- 
cidores de la sociedad capitalista? Por esto puede asegurarse 
de todos ellos, que no sólo no han olvidado esta obra de Marx, 
' sino que, aunque la nieguen, la utilizan como fuente de ins-. 
piración y cantera inagotable, aunque no precisamente en el 
sentido y para los fines que la misma persigue. 

América no debe rezagarse, precisa que en avances so- 
ciales, sea también el continente de hoy y no sólo el del por- 
venir. 
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Con la publicación de esta obra, culminan veinte años de 
tenaces esfuerzos como fundadores y directores de LIBRE- 
RIA NAVARRO y de EDICIONES FUENTE CULTURAL. Sin 
otra ayuda que nuestro propio esfuerzo, iniciativa y capaci- 
dad, hemos tenido el privilegio, ganándonos el honor, de ha- 
ber lanzado en México y distribuído en toda América, las pri- 
meras y más autorizadas ediciones de casi todas las obras de 
divulgación y muchas de las fundamentales de Marx, de En- 
gels y de sus más grandes continuadores, así como de otros 
famosos autores, en las diversas disciplinas científicas. 

Hoy es un gran día para nosotros, además de cristalizar 
un viejo anhelo por publicar esta gigantesca obra, conmemo- 
ramos con ello el primer centenario de la concepción del Ma- 
terialismo Dialéctico, del método Materialista de la Historia 
y el de la estructuración del Socialismo Científico cuya tras- 
cendencia en el humano desarrollo es bien conocido. 

A la juventud, a los estudiosos y amantes del progresa 
en América, creemos hacer un servicio con la publica- 
ción de esta obra, que asombra y es admirada por su magni- 
tud y disciplina científica, aún por aquellos economistas reza- 
gados o de las viejas escuelas que difieren en las conclusiones 
que de la misma se originan. Según entendemos, se abre ya, 
en todo el mundo, la época más amplia para EL CAPITAL, 
y para sus continuadores; para los que quieran y aspiren a crear 
un mundo mejor y una América más libre, más poderosa, más 
cuita y más avanzada por la que pugnan, en forma abnegada, 
una gran masa de militantes anónimos. Esta es la América 
por la que tanto se esforzaron en crear, con sus respectivas 
y necesarias limitaciones, dos grandes presidentes progresis- 
tas; el gran patriota y reformador mexicano, Presidente Cár- 
denas, y el más grande estadista norteamericano, Presidente 
Roosevelt, cuya desaparición lamenta hoy todo el mundo, y 
que en forma tan significativa les distinguen, a los dos, con 
cariño de amigos, los pueblos indoamericanos. 
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NOTICIA BIBLIOGRAFICA 


A LA EDICION DEL CENTENARIO 


l 
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JA PRESENTE versión, única completa en castellano de 
la obra “EL CAPITAL”, fué traducida directamente 
de la última y más autorizada edición alemana lan- 
zada un poco antes de la instauración del nacismo, 
culminando con ello un periodo de laboriosa prepara- 
"ción de los más capaces especialistas, - 
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La traducción castellana estuvo a cargo del prestigiado maestro y co- 
nocido traductor Dn. Manuel Pedroso, antiguo catedrático de la Univér- 
sidad de Sevilla, y actualmente, de la Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, en donde tiene a su cargo des- 
de hace varios años una importante cátedra. 

Por primera vez, esta traducción fué publicada en España por la an- 
tigua y acreditada Editorial “M. Aguilar” de Madrid. 

En España como en América, debido a la fidelidad de lá traduc- 
ción, alcanzó una magnífica acogida, en los centros culturales y entre 


. los especialistas en las disciplinas de Economía y Sociología, tanto asi, 


que en el mismo año hubo necesidad de hacer dos tiradas o ediciones, 
siendo actualmente rarísimos y hasta desconocidos, para muchas per- 
sonas, los ejemplares de esta edición. 

EDICIONES FUENTE CULTURAL, no se ha concretado a reimpri- 
mirla. La presente edición hā sido revisada cuidadosamente por el Sr. 
Prof. G. Beltrán, quien ha puesto un gran empeño y dedicación para co- 
rregir las erratas tipográficas que, se escaparon en la edición antes cita- 
da, asi cómo para dar mayor claridad a algunos términos y formulaciones. 

Sin el prurito de inflar o engrosar la obra, los editores hemos creído 
conveniente incluir en los cinco volúmenes de que consta esta edición, 
una serie de materiales hasta ahora inéditos o poco conocidos en espa- 
ñol; escritos por Marx, Engels, Mehring, Rosa Luxemburgo y otros au- 
torizados tratadistas, con el fin de que el estudioso pueda consultar y do- 
cumentarse en ellos, sobre las impugnaciones más serias que a la apari- 
ción de la obra y posteriormente le hicieron, asi como las incisivas y bri- 
llantes contestaciones que a las mismas dieron Marx y Engels. 
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Entre estos valiosos materiales se destacan los contenidos en las 
cartas de Marx a Kügelmann, y los seleccionados al través de la corres- 
pondencia que se cruzaron Marx y Engels sobre el origen y notas acla- 
ratorias a la concepción de las teorias sustentadas en esta obra. Inclui- 
mos también al final del Libro Primero, segundo volumen, una noticia 
biobibliográfica de los principales autores citados, asi como un vocabula- 
rio de los términos técnicos o poco usuales incluídos en esta obra o de 
uso en las disciplinas de Economía y Sociología. 

Por considerar que una gran mayoría de estudiosos no tienen un 
conocimiento preciso de la extensión de la obra completa de EL CAPI- 
TAL, damos en seguida una descripción de la misma en cuanto a su 
estructura fundamental y tal como aparece en esta edición: 

La obra consta de 3 libros, el Libro Primero esta dividido en 7 sec- 
ciones con 25 capítulos; el Libro Segundo en 3 secciones con 21 capi- 
tulos; el Libro Tercero en 2 partes con 7 secciones y 52 capítulos. 

Esta edición consta de 5 volumenes cada uno de los cuales contiene: 
Secciones, Capítulos y Tratados completos, con sus introducciones, apén- 
dices e índices, (de Autores y Nombres citados, Bibliográfico, de Materias 
y General). Los editores hemos tenido el cuidado de hacer esto a fin de 
que cada volumen sea una entidad independiente y pueda ser consultado 
sin que sea indispensable recurrir para la parte correspondiente a otros 
volumenes: El primero abarca hasta la sección 4' inclusive, con 544 págs. 
el segundo abarca de la sección 5* a la 7* inclusive, que es el final del 
Libro Primero, además contiene diversos suplementos de los que ya se 
ha hablado anteriormente, con 400 págs. 

El tercer vol. de esta edición, contiene todo el Segundo Libro con sus 
3 secciones y 21 capítulos, con 512 págs. El cuarto vol. contiene hasta el 
capítulo 28 de la sección 5* o sea la primera parte del Tercer Libro, con 
492 págs. Este quinto vol. contiene toda la 2? parte principiando en el capi- 
tulo 29, continuación de la 5* sección, hasta el final de la 7* capitulo 52, 
con lo que da fin la obra original. Pero contiene además, un trabajo has- 
ta ahora inédito en español, de Federico Engels, que viene a ser conti- 
nuación o complemento al Libro Tercero y a la obra EL CAPITAL, traba- 
jo que escribiera Engels tiempo después de la publicación del Tercer Li- 
bro, el cual resulta por su rareza casi desconocido no solo en español, 
pues nunca ha sido traducido, sino también a otros idiomas europeos, se- 
gún lo hace notar un erudito y entendido tratadista francés. Por último, 
mencionaremos las diversas ediciones conocidas en español: 

Ellas son, la traducción de Juan B. Justo, Tomo l, y la Edición 
de la Editorial Cenit, tan sólo también del tomo l., y por último la publi- 
cada por “M. Aguilar-Editor”, única edición completa que es la que hemos 
utilizado aprovechando la generosidad y las facilidades dadas por la Casa 
Aguilar, lo que nos complace hacer constar con nuestro reconocimiento 
y el del grupo de profesores que originalmente hicieron esta gestión. 
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MARX Y “EL CAPITAL” 


INTRODUCCION AL SEGUNDO Y TERCER 
LIBROS DE “EL CAPITAL” () : 


Por Rosa LuxEMBURGO 


a ON LOS LIBROS segundo y tercero de su obra, 
| Marx tuvo la misma suerte que con el: primero: es- 
peraba poder publicarlos inmediatamente después de 
la aparición de este último, pero pasaron largos años, 
1" y no le fué dado terminar esos dos libros para en- 
asas  tregarlos a la imprenta. E 

Estudios siempre nuevos más y más profundos, largas en- 
fermedades, y por fin, la muerte, le impidieron terminar la obra 
completa; he ahí porqué Engels redactó los dos libros, sirviéndose 


. de los manuscritos inacabados de su amigo. Eran borradores, es- 


bozos, notas, tan pronto grandes capítulos coherentes, tan pronto 
observaciones rápidamente arrojadas sobre el papel, como acostum- 


` bra hacer un investigador para su uso personal —gigantesco traba- 


jo intelectual que se extiende, con largas interrupciones, de 1861 


a 1878. . 


(1) En su prefacio de marzo de 1918, Franz Mehring escribe: “A 
fin de dar en los límites estrechos de mi exposición, un cuadro entera- 
mentel claro de los libros II y III de El Capital, he pedido ayuda a mi 
amiga Rosa Luxemburgo. Los lectores le agraderecrán, tanto como 
yo mismo, haber respondido tan espontáneamente a mis deseos; la 
3e sección del decimosegundo capítulo ha sido escrita por ella. Me com- 
place incorporar a esta obra esa joya debida a su pluma. (Nofá del edi- 
tor francés). ` 


10 "ROSA LUXEMBURGO 


Esas circunstancias explican que no debamos buscar en los úl- 
timos libros de “El Capital” una solución acabada de todos los 
grandes problemas de la economía política, sino solamente su enun- 
ciado parcial, con indicaciones sobre la dirección en que conviene 
buscar esa, solución. Como el conjunto de las concepciones de Marx, 
su obra esencial no es una biblia de verdades definitivas, estableci- 
das una vez por todas; es, por el contrario, una fuente inagotable 
de incitaciones al trabajo intelectual, a la investigación y a la lucha 
incesante por la verdad. 

Esas mismas circunstancias explican que, desde el punto de 
vista exterior igualmente, en la forma literaria, los libros segundo 
y tercero no sean tan acabados como el primero, ni chispee en 
ellos el ingenio como en aquél. Sin embargo, y justamente en la 
sencillez de su esfuerzo de pensamiento, extraño a todo cuidado 
de forma, ofrecen a más de un lector un goce todavía más elevado 
que el primero. 

Aunque ninguna popularización los haya tenido en cuenta, aun- 
que, por consiguiente, sean ignorados de la gran masa de obreros 
ilustrados, esos dos libros no dejan de constituir un complemento y 
un desarrollo esenciales del primero, indispensables para la inteli- 
gencia de todo el sistema. 

En el primer libro, Marx estudia la cuestión cardinal de la eco- 
nomía política: ¿De dónde proviene el enriquecimiento, dónde está 
la fuente del beneficio? Antes de que Marx entrara a la liza, la 
respuesta a estas cuestiones se daba en dos direcciones diferentes. 


Los defensores “científicos” del mejor de los mundos, éste 
en que vivimos, hombres de los cuales algunos, como Schulze-Die- 
litzsch, gozaban igualmente de la confianza y de la consideración 
de los obreros, explicaban la riqueza capitalista por toda una se- 
rie de razones más o menos plausibles y de manipulaciones hábiles : 
resultado de agregar sistemáticamente al precio de las mercancías 
un suplemento que “indemnizaba” al patrón por el capital noble- 
mente “abandonado” por él en la producción; “indemnización” por 
el “riesgo” corrido por cada patrón; remuneración por la “direc- 
ción espiritual” del patrón, y así sucesivamente. Todas esas ex- 
plicaciones tendían al mismo objeto: presentar como “legítima” 
e inmutable la riqueza de los unos y, por consiguiente, la pobreza 
de los otros. 

En cambio, los criticos de la sociedad burguesa, de.las escuelas 
socialista que aparecieron antes de Marx, explicaban, en su mayo- 
ría, el enriquecimiento de los capitalistas como saqueo puro y sim- 
ple, hasta como un robo practicado en detrimento de los obreros, y 
hecho posible por la interposición del dinero o por la falta de or- 
ganización del proceso de producción. Partiendo de ello, esos socia- 
listas llegaron a diversos planos utópicos sc>re el modo de supri- 
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mir” la explotación por la supresión del dinero, por “la: organiza- 
ción del trabajo”, etc. >. 

Ahora, en el primer libro de El Capital, Marx revela el verda- 
dero origen del enriquecimiento capitalista. No se ocupa ni de 
justificar a los capitalistas, ni de acusar su injusticia: por primera 
vez, enseña cómo aparece el beneficio y cómo cae en los bolsillos 
del capitalista. Explica el fenómeno por dos hechos económicos de- 
cisivos: en primer lugar, la masa de los obreros se compone de pro- 
letarios obligados a vénder su fuerza de trabajo como mercancía; 
en segundo lugar, esa mercancía que es la fuerza de trabajo posee 
hoy un grado de productividad de tal modo elevado, que puede en- 
gendrar en un tiempo dado, una cantidad “de productos mucho ma- 
yor de la que necesita ella misma para mantenerse durante ese lapso 
de tiempo. Esos dos hechos, puramente económicos que se despren- 
den del desarrollo histórico objetivo, tienen por consecuencia que 
el fruto del trabajo del proletario caiga del modo más natural en 
poder del capitalista y se acumule mecánicamente, para constituir 
cantidades más y más enormes de capitales, a medida que se man- 
tiene el sistema del salariato. 


Así, pues, Marx no explica el enriquecimiento capitalista como. 
una indemnización cualquiera del capitalista que compensa sacri- 
„ficios y beneficios imaginarios; no lo explica tampoco como estafa 
y robo puro y simple en el sentido corriente de estas palabras; lo 
explica como un cambio, absolutamente regular, desde el punto de 
vista jurídico, entre el capitalista y el obrero, cambio enteramente 
conforme a las leyes que rigen no importa que otro acto de com- 
pra y de venta de mercancías. Para dilucidar a fondo el. mecanismo 
de este negocio irreprochable, que da magníficos frutos para el ca- 
pitalista, Marx debió desarrollar hasta el fin, aplicándola a la 
mercancía fuerza de trabajo, la ley del valor enunciada a fines del 
siglo xvI11 y a principios del siglo xx por los grandes clásicos in- 
gleses Smith y Ricardo, es decir, la explicación de las leyes internas 
del cambio de las mercancías. La ley del valor, del que derivan el 
salario y la plusvalía, es decir, la explicación del proceso por el cual, 
sin ninguna estafa violenta, el producto del trabajo asalariado se 
reparte por sí mismo en medios de subsistencia miserables para el 
obrero y en riquezas obtenidas sin trabajo para el capitalista —tal 
es el contenido básico del primer libro de El Capital. Y allí reside 
“igualmente su grande importancia histórica: ha demostrado que 
para suprimir la explotación se necesita ante todo, se necesita ex- 
clusivamente, que sea suprimida la venta de la fuerza de trabajo, 
o dicho de otro modo, el salariato. l 

En el primer libro de El Capital nos encontramos sin cesar so- 

bre el lugar mismo del trabajo: en una fábrica, en una mina o en 
una explotación agrícola moderna. Lo que se expone allí es válido 
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para no importa qué empresa capitalista. Tenemos que tratar úni- 
camente con el capital individual, como tipo de todo el modo de pro- 
ducción. Cuando cerramos 'ese primer libro, el nacimiento cotidiano 
del beneficio, es para nosotros perfectamente claro, el mecanismo 
de la explotación dilucidado hasta en sus últimos recovecos. Bajo 
nuestros ojos se elevan montañas de mercancías de todas clases, tales 
como salen directamente del taller, todavía empapadas de sudor 
obrero; y en el valor de cada una de ellas, podemos claramente dis- 
cernir la parte salida del trabajo no pagado al proletario y que lle- 
ga a ser tan legítimamente como la mercancía entera, propiedad del 
capitalista. Tocamos aquí con el dedo la raíz de la explotación. 

Pero la cosecha del capitalista todavía está lejos de ser alma- 
cenada. El fruto de la explotación está allí, pero todavía bajo una 
forma inutilizable para el patrón. En tanto que no posea ese fruto 
sino bajo las apariencias de mercancías acumuladas, el capitalista no 
puede estimarse satisfecho de la explotación. Es que precisamente 
no es el propietario de esclavos del mundo greco-romano de la anti- 
gúedad, ni el señor feudal del medioevo, que no despojaban al 
pueblo trabajador sino para su propio lujo y la gran vida de la 
Corte. El capitalista tiene necesidad de su riqueza en dinero con- 
tante y sonante, para emplearla en sostener el “tren de vida de su 
condición” y para aumentar sin tregua su capital. Para ello necesi- 
ta que se vendan las mercancías producidas por el obrero asalaria- 
do, comprendida en ellas la plusvalía que contienen. Del depósito 
de fábrica o de la granja, la mercancía debe tener acceso al merca- 
do; el capitalista la sigue del mostrador a la Bolsa, al almacén. y ca- 
minamos sobre sus huellas en el segundo libro de El Capital 


En el dominio del cambio de las mercancías, donde se desarro- 
lla el segundo capítulo de la existencia del capitalista, esperan a és- 
te muchas dificultades. En su fábrica, en la granja, era el amo. 
La organización más estricta, la disciplina y el orden, reinaban allí. 
En el mercado, por el contrario, reina la completa anarquía, lo que 
se llama la libre concurrencia. Aquí nadie se cuida del vecino y na- 
die del conjunto. Y, sin embargo, precisamente en medio de esta 
anarquía, el capitalista siente hasta que punto depende, en todos 
respectos, de los otros, de la sociedad. 


Debe marchar al mismo paso que sus competidores. Si pierde 
más tiempo del que es estrictamente necesario antes de la venta de- 
finitiva de sus mercancías, si no se provee de bastante dinero para 
comprar a tiempo materias primas y todo lo que es necesario para 
que la empresa no sufra ninguna interrupción, si no vela porque su 
dinero, tal como le llega de la venta de las mercancias, no perma- 
r.ezca ocioso, sino que sea invertida alguna parte de un modo remu- 
nerador, es eclipsado de una o de otra manera. Ahora, los perros 
muerden a los últimos, y el patrón aislado que no hace de suerte 
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- que, en el vaivén continuo entre la fábrica y el mercado, su nego- 
cio camine tan perfectamente como la fábrica misma, ese patrón, 
por concienzudamente que emplee a sus obreros, no obtendrá el 
beneficio usual. Una parte de su beneficio “bien adquirido”, se que- 


dará enganchado en alguna parte, en su bolsillo en todo caso. 


Pero no es todo. El capitalista no puede acumular riquezas si 
no produce mercancias, esto es, artículos de consumo. Pero no debe 
producir sino precisamente la clase de mercancías que la sociedad 
necesita. De otro modo, las mercancías quedan sin venderse, y la 
plusvalía que se encuentra encerrada en ellas, se esfuma. Pero ¿có- 
mo sabría todo eso un capitalista aislado? Nadie le dice de qué ar- 
tículos y en qué cantidad, la sociedad necesita en un momento dado; 
nadie selo dice, precisamente porque nadie lo sabe. ¿No vivimos en 


una sociedad sin plan, anárquica? Cada uno de los patrones toma- 


dos separadamente está en la misma situación. Y sin embargo, debe 
salir de ese caos, de ese desorden, un todo que permita tanto el ne- 
gocio individual de los capitalistas y su enriquecimiento como la sa- 
tisfacción de las necesidades de la sociedad y la continuación de la 
sociedad tomada en su conjunto, 

Pero precisamente es necesario que la desorientación del mer- 
cado desarreglado permita, sin embargo, en primer lugar, el ciclo 
permanente del capital individual, de la posibilidad de producir, de 
vender, de comprar y de producir de nuevo, moviéndose el capital 
sin cesar de su forma de dinero a su forma mercancía e inversa- 
mente: esas fases deben coincidir, el dinero debe existir en reserva, 
a fin de aprovechar toda coyuntura de compra en el mercado, a fin 
de cubrir los gastos corrientes de la empresa; por otra parte, es ne- 
cesario que el dinero, —<que retorna a medida que se venden las 


mercancías— encuentre en seguida en qué emplearse de nuevo, Los 


capitalistas aislados, en apariencia comipletamente independientes 
los unos de los otros, forman aquí ya una gran cofradía; en efecto, 
por medio del crédito y de los bancos, se prestan continuamente los 
unos a los otros el dinero necesario, y toman del dinero en reserva, 
permitiendo así la continuación ininterrumpida de la producción y 
de la venta de las mercancias lo mismo para el individuo que para 
la sociedad. El crédito, que la economía política burguesa no puede 
explicar de otro modo que como una hábil institución destinada a 
“facilitar la circulación de las mercancías”, demuestra Marx en el 
segundo libro de sú obra, enteramente de pasada, que no es sino 
una simple mantra de existencia del capital, un lazo entre las dos 
fases de la vida del capital; en la producción y sobre el mercado, 
así tomo entre los movimientos, en apariencia autónomos, de los di- 
versos capitales. 
En segundo lugar, es necesario que en la confusión de los ca- 
itales aislados, se mantenga el ciclo permanente de la producción y 
del consumo de la sociedad en su conjunto, y eso de tal modo que 
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queden aseguradas las condiciones de la producción capitalista: fa- 
bricación de los medios de producción, avituallamiento de la clase 
obrera, enriquecimiento progresivo de la clase capitalista, es decir, 
acumulación, y actividad crecientes del capital global de la sociedad. 
La manera como resulta el conjunto de los innumerables movimien- 
tos independientes de los capitales aislados, como ese movimiento 
del conjunto es conducido siempre a la relación justa por las va- 
riaciones continuas, tan pronto en la superabundancia de la alta co- 
yuntura, tan pronto en el derrumbamiento de la crisis, para esca- 
par de nuevo a ella un instante después, el modo como lo que no es 
hoy sino en medio en la sociedad —su propia subsistencia y el pro- 
greso económico— y lo que es su objeto —la acumulación continua 
de los capitales— se desprende de todo lo que precede. tomando pro- 
porciones más y más formidables, todo eso, sin duda, no lo ha re- 
suelto Marx definitivamente en el segundo libro de su obra, pero lo 
ha colocado, por primera vez desde hace cien años, después de Adam 
Smith, sobre las serias bases de la ley científica. 

Pero la tarea espinosa del capitalista no está agotada todavía 
con todo lo que hemos visto ya. Una vez transformado el benefi- 
cio en una medida creciente en oro, y hasta en el curso de esa trans- 
formación, una gran cuestión se plantea en efecto: la del reparto 
del botín. Grupos muy diferentes formulan sus pretensiones: al la- 
do del industrial se presentan el comerciante, el alquilador de fon- 
dos, el terrateniente. Todos han permitido a su manera la explota- 
ción del obrero asalariado y fa venta de las mercancias producidas 
por él, y todos reclaman ahora su parte en los beneficios. Pero este 
reparto es una tarea mucho más compleja de lo que puede parecer 
a primera vista. Porque entre los industriales, existen igualmente, 
según la naturaleza de la empresa, grandes diferencias en el be- 
neficio realizado, tal como es obtenido, por decirlo así, en el lugar 
mismo del trabajo. 

En tal rama de producción, la fabricación de mercancías y su 
venta son expeditadas, y el capital vuelve, aumentado, en el tiempo 
más breve; permite ir a buena marcha en los negocios y el beneficio. 
En las otras ramas, el capital está sólidamente fijado durante años 
en la producción, y no proporciona beneficios sino al cabo de un 
tiempo muy largo, En ciertas ramas, el patrón debe invertir la ma- 
yor parte de su capital en medios de producción muertos: edificio, 
máquinas costosas, etc., que no producen nada por sí mismos, no 
suministran ningún beneficio, por indispensables que sean para la 
obtención del beneficio. En otras ramas todavía, con un utilaje muy 
reducido, el patrón puede emplear la mayor parte de su dinero en 
el reclutamiento de obreros, de los que cada uno es una gallina dili- 
gente que pone para él huevos de oro. 

Es así como aparecen en la obtención misma del beneficio, gran- 
des diferencias entre los diversos capitales, diferencias que consti- 


¿da dag 
-5 € deci, 
- sociedad, 
* 0rimien» 
miento 
ve las vy 
“ala co 
>, ATA ea 
AS 
a y el pro- 
1 continua 
mando pro- 
-o'o ha te 
‘s pero lo 
e Adam 


cx todavía 


a explote 
+ aroducidas 
- Pero este 
~ ie parecer 
“ecéimente, 
-ea el des 
-an el lugar 


eng Y Sl 
i1 tiempo 
- henélici. 
ante Años 
"ho de un 
yr la ma 
= ss edificio, 


- tilaje muy 
sz dinero El 


-Mati i 


20, ofi ai 
¿gut const 


MARX Y “EL CAPITAL” l 15 


tuyen ante la sociedad burguesa una “injusticia” mucho más estri- 
dente que el “singular” reparto entre el capitalista y el obrero. ,¿ Có- 
mo conseguir aquí un equilibrio, cómo repartir “equitativamente” 
el botín, de suerte que cada capitalista reciba “lo que le es debido”? 
Además, todos esos problemas deben ser resueltos sin ninguna re- 
glamentación consciente y sistemática. El reparto es, en efecto, tan 
anárquico como la producción en la sociedad actual. Es que no hay 
“reparto” verdadero en el sentido de una medida cualquiera de 
orden social: hay exclusivamente, cambio, circulación de mercancías, 
venta y compra. ¿Cómo, entonces, cada categoría de explotado- 


` res y cada explotador tomado aisladamente obtienen por el sólo ca- 


nal del cambio ciego de las mercancias, una “porción “equitativa” 


.—equitativa desde el punto de vista de la dominación capitalista— 


de las riquezas sacadas de la fuerza de trabajo del proletariado? 

* En-su tercer libro, Marx responde a estas cuestiones. Lo mis- 
mo que en el primer libro, ha desmembrado la producción del capi- 
tal y revelado el secreto del beneficio, lo mismo que ha pintado en 


“el segundo libro el movimiento del capital entre la fábrica y el mer- 


cado, entre la producción y el consumo de la sociedad, igualmente 
sigue paso a paso, en el tercer libro, la repartición del beneficio. Y 
siempre observando las tres condiciones fundamentales: todo lo que 
pasa en la sociedad capitalista no es arbitrario, sino que responde a 
leyes determinadas, que obran regularmente, aun cuando los in- 
teresados sean absolutamente inconscientes; en segundo lugar, las re- 
laciones sociales no reposan sobre medidas violentas de robo y ban- 
didaje; y, en fin, ninguna sabiduría social aparece para obrar sis- 
temáticamente sobre el conjunto. Es únicamente a partir del meca- 
nismo del cambio, es decir, de la ley del valor y de la plusvalía que 
procede de él, cuando Marx desarrolla progresivamente, con cla- 
ridad y con lógica penetrantes, todos los fenómenos y relaciones de 
la economía capitalista, i 

Si se considera la obra en su conjunto, se puede decir: El pri- 
mer libro, con sus desarrollos sobre la ley del valor, el salario y la 


: plusvalía, pone al desnudo las bases de la sociedad actual; el segun- 


do y el tercer libros muestran los pisos del edificio construído sobre 


esos cimientos. Se podría decir todavía, sirviéndose de una imagen 
distinta: el primer libro nos muestra el corazón del organismo so- ` 


cial, dónde se produce la sangre vivificante; el segundo y el tercero 


muestran la circulación de la sangre' y la nutrición del conjunto, 


hasta en las últimas células de la piel. 


En lo que concierne al contenido, nos movemos, en los dos últ1-. 


mos libros, sobre un plano muy diferente del primero. En este, des- 
cubríamos la fuente del enriquecimiento capitalista en la fábrica, 
en las profundas capas sociales del trabajo. En los libros segundo 
y tercero, estamos en la superficie, sobre la escena oficial de la so- 
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ciedad., Almacenes, bancos, Bolsas, asuntos financieros, “agrarios 
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menesterosos” y sus cuidados, ocupan aquí el primer plano, El obre- 
ro ya no entra en cuenta, Por otra parte, en la realidad no se ocu- 
pa de esas cosas, que pasan a su espalda, cuando ya ha sido deso- 
llado. Y en-la batahola ruidosa de la multitud atareada, no encon- 
tramos de hecho a los obreros sino al alba, cuando llegan en tropel 
a los talleres, y al atardecer, cuando sus talleres los rechazan de 
nuevo en largas teorías. 

Es posible no advertir, a este respecto, el interés que pueden 
presentar para los obreros los diversos cuidados privados de los 
capitalistas, en la carrera al beneficio, y sus querellas por el repar- 
to del botín. Pero, de hecho, los libros segundo y tercero de El Ca- 
pital contribuyen, tanto como el primero, al conocimiento defini- 
tivo del mecanismo social contemporáneo. Es verdad que no revisten 
para el movimiento obrero moderno la importancia histórica, deci- 
siva y fundamental, del primero. Pero contienen una multitud de 
consideraciones que son igualmente de valor inestimable para el ar- 
mamento espiritual del proletariado ante la lucha práctica. He aquí 
dos ejemplos de ello solamente. 

En el segundo libro, al tratar del modo como la nutrición re- 
gular de la sociedad puede resultar de la acción caótica de los capi- 
tales aislados, Marx llega, naturalmente a hablar de las crisis. No 
se puede esperar aquí un estudio sistemático y magistral de las cri- 
sis, sino solamente observaciones incidentales. Sin embargo, la uti- 
lización de esas observaciones sería de gran provecho para los obre- 
ros ilustrados y reflexivos. Es un argumento que ha tomado carta 
de ciudadanía en la agitación social-demócrata, y sobre todo sindi- 
cal, que las crisis resultan ante todo de la estrechez de miras de los 
capitalistas: desdichadamente, estos últimos no quieren comprender 
que las masas de sus obreros son sus principales clientes, y que bas- 
taría solamente con pagarles salarios más elevados, para conservar 
una clientela solvente y conjurar el peligro de las crisis. 

Por popular que sea esta concepción de las cosas, no es menos 
diametralmente contraria a la realidad, y Marx la refuta en los tér- 
minos siguientes: 

“Es pura tautología decir que las crisis provienen de la falta de 
consumo con pago o de consumidores capaces de pagar. El sistema 
capitalista ignora al consumidor de otro modo que pagando, salvo 
la forma de la caridad o del “soborno”... El hecho de que mer- 
cancías sean invendibles, significa sencillamente que no se ha en- 
contrado para ellas compradores capaces de pagar, esto €s, consumi- 
dores. Pero si se quiere dar a esta tautología un aspecto de prueba 
más profundo, diciendo que la clase obrera no recibe sino una parte 
demasiado débil de su propio producto, y que se conjuraría el mal 
desde el momento en que recibiera una parte mayor, desde el mo- 
mento en que su salario aumentara, basta observar entonces que las 
crisis siempre son precedidas por un período en que el salario au- 
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- menta de modo general, en que la clase obrera recibe una parte re- 
-lativamente mayor del producto anual destinado al consumo. Desde 


el punto de vista de esos caballeros del sano y “simple” buen sen- 
tido, este período, por el contrario, debería alejar la crisis, Así, pues, 


_ parece que la producción capitalista implica condiciones —indepen- 


dientemente de la buena o de la mala voluntad— que no permiten 
sino momentáneamente esta prosperidad relativa de la clase obre- 
ra, siempre como signo precursor de una crisis.” (Marx, El Capital.) 

En efecto, las explicaciones del segundo libro, como las del ter- 
cero, dan una perspectiva profunda de la naturaleza de las crisis; 
éstas aparecen simplemente como consecuencias inevitables del mo- 
vimiento del capital, un movimiento que en su vuelo impetuoso hacia 


-JJa acumulación, hacia el crecimiento, franquea todas las barreras del 


consumo, hasta si este consumo se extiende tanto como se quiere por 
el aumento del poder de compra de una categoría social o por la 
conquista de mercados enteramente nuevos. Por consiguiente, es ne- 
cesario abandonar también la idea de la armonía de los intereses en» 
tre el capital y el trabajo, desconocida solamente por la miopía del 
patronato, idea que se dibuja en el fóndo de esta agitación sindical 
popular; hay que renunciar también a toda esperanza de un acomodo 
susceptible de disminuir la anarquía capitalista. La lucha por la ele- 
vación material del proletario asalariado posee en su arsenal espiri- 
tual mil armas demasiado aceradas para necesitar de ese argumen- 
to teóricmente sin valor y prácticamente dudoso. 

- Otro ejemplo. En el tercer libro, Marx da, por la primera vez, 
explicación científica a un hecho que la economía política considera 
con la boca abierta desde que ella existe: en todas las ramas de la 
producción, y aunque envuelto en las condiciones más diferentes, los 
capitales acostumbran producir el beneficio llamado “corriente”. A 
primera vista, ese fenómeno parece contradecir una explicación dada 
por Marx mismo, a saber la explicación de la riqueza capitalista úni- 
camente por el trabajo no pagado del proletariado asalariado. ¿Cómo, 
en efecto, el capitalista obligado a invertir partes relativamente con- 
siderables de su capital en medios de producción muertos, puede obte- 
ner el mismo beneficio que su colega, que no tiene sino pocos gastos 


į de ese orden, y que puede, por consiguiente, emplear mayor cantidad 


en trabajo viviente? 

Ahora, Marx resuelve el enigma con una sencillez sorprendente, 
mostrando cómo las diferencias de beneficios se equilibran por la 
venta de una mercancía a más de su valor, por la venta de otra, a 
menos, y cómo se realiza de esa suerte un “beneficio medio” idéntico 
para todas las ramas de la producción. Sin sospecharlo, sin ningún 
acuerdo deliberado entre ellos, los capitalistas proceden en el cam- 
bio de sus mercancías de tal suerte que cada uno de ellos aporta al 
acervo común, la plusvalía sacada de sus obreros, y que todos jun- 
tos se reparten fraternalmente esta cosecha general de la explotación, 
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dando a cada uno según la importancia de su capital, El capitalista 
individual no aprovecha, pues, el beneficio obtenido personalmente 
por él, sino solamente una parte —la que le corresponde— de los be- 
neficios realizados por todos sus compañeros. 

“En la medida en que se trata del beneficio, los diversos capi- 
talistas se comportan aquí como simples accionistas de una sociedad 
anónima, en que las partes del beneficio son uniformemente distri- 
buídas en porcentaje, y por consiguiente, no difieren para los diversos 
capitalistas, sino según la magnitud del capital colocado por cada 
uno de ellos en la empresa común, según su participación relativa 
en la empresa global.” 

¡ Cuanto esta ley, en apariencia enteramente a secas, de las “tasas 
de beneficio medias” nos permite penetrar profundamente en la soli- 
daridad de clase de los capitalistas que, hermanos enemigos en la 
agitación cotidiana, no por ello constituyen menos, en contra de la cla- 
se obrera, una francmasoneria alta y personalmente interesada en su 
explotación global! Sin que los capitalistas se den cuenta, natural- 
mente, de esas leyes objetivas, su instinto infalible de clase domi- 
nante revela una percepción de sus propios intereses de clase y de 
su antagonismo con respecto al proletariado, instinto que se afirma, 
por desdicha, con mucha más seguridad a través de todas las tor- 
mentas de la historia, que la conciencia de clase de los obreros, ilu- 
minada y cimentada justamente por las obras de Marx y de Engels. 

Puedan estas dos breves ilustraciones, tomadas al azar, dar una 
idea de los tesoros intactos que se ofrecen todavía al proletariado 
ilustrado en los dos últimos libros de El Capital, tesoros de estimulo 
a la investigación y al estudio, que esperan todavía una explicación 
popular. Inacabados, tales como son, ofrecen una cosa infinitamente 
más preciosa que toda verdad acabada: la incitación al pensamiento, 
a la crítica y a la autocrítica, que constituye el elemento más origi- 
nal de la doctrina legada por Marx. 


ROSA LUXEMBURGO. 
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(CONTINUACIÓN) 


CAPITULO VIGESIMONOVENO 
ELEMENTOS DEL CAPITAL BANCARIO 


gy ERA AHORA NECESARIO que examinemos en 


detalle los elementos del capital bancario, 
Acabamos de ver que Fullarton y otros convier- 
ten la distinción entre el dinero como instrumento 


go (también como dinero universal, si se tiene en 
cuenta la salida del oro) en una distinción entre medios de circula- 
ción (currency) y capital. 

El papel especial que aquí desempeña el capital lleva inherente 
que, así como la Economía ilustrada trataba de inculcar la idea de que 


 £l dinero no es capital, esta Economía de los banqueros conside- - 


ra que el dinero es el capital par excellence. 
En la investigación ulterior demostraremos que aquí se confunde 
el capital-dinero con el moneyed capital en el sentido de capital a in- 
terés, mientras que el capital-dinero, en la primera acepción, es siem- 
| pre tan sólo una forma transitoria del capital, a diferencia de las 
| otras formas de capital: el capital-mercancía y el capital productivo. 
El capital bancario se compone: 1) de dinero efectivo, oro o 
billetes. 2) de valores. Estos, a su vez, puedén dividirse en dos clases : 
: Efectos comerciales, letras. pendientes, que vencen de tiempo en 
tiempo, y cuyo descuento constituye el negocio específico de los ban- 
queros; y valores públicos, como son: valores del Estado, bonos del 
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de circulación y el dinero como instrumento de pa-, 
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Tesoro, acciones de toda clase; en una palabra, valores que produ- 
cen interés, que hay que distinguir esencialmente de las letras. A lo 
enumerado pueden añadirse las hipotecas. El capital compuesto- por 
estos elementos materiales se subdivide de nuevo en el capital de 
inversión del banquero mismo y en capitales en depósito, que consti- 
tuyen el banking capital o capital prestado del banquero. En los ban- 
cos emisores habrá que añadir los billetes. Dejemos por el momento 
de lado los depósitos y los billetes. Resultará desde luego claro, que 
en nada influye en los elementos reales del capital bancario —dinero, 
letras, valores en depósito— el que estos distintos elementos repre- 
senten su propio capital o el capital de otras personas. La misma di- 
visión subsistiría si el banquero explotara su negocio con sólo su 
capital propio, que si lo explota con el capital depositado en su esta- 
blecimiento. 

La forma de capital a interés trae consigo que toda renta en 
dinero, concreta y regular, aparezca como renta de un capital, ya 
proceda o no del mismo. Primero se transforma la renta de dinero 
en interés, y con el interés se encuentra también el capital del cual 
procede. Asimismo aparece con el capital a interés toda suma de 
valor como capital, siempre que no se gaste como renta: a saber: 
como suma principal en oposición al interés real o posible que pue- 
da producir. 

La cosa es muy sencilla: supongamos que el tipo medio de in- 
terés sea de 5 % anual. Una suma de 500 libras produciría, trans- 
formada en capital a interés, 25 libras. Cada ingreso anual firme 
de 25 libras se considerará, por consiguiente, como interés de un 
capital de 500 libras. Pero esto no es más que una pura ficción, salvo 
en el caso de que la fuente de las 25 libras fuera un mero título de 
propiedad o de crédito, o un elemento real de producción, como una 
finca directamente transmisible o que haya adoptado una forma 
de transmisibilidad. Tomemos como ejemplos la Deuda pública y 
el salario de trabajo. 

El Estado tiene que pagar anualmente a sus acreedores una de- 
terminada cantidad de intereses por el capita] que le prestaron. El 
acreedor no puede en este caso denunciar su crédito, sino vender el tí- 
tulo del mismo. El capital mismo ha sido consumido, se ha gastado 
por el Estado. Ya no existe. Lo que el acreedor del Estado posee es: 
1) un título de crédito contra el Estado, digamos de 100 libras; 2) es- 
te título le da derecho a una parte de los ingresos anuales del Es- 
tado, es decir, del producto de los impuestos, digamos de 5 libras, 
o sea de 5 % ; 3) podrá vender este título de crédito de 100 libras a 
la persona que quiera. Si el tipo de interés es de 5%, y supues- 
ta la garantía del Estado, podrá el poseedor del mismo, A, venderlo, 
por regla general, en 100 libras a B, pues para B es lo mismo que 
si prestara 100 libras al interés anual de 5%, o que si por el pago 
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de 100 libras se asegurara un tributo anual del Estado de 5 libras: 
Pero en todos estos casos el capital, del cual se considera como de- 
rivación (interés) el pago por el Estado, no sería más que un ca- 
pital ilusorio o ficticio. No sólo porque no existe ya la suma pres- 
tada al Estado, sino porque nunca se destinó a ser gastada, inver- 
tida como capital, y que sólo por su inversión como capital hubiera 
podido transformarse en un valor que se conserva. Para el acreedor 
originario, A,-la parte que le corresponde de los impuestos anuàles 
representa al interés de su capital lo que al usurero la parte del pa- 
trimonio del disipador, aunque en ambos casos la suma prestada 
no se haya gastado como capital. La posibilidad de vender el cré- 


- dito contra el Estado representa para A la posibilidad del reflujo 


de la suma principal. Por lo que respecta a B, desde su punto de 
vista privado, habrá invertido su capital en capital a interés. Pero 
objetivamente no habrá hecho más que ocupar el lugar de A, com- 
prándole su crédito contra el Estado. Por mucho que se repitan 
estas transacciones, el capital de la Deuda pública seguirá siendo 
un capital puramente ficticio, y desde el momento que los títulos 
no pudieran vendérse perdería toda apariencia de capital. Pero no 
por esto, como habremos de ver, tiene este capital ficticio su movi- 
miento propio. 

En oposición al capital de la Deuda pública, en que se mani- 
fiesta algo con signo menos como capital —al igual del capital a 
interés en general, que es el origen de todas las formas disparata- 
das, pues, por ejemplo, las deudas pueden aparecer para el banque- 
ro como mercancias— examinaremos ahora la fuerza de trabajo. 
Aquí se considera el salario como interés, y, por lo tanto, la fuerza 
de trabajo como un capital que produce ese interés. Si, por ejem- 
plo, el salario de un año es = 50 libras y el tipo de interés es de 
5 7%, la fuerza de trabajo de un año será igual a 1.000 libras. Lo 
disparatado del modo capitalista de discurrir llega aquí al máximo 
cuando, en vez de explicar el incremento del capital por la explo- 
tación de la fuerza de trabajo, explica al revés la productividad de 
la fuerza de trabajo, diciendo que la fuerza de trabajo, esa cosa 
mística, es capital a interés. En la segunda mitad del siglo xv11 (por 
ejemplo, en Petty) era ésta una concepción favorita, pero se usa 


- también hoy día, y muy en serio, en parte, por los economistas vul- 


gares, y principalmente por los economistas alemanes. Aqui apa- 
recen, por desgracia, -entrecruzando desagradablemente esta repre- 
sentación irreflexiva, dos circunstancias: primera, la de que el obre- 
ro tiene que trabajar para conservar este interés, y segunda, la de 
que no puede por su transmisión convertir en dinero el valor-capital 
de su fuerza de trabajo. Más bien el valor anual de su fuerza de 
trabajo es igual al salario medio anual, y lo que tiene que reponer 
a su comprador por su trabajo será ese valor mismo más la plusva- 
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lía, el incremento del mismo. En el sistema de esclavitud el obrero 
tiene un valor de capital, a saber: su precio de compra. Y cuando 
se le alquila, el alquilador tiene que pagar, primero, el interés del 
precio de compra, más el desgaste anual del capital. 


A la formación del capital ficticio se llama capitalizar. Se ca- 
pitaliza todo ingreso que se repite regularmente, calculando al tipo 
de interés medio, como rendimiento que produciría un capital pres- 
tado a ese tipo; por ejemplo, si el ingreso anual fuera = 100 libras 
y el tipo de interés = 5 %, las 100 libras serían el interés anual 
de 2.000 libras, y estas 2.000 libras se considerarían como valor de 
capital del título jurídico de la propiedad, sobre las 100 libras anua- 
les. Para aquel que compra ese título de propiedad, las 100 libras 
anuales representarán, efectivamente, el interés de su capital coloca- 
do al 5 %. Asi se pierde, sin dejar rastro, toda conexión con el ver- 
dadero proceso de incrementación del capital, y se afirma la concep- 
ción del capital como autómata que se incrementa a sí mismo. 


También en aquellos casos en que el título de crédito —valo- 
res— no representa, como en el caso de la Deuda pública, un capital 
puramente ilusorio, será el valor-capital de esos efectos también 
puramente ilusorio. Ya hemos visto anteriormente cómo el sistema 
de crédito engendra capital asociado. Los efectos valen como titu- 
los de propiedad que representan a ese capital. Las acciones de so- 
ciedades ferroviarias, mineras, navieras,- etcétera, representan un 
capital efectivo, a saber, el capital invertido y que funciona en esas 
empresas, O la suma de dinero que ha sido anticipada por los co- 
participes para ser gastada en tales empresas. Con lo cual no se 
excluye la posibilidad de que representen un mero engaño. Pero 
este capital no existirá dos veces: una, como valor-capital de los 
títulos de propiedad de las acciones, y la otra, como el capital real- 
mente invertido O a invertir en aquellas empresas, Sólo existirá en 
esta última forma, y la acción no será más que un título de pro- 
piedad a prorrata de la plusvalía a realizar por aquél. Podrá A ven- 
der este titulo a B, y éste a C. Estas transacciones no alterarán la 
naturaleza del asunto. A o B habrán transformado su titulo en ca- 


. pital, pero C habrá transformado su capital en un mero titulo de 


propiedad de la plusvalía que se espera del capital en acciones. 


El movimiento independiente del valor de este título de propie- 
dad no sólo de los valores del Estado, sino también de las acciones, 
confirma la apariencia de que constituye un capital efectivo, junto 
al capital o el derecho al mismo, del cual es titulo posible. Se con- 
vierten los titulos en mercancías, cuyo precio tiene un movimiento 
y una determinación peculiares. Su valor de mercado recibe una 
determinación independiente de su valor nominal, sin que por ello 
se altere el valor (aunque si la valorización) del capital real. De un 
lado oscila su valor de mercado con el tipo y seguridad del rendi- 
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miento del cual es título jurídico. Si el valor nominal de una acción, 
es decir, la suma vertida que la acción originariamente representa, es 
de 100 libras, y si la empresa rinde en vez de 5 % el 10 % subirá, 
a igualdad de circunstancias, su valor de mercado, a un tipo de 


5% a 200 libras, pues capitalizada al 5 %, representará ahora un 
* capital ficticio de 200 libras. Quien las compre a 200, adquirirá una 


renta de 5 % por esa inversión de capital. E inversamente si el ren- 
dimiento y la empresa disminuyen: El valor de mercado de esos 
efectos es, en parte, especulativo, pues se determina no sólo por el 
ingreso efectivo, sino por el esperado, sobre el que de antemano se 
calcula. Pero, supuesto constante el incremento del capital real, o,- 
no existiendo capital, como en el caso de la deuda pública, fijado 
legalmente el rendimiento anual, o determinado de antemano como: 
suficientemente seguro, subirá y bajará el precio de estos valores 
inversamente al tipo de interés, Si el tipo de interés sube de 5 a 
10%, un valor que asegure un rendimiento de 5 libras represen- 
tará sólo un capital de cincuenta libras. Si el tipo de interés baja 
a 2 Y, %, el mismo valor representará un capital de 200 libras, Su 
valor será siempre sólo el rendimiento capitalizado, es decir, el ren- 
dimiento calculado sobre un capital ilusorio según el tipo existente 
del interés. En períodos de una depresión del mercado de dinero, 
esos valores bajarán doblemente de precio; primero, porque sube 
él tipo de interés, y segundo, porque se arrojan en masa al mercado 
para realizarlos en dinero. Esta baja de precios se produce indepen- 
dientemente de que el rendimiento que esos valores aseguren a sus 
poseedores sea constante, como los valores del Estado, o de que el 
incremento del capital productivo que representan, como sucede en 
la producción industrial, esté afectado por el entorpecimiento del pro- 
ceso de reproducción. En este último caso, se añadirá otra causa a la 
citada desvalorización. Tan pronto como haya pasado la tormenta vol- 


-verán a subir dichos valores a su tipo anterior, siempre que no repre- 


senten empresas fallidas o de estafa. Su depreciación en la crisis 
“obra como enérgico medio para la centralización del dinero. (134) 
En tanto que la desvalorización o la subida de esos papeles sea 


independiente del movimiento de valor del capital efectivo que re- 


presentan, la riqueza de la nación seguirá siendo la misma que antes 
de la desvalorización o del alza. “En 23 de octubre de 1847 los fon- 


(134) Inmediatamente después de la revolución de febrero, cuando 
las mercancías y los valores estaban completamente depreciados en Pa- 
rís, y no podían venderse, un comerciante suizo de Londres (el cual con- 
"tó esto a mi padre) realizó en dinero lo que pudo, marchando con todo 
el numerario a París, donde propuso a Rotschild hacer un negocio en 
común. Rotschild se le quedó mirando fijamente, se abalanzó sobre él 
y, sujetándole por los hombros, le dijo: —¿Trae usted dinero?— Sí, se- 
ñor barón ¡Entonces es usted mi hombre ! (Avez vous de largent sur 
vous? —OQui, M. le Barón. —Alors vous etes. mon homme!) Y los dos 
hicieron un magnífico negocio.—FEDERICO ENGELS. 


t 


MU 
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dos públicos y las acciones de los canales y ferrocarriles estaban ya 
desvalorizados en 114 millones 725.225 libras”. (Morris, goberna- 
dor del Banco de Inglaterra, declaración en el informe sobre Com- 
mercial Distress, 1847-48). Siempre que esa desvalorización no sig- 
nificara paralización de la producción en los canales o los ferroca- 
rriles, o desperdicio del capital en empresas positivamente sin valor, 
la nación no se empobrecería ni un céntimo por el desvanecimiento 
de esas pompas de jabón del capital-dinero nominal. 

Todos esos papeles no representan en realidad nada más que 
derechos acumulados, titulos jurídicos sobre una producción futura, 
cuyo valor-dinero o valor de capital, o no representa capital alguno, 
como en el caso de la Deuda pública, o se regula independientemen- 
te del valor del capital real que representan. 

En todos los paises de producción capitalista existe una masa 
enorme del llamado capital a interés o moneyed capital, en esa forma. 
Y por acumulación de capital-dinero no se entiende, en su mayor par- 
te, más que acumulación de esos titulos a la producción, acumulación 
del precio del mercado, de valor-capital ilusorio de esos derechos. 

Una parte del capital de los banqueros está invertida en esos 
llamados valores productores de interés. Es ésta una parte del ca- 
pital de reserva que no funciona en el verdadero negocio bancario. 
La parte más considerable se compone de letras, es decir, de pro- 
mesas de pago de capitalistas industriales o de comerciantes, Para 
los prestamistas estas letras son papeles a interés, es decir, al com- 
prarlos sacan intereses por el tiempo a trascurrir hasta su vencimien- 
to. Esto es a lo que se llama descontar. Dependerá, por consiguiente, 
del tipo de interés existente, qué cantidad se restará de la que re- 
presenta la letra. 

La última parte del capital del banquero, finalmente, consistirá 
en sus reservas en oro y billetes. Los depósitos no estipulados a lar- 
go plazo estarán a disposición de los imponentes. Estarán en cons- 
tante fluctuación. Pero si unos retiran otros ingresan, de modo que 
el promedio general, en épocas normales, oscila poco. - 

El fondo de reserva de los bancos en aquellos paises de pro- 
ducción capitalista desarrrollada, expresa siempre en promedio la 
cantidad de dinero existente en forma de tesoro, y una parte de ese 
tesoro está, a su vez, integrada por efectos, meras asignaciones 
contra el oro, pero que en si no tienen valor alguno. La mayor par- 
te del capital del banquero es, por tanto, puramente ficticia, y consta 
de instrumentos de crédito (letras), valores de Estado (que repre- 
sentan capital pretérito) y acciones (títulos a rendimientos futuros), 
Con lo cual no hay que olvidar que el valor-dinero del capital que 
estos efectos representan en las cajas fuertes del banquero, aunque 
sean títulos a un rendimiento seguro (como los valores públicos), 
o títulos de propiedad sobre un capital real (como las acciones), 
es completamente ficticio, y que se regula diversamente por el va- 


dana 
=>, gabe a 
e Con- 
+22 NO gig- 
> [etot 
“Sin valor, 

~ semen 


E 


-4 MáS que 
0 futura, 
ca alguno, 

'entemen- 


+ ena masa 
~. ésa forma. 
“avor pat- 
> ccamalacion 
“echos, 
cda en esos 
+ cante del ta 
a bancario, 


> vencimien- 
- c. csigulente, 
z la que re- 


s, Consistirá 
-e ados a lar- 
«+ zàn en Cons- 
ny modo te 


¿ses de pré 
- ssomedio la 
, verte de ese 
- ssigpaciones 
`- pavor par 
cia. v onsha 
*, [que repie 
-sg Futuros). 
i capital que 

«0, aunque 

‘z público), 

LR ciones), 

me porel Y 


: con ellos y reparte entre 


ELEMENTOS DEL CAPITAL BANCARIO "21 


lor del capital efectivo que, cuando menos en parte, representan, 
o en el caso que representaran derechos al rendimiento y no capi- 
tal, el título al rendimiento mismo se expresaría én capital-dinero 


ficticio de constante variación. A esto se añade que este capital fic- 


ticio del banquero en gran parte no representa su capital, sino el 
del público que lo ha depositado en su establecimiento, bien sea a 
interés o sin interés. : 

Los depósitos se hacen siempre en dinero, en oro, en billetes o 
en titulos a ellos. A excepción del fondo de reserva, que se contrae 
o se amplía según las necesidades de la circulación, esos depósitos se 
hallan en realidad siempre en manos, de un lado, de los capitalistas 
y comerciantes cuyas letras se descuentan con los mismos, y a los 
cúales se hacen anticipos, y de otro, en manos de los corredores de 
valores (agentes de bolsa), o en manos de particulares que han 
vendido sus valores, o en poder del Estado (en el caso de bonos 
del Tesoro y nuevos empréstitos). Los depósitos mismos desempe- 
ñan un doble papel. De una parte, se prestan, como ya se ha dicho, 
como capital a interés, y no se encuentran, por consiguiente, en las 
cajas de los bancos, sino que figuran sólo en sus libros como haber 
de los depositantes. Por otra parte, funcionan como tales partidas 
en cuenta, en tanto que los diversos depósitos de los depositantes se 
compensan por cheques contra sus depósitos, descargándose recí- 
procamente; para lo cual es por completo indiferente el que los de- 
pósitos se hallen o no en el establecimiento del mismo banquero, de 
modo que éste compensa recíprocamente las distintas cuentas, o que 
esto se haga entre distintos bancos, que, se cambien los cheques en- 
tre sí, pagando sólo las diferencias. Í - 

Con el desarrollo del capital a interés y del sistema de crédito 
parece todo capital duplicarse, y en ocasiones triplicarse, por las 
modalidades en que el mismo capital o el mismo crédito se manifies- 
tan en distintas manos y bajo distintas formas. (135) Todos los 
depósitos, a excepción de los fondos de reserva, no son más que sal- ' 
dos a favor del banquero, pero sin que nunca existan en el depósito. 


(135) Esta duplicación o triplicación del capital ha aumentado con- 
siderablemente durante los últimos años, debido a los trusts financieros 
por ejemplo; los cuales van adquiriendo un renombre especial en la 
Bolsa de Londres. Se forma una sociedad para la compra de cierta 
clase de papel rentable, por ejemplo de bonos de la deuda, extranjeros 
o ingleses, obligaciones públicas yanquis, acciones de ferrocarriles, et- 
cétera. El capital, digamos de 2 millones de libras, se reúne por accio- 
nes; la Dirección compra los valores en cuestión, especula más o menos 
los accionistas el interés anual como dividen- 
do, después de haber restado el coste. Además, se ha generalizado 
entre las compañías anónimas la práctica de dividir las acciones entre 
preferentes y ordinarias. Las preferentes tienen un interés fijo, ponga- 
mos del 5 %, suponiendo que el beneficio total lo permita; si después 
sobra algo, es para las ordinarias. 

De este modo se separa la inversió 
de la especulación, en las ordinarias. Co 


n “segura”, en las preferentes, 
mo algunas grandes empresas 


ai 
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En tanto que sirven al negocio del giro funcionarán como capital 
para los banqueros, después que éste los prestó. Los banqueros se 
pagan entre sí los giros recíprocos contra depósitos no existentes, 
por compensación de esos saldos, 

A. Smith dice con respecto al papel que el capital desempeña 
en los préstamos de dinero: “ En el mismo negocio del dinero, el 
dinero no es, sin embargo, más que el signo que transmite de una 
mano a otra aquellos capitales para los cuales no tienen sus propie- 
tarios aplicaciones. Estos capitales pueden, casi a voluntad, ser ma- 
yores que la cantidad de dinero que sirve de instrumento a su trans- 
misión; las mismas monedas sirven sucesivamente a muchos y dis- 
tintos empréstitos, así como a muchas y distintas compras. Por 
ejemplo, A toma prestado de V 1.000 libras, con las cuales Y com- 
pra inmediatamente a B mercancias por 1.000 libras. Como B mis- 
mo no tiene para ese dinero aplicación alguna, presta idénticas mo- 
nedas a X, el cual X compra inmediatamente a C mercancías por 
1.000 libras. Del mismo modo, y por el mismo motivo presta C el 
dinero a Y; el cual de nuevo compra mercancias a D. Así las mis- 
mas piezas de oro o de papel servirán, en el curso de unos cuantos 
días, a realizar tres distintos préstamos y tres distintas compras; 
cada una de las cuales, en lo que respecta a su valor, es igual a la 
cantidad total de dichas piezas. Lo que los tres financieros A, B y 
C han cedido a los tres prestatarios V, X, Y, será el poder de rea- 
lizar esas compras. En este poder consiste tanto el valor como la 
utilidad de los préstamos. El capital prestado por los tres financie- 
ros será igual al valor de las mercancias que con él puedan com- 
prarse y será tres veces mayor que el valor del dinero con que se 
han hecho las compras. A pesar de todo, estos préstamos estarán 
completamente seguros, pues las mercancías compradas con ellos 
por los distintos deudores, se emplearán de modo tal que a su tiem- 
po debido produzcan un valor igual en oro o papel moneda, junto 
con un beneficio. Y como las mismas monedas pueden servir para 
realizar empréstitos hasta la triple o aun trigésima parte de su va- 
lor, podrán servir lo mismo sucesivamente de medio para el reem- 
bolso” (libro II, cap. IV). 

Como la misma moneda puede realizar distintas compras, se- 
gún el ritmo de su circulación, así también podrá realizar distintos 
préstamos, pues las compras la hacen pasar de una mano a otra, y 
el préstamo es sólo una transmisión de una mano a otra sin que 
medie compra alguna. Para los vendedores el dinero representa la 
forma que ha tenido su mercancía; y hoy día en que todo su valor 


no han querido servirse de este procedimiento, se ha dado el caso de 
que se han formado sociedades que invierten uno o varios millones 


a de libras en las acciones de esas empresas, emitiendo nuevas accio- 


nes por el valor nominal de las mismas; pero la mitad de ellas, prefe- 
rentes, y las demás, ordinarias; de este modo se doblan las acciones 
primitivas, pues sirven de base a una nueva emisión.—F. E. 
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se expresa como valor-capital, representa en los distintos présta- 
mos sucesivos distintos capitales, lo que no es más que una expre- 
sión distinta del postulado anterior, de que puede realizar sucesi- 


_ vamente distintos valores de mercancías. En primer término sirve 


el dinero de instrumento de- circulación para hacer pasar los capi- 
tales materiales de una mano a otra. En los préstamos no pasa como 
instrumento de circulación de una mano a otra. Mientras permanece 
en manos del prestamista no es instrumento de circulación, sino exis- 
tencia en valor de su capital. Y en esta forma se transmite por el prés- 
tamo a un tercero. Si A hubiera prestado el dinero a B, y B a C sin 
que mediaran las compras, no representaría el mismo dinero a tres 
capitales, sino sólo a uno, sólo un valor-capital, Cuántos capitales ha- 
ya realmente de representar, dependerá de la frecuencia con que 
funcione como forma de valor de distintos capitales-mercancía. 

Lo mismo que A. Smith dice de los préstamos en general pue- 
de aplicarse a los depósitos, que sólo son un nombre especial para 
designar los préstamos que el público hace a los banqueros. Las 
mismas monedas pueden servir de instrumento para un número cúal- ` 
quiera de depósitos. i 
© T “Es indiscutiblemente cierto que las 1.000 libras que alguien 
haya depositado hoy en A, puedan gastarse mañana y constituir 
un depósito en B. Al día siguiente, pagadas por B, podrán consti- 
tuir un depósito en C, y así hasta lo infinito. Las mismas 1.000 li- 
bras en dinero podrán, por consiguiente, multiplicarse por una serie 
de transmisiones hasta una suma de depósito absolutamente inde- 
terminada. Será, pues, posible que 9/10 de todos los depósitos del 
Reino Unido no tengan más existencia que la que consta en las 
partidas de los libros de los banqueros, que las compensarán mu- 
tuamente entre sí... Así, por ejemplo, en Escocia, donde.la cir- 
culación del dinero nunca pasó de 3 millones de libras, los depó- 
sitos importaban 27 millones. Si no se origina un acoso general de 
los bancos para pedir la devolución de esos depósitos, las mismas 
1.000 libras, persiguiendo su camino recorrido en sentido inverso, 
podrán, con la misma facilidad, servir para compensar una suma 


_ indeterminada. Pues las mismas 1,000 libras con que hoy paga al- 


guien su deuda a un comerciante, servirán mañana para pagar la 
cuenta de éste al tendero y al otro día la del tendero al banco, y así 
sucesivamente hasta el infinito; también podrán las mismas 1.000 
libras pasar de mano en mano y de banco en banco y compensar 


“toda suma imaginable de depósitos”. (The Currency Quiestion Re- 


viewed, página 162, 163). 

Asi como todo se duplica y triplica y se convierte en quimera 
en este sistema de crédito, lo mismo sucede con el “fondo de re- 
serva”, donde se creería tropezar con algo sólido. ` 

Oigamos de nuevo al'señor Morris, gobernador del Banco de 
Inglaterra: “Las: reservas de los bancos particulares se hallan en 
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manos del Banco de Inglaterra en forma de depósitos. El primer 
influjo de la salida de oro parece afectar sólo al Banco de Inglate- 
rra, pero influirá lo mismo sobre las reservas de los demás bancos, 
porque no será sino la salida de una partida de las reservas que 
han depositado en ese banco. Del mismo modo influiría en las re- 
servas de todos los bancos provinciales” (Commercial distress, 1847- 
48)) (Núms. 3,639-3,642). En último término, por consiguiente, 
se resuelven todos los fondos de reserva en realidad en el fondo 
de reserva del Banco de Inglaterra. (136) Pero también este fon- 
do de reserva tiene a su vez una existencia doble. El fondo de re- 
serva del Banking department es igual al excedente de billetes que 
el banco está facultado a emitir, sobre los billetes en circulación. El 
máximo legal de los billetes a emitir es 14 millones (por los cua- 
les no se exige reserva metálica; equivale casi a la cantidad de la 
deuda del Estado al banco), más la cantidad de metal precioso del 
banco. Si, por consiguiente, esta existencia es = 14 millones de li- 
bras, podrá emitir el banco billetes por 28 millones de libras, y si 
circulan de éstas 20 millones, el fondo de reserva del Banking de- 
partment = 8 millones. Estos 8 millones de billetes serán el capital 
legal bancario, de cual dispondrá el banco, y a la vez, el fondo de 
reserva para sus depósitos. Si se produce una salida de oro que dis- 
minuye en 6 millones las existencias de metal —por lo cual habrá 


(136) En qué forma se ha aumentado esto, lo muestra la siguien- 
te relación oficial del Daily News del 15 de diciembre de 1892, corres- 
lla a los 15 bancos más grandes de Londres, en noviembre 
de 1892: 

AAA AAA A E S 


NOMBRE DEL BANCO Pasivo a eei io | Porgentajo 
Libras Libras 

City as ta dd E e .. 9.317.629 746.551 $,o1 
Capital and Countics de da are 11.392.744 1.307.483 11,47 
Imperial e.’ E e e 3.987.400 447.157 11,21 
Lloyds o-o aca e a a a a E 23.800.937 2.966.806 12,46 
London and Westm nster . a. sso. 24.671.559 3.818.885 15,50 
London and S. Western . . . .. +... 5.570.263 812.353 13,58 
London Joint "Stock, s s se . +. +. .] 12.127.993 1.288.977 10,62 
London and Midland ....... +. 8.814.499 1.127.280 12,79 
London and County a.. .....-.- 37.111.035 3.600.374 9,70 
National .......... ent 11.163.829 1.426,225 12,77 
National Provincial. . . s.s, ee- 41.907.384 4.614.780 11,01 
Parrs and the Alliance... .. e A 12.794.489 1.532.707 11,93 
Presott and CO. o... ..... . 4.041.058 538.517 13,07 
Union of London ......... - 15.502.618 2.300.084 14,84 
Willians, Deacon and Manchester, ate... 10.452.381 1.317.628 12,60 
Total A Eaa 232.655.823 27.845.807 11,97 


De estos 28 millones, aproximadamente, de reserva, hay depósita- 
dos por lo menos 25 en el Banco de Inglaterra, y hay 3 millones en efec- 
tivo en la caja de los 15 bancos. ¡Pero el numerario del Banco de In- 


glaterra nunca llegó a 16 millones en ese mismo mes de noviembre 
de 1892 !—F. E. 
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que destruir una cantidad igual de billetes— bajarían las reservas 
del Banking department de 8 a 2 millones. De un lado, el banco au- 
mentaría mucho su tipo de interés; por otra parte, los bancos que 
tuvieran en él depósitos constituídos, y los otros depositantes, verían 
disminuir mucho el fondo de reserva de sus propios activos en el 
banco. En 1857 amenazaron los cuatro mayores bancos por accio- 
nes de Londres con reclamar sus depósitos si el Banco de Inglaterra 
no obtenía una declaración del Gobierno favorable a la suspensión 
de la ley de bancos de 1844, (137) con lo cual hubiera quebrado el 
Banking department, Así podría quebrar el Banking department, co- 
mo en 1847, mientras que el Issue department tuviera una cantidad 
cualquiera de millones (por ejemplo 8 millones en 1847) como ga- 
rantía para la conversión de los billetes en circulación. Pero esto 
es también ilusorio. a 
< “La mayor parte de los depósitos de que los banqueros no tienen 
demanda directa, pasa a manos de los bill-brokers (literalmente co- 
rredores de letras, y según su oficio casi banqueros), que dan “al 
banquero como seguridad para su anticipo letras de cambio que des- 
contaron para otras gentes en Londres y provincias, El bill-broker es 
responsable frente al banquero del pago de esta money at call (dinero 
a la orden), y estos negocios son de tal volumen que el señor Neave, 
el actual gobernador del Banco (de Inglaterra), dice en su declara- 
ción : “Sabemos que un broker tenía 5 millones, y tenemos fundamen- 
to para admitir que otro tenía entre 8 y 10 millones; uno tenía 4, otro 
3 Y,, y otro más de 8. Me refiero aquí a los depósitos de los brokers. 
(Report of Committee on Bank Akts, 1857-58, pág. 5, párrafo 8.) * 
“Los bill-brokers de Londres realizaban su enorme negocio sin 
contar con reserva alguna metálica; se confiaban en los ingresos de 
sus letras a sus vencimientos sucesivos, o en caso de necesidad, en 
su poder de recibir anticipo del Banco de Inglaterra contra depó- 
sito de los cheques por ellos descontados”. Dos firmas de bill-bro- 
kers de Londres suspendieron sus pagos en 1847; ambos volvieron 
luego a reanudar su negocio. En 1857 tuvieron una nueva suspen- 
sión. El pasivo de una casa en 1847 fué en números redondos, .. 
2.683.000 libras, con un capital de 180,000 libras; su pasivo fué 
en 1857 = 5.300,000 libras, mientras que el capital probablemente 
no sería más de una cuarta parte de lo que fué en 1847. El pasivo de 
las otras firmas, en ambas ocasiones, variaba entre 3 y 4 millones, con 
un capital no mayor de 45,000 libras.” (Idem, pág. 11, párrafo 52.) 


(137) La suspensión de la ley bancaria de 1844 permite al banco 


` la emisión de cualquier cantidad de billetes, sin tener en cuenta su ga- 


rantía por la existencia en oro; es decir, la creación de cualquier canti- 
dad de capital-dinero ficticio en papel, para hacer anticipos a los banco 
y cambistas, y, por su conducto, al comercio. ; 


CAPITULO TRIGESIMO 


CAPITAL - DINERO Y CAPITAL REAL. 1 


JAS UNICAS cuestiones difíciles a las cuales nos 
Í| acercamos ahora con respecto al sistema del crédi- 
y to, son las siguientes: 
Primero: la acumulación del capital-dinero 
| propiamente dicho. ¿Hasta qué punto es y hasta 
> =i gué punto no es la acumulación señal de acumula- 
ción real del capital, es decir, de reproducción en' escala ampliada? 
La llamada plétora de capital, expresión que sólo se aplica al capital 
a interés, es decir, capital-dinero, ¿es sólo una manera especial de 
expresar la superproducción industrial o constituye un fenómeno 
especial junto a la misma? ¿Coincide esta plétora, esta superdeman- 
da de capital-dinero con la existencia de grandes masas de dinero 
(barras, dinero oro y billetes) de modo que este excedente de di- 
nero real es expresión y forma de manifestación de aquella plétora 
de capital a prestar? 

Y segundo: ¿Hasta qué punto expresa la depresión de dinero, 
es decir, la falta de capital a prestar, una carencia de capital real: 
capital mercancía y capital productivo? ¿Hasta qué punto coincide, 
por otra parte, con la carencia de dinero como tal, carencia de instru- 
mentos de circulación ? 

Por lo que hasta ahora hemos tratado de la forma peculiar de la 
acumulación del capital-dinero y del patrimonio-dinero, la hemos 
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visto descomponerse en acumulación de derecho de la propiedad 
sobre el trabajo. La acumulación del capital de la Deuda pública, 


significa, como ya se ha demostrado, nada más que el aumento de 


una clase de acreedores del Estado que tienen derecho a una deter- 
minada suma del rendimiento de los impuestos. (138) En estos he- 
chos, en que hasta una acumulación de deudas puede aparecer como 
acumulación de capital, se manifiesta la perfecta inversión que se 
da en el sistema de crédito. Estos títulos de crédito, extendidos por 
un capital originariamente prestado y hace mucho tiempo gastado, 
estos papeles duplicados de un capital extinguido, funcionan para sus 
poseedores como capital, en tanto que son mercancías vendibles 
y pueden, por consiguiente, ser retransformados en capital, 

Los títulos de propiedad sobre negocios de sociedades, ferro- 
carriles, minas, etc., son, como ya hemos visto, títulos contra un 
capital real, pero sin poder disponer de este capital, que no puede ser 
retirado. Dan sólo derecho a una parte de la plusvalía que de ellos 
se espera. Pero estos títulos se convierten asimismo en duplicados. en 
papel del capital real, al igual que el conocimiento de carga adquiéfe 
un valor junto al de la carga y simultáneamente con el mismo se 
convierte en representante nominativo de capitales no existentes, 
Pues el capital real existe junto a ellos y no cambia de mano al cam- 
biar estos duplicados de mano. Se convierten en formas del capital 
a interés, porque, no sólo aseguran ciertos rendimientos, sino que 


también puede, por venta, conseguirse su devolución como valores ` 


de capital. En tanto que la acumulación “de estos efectos expresa la 


. 138) Les fonds publics ne sont autre chose que le capital imagi- 
naire qui represente la partie du revenu annuel affecté á payer la dette. 
Un capital équivalent a été dissipé; c'est lui qui sert de dénominateur 
á Pemprunt, mais ce mest pas lui que le fonds public represente; car le 
capital n'existe plus nulle part. De nouvellers richesses cependant doi- 
vent naitre du travail et de Pindustrie; une portion annuelle de .ces 
richesses est assignée par avance a cuxe qui ont preté celles qui ont été 
détruites; cette portion sera ottée par les impots a ceux qui les produi- 
ront pour étre donnée aux créanciers de PEtat; et, d'aprés la proportion 
usuelle dans le pays, entre le capital et Pintéret, on suppose un capital ima- 
ginaire équivalent a celui dont pourrait naitre la rente añnuelle que les 
créanciers doivent recevoir. (Los valores públicos no son sino el capi- 


- tal imaginario que representa la parte anual de los ingresos destinada 


a pagar la deuda. Se ha disipado un capital equivalente; es el que sirve 
de valor nominal al empréstito, pero no es el que representa los valo- 
res públicos, pues el capital ya no existe en ninguna parte. Sin embar- 
go, nuevas riquezas nacerán del trabajo y de la industria; una parte 
anual de esas riquezas está asignada de antemano a.los que han pres- 


«tado las que han sido destruidas; esta parte se suprimirá por medio 


de los impuestos a los que la producirán, para dársela a los acreedo- 
res del Estado y, según la proporción usual en el país entre el capital 
y el interés, se' supone un capital imaginario equivalente a aquel del 
cual podría provenir la renta anual que han de percibir los acreedores). 
(SISMONDI, Nouveaux Principes d'Economie Politique, Paris, 1819, li- 
bro VI, capítulo VII, tomo I, pág. 227). 
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acumulación de ferrocarriles, minas, vapores, etc., la ampliación del 
proceso real de reproducción, del mismo modo que la ampliación 
de un padrón tributario, por ejemplo, de la propiedad mueble, expre- 
sa la expansión de ese mobiliario. Pero como duplicados que aun 
como mercancía pueden transformarse, y por consiguiente que cir- 
culan como valores de capital, son ilusorios, y su cantidad de valor 
puede bajar y subir independeintemente del valor del capital real 
del cual son título. Su cantidad de valor, es decir, el curso de su 
cotización en la Bolsa tiene necesariamente la tendencia a subir, con 
la baja del tipo de interés, en tanto que ésta, independientemente 
de los movimientos peculiares del capital-dinero, es consecuencia 
simple de la tendencia a la baja de la cuota de beneficio de modo 
que esta riqueza imaginaria, según la expresión de valor para cada 
una de las partes alícuotas, de su determinado valor originario se 
expansiona por este motivo en el curso del desarrollo de la produc- 
ción capitalista. (139) 

Las pérdidas y ganancias ocasionadas por las oscilaciones de 
estos títulos de propiedad, así como por su centralización en manos 
de los reyes de los ferrocarriles, etc., se convierten por la naturale- 
za de la cosa, cada vez más y más, en resultado del juego que apa- 
rece en lugar del modo de adquisición originario de la propiedad del 
capital-trabajo como originario de la adquisición de la propiedad 
del capital, y también en el lugar de la violencia directa. Esta clase 
de patrimonio-dinero imaginario constituye no sólo una parte muy 
importante del patrimonio-dinero de los particulares, sino también 
del capital bancario, como ya antes se ha dicho. 

Se podría entender —y sólo lo citamos para despacharlo rá- 
pidamente— bajo acumulación de capital-dinero también la acu- 
mulación de la riqueza en manos de los banqueros (prestamistas de 
ocasión), como mediadores entre el capital privado de dinero de un 
lado, y el Estado, los Municipios y los prestatarios reproductivos 
de otro; en tanto que toda la enorme extensión del sistema de cré- 
dito, y, en general, de todo el crédito, se explota por ellos como su 
capital privado. Estas gentes poseen el capital y los ingresos siem- 
pre en forma de dinero o en crédito directo contra el dinero. La 
acumulación de la fortuna de esta clase podrá realizarse en direc- 
ción muy distinta con la acumulación real, pero demuestra, asimis- 
mo, que esta clase se embolsa una gran parte de la última, 


(139) Una parte del capital-dinero acumulado para prestar es, de 
hecho, un modo de expresión del capital industrial. 

Si por ejemplo, Inglaterra habia invertido, en 1857, 80 millones de 
libras estrelinas en los ferrocarriles yanquis y otras empresas, esta in- 
versión se realizó casi totalmente por exportación de mercancias ingle- 
sas, por las que los americanos no necesitaban hacer ningún pago. 
Para el exportador inglés se convertían en letras sobre los Estados Uni- 
dos que eran compradas por los suscriptores de acciones ingleses y en- 
viadas allá en pago de las acciones. 
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Para reducir la presente cuestión a límites más concretos; di- 
remos: los valores del Estado, así como las acciones y otros valores 
de cualquier clase, son objeto de colocación de capital a prestar, de 
capital destinado a convertirse en capital a interés. Son formas 
de prestarlo. Pero en sí mismos no son el capital a préstamo que en 
ellos se coloca, Por otra parte, en tanto que el crédito desempeña 
un papel directo en el proceso de la reproducción, diremos: lo que el - 
industrial o comerciante necesita, al descontar letras o tomar un 
préstamo, no son acciones ni-valores del Estado. Lo que necesita es 
dinero. Pignorará o venderá aquellos valores cuando no pueda pro- 


` curarse dinero de otra manera. Es de la acumulación de este capital 


a préstamo de lo que tenemos que tratar aquí y en especial del ca-~ 
pital-dinero a préstamo. Se trata aquí, no de préstamos de casas, má- 
quinas u otro capital fijo. No es trata tampoco de anticipos que se 
hacen entre sí los industriales y comerciantes, en mercancías y den- 
tro del círculo del proceso de reproducción, aunque también ten- 
gamos que estudiar previamente este punto; se trata exclusivamente 
de préstamos en dinero, hechos por los banqueros, como intermedia- 
rios, a los industriales y comerciantes. A 
Analicemos primeramente el crédito comercial, es decir, aquel 
que se conceden recíprocamente los capitalistas ocupados en el pro- 
ceso de la reproducción. Este crédito constituye la base del sistema 
de crédito. Sú representarite es la letra, pagaré cón determinado 
plazo de vencimiento, (document of deferred payement). Se la con- 
cede crédito con una mano y se recibe crédito con la otra. 
Prescindamos, por lo pronto, del crédito bancario, que es un 
momento esencialmente distinto. En tanto esta letra circula de nue- 
vo entre los comerciantes como instrumento de pago, mediante endo- 
so (140) de uno a otro, pero donde no interviene el descuento, no 
es más que una transmisión del pagaré de A a B, que no altera en 
nada la relación, Se limita a que una persona ocupe el lugar de - 
otra. Y aun en este mismo caso la liquidación podrá realizarse sin 
que intervenga el dinero. El hilador A tiene, por ejemplo, que pagar 
una letra al comisionista de algodón B, y éste, a su vez, otra al 


importador C. Si C exporta también hilo, lo que con frecuencia 


suele suceder, podrá comprar a A el hilo contra una letra, y el hi- 
lador A cubrir al comisionista B con su propio cheque que ha reci- 
bido de C en pago, en cuyo caso sólo habrá que abonar en dinero 
un saldo por diferencia.. Toda esta transacción sirve para realizar el 
cambio Ge algodón y de hilo. El exportador representará al hilador 
y el comisionista al plantador de algodón. l 

Ahora bien, habrá que hacer notar dos extremos relativos al 


ciclo de este crédito puramente comercial : 


(140) Endoso del nombre al reverso, con lo cual se tiene una fian- 
za en caso de insolvencia del deudor primitivo. —CARLOS KAUTSKY. 
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Primero: el saldo de los créditos de giros recíprocos dependerá 
del reflujo del capital; es decir, de M—D, que no ha hecho más que 
aplazarse. Si el hilador recibe una letra del fabricante de percal, 
podrá pagar al fabricante de este artículo si el percal que tiene en el 
mercado se ha vendido durante ese tiempo. Si el especulador en ce- 
reales ha dado una letra contra su factor, éste podrá pagar si entre- 
tanto ha vendido el grano al precio calculado. Por consiguiente, estos 
pagos dependerán de la fluidez de la reproducción, es decir, del 
proceso de producción y de consumo. Pero como los créditos son 
recíprocos, la capacidad de pago de uno dependerá de la capacidad 
de pago del otro, pues al extender su letra cada uno podrá haber con- 
tado, bien con el reflujo del capital en su propio negocio o bien 
con el reflujo en el negocio de un tercero, que tiene que pagarle 
una letra durante ese tiempo. Pero prescindiendo de la esperanza 
del reflujo, el pago sólo podrá ser posible aplicando el capital de re- 
serva sobre el cual puede disponer el librador de la letra para cumplir 
sus Obligaciones en caso de retraso del reflujo. 

Segundo: este sistema de crédito no elimina la necesidad de 
pago en dinero efectivo. De un lado será necesario pagar en dinero 
una gran parte de los gastos, salarios, impuestos, etc. Pero, además, 
por ejempio, B ha recibido de C una letra en pago antes de que haya 
vencido, mientras que él mismo tiene que pagar a D una letra ya 
vencida, para lo cual necesita dinero efectivo. Un ciclo de la repro- 
ducción tan perfecto como el que hemos descrito antes desde el plan- 
tador de algodón hasta el hilador y viceversa, constituye sólo una 
excepción y tiene que verse continuamente roto en muchos puntos, 
Ya hemos visto en el proceso de la reproducción (libro II, sec. III), 
que los productores del capital constante cambian en parte entre si 
capital constante. Así pueden descontar más o menos las letras. Asi- 
mismo, en un proceso en línea progresiva de la producción en el cual 
gira el comisionista del algodón contra el hilador, el hilador contra 
el fabricante de percal, éste contra el exportador y éste contra el 
importador (que acaso lo sea a su vez de algodón). Pero no se rea- 
liza simultáneamente el ciclo de las transacciones y, por consiguien- 
te, la recogida de la serie de créditos. El crédito, por ejemplo, con- 
tra el tejedor no se salda con el crédito de los proveedores de car- 
bón contra el fabricante de maquinaria; el hilador no tiene nunca 
en su negocio créditos a hacer efectivos, contra el fabricante de 
maquinaria, porque su producto, el hilo, no entra nunca como ele- 
mento en el proceso de reproducción de este último. Por consiguien- 
te, dichos créditos tendrán que saldarse siempre en dinero. 

Los límites de este crédito comercial considerado en sí son: 1) 
La riqueza de los industriales y comerciantes, es decir, su disposición 
sobre capital de reserva en el caso de demora de los reflujos; 2) 
estos reflujos mismos. Estos podrán retrasarse o también bajar 
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durante ese tiempo el precio de las mercancías, o la mercancía no 


-podrá venderse momentáneamente por saturación de los mercados. - 


Cuanto mayor sea el plazo de vista de la letra, tanto mayor tendrá 
que ser, primero, el capital de reserva y la posibilidad de una dis- 
a la baja de precios o a la 
saturación del mercado. Y además, los retornos son tanto más in- 
seguros cuanto más condicionada esté la transacción original por la 
especulación sobre el alza o baja de los precios de las mercancías. 
Pero resulta, sin embargo, claro que con el desarrollo de la fuerza 
productiva del trabajo, y, por consiguiente, con la producción en 
gran escala: 1) los mercados se extienden y se alejan del lugar de 
la producción; 2) los créditos tendrán que alargarse, y, por consi- 
guiente, 3) el elemento de la especulación tendrá que dominar más 
y más las transacciones. La producción en grande escala y para mer- 


` cados lejanos arroja el producto total en manos del comercio; pero 


que el comercio pudiera comprar con su propio capital toda la pró- 
ducción nacional para volverla a vender, El crédito es, pues, en 
este caso, indispensable; crédito .que aumentará en volumen con 
el creciente volumen de valor de la producción y que alargará sus” 
plazos con el aumento de distancia de los mercados. Aquí se dará 
una relación de reciprocidad. El desarrollo del proceso de repro- 
ducción amplía el crédito, y el crédito, a su vez, lleva a ampliar 
las operaciones industriales y mercantiles. 
Si contemplamos este crédito separado del crédito bancario, 
resultará claro que habrá de aumentar con el aumento de volumen 
del capital industrial. El capital para préstamos y el capital indus- 
tria son aquí idénticos; los capitales prestados son capitales-mercan- 
cía que se destinan, bien al consumo último individual, o bien a 
reponer los elementos. constantes del capital productivo. Lo que 
aquí aparece, pues, como capital prestado, es siempre capital que se 
encuentra en una determinada fase del proceso de reproducción, pe- 


es imposible que el. capital de la nación se duplique al punto de 


“To que pasa de una mano a otra por compras y ventas, mientras 


que el equivalente que corresponde se pagará al comprador sólo 
después, en el plazo convenido. Por ejemplo, el algodón pasa con- 
tra una letra a manos del hilador; el hilo, contra letra, a manos del 
comerciante, de cuya mano, a su vez, pasa contra letra a manos 
del exportador, y de manos de éste, contra letra a poder de un co- 
merciante en la India, que lo vende y compra cón ello índigo, etcé- 
tera. Durante esta transacción de una mano a otra realiza el algodón 
su transformación en percal y el percal, por último, se transporta 


a la India para cambiarlo contra índigo, que se embarca para Eu- 


ropa, donde entra de nuevo en la reproducción. Las distintas fases 


- del proceso de reproducción se realizarán por el crédito, sin que ha- 


yan pagado: el hilador, el algodón; el fabricante el percal, el hilo, 
el comerciante, el percal, etc. En el primer acto del proceso pasa 
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la mercancía algodón a través de sus distintas fases de producción, 
y éste tránsito se realiza por el crédito, pero tan pronto como el al- 
godón haya recibido en la producción su forma final de mercancía, 
pasará este mismo capital-mercancía aún a través de las manos de 
distintos comerciantes que facilitarán el transporte a los mercados 
lejanos, hasta que un último comerciante lo venda directamente al 
consumidor, comprando en contra otra mercancía, la cual habrá de 
entrar en el consumo o en el proceso de reproducción. Habrá, pues, 
que distinguir aquí dos secciones: en la primera el crédito realizará 
las fases realmente sucesivas de la producción del mismo artículo; 
en la segunda, sólo el tránsito de manos de un comerciante a las de 
otro, que comprende el transporte, por consiguiente, el acto M—D. 
Pero también aquí la mercancía se encuentra al menos siempre en 
el acto de circulación, por consiguiente, en una fase del proceso de 
reproducción. 

+ ¡Lo que, por tanto, se presta aquí no es nunca un capital sin 
empleo, sino un capital que tiene que cambiar su forma en manos de 
su poseedor, que existe en una forma bajo la cual es para él mero 
capital-mercancía, es decir, capital que tiene que ser retransforma- 
do, y cuando menos primeramente, en dinero. Se trata, pues, de la 
metamorfosis de la mercancía que en este caso se realiza por el 
crédito; no sólo M—D, sino también D—M, y del proceso real de la 
producción. Mucho crédito dentro del ciclo reproductivo —pres- 
cindiendo del crédito bancario— no significa la existencia de mu- 
cho capital sin aplicación, que se ofrece en préstamo y busca una 
colocación provechosa, sino que significa un gran empleo de capital 
en el proceso de reproducción. El crédito realiza aquí, por consi- 
guiente: 1) en tanto que se refiere a los capitalistas industriales, el 
tránsito del capital industrial de una fase a la otra, la conexión de 
esferas de producción complementarias e implicadas entre sí; 2) y 
en tanto que se refiere a los comerciantes, el transporte y el tránsito 
de las mercancías de una mano a otra hasta su venta definitiva con- 
tra dinero o su cambio contra otra mercancía. 

El máximo de crédito equivale aquí a la plena ocupación del 
capital industrial, es decir, al máximo de tensión de su fuerza de 
reproducción sin consideración a los límites del consumo. Estos lí- 
mites del consumo se amplían por la tensión del proceso de repro- 
ducción mismo. De una parte aumenta ésta el consumo de la renta 
por los obreros y capitalistas, y de otra parte es idéntica a la gestión 
del consumo productivo. 

Mientras el proceso de reproducción fluye, y con su fluidez que- 
da asegurado el reflujo, perdura y se extiende este crédito, basán- 
dose su extensión cn el mismo proceso de reproducción. Tan pronto 
como se presenta un entorpecimiento, a consecuencia de retraso en 
el reflujo, saturación de mercados, baja de precios, se dará un ex- 
ceso de capital industrial, pero en una forma bajo la cual no pueda 
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realizar sus funciones, Habrá masa-de capital-mercancía, pero será 


invendible. Habrá masa de capital fijo, pero sin empleo; en su ma- E 


yor parte debido a la paralización de la reproducción. El crédito se 
reduce: 1) porque este capital está sin empleo, es decir, está parali- 
zado en una de las fases de su reproducción, por no poder realizar 
sus metamorfosis; 2) porque se ha perdido la confianza en la flui- 


dez del proceso de reproducción; 3). porque la demanda de este - 


crédito comercial disminuye. El hilador que limita su producción 
.y tiene en sus almacenes una masa de hilo sin vender no necesita 
comprar algodón a crédito; el comerciante no necesita comprar 
mercancías a crédito, porque tiene más de las que necesita. 


Si se entorpece esta expansión, o la tensión normal del proceso 
de reproducción, se producirá una carencia de crédito; será difícil 
adquirir mercancías a crédito. Pero especialmente será característica 
la demanda de pago al contado y la precaución en las ventas a cré- 
dito, para la primera fase del ciclo industrial que sigue a la catás- 
trofe. En la crisis misma, como todos tienen que vender y no pue- 
den vender, y, sin embargo, tienen que vender para pagar la masa 
de capital a colocar, no del que está sin-empleo, sino la del capital 
“que tiene entorpecido su proceso de reproducción, será tanto mayor 
cuanto mayor sea la carencia de crédito (y cuanto en el crédito ban- 
cario más alto sea el tipo de descuento). El capital ya invertido esta- 
rá, efectivamente, inactivo en masa, porque está paralizado el pro- 
ceso de reproducción. Las fábricas estarán paradas, las primeras 
materias se acumularán, los productos elaborados inundarán los mer- 
cados del Mundo. Habrá una superabundancia de capital productivo, 
parte con respecto a la escala normal, aunque actualmente contraída, 
de la reproducción, parte con respecto a la paralización del consumo. 

Supongamos que toda la sociedad estuviera compuesta sólo de 
capitalistas y de asalariados. Prescindamos, además, de la alteración 
de precios, que impide que se compensen en sus relaciones normales 
grandes porciones de capital total, y que, dada la conexión general de 
todo el proceso de la reproducción, tal como lo desarrolla el crédito, 
tiene que producir siempre paralizaciones generales y temporales. 
Prescindamos, asimismo, de los negocios simulados y de las transac- 
ciones de especulación que el crédito fomenta. Según este supuesto, 
una crisis sólo podría explicarse por una desproporción de la produc- 
ción en distintas ramas, y por una desproporción del consumo de los 
capitales con respecto a su acumulación. Pero tal como están las 
cosas, la reposición de los capitales invertidos en la producción de- 
penderá en gran parte de la capacidad de consumo de las clases no 
productivas; mientras que la. capacidad de consumo de- los obreros 
está limitada, en parte, por las leyes del salario, y en parte porque 
estas clases sólo encuentran ocupación en tanto que puedan ocuparse 


de módo que rindan un beneficio a la clase capitalista. La última ra- 


zón de todas las crisis verdaderas será siempre la pobreza y la limi- 
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tación del consumo de las masas frente al instinto de la producción 
capitalista de desarrollar las fuerzas productivas, como si sólo la ca- 
pacidad absoluta de consumo de la sociedad constituyera su límite. 

De una carencia real de capital productivo, cuando menos entre 
las naciones con un capitalismo desarrollado, sólo podrá hablarse en 
los casos de una mala cosecha general, bien sea de las materias ali- 
menticias principales, bien de las primeras materias industriales más 
importantes. 

A este crédito comercial se añade el crédito en dinero propia- 
mente dicho. El anticipo de los industriales y comerciantes entre sí 
se complica con el anticipo del dinero que les hace el banquero y el 
prestamista. En el descuento de letras, el anticipo es sólo nominal. 
Un fabricante vende su producto contra letras y descuenta estas le- 
tras a un bill-broker. En realidad éste no hace más que anticipar el 
crédito de su banquero, el cual, a su vez, le anticipa el capital-dine- 
ro de sus depositantes los industriales y comerciantes mismos, pero 
también los obreros (por medio de las cajas de ahorro), los ren- 
tistas de fincas y demás clases improductivas. Así eluden los fabri- 
cantes individuales o el comerciante la necesidad de un fuerte fondo 
de reserva. Así como también el depender de los reflujos reales. 
Pero, por otra parte, se complica la relación por la existencia de 
letras sobre negocios simulados, por negocios de mercancías con el 
fin de la mera fabricación de cheques, de modo tal, que pueda seguir 
subsistiendo la apariencia de un negocio muy sólido y de reflujo 
firme, aun después de que los reflujos $e han realizado sólo a costa de 
un engaño del prestamista o de los productores. Por eso el negocio 
aparece siempre exageradamente saneado, precisamente antes de 
un krach. La mejor prueba de esto la suministran los Reports on 
Bank Acts de 1857-58, en los que todos los directores de bancos, 
comerciantes en una palabra, todos los técnicos citados, y a la ca- 
beza de ellos lord Overstone, se congratulaban mutuamente del flo- 
recimiento y seguridad del negocio... precisamente un mes antes de 
que estallara la crisis, en agosto de 1857, Y es notable que Tooke, 
en su History of Prices, como historiador, también recoja esta ilu- 
sión de todas las crisis. El negocio está muy sano y la campaña ilo- 
rece en grado sumo, hasta que de pronto se produce la catástrofe. 

Volvamos ahora a la acumulación de capital-dinero. No todo 
aumento del capital-dinero a préstamo es indicio de acumulación real 
de capital, o de ampliación del proceso de reproducción. Esto se ma- 
nifiesta más claramente en la fase del ciclo industrial inmediata- 
mente después de pasada una crisis, cuando el capital a préstamo 
yace inactivo en grandes cantidades. En tales momentos, en que el 
proceso de producción está limitado (la producción de los distritos 
industriales ingleses disminuyó después de la crisis de 1847 en un 
tercio), cuando el precio de las mercancías alcanza su nivel más 
bajo, cuando está paralizado el espiritu de empresa, domina el tipo 
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más bajo de interés, que no hace más que indicar el aumento de capi- 
tal a préstamo, debido principalmente a la contracción y paralización 
del capital industrial. Indica que se exigen menos instrumentos de 
circulación con precios de mercancía bajos, menos transacciones, y 
que existe contracción del capital invertido en salarios; y por otra par- 
te, que después de la liquidación de las deudas extranjeras, en parte; 
por el drenaje de oro y en parte por las quiebras, no se ne- 
cesita ningún dinero adicional para la función de dinero universal; 
y, finalmente, que el volumen del negocio de. descuento de letras se 
reduce respecto al número y cantidades de estas letras. Todo esto es 
evidente. Pero la demanda de capital-dinero -a préstamo, bien sea 
como instrumento de circulación, bien como” instrumento de. pago 
(no puede hablarse aún de nuevas inversiones de capital), disminu- 
ye, por consiguiente, abundando de una manera relativa. Pero tam- 


bién la oferta del capital-dinero aumenta positivamente, como luego 


veremos, bajo dichas circunstancias. 

Así, por ejemplo, después de la crisis de 1847, imperaban “una 
restricción de las transacciones y una gran superabundancia de di- 
nero”. (Comm. Distress, B 47-48. Evd. núm. 1,664.) El tipo de inte- 
rés era muy bajo debido a la casi completa destrucción del comercio 
y la casi completa ausencia de posibilidades de inversión del dinero” 
(L c., pág. 45. Declaración de Hodgson, Director der Royal Bank of 
Liverpool.) La cantidad de disparates que estos señores (y Hodg- 
son es uno de los mejores) inventaron para explicar esto puede apre- 
ciarse por las siguientes frases: “La depresión (1847) se originó 
por ufia disminución real del capital-dinero de la nación, motiva- 
da en parte por la necesidad de pagar en oro las importaciones pro- 
cedentes de todas las regiones del mundo, y en parte por la transfor- 
mación del capital circulante (floating capital) en fijo.” (141) No 
es posible adivinar de qué manera la transformación del capital de 


“ circulación en fijo puede disminuir el capital-dinero del país puesto 


en los ferrocarriles, por ejemplo, en que entonces estaba inverti- 
do principalmente el capital, cuando no se necesitaba oro o papel 
para construir viaductos y carriles y el dinero invertido en las ac- 
ciones de ferrocarriles, en la medida en que estaba depositado para 
los desembolsos previstos, funcionaba como el dinero depositado 
en cualquier otro banco, y aun, como ya hemos demostrado más atri- 
ba, aumentaba "momentáneamente el capital-dinero, pero en tanto 
que se gastaba realmente en las obras corría por el país como ins- 
trumento de compra y de pago. Sólo en tanto que el capital fijo 
no es artículo de exportación, es decir, que con la imposibilidad de 
la exportación no se cuenta con capital disponible, acarreado por 
los retornos de lós artículos exportados, por consiguiente, faltan 


(141) A saber: por inversión en los ferrocarriles. (Ibidem, núme- 


ros 464 y 465).—K. E 
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también los retornos en efectivo o en barras; sólo de esta manera 
podía verse afectado el capital-dinero; pero también los artículos 
ingleses de exportación yacían entonces amontonados sin poder ven- 
derse en los mercados extranjeros. Los comerciantes y fabricantes 
de Manchester, etc., que tenían una parte del capital normal de su 
negocio en acciones de ferrocarriles, y que para continuar el nego- 
cio dependían de los préstamos del capital, tenían en efecto fijado 
su floating capital y tenían, por consiguiente, que sufrir las conse- 
cuencias de ello. Pero hubiera sido lo mismo si hubieran invertido el 
capital de su negocio, que retiraban del mismo, en acciones mine- 
ras, por ejemplo, en vez de ferrocarriles, cuyo producto mismo es 
a su vez floating capital, hierro, carbón, cobre, etc. La disminución 
real del capital-dinero disponible, debido a las malas cosechas, im- 
portación de cereales y exportación de oro, fué naturalmente un he- 
cho que nada tenía que ver con las especulaciones ferroviarias. Casi 
todas las casas de comercio empezaron a economizar más o menos 
en su negocio para invertir el dinero en ferrocarriles. “Los amplios 
anticipos que así hacían las casas de comercio a los ferrocarriles, 
llevaron a aquéllas a apoyarse en los bancos por descuentos de le- 
tras, para poder así continuar sus negocios.” (El mismo HODG- 
SON, 1. c., pág. 67.) “En Manchester se produjeron inmensas pérdi- 
das por la especulación en ferrocarriles.” (R. GARDNER, tantas 
veces citado en el libro I, cap. XIII, 5 c. y en otros lugares, decla- 
ración número 4,877, 1. c.) 

Una causa principal de la crisis de 1847 fué la colosal plétora 
del mercado y la escandalosa especulación en el mercado de las In- 
dias Orientales. Pero también otras circunstancias hicieron derrum- 
barse a casas muy ricas de esta rama, “Tenían medios suficientes que 
no podían liquidar. Todo su capital estaba vinculado en Mauricio, 
o en fábricas de indigo y de azúcar. Después de haber contraído 
obligaciones por 5C0,000-600,000 libras, carecian de medios dispo- 
nibles para pagar sus letras, demostrándose que para poder pagar- 
las tenian que confiarse por completo a su crédito.” (CH. TUR- 
NER, gran comerciante al por mayor de las Indias Orientales, en 
Liverpool, número 730, l. c.) Además, Gardner (número 4,872, 
l. c.) “Inmediatamente después del tratado con China se abrieron 
al país tan grandes perspectivas para nuestro comercio con China 
que se montaron expresamente muchas fabricas para este negocio, 
fabricando tejidos de algodón adecuados al mercado de China, au- 
mentándose con estas nuevas fábricas las demás ya existentes. 
4,874, ¿Cómo resultó el negocio? Fué altamente ruinoso, al punto 
de superar toda destrucción. Creo que de todas las expediciones de 
China, hechas de 1844 a 45, no volvió ni dos tercios de la cantidad; 
porque el té es el principal artículo de reexportación y porque te- 
níamos grandes esperanzas calculábamos los comerciantes con toda 
seguridad con una gran rebaja en el arancel del té.” Y a continua- 
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ción “sigue con gran ingenuidad expresando el credo característico 
de los fabricantes ingleses. “Nuestro comercio con. un mercado ex- 
tranjero no está limitado por la. capacidad de aquél para consumir 
mercancías, pero sí por nuestra capacidad para consumir productos, 
que recibimos en cambio de nuestros productos industriales.” (Los 
países relativamente pobres con los cuales comercia Inglaterra sólo 
podrán, naturalmente, consumir y pagar un determinado número de 
artículos fabriles ingleses, pero desgraciadamente la rica InglateW 
rra, no puede digerir los productós que en cambio recibe.) “4,876. 
Al principio expedí unas cuantas mercancías, que se vendieron con. 


.15 % de pérdidas, con la esperanza completa de que el precio al cual 


pudieran comprar mis agentes té, arrojaría al revender aquí este ar- 
tículo un beneficio tan grande que podría compensar aquella pérdi- 
da; pero en vez de realizar un beneficio perdí yo en casos 25 y hasta 
50 %. 4,877. ¿Exportan los fabricantes por su propia cuenta? Prin- 
cipalmente; pronto se_convencieron los comerciantes que el negocio 
no produciría y animaron a los fabricantes a consignar mayores 
cantidades que aquellas en que estaban ellos interesados.” En 1857 
por el contrario, las pérdidas y quiebras recayeron principalmente 
sobre los comerciantes, pues esta vez los fabricantes dejaron que la 
saturación de los mercados extranjeros se hiciera “por propia cuen- 
ta de aquéllos.” 

- Una expansión de capital-dinero, originada.a consecuencia de 
la extensión del sistema bancario (véase el ejemplo de Ipswich, a 


“continuación, que muestra cómo en el curso de pocos años inme- 


diatamente antes de 1857 se' cuadruplicaron los depósitos 'de los- 
arrendatarios), que convierte lo que antes era tesoro privado o re- 
serva monetaria en capital a préstamo durante un determinado 
tiempo, no indica aumento del capital productivo, como tampoco lo 
indica el aumento de depósitos en los bancos por acciones de Lon- 
dres, tan pronto como éstos empezaron a pagar intereses por depó- 
sito. Mientras que la escala de la producción siga siendo la misma 
esta expansión determinará abundañcia de capital-dinero a pres- 
tar con respecto al capital productivo. De aquí un tipo más bajo de 
interés. 

Cuando el proceso de reproducción haya vuelto -a- alcanzar 
el grado de florecimiento que precede al de supratensión, alcanzará el 
crédito comercial una muy grande extensión, que luego alcanza 
efectivamente la base “sana”, de reflujos fáciles y de producción 


“extensa. En esta situación el tipo de interés seguirá siendo bajo, 
' aunque suba sobre su minimum. Es éste en efecto el único mo- 


mento en que se puede decir que el tipo bajo de interés, y por tanto 
la relativa abundancia de capital a prestar, coincide con la extensión 
rea] del capital industrial. La facilidad y regularidad de los reflu- 
jos, unida a un amplio crédito cómercial, asegura a oferta de capi- 
tales a préstamo a pesar del aumento de demanda, e impide que suba 
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el nivel del tipo de interés. Por otra parte se presentan ahora en 
abundancia los caballeros que trabajan sin capital de reserva, y aun 
sin capital alguno, confiados completamente en el crédito de di- 
nero. A esto se añade la gran abundancia de capital fijo en todas 
sus formas, y la fundación en masa de amplias empresas. El interés 
subirá ahora sobre su nivel medio. Volverá a alcanzar su máximo 
tan pronto como surja la nueva crisis, como se interrumpa el cré- 
dito de repente, se entorpezcan los pagos, se paralice el proceso de 
reproducción, y junto con las excepciones antes citadas aparezca jun- 
to a la absoluta carencia de capital a préstamo una abundancia de 
capital industrial inactivo. 

En su totalidad el movimiento de capital a préstamo, como se 
refleja en el tipo de interés, corre en dirección contraria al del ca- 
pital industrial; la fase en que el tipo de interés bajo, pero por enci- 
ma del mínimo, coincide con el “alivio” y la creciente confianza des- 
pués de la crisis, y especialmente, la fase en que alcanza su tipo me- 
dio, tan alejado del mínimo como del máximo, son los dos momentos 
tan sólo que expresan la coincidencia de abundancia de capital a 
préstamo con una gran expansión del capital industrial. Pero al 
principio del ciclo industrial el tipo bajo del interés coincide con la 
contracción, y al final del ciclo, el tipo alto de interés coincide con 
la superabundancia de capital industrial. El tipo bajo de interés que 
acompaña al “alivio” expresa que el crédito comercia] necesita sólo 
en muy pequeña medida del crédito bancario, pues descansa en sus 
propias fuerzas. 

Ocurre en este ciclo industrial, que el mismo ciclo, una vez dado 
el primer impulso, tiene que reproducirse periódicamente. (142) 
En el estado de distensión desciende la producción por bajo del nivel 
que alcanzó en el ciclo anterior, y con arreglo al cual está ahora or- 
ganizada la base técnica. En la prosperidad —de los períodos me- 
dios— sigue desarrollándose sobre esta base. En el periodo de la su- 
perproducción y de la especulación las fuerzas productivas están en 
máxima tensión hasta superar los límites capitalistas del proceso de 
la producción. 


(142) Como ya he indicado en otra parte, desde la última gran cri- 
sis ha habido un cambio en esto. La forma aguda del proceso periódico, 
con su ciclo de diez años, parece convertirse en una alternancia más len- 
ta y que varía de un país industrial a otro, de cortos periodos de mejora 
en los negocios, con períodos largos de indecisión. Quizás no se trate 
sino de un alargamiento del ciclo. En la infancia del comercio mundial, 
1815-47, se pueden apreciar crisis quinquenales; de 1847-67, el ciclo us 
decenal; ¿nos encontramos acaso en visperas de un nuevo crach mun- 
dial extraordinariamente intenso? Hay algunos indicios de ello. Desde la 
última crisis general de 1867, ha habido grandes cambios. El enorme au- 
mento de los medios de comunicación—transatlánticos, ferrocarriles, telé- 
grafos, Canal de Suez— ha creado verdaderamente el mercado mundial, 
Han surgido varios paises industriales competidores del monopolio indus- 
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Es evidente que en los períodos en crisis faltan instrumentos de 
pago, la conversión de las letras ha sustituido a la metamorfosis 
de las mercancias, y precisamente en dichos períodos una parte de 
las casas de comercio intensifican sus Operaciones a crédito. Una le- 


gislación ignorante y contraria como la: de bancos de 1844-45 podrá 


agravar la crisis monetaria, pero ninguna legislación de bancos lo- 
grará evitarla. aR 

En un sistema de producción en el cual la conexión de todo el 
proceso de reproducción se basa en el crédito, tendrá que presentar- 
se una crisis, una demanda violenta de instrumentos de pago, al in- 
terrumpirse de pronto el crédito y al no admitirse más que el pago 
efectivo. A primera vista se presenta la crisis sólo como crisis de cré- 
dito y de dinero. Y en efecto, sólo se trata de la convertibilidad de 
las letras en dinero. Pero estas letras representan, en su mayoría, 
compras y ventas reales, cuya existencia, que excede en mucho las 
necesidades sociales, es en último término motivo de toda la crisis, 
Pero además de esto, una cantidad de dichas letras responde sólo a 
negocios simulados, que ahora-se presentan y estallan a la luz del 
día, y además a especulaciones desgraciadas hechas con capital aje- 

y por último capitales-mercancias, que están desvalorizados o 
son invendibles, o reflujos que no pueden volver. Todo el sistema 
artificial de expansión forzada del proceso de reproducción no po- 
drá curarse por el hecho de que un banco, el Banco de Inglaterra dé 
a todos los especuladores el capital que les falta y compre a su valor 
nominal anterior la totalidad de mercancías desvalorizadas. Todo apa- 
rece aquí invertido, pues en este mundo de papel no aparece en parte 


alguna el precio real ni sus momentos reales, sino sólo barras, dinero 


efectivo, billetes, letras, valores. Especialmente en los centros en que 
se aglomera todo el negocio monetario del país, como en Londres, apa- 
rece esta inversión; todo el proceso se hace incomprensible; pero ya 
menos lo es en los centros de la producción. 

Por lo demás, con respecto a la superabundancia de capital in- 
dustrial que se manifiesta en las crisis habremos de observar: El ca- 
pital-mercancía es en sí a la vez capital-dinero, es decir, determina- 
da suma de valor que se expresa en el precio de las mercancías. Co- 
mo valor en uso es ese capital una determinada cantidad de objetos 


trial que antes ejercía Inglaterra; se han abierto nuevos y más amplios 
campos a la inversión del capital europeo excedente, de modo que está 
más distribuído y se evita mejor la superespeculación local. Todo eso ha 
eliminado o debilitado los focos y las ocasiones de crisis. Además, la com- 
petencia en el mercado interior se retira ante los cártels y los trusts, mien- 
tras que en el mércado exterior se ve limitada por los aranceles con los 
que se protegen todas las grandes naciones industriales, salvo Inglaterra. 
Pero toda esa protección arancelaria 'no es sino la armadura que ha de 
servir en la gran batalla por la supremacia del mercado mundial. Así, 
pues, cada elemento de obstáculo a las crisis es un germen de mayor 
virulencia para.la gran crisis que- se avecina.—F, 
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concretos de uso, que en .el momento de la crisis existen en abun- 
dancia. Pero como capital-dinero en sí, como capital-dinero poten- 
cial, está sometido a una constante expansión y contracción. En 
víspera de la crisis y dentro de ella misma se contrae el capital-mer- 
cancía en su peculiaridad de capital-dinero potencial. Representa, pa- 
ra su poseedor y sus acreedores (así también como seguridad de 
letras y préstamos) menos capital-dinero que representaba en la 
época en que se compró y en que se realizaron los negocios de des- 
cuento y prenda de los cuales sirvió de base. Si éste ha de ser el sen- 
tido de la afirmación de que el capital-dinero en un país disminuye 
en los períodos de depresión equivaldrá a decir que ha bajado el 
precio de las mercancías. Un derrumbamiento semejante de los pre- 
cios corresponde, por lo demás, a su inflación anterior. 


Los ingresos de las clases improductivas así como los de aqué- 
llas que vivan de su renta permanecerán en su mayoría estaciona- 
rios durante la inflación de precios que marcha paralela con la su- 
perproducción y superespeculación. Su capacidad de consumo dis- 
minuirá por lo tanto relativamente, y con ello su capacidad de cem- 
pensar la parte de la reproducción total, que normaliter, tenia que 
entrar en su consumo. Aun en el caso de que su demanda continúe 
nominalmente siendo la misma, disminuirá en realidad. 


Con respecto a la importación y a la exportación, habrá que ob- 
servar que sucesivamente todos los países se verán complicados en la 
crisis, y que entonces se demostrará que todos ellos, con pocas ex- 
cepciones, han exportado e importado demasiado, es decir, que ten- 
drán todos una balanza de pagos adversa, aunque, objetivamente, la 
cosa no consista en la balanza de pagos. Por ejemplo, Inglaterra ope- 
ra con exportación de oro, lo ha importado con exceso. Pero a la vez 
ha inundado todos los países con mercancías inglesas. Esos países 
habrán también importado con exceso, o habrán sido invadidos con 
importaciones. (Ciertamente habrá una diferencia entre el país que 
haya exportado a crédito y aquél que no hava exportado a crédito 
o sólo en pequeña medida. Los últimos importarán de todos modos 
a crédito; y éste no será sólo el caso en que las mercancías se en- 
vien en consignación (143) a aquellos paises.) La crisis podrá pre- 
sentarse primeramente en Inglaterra, el pais que concede mayor cré- 
dito y solicita menos, porque la balanza de pagos, la balanza de pa- 
gos vencidos que tiene que liquidarse inmediatamente está contra 
ella, aunque la balanza comercial general esté a su favor. Esto úl- 
timo se explica, en parte, por los créditos concedidos por ella, y en 
parte, por a masa de capitales prestados al extranjero, de modo que 
afluirá a ella, además de los retornos comerciales propiamente dichos, 
una masa de reflujos en mercancía. (La crisis se presenta a veces 


(143) Consignación es la entrega de la mercancía a un agente o un 
comerciante independiente, sin que se enajene el exportador de ella.—K. 
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en los Estados Unidos, el país que toma más créditos comercialės y 
de capital de Inglaterra.) El krach en Inglaterra, iniciado y acom- | 
pañado por la salida de oro, salda la balanza inglesa de pagos, en 
parte, por las quiebras de sus importadores (véase más adelante) ; 
en parte, por la salida que da a una parte de su capital-mercancía, 
que vende a bajos precios en el extranjero; en parte por la venta de 
valores extranjeros y compra de los ingleses, etc. Ahora le toca el 
turno a otro país. Por un momento tenía la balanza de pagos a su 
favor; pero ahora ha desaparecido el períódo que existía en las épo- 
cas normales entre balanza de pagos y balanza de comercio, o ha 
sido abreviado por la crisis; todos los pagos tendrán que liquidarse 
de un golpe. El mismo proceso volverá. a repetirse aquí. Inglaterra 
tendrá ahora reflujo de oro, el otro país salida de oro. Lo que en 


un país aparece como exceso de importación aparecerá en el otro co- 


mo exceso de exportación y viceversa. Pero en todos los países se 
habrá dado exceso de importaciones y de exportaciones (no nos re- 
ferimos aquí a las malas cosechas, etc., sino a las crisis generales; 
es decir, a la superproducción fomentada por el crédito y la infla- 
ción general de precios que la acompaña). 

En 1857 estalló una crisis en los Estados Unidos. Se produjo 
una salida de oro de Inglaterra a América; pero tan pronto como se 
deshizo la inflación. en América se produjo la crisis en Inglaterra y 
el paso de oro de América a Inglaterra. Lo mismo ocurrió en Ingla- 
terra y en el Continente. La balanza de pagos es en los períodos de 
crisis generales adversa a cada una de las naciones, cuando menos a 
aquellas naciones de comercio desarrollado, pero siempre sucesiva- 
mente, como un juego de raqueta, tan pronto como le llega el turno: 
de pagar. Y así, por ejemplo, la crisis que estalló en Inglaterra re- 
fuerza la serie de esos plazos en un período brevísimo. Se mostrará 
entonces que todas estas naciones habrán importado con exceso (es 
decir, producido con exceso) y-exportado con exceso (es decir, co- 
merciado con exceso); que en todas ellas se forzaron los precios y 
se puso el crédito a máxima tensión. Y en todas ellas ocurrirá la 
misma catástrofe, El fenómeno de la salida de oro se presentará en 
todas sucesivamente, y demostrará por su generalidad: 1) que la sa- 
lida de oro es mero fenómeno, pero no motivo de la crisis; 2) que 
la sucesividad para presentarse en las distintas naciones indica sólo, 
al tocarle el turno, que ha llegado la hora de ajustar cuentas, y tam- 
bién cuándo se presenta el término de la crisis, estallando los ele- 
mentos latentes que encerraba. A 

Es característico de los economistas ingleses —y su literatura 


- €conómica, que merece citarse, gira principalmente desde 1830 so- 


bre currency, crédito y crisis— que consideran la exportación de me- 
tales preciosos, a pesar de las alteraciones del curso de los cambios 
en épocas de crisis, como un puro fenómeno nacional, cerrado, im- 
pertérritos, sus ojos al hecho de que si su banco, en período de cri- 
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sis, eleva su tipo de interés, harán lo mismo todos los demás bancos 
europeos, y que el clamor que hoy se eleva en su país contra la sa- 
lida del oro, se elevará mañana en América y pasado mañana en Ale- 
mania y en Francia. 

En 1847 “había que cobrar los créditos contra Inglaterra (prin- 
cipalmente por cereales). Desgraciadamente hubo que gestionarlos 
en gran parte, por quiebras”. (La rica Inglaterra se procuró un res- | 
piro por medio de quiebras frente al Continente y América.) “Pero ` 
aquellos créditos que no liquidó por quiebra, se cobraron por expor- 
tación de metales preciosos” (Reports of Committee on Bank Acts, 
1857) (144) En tanto que las crisis se agudizaron en Inglaterra por 
la legislación bancaria, esta legislación fué un medio para estafar 
en épocas de hambre, y a las naciones exportadoras, primero, el gra- 
no, y luego, el dinero de su importe. Una prohibición de exportación 
de cereales en dicho período, en aquellos países que operaban más 
o menos con la carestía es, por consiguiente, un medio muy racional 
contra este plan del Banco de Inglaterra de “atender a las obligacio- 
nes” de las importaciones de cereales “por quiebras”. Es mucho me- 
jor que los productores de cereales y los especuladores perdieran 
una parte de su beneficio a favor de su país, que no su capital a fa- 
vor de Inglaterra. 

De lo dicho se deduce que el capital-mercancía pierde en gran Cao: 
medida en la crisis, y en general, en la paralización de los negocios, t 
su peculiaridad de representar capital-dinero potencial. Lo mismo 
puede decirse del capital ficticio. De los valores a interés, siempre 
que éstos circulen en bolsa como capitales-dinero. Con el alza del in- 
terés bajará su precio. Bajará, además, por la carencia general de 
créditos, que obliga a sus propietarios a arrojarlos en masa en el 
mercado para procurarse dinero. Bajará también en las acciones, a 
consecuencia de la disminución de aquellas rentas a que están asig- 
nadas, en parte, a consecuencia del carácter de insegura especula- 
ción de aquellas empresas que representan. Este capital-dinero fic- 
ticio disminuye enormemente en la crisis, y con ello el poder de sus 
propietarios para obtener dinero en el mercado. La disminución del 5 
nombre representativo de dinero de estos valores en las cotizacio- i 
nes no tiene nada que ver con el capital efectivo que representan, 

i 
j 


pero sí, por el contrario, y mucho, con la solvencia de sus propie- 
tarios. 


(144) No se pudo encontrar esa referencia.—K, ds Y 
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a CAPITULO TRIGESIMOPRIMERO 


CAPITAL-DINERO Y CAPITAL REAL. II 
(Continuación) 

O HEMOS TERMINADO aún con la cuestión de 

hasta qué punto la acumulación del “capital, bajo la 


forma de capital-dinero a préstamo, coincide con 


ceso de reproducción. - : 
La transformación de dinero en capital-dinero 


la acumulación efectiva, con la ampliación del pro- 


e 


a préstamo es una cuestión mucho más sencilla que la transforma- 


ción de dinero en capital productivo. Pero aquí tendremos que dis- 
- tinguir dos extremos: - 

1) La mera transformación de dinero en capital a préstamo. 

2) La transformación de capital 6 renta en dinero que sé trans- 
forma en capital a préstamo. =: 

Sólo este último punto es el que puede llevar involucrada una 
acumulación positiva de capital a préstamo, dependiente de la acu- 
mulación efectiva del capital industrial. 


I) TRANSFORMACION DE-DINERO EN CAPITAL A PRESTAMO 
Ya hemos visto que puede darse un acopio, una superabundan- 


cia de capital a préstamo cuya única conexión con la acumulación 
productiva es la de estar en relación inversa a la misma. Este es el 
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caso que se da en dos fases del ciclo industrial, a saber: primero, en 
el período en el cual el capital industrial se retrae en las dos formas 
del capital productivo y del capital-mercancía, es decir, eri el comien- 
zo del ciclo después de la crisis, y segundo, en el periodo en que el 
alivio se inicia, pero en que se solicita aún poco el crédito comercial, 
el crédito bancario. En el primer caso, el capital-dinero invertido an- 
tes en producción y en el comercio, aparece como capital a préstamo 
inactivo. En el segundo caso, aplicándose en medida creciente, pero 
a muy bajo tipo de interés, porque ahora es el capitalista industrial 
y comercial el que dicta las condiciones al capitalista de dinero. La 
abundancia de capital a préstamo expresa, en el primer caso, un es- 
tancamiento del capital industrial, y en el segundo, una relativa in- 
dependencia del crédito comercial con respecto al crédito bancario, 
que se basa en la facilidad de los retornos, breves plazos de venci- 
miento y a operar predominantemente con el propio capital. Los es- 
peculadores que especulan con capital ajeno a crédito no han hecho 
aún su aparición; las gentes que trabajan con capital propio están aún 
muy lejos de operar a crédito solamente. En la primera fase la su- 
perabundancia de capital para préstamos indica precisamente lo con- 
trario de una acumulación real. En la segunda fase coincide con la 
renovación de la expansión del proceso de reproducción, acompa- 
ñándole, sin ser, sin embargo, causa del mismo. La superabundancia 
de capital para préstamos disminuye 'ya, pero sólo relativamente, en 
relación con la demanda. En ambos casos se fomenta la extensión 
del proceso real de la acumulación por el tipo bajo de interés, y en el 
segundo coincide con la lenta elevación de precios, aumentando la 
parte del beneficio que se transforma en ganancia del empresario. 
Este hecho se da en mayor grado con el alza del tipo de interés al 
que tenía en los tiempos de prosperidad en el que subsiste, aunque no 
en proporción con el beneficio. 


Por otra parte, hemos visto que una acumulación del capital 
para préstamos puede darse sin acumulación real alguna, por me- 
dios meramente técnicos, como son extensión y concentración del sis- 
tema bancario, ahorro de las reservas de circulación, o también de 
los fondos de reserva constituidos por los instrumentos de pago 
de los particulares, que de este modo, por corto tiempo, se trans- 
forman en capital a préstamo. Aunque este capital a préstamo, el 
cual también se designa con el nombre de capital flotante (floating 
capital), conserve durante cortos períodos la forma de capital a 
préstamo (como sólo puede descontarse a plazos breves), refluye 
y mana constantemente. Si alguien se desprende del mismo, otro 
lo adquiere. La masa de capital-dinero para préstamo (no nos re- 
ferimos en este lugar a préstamos de años, sino a plazo breve con- 
tra letra y depósito) aumenta, en efecto, con independencia abso- 
luta de la acumulación real. 
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B. C. 1857, “¿Qué entiende usted por floating capital?” (Se- 
ñor Weguelin, gobernador del Banco de Inglaterra) —“Es capital 
que se emplea en préstamos a breve plazo.!. (502) billetes del Ban- 
co de Inglaterra... de los bancos provincialesyey la cantidad del di- 
nero existente en el país. —(Pregunta): “¿No parece, a juzgar 
por los datos que tiene la Comisión, que si usted entiende por 
floating capital la circulación activa (a saber: los billetes del Banco 
de Inglaterra.—F. E.) se dé en esa circulación activa cualquier 
oscilación muy importante? (Existe, sin embargo, una gran dife- 
rencia, que procede de quien anticipa la circulación: de si es el 
capitalista de dinero, o de si es el capitalista productivo mismo.— 
F. E.) —Respuesta de Weguelin: “Comprendo en el floating capital 
las reservas de los banqueros, sometidas a oscilación importante.” 
Es decir, que la oscilación se da en la parte de los depósitos que 
los banqueros no han prestado, sino que figuran en sù mayor parte 
como reservas suyas, pero también como reservas del Banco de In- 
glaterra en el cual están depositadas. Por último, dice la misma per- 
sona: Floating.capital es bullion, es decir, barras y dinero metáli- 
co (503). Es maravilloso cómo en esta jerga sobre el crédito del 
mercado de dinero adquieren todas las categorías de la Economía 
política-un sentido distinto y una forma distinta. Floating capital 
es en ella la expresión para designar al circulating capital, lo que, 
naturalmente, es algo completamente distinto, y money es capital, 
y Bullion es capital y billetes son circulación, y capital es a commo- 
dity (una mercancía), y las deudas son commodities, y fixed ca- 
pital (capital fijo) es dinero, que está invertido en valores de di- 
fícil venta.” 

“Los bancos por acciones, de Londres... aumentaron sus depó- 
sitos de 8.850,774 libras en el año 1847, a 43.100,724 libras en 1857... 
Los resúmenes presentados a la Comisión, y las declaraciones he- 
chas ante ella, permiten deducir que una gran parte de esta enor- 
me cantidad proviene de fuentes que antes no se utilizaban para 
ese fin; y que la costumbre de abrir cuentas en el banco y deposi- 
tar dinéro en ellas, se ha extendido a numerosas clases que antes 


‘no invertían su capital (¡!) de este modo. El señor Rodwell, pre- 


sidente de la Asociación de los Bancos Provinciales Privados (a di- 
ferencia de los bancos por acciones.—F. E.) y “delegado de los 
mismos ante la Comisión”, declara “que en la región de Ipswich ha 
aumentado en el cuádruplo esta costumbre recientemente entre. los 
arrendatarios y pequeños comerciantes de aquel distrito; que casi 
todos los arrendatarios, aun aquellos que pagan sólo 50 libras de 
arrendamiento anual, cuentan con depósitos en los bancos. La masa 
de esos depósitos se encamina, naturalmente, hacia los negocios, y 
gravita especialmente hacia Londres, el centro de la actividad co- 
mercial, donde, en primer término, se invierte en el descuento de 
letras y en otros anticipos hechos a los clientes de los banqueros 
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londinenses. Una gran parte, sin embargo, para la que no existe 
demanda directa por parte de los banqueros, pasa a manos de los 
bill brokers, que entregan a los banqueros, letras de cambio por 
ellas; letras que ya han descontado para clientes de Londres y de las 
provincias.” (B. C. 1858, pág. V.) 

Al hacer el banquero anticipos al bill broker sobre efectos que 
éste ya ha descontado, realiza, efectivametne, un redescuento; pero 
en realidad muchas de estas letras han sido ya redescontadas por 
el bill broker, y con el mismo dinero con el cual el banquero redes- 
cuenta la letra del bs! broker, vuelve a descontar éste nuevas letras. 
Esto lleva a lo siguiente: “Se crean amplios créditos ficticios por gi- 
ros de acomodación y créditos sin cubrir, lo que se facilita mucho 
por el procedimiento de los bancos provinciales por acciones, que 
descuentan dichos cheques, que los bill brokers vuelven a descon- 
tar en el mercado de Londres, basándose sólo en el crédito del ban- 
co, sin considerar la calidad que pueda tener la letra” (1. c.). 

Sobre este redescuento y sobre el auxilio que este mero aumen- 
to técnico del capital-dinero a préstamo depara a las simulaciones de 
crédito, es de interés el siguiente pasaje del Economist: “Durante 
muchos años se acumulaba el capital (es decir, el capital-dinero 
para préstamos.—F. E.) en algunos distritos del país con más rapi- 
dez que podía ser aplicado, mientras que en otros los medios de su 
inversión crecían con más rapidez que el capital mismo. Mientras 
que así los banqueros de los distritos agrícolas no encontraban oca- 
sión de colocar sus depósitos de un modo beneficioso y seguro en su 
propia región, tenían los banqueros de los distritos industriales y 
de las ciudades comerciales mayor demanda de capital que la que 
podían servir. El efecto de esta distinta situación en los distintos 
distritos ha conducido en los últimos años al origen v avasallador 
desarrollo de una serie de casas que se ocupan en la distribución 
del capital, que, aunque se llamen usualmente bill brokers, son, en 
realidad, banqueros en la mayor escala. El negocio de estas casas 
consiste en tomar un periodo dado y a interés determinado el capital 
excedente de los bancos de los distritos en que no tengan empleo, 
así como también los disponibles de las sociedades y grandes casas 
comerciales por acciones temporalmente inactivos, y anticipar ese 
dinero a altos tipos de interés a los bancos de aquellos distritos de 
mayor demanda de capital; y redescontando regularmente las letras 
de sus clientes... Así la Lombardstreet se convirtió en un gran cen- 
tro donde se realiza la transmisión del capital inactivo de una parte 
del país donde no puede aplicarse útilmente, a otra parte del mismo 
donde existe una demanda; y esto lo mismo con respecto a las dis- 
tintas regiones del país, como también con respecto a individuos co- 
lacados en análoga situación. En su origen estos negocios se limita- 
ban casi exclusivamente a prestar y tomar dinero a préstamo contra 
garantía bancaria. Pero en la proporción en que el capital del país. 
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aumentaba rápidamente, y en que, por fundación de nuevos bancos 
se economizaba cada vez más, los fondos puestos a disposición de es- 
tos establecimientos de descuento fueron tan grandes, que dichos 
establecimientos pasaron a hacer anticipos primero sobre dock war- 


rants: (conocimientos de mercancías almacenadas en los muelles) y 


después también sobre talones representativos de productos aun no 
llegados a su destino, aunque muchas veces, si bien no regularmente, 
ya se había girado' contra los corredores de mercancías. Esta prácti- 
ca transformó pronto todo el carácter del negocio inglés. Las faci- 
lidades que daba la Lombardstreet aseguraron a los comisionistas 


- de mercancías en Mincing Lane (Bolsa del. té, café y ahora del 


caucho, en Londres) una posición muy fuerte; éstos transmitían 
de nuevo a los comerciantes importadores toda la ventaja. Estos úl- 
timos tomaron tal participación en el negocio, que mientras que 25 
años antes el tomar crédito contra conocimientos de embarque o 
contra sus mismos docks warrants, hubiera quebrantado el crédito 
de un comerciante, esta práctica se hizo en los últimos años tan ge- 
neral, que podría considerarse como regla lo que hace veinticinco años 
era rara excepción. Este sistema se ha extendido de tal modo, que 
en la Lombardstreet se gira contra la cosecha en ciernes de las 
colonias lejanas, La consecuencia de tales facilidades fué que los 
comerciantes importadores ampliaron el campo de sus negocios e 
invirtieron su capital flotante (floating), que hasta ahora aplicaban 
a su negocio, en la peor colocación de todas: en plantaciones colo- 
niales, sobre las cuales no podían ejercer control alguno. Así apre- 
ciamos el encadenamiento directo de los créditos. El capital de un 
país que se acopia en nuestros distritos agrícolas, se coloca en pe- 
queñas cantidades en forma de depósito en los bancos nacionales, 
para centralizarlo en la Lombardstreet. Pero se utiliza para ampliar 
los negocios de nuestros distritos mineros e industriales por medio 
de redescuentos de letras en. aquellos bancos; pero también para 
conceder mayores facilidades a los importadores de productos ex- 
tranjeros por anticipos contra docks warrants y conocimientos de 
carga, con lo cual el “legítimo” capital comercial de establecimien- 
tos. dedicados a negocios con el extranjero y colonias, queda -libre 
para emplearse en la peor inversión de todas: en plantaciones de 
Ultramar” (Economist, 1847, pág. 1,334). Esta es la “bella” im- 


. Plicación de los créditos. El depositante rural se figura que su de- 


pósito existe en casa de sú banquero, y además, que si el banquero 
presta lo hace a personas particulares conocidas suyas. No tiene ni 
la más ligera idea de que este banquero pone sus depósitos a dispo- 
sición de un bill broker de Londres, sobre cuyas operaciones ninguno 
de los dos ejerce el más mínimo control, 

- Cómo las grandes empresas, por ejemplo, de construcción de 
ferrocarriles, pueden aumentar momentáneamente el capital a prés- 
tamo conservando en los bancos en disponibilidad durante un cierto 
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tiempo las cantidades vertidas hasta su aplicación efectiva, es cosa 
que ya hemos mencionado. 

La masa del capital a préstamo es, por lo demás, distinta de 
la cantidad de la circulación. Por cantidad de la circulación enten- 
demos aquí la suma de billetes en circulación en un país, y todo di- 
nero metálico, incluso las barras de metales preciosos. Una parte de 
esta cantidad constituye la reserva de los bancos, sometida en su vo- 
lumen a constante cambio. 

“El 12 de noviembre de 1857 (fecha de la suspensión de la ley 
de bancos de 1844.—F. E.) la reserva total de oro del Banco de In- 
glaterra, incluyendo todas las sucursales, era sólo de 580,751 libras; 
la suma de los depósitos era simultáneamente de 22 Y millones de 
libras, de los cuales, cerca de 6 Y5 millones pertenecían a los ban- 
queros de Londres (V. A., 1858, pág. LVII). 

Las alteraciones del tipo de interés (aparte de las que suceden 
en largos periodos o de la diferencia del tipo de interés en distintos 
países, las primeras de las cuales están condicionadas por variacio- 
nes de la cuota general del beneficio, y las segundas por diferencias 
en las cuotas del beneficio y en el desarrollo del crédito) dependen 
de la oferta de capital a préstamo (a igualdad de todas las demás 
circunstancias, confianza, etc.), es decir, del capital que se presta 
en forma de dinero, dinero metálico y billetes, a diferencia del capi- 
tal industrial que se presenta como tal en forma de mercancía por 
medio del crédito comercial entre los agentes reproductivos. 

Pero, sin embargo, la masa de este capital-dinero a préstamo 
es distinta e independiente de la masa del dinero circulante. 

Si 20 libras se prestan, por ejemplo, cinco veces al día, se ha- 
brá prestado un capital de 100, y esto supondría, desde luego, que 
las 20 libras habrían funcionado, además, al menos cuatro veces, 
como instrumentos de compra o instrumentos de pago. Pues si no 
hubieran mediado la compra y el pago, de modo que hubieran re- 
presentado, cuando menos cuatro veces, la forma transformada de 
capital (incluyendo las mercancías y, también entre ellas, la fuerza 
de trabajo), no constituirian un capital de 100 libras, sino sólo cin- 
co créditos de 20 libras. 

En países con crédito desarrollado, podremos admitir que todo 
capital dinero disponible para” préstamo existe en forma de depó- 
sito en los bancos y prestamistas. Esto se aplica cuando menos al 
negocio considerado en su totalidad. Pero en épocas de negocio prós- 
pero, antes de que irrumpa la especulación propiamente dicha, con 
crédito fácil y confianza creciente, la mayor parte de las funciones 
de la circulación se realizan por simples transmisiones de crédito 
sin intervención del dinero metálico o en papel. 

La mera posibilidad de grandes cantidades en depósito, a rela- 
tiva cantidad mínima de instrumentos de circulación dependerá úni- 
camente : 
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-1) Del número de las compras y pagos que realice la misma 
pieza de dinero. 


2) Del número de sus retornos, en que vuelve como depósito 


a los bancos, de modo que su función repetida de instrumento de 


compra y de pago se realiza por su transformación renovada en de-- 


pósito. Por ejemplo, un comerciante al por menor deposita semanal- 
mente en el establecimiento de su banquero 100 libras en dinero; el 
banquero paga con éstas una parte del depósito del - fabricante; 
éste paga a los obreros; éstos pagan con dicho dinero al tendero 
que vuelve a depositarlo en el banco. Las 100 libras que ha depo- 
sitado el tendero habrán servido: primero, a pagar un depósito del 
fabricante; segundo, a pagar a los obreros; tercero, a pagar al mis- 
mo tendero; cuarto, a depositar otra parte del capital-dinero del 


mismo tendero, el cual, al término de las 20 semanas, si no girara con- 


tra este mismo dinero, con las mismas 100 libras, hubiera deposi- 
tado 2,000 libras en el establecimiento de su banquero. 

Hasta qué grado este capital-dinero permanece inactivo se apre- 
ciará sólo por la entrada y salida de los fondos de reserva de los 
bancos. De aquí deduce el señor Weguelin, gobernador del Banco 
de Inglaterra en 1857, que el oro del Banco de Inglaterra es el “úni- 
co” capital de reserva: “1,258. Según mi opinión, el tipo del des- 
cuento se determina realmente por la cantidad de capital inactivo 
existente en un país. La cantidad del capital inactivo se representa 
por las reservas del Banco de Inglaterra, que efectivamente, es una 
reserva de oro. Por consiguiente, si el oro sale, disminuirá esta sa- 
lida la cantidad del capital inactivo del país, y aumentará, por con- 
siguiente, el valor de la parte restante. 1364 (145). La reserva 
de oro del Banco de Inglaterra es verdaderamente la reserva central, 
o el tesoro efectivo sobre cuya base se desarrolla todo el negocio del 
país... Es este tesoro, o este manantial, aquello sobre lo que reper- 
cute siempre el efecto de los cambios extranjeros.” (Report on Bank 
Acts. 1857.) 

, Las. estadísticas de exportación e importación dan un tipo para 
la acumulación del capital efectivo, es decir, del productivo y del 
capital-mercancía. Muestra que durante el período de desarrollo de 
la industria inglesa, que se mueve en ciclos de 10 años (1815 a 
1870), siempre aparecía el máximo del último período de prospe- 
ridad antes de la crisis como mínimo del subsiguiente periodo de 


prosperidad para volver a llegar a un nuevo máximo. - 
El valor real o declarado de los productos exportados por In- 


glaterra e Irlanda en el año de prosperidad de 1824, fué de ..... 


-40.396,300 libras. La cantidad de la importación desciende con la 


crisis de 1825 por debajo de dicha suma, oscilando entre 35 y 39 


millones anuales. Con la vuelta a la prosperidad en 1834, sube por ` 


(145) Esta es una edición de W. Newmarch.—K. 
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encima del primitivo nivel máximo a libras 41.649,191 y alcanza 
en 1836 el nuevo máximo de 53.368,571 libras. En 1837 vuelve a 
bajar a 42 millones, de modo que este nuevo mínimo es ya más alto 
que el antiguo máximo, oscilando entonces entre 50 y 53 millones. 
La vuelta a la prosperidad eleva la cantidad de exportaciones en 
1844 a 58 y medio millones, con lo que se supera en mucho el 
máximo de 1836. En 1845 sube a 60.111,082 libras, para descender 
luego por encima de 57 millones en 1846, en 1847 a casi 59 millones, 
en 1848 casi 53 millones; sube en 1849 a 63 y medio millones, en 
1853 a casi 99 millones, en 1854 a 97 millones, en 1855 a 94 y medio 
millones, en 1856 a casi 116, para alcanzar el máximo en 1857 con 
122 millones. Desciende en 1858 a 116 millones, pero sube ya en 
1859 a 130 millones, en 1860 a casi 136 millones, en 1861 sólo a 
125 millones (aquí el nuevo mínimo es mayor que el primitivo 
máximo), en 1863 a 146 y medio millones. 

Lo mismo podría, naturalmente, demostrarse con respecto a 
la importación reveladora de la extensión del mercado; aquí nos re- 
ferimos sólo a la escala de la producción. (Esto se aplica para In- 
glaterra, evidentemente sólo para el período del monopolio indus- 
trial efectivo; pero se aplica también a la totalidad de los países 
de gran industria moderna. Mientras que el mercado mundial siga 
extendiéndose.—F. E.) 


l) TRANSFORMACION DE CAPITAL O RENTA EN DINERO QUE SE 
TRANSFORMA EN CAPITAL A PRESTAMO 


Estudiamos en este lugar la acumulación del capital-dinero. en 
tanto que no sea paralización en el fluir del crédito comercial o de 
una economía, bien sea del medio realmente circulante, bien del ca- 
pital-reserva de los agentes que actúan en la reproducción. 

Fuera de estos dos casos la acumulación del capital-dinero podrá 
originarse por una extraordinaria afluencia de oro, como ocurrió 
en 1852 y 53, debida a las nuevas minas de oro de Australia y de 
California. Dicho oro fué depositado en el Banco de Inglaterra. 
Los depositantes exigieron que no volviera a depositarse directa- 
mente en los banqueros; con esto aumentó extraordinariamente el 
medio de circulación. (Declaración de Weguelin, B. S. 1857, núme- 
ro 1329). El banco trató .de valorizar estos depósitos rebajando 
el tipo del descuento a 2 %. La masa de oro acumulada en el ban- 
co subió durante 6 meses en 1853 a 22 ó 23 millones, 

La acumulación de todo el dinero de los capitalistas presta- 
mistas se realiza, no hay que decirlo, siempre y directamente en for- 
ma de dinero, mientras que como ya hemos visto, la acumulación 
real de los capitalistas industriales se realiza por regla general por 
aumento en los elementos del capital reproductivo mismo. El des- 
arrollo de sistema de crédito y la enorme concentración del negocio 
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de préstamos ën dinero en manos de los grandes bancos tendrá ya 
que acelerar de por sí la acumulación del capital a préstamo, como 
una forma distinta de la acumulación real. Este rápido desarrollo del 
capital a préstamo será, por consiguiente, un resultado de la acumu- - 
lación real, pues es la consecuencia del desarrollo del proceso de 
la reproducción, y el beneficio que la fuente de acumulación de es- 
tos capitalistas de dinero constituye, será sólo una deducción de la 
plusvalía que los capitalistas reproductivos obtienen en añadidura. 
(A la vez apropiación de una parte de interés de ahorros ajenos.) 
El capital a préstamo acumula a costa a lá vez del industrial y del 
comercial. Ya hemos visto cómo en las fases más desfavorables del 
ciclo industrial el tipo de interés puede subir tanto, hasta llegar a 
absorber el beneficio en algunas ramas del negocio, en situación di- 
fícil. Simultáneamente bajará el precio de los efectos públicos y de 
otros valores. Este es el momento en que los capitalistas de dinero 
comprarán en masa esos papeles desvalorizados, que en fases pos- 
teriores habrán de volver a alcanzar su tipo normal. Entonces se 
desharán de ellos, apropiándose así, por una parte, del capital-dine- 


ro del público. La parte que no venden les producirá un interés muy 


alto por haberla comprado por debajo de su precio. Pero todo el 
beneficio que realizan los capitalistas de dinero y que retransfor- 
man en capital lo retransforman en primer término en .capital-dinero 
a préstamo, La acumulación de este último, como distinta de la acu- 
mulación real, aunque sea hijuela suya, sigue ya, si sólo tenemos 
en cuenta los capitalistas de dinero, banqueros, etc., como acumula- 
ción de esta clase especial de capitalista, Y tendrá que aumentar al 
aumentar el sistema de crédito, del mismo modo que Eon a la. 
ampliación real del proceso de la reproducción. 

Si el tipo de interés está bajo, recaerá esta desvalorización del 
capital-dinero especialmente sobre los depositarios y no sobre los 
bancos. Antes del desarrollo adquirido por los bancos por acciones 
había en los bancos 3⁄4 de los depósitos colocados sin interés. El 
interés que se paga ahora, en su caso, importa cuando menos un 1 % 
por bajo del tipo de interés del día. 

Por lo que respecta a la acumulación del dinero de las demás 
clases de capitalistas, prescindimos de la parte invertida en valores 
que producen un interés, y que se acumulan en dicha forma. Exami- 
naremos sólo la parte que, como capital-dinero a préstamo, se arro- 


- ja al mercado. 


Hemos examinado, primero, la parte del beneficio que no se 
gasta cómo renta, sino que se destina a la acumulación, que, sin em- 
bargo, no puede, por el momento, aplicar el capitalista industrial a- 
su propio negocio. Ese beneficio existe directamente en el capital- 
“mercancía, de cuyo valor constituye una parte, y que se realiza, como 
“aquél, en dinero. Si el beneficio no se retransforma en los elementos 
de producción del capital-mercancía (prescindimos por ahora del 
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comerciante, del cual volveremos a hablar en especial), tendrá que 
.permanecer durante un periodo de tiempo en forma de dinero. 
Esta masa aumenta con la masa de capital mismo, aun en el caso 
de disminución de la cuota de beneficio. La parte que tiene que 
gastarse como renta, se consumirá poco a poco, pero durante este 
intermedio constituirá, como depósito en el banco, un capital a prés- 
tamo. Por consiguiente, aun el aumento de la parte de beneficio que 
se gastó como capital se expresa en una acumulación paulatina, cons- 
tantemente repetida, de capital a préstamo. Y lo mismo ocurre con 
la otra parte que está destinada a la acumulación. Con el desarro- 
llo del crédito y de su organización, se expresa también el aumento 
de la renta, es decir, del consumo de los capitalistas industriales y 
comerciales, como acumulación de capital a préstamo. Y esto se 
aplica a todas las rentas, en tanto que vayan consumiéndose pau- 
latinamente, es decir, lo mismo a la renta territorial que a las del 
salario en sus formas más elevadas, ingresos de las clases impro- 
ductivas, etc. Todas adoptan, por un. determinado período de tiem- 
po, la forma de renta de dinero, transformable, por tanto, en de- 
pósitos, y en consecuencia, en capital a préstamo. Toda renta bien 
se destine al consumo, o bien a la acumulación, siempre que exista 
bajo una forma cualquiera de dinero, es una parte de valor del 
capital-mercancía transformada en dinero, y que es, por consiguien- 
te, expresión y resultado de la acumulación misma, pero que no es 
el capital productivo mismo, Si un hilador cambia su hilo contra 
algodón, pero cambia contra dinero la parte que constituye su renta, 
el hilo será la forma verdadera de existencia de su capital indus- 
trial, que ha pasado a manos del tejedor, o también a las del con- 
sumidor particular, y lo será —destinado a la reproducción o al con- 
sumo— tanto del valor-capital como de la plusvalía que en él se 
encierra. La cantidad de plusvalía transformada en dinero depen- 
derá de la cantidad de plusvalía contenida en el hilo. Pero una vez 
transformada en dinero será ese dinero tan sólo la existencia del va- 
lor de esa plusvalía. Y como tal, se convierte en un momento del 
capital a préstamo. Para esto sólo es necesario que se transforme en 
depósito, si no es su mismo propietario quien lo presta. Para po- 
der ser retransformado en capital reproductivo, tendrá que haber 
alcanzado ya un determinado límite mínimo. 
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CAPITULO TRIGESIMO SEGUNDO 


CAPITAL-DINERO Y CAPITAL REAL. III 


(C onclusión) 


5] A MASA de dinero a transformar del modo antedi- 
3 cho en capital es resultado del enorme procéso de la 
reproducción, pero, considerada en sí, como capital- 
dinero a préstamo, no es masa dé capital reproducti- 
vo. Lo más importante de todo lo dicho hasta ahora 
a z es. que la extensión de la parte de la renta que está 
ada al consumo (en lo cual prescindimos del obrero porque su 
renta es = al capital variable, se expresa en primer término como acu- 
fulación de capital-dinero. Se da, pues, un momento en la acumula- 


- ción de capital-dinero que es esencialmente distinto de la acumulación 


real del capital industrial, pues la parte del producto anual destinada 
al consumo no se convierte en modo alguno en capital. Una parte de 


ella repone capital, es decir, el capital constante de los productores 


de medios de consumo, pero, en tanto que realmente se transforma en 
capital, existirá en la forma natural de la renta de los productores 


+ de aquel capital constante. El mismo dinero que representa la renta, 
` que sirve de mero intermediario del consumo, se transforma, por un 
` cierto tiempo, en capital-dinero a préstamo. En tanto que éste dine- 


ro representa salario será a la vez la forma de dinero del capital 
variable; y en tanto que compense el capital constante de los pro- 
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ductores de medios de consumo, será la forma de dinero que el ca- 
pital de éstos adopte momentáneamente, y servirá en la compra de 
los elementos naturales para reponer su capital constante. Ni en 
una ni en la otra forma se manifiesta la acumulación, aunque su 
cantidad aumenta con el volumen del proceso de reproducción. Pero 
realiza temporalmente la función del dinero a préstamo, es decir, 
de capital-dinero. En esta dirección, las acumulaciones de capital- 
dinero reflejan siempre una mayor acumulación de capital que el 
que verdaderamente existe, en tanto que el aumento del consumo 
individual, al ser realizado por medio de dinero, aparece como acu- 
mulación de capital-dinero, porque ofrece la forma de dinero para 
la acumulación real, para el dinero, que abre la perspectiva de nue- 
vas inversiones de capital. 

La acumulación del capital a préstamo no expresa, en parte, 
por consiguiente, sino que todo el dinero en que el capital indus- 
trial se transforma en el curso de su ciclo, adopta la forma no de 
dinero que anticipan los reproductivos, sino de dinero que prestan; 
de modo que, en realidad, el anticipo de dinero que tiene que darse 
en el proceso de la reproducción, aparece como anticipo de dinero 
prestado. En efecto, sobre la base del crédito comercial, presta el 
uno al otro el dinero que necesita en el proceso de la reproduc- 
ción. Este hecho adopta la forma siguiente: que el banquero, al 
cual presta una parte de los reproductivos, presta a la otra parte 
de los reproductivos, con lo cual aparece el banquero como imparti- 
dor de bendiciones, y a la vez, que la disposición sobre los capita- 
les viene a parar a manos del banquero como persona intermediaria. 

Hay que mencionar aún algunas formas especiales de la acumu- 
lación de capital-dinero. Queda libre capital, por ejemplo, debido a 
la baja de precios de los elementos de la producción, materias pri- 
mas, etc. Si el industrial no puede extender directamente su proceso 
de reproducción, una parte de su capital saldrá como excedente del 
ciclo y se transformará en capital a préstamo. Pero, segundo, que- 
dará libre capital en forma de dinero, especialmente del comercian- 
te, tan pronto como ocurra una interrupción en su negocio. Si el 
comerciante ha realizado una serie de negocios, y debido a la inte- 
rrupción, se ve precisado a aplazar para más adelante una nueva se- 
rie, el dinero que haya liquidado representará para él solo tesoro, 
capital excedente. Pero representará también indirectamente acumu- 
lación de capital-dinero. En el primer caso la acumulación de capital- 
dinero significará la repetición del proceso de reproducción bajo cir- 
cunstancias más favorables, verdadera liberación de una parte del 
capital antes vinculado, es decir, posibilidad de ampliar el proceso 
de reproducción con los mismos medios pecuniarios. En el otro caso, 
por lo contrario, mera interrupción del fluir de las transacciones. 
Pero en ambos casos se transformará en capital-dinero a préstamo, 
representará acumulación del mismo, influirá en él por igual en el 
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mercado de dinero y en el tipo de interés, aunque en un caso sig- 
nifique fomento y en el otro entorpecimiento del proceso real de la 
acumulación. Finalmente, la acumulación de capital-dinero se rea- 
liza por el número de personas que ponen en seguridad sus aho- 
rros y los retiran de la reproducción. Cuantos más beneficios se 
hayan hecho en el curso del ciclo industrial, tanto mayor será el 
número de estas personas. Aquí la acumulación de capital-dinero 
a préstamo significa, de una parte, acumulación real (según su vo- 
lumen relativo), y de otra, mero número. que expresa la transfor- 
mación de capitalistas industriales en meros capitalistas de dinero. 

Por lo que respecta a la otra parte del beneficio, no destinada 
a consumirse como renta, se transformará en capital-dinero cuando 
no pueda aplicarse directamente a ampliar el “negocio de la esfera 
de producción en que ha sido lograda. Esto puede obedecer a dos 
motivos, o bien por estar saturada esta esfera con capital, o bien 
porque la acumulación, para poder funcionar como capital, tiene 
que haber alcanzado un determinado volumen, según las proporcio- 
nes de inversión de nuevo capital en ese determinado negocio. Se 
transforma primeramente en capital-dinero y servirá a ampliar la 
producción en otras esferas, Supuesta la igualdad de todas las de- 
más circunstancias, la masa del beneficio, destinado a la retrans- 
formación en capital dependerá de la masa de beneficio realizado, 
y, por tanto, de la extensión del proceso de reproducción misma, Pe- 
ro si esta nueva acumulación tropieza en su empleo con dificultades, 
con deficiencias en la esfera de la inversión, se dará una saturación 
de las ramas de la producción y un excedente de oferta de capital 
a préstamo, y esta plétora del capital-dinero a préstamo no hará más 
que indicar los límites de la producción capitalista. Las simula- 
ciones de créditos que se presenten mostrarán que no existe obs- 
táculo positivo -para el empleo de este capital excedente, pero que 
sí existe un obstáculo motivado por las leyes del incremento del ca- 
pital, que ponen límites a su valoración como capital. La plétora 
de capital-dinero como tal, no significa necesariamente superpro- 
ducción, ni tampoco, tan sólo, carencia de esferas de aplicación de 
capital. . : 

La acumulación del capital-a préstamo consiste sencillamente 
en la acumulación del dinero como dinero a préstamo. Este proceso 
es muy distinto de la transformación real en capital; es sólo la acu- - 
mulación de dinero en una forma bajo la cual puede ser transfor- 
mado un capital. Pero esta acumulación, como ya se ha demostra- 
do, podrá significar sólo momentos que son muy distintos de la 


_ verdadera acumulación. A una “extensión constante de la acumula- 
ción real, ésta podrá ser acumulación ampliada de capital-dinero 
en parte resultado de aquélla y en parte resultado del momento que 


la acompaña, pero que es muy distinto de ella, y en parte también 
resultado de paralizaciones de la acumulación real. Ya por el hecho 
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de que la acumulación de capital a préstamo aumenta por aquellos 
momentos que, si bien son independientes de la acumulación real, la 
acompañan, sin embargo, tendrá que darse constantemente, en de- 
terminadas fases del ciclo, una plétora constante de capital-dinero, 
y esta plétora tendrá que desarrollarse con la organización del cré- 
dito. Con ella se desarrollará simutáneamente la necesidad de forzar 
el proceso de producción más allá de sus límites capitalistas: super- 
comercio, superproducción, supercrédito. Y esto tendrá que ir acom- 
pañado de formas que provoquen la reacción. 

Es superfluo tratar aquí de la acumulación del capital-dinero 
procedente de la renta territorial y de los salarios, etc. Tan sólo ha- 
brá que realzar el momento del negocio de ahorro verdadero y de pri- 
vaciones (por parte del que atesora) en tanto que suministra ele- 
mentos a la acumulación real por la división del trabajo en el proceso 
de la producción capitalista, en aquellos que perciben el mínimo de 
tales elementos, y que con bastante frecuencia pierden además sus 
ahorros, como ocurre con los obreros en los casos de quiebra de los 
bancos. Por una parte el capital del capitalista industrial no ha sido 
“ahorrado” por él mismo, sino que el capitalista, en proporción a la 
cantidad de su capital, dispone de los ahorros ajenos; y por otra parte 
el capitalista de dinero convierte los ahorros ajenos en capital pro- 
pio, y el crédito que entre sí se dan los capitalistas reproductivos, y 
que les da a ellos el público, se convierte en fuente de su enrique- 
cimiento privado. La última ilusión del sistema capitalista de que 
el capital es resultado del propio trabajo y del ahorro, se destruye con 
lo dicho. No sólo consiste el beneficio en la apropiación del trabajo 
ajeno, sino que el capital que pone en movimiento, y que explota ese 
trabajo ajeno, está constituído por propiedad ajena, que el capitalista 
de dinero pone a disposición del capitalista industrial, al que “aquél 
explota por su parte. 

Habrá que añadir algo sobre el capital a crédito. 

El número de veces que pueda figurar la misma moneda como 
capital a préstamo, dependerá, como ya hemos desarrollado, com- 
pletamente: - 

1) De cuántas veces realiza valores de mercancía en venta o 
en pago, es_decir, que transmita capital, y además de cuántas veces 
realice la renta. De cuántas veces pase a otras manos como valor 
realizado, bien sea de capital o de renta, dependerá manifiestamente 
el volumen y masa de las transacciones reales. 

2) Esto dependerá de la economía de los pagos y del desarro- 
llo y organización del crédito. 

3) Finalmente, del encadenamiento y rapidez de la acción de 
los créditos, de manera que por un punto se sedimenta como depó- 
sito y sale inmediatamente por otro como préstamo. 

Aun suponiendo que la forma en que el capital a préstamo exis- 
te sea meramente la del dinero efectivo, oro o plata, o la de la 
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mercancia cuya materia sirve de medida de los valores, siempre 
será ` necesariamente una gran parte de este capital meramente 
ficticio,. es decir, derechos a un valor al igual que los demás signos 
de valores. En tanto que el dinero funcione en el ciclo del capital 
será por un momento capital, pero no se transformará en capital-di- 
nero a préstamo, sino que o bien se cambiará contra los elementos 
del capital productivo, o bien se pagará como instrumento de cir- 
culación, al consumirse la renta, no pudiendo, por tanto, ser trans- 
formado por su poseedor en capital a- préstamo. Pero, en tanto 
que se transforma en capital a préstamo y el mismo dinero repre- 
sente repetidamente capital a préstamo, resultará claro que sólo 
existirá en un punto como dinero metálico, mientras que los otros 
puntos sólo existirán bajo la forma de derecho al capital. La acu- 
mulación de” estos derechos, según nuestro supuesto, se deriva 
de la acumulación real, es decir, de la transformación del valor del 
capital-mercancía, etc., en dinero; pero, sin embargo, la acumula- 
ción de tos derechos o títulos como tales es distinta tanto de la 
acumulación real, dela cual se deriva, como de la acumulación futu- 
ra (del nuevo proceso de la producción) que se realiza por el prés- 
tamo del dinero. 


Prima facie el capital a préstamo existe siempre bajo la forma 
de dinero (146), y después como derecho al dinero, en tanto que el 


(146) B. A. 1857. Declaraciones de Twells, banquero: “4 516.—¿Có- 
mo banquero, hace usted negocios con el capital o con el dinero? 


-—Comerciamos con dinero. 4,517.—¿Cómo se pagan los depósitos en su 


banco? —En dinero. 4,518.—¿Cómo los desembolsa el banco? —En di- 
nero. —¿Puede decirse que sea usted algo más que dinero? —No.” 


Overstone (véase cap. XXVI) confunde constantemente “Capital” 
y “dinero”. Value of money (valor del dinero) para él significa también 
interés, pero en tanto que está determinado por la cantidad de dinero; 
value of capital (valor del capital) es el interés, en tanto que está deter- 
minado por la demanda de capital productivo y por. el beneficio que 
arroja. Dice: “4,140. El empleo de la palabra capital es muy peligroso. 
4,148. La exportación de oro de Inglaterra es una disminución de la 


- cantidad de dinero del país, la cual trae consigo una mayor demanda 


en el mercado del dinero” (por tanto, no en el mercado del capital. 
—F. E) “4,112. En la medida que sale el dinero del pais, se dismi- 
nuye la cantidad del país. Esta reducción de la cantidad que queda, 
origina un mayor valor del dinero.” (Esto significa, originariamente, 
dentro de su teoría, un aumento de valor del: dinero como dinero, de- 
bido a la concentración de la circulación, con respecto al valor de las 
mercancías; o sea que este aumento de valor del dinero significa baja 
del valor de las mercancías. Sin embargo, como entretanto se ha demos- 
trado rotundamente, aun para él, que la masa del dinero circulante no. 


. determina los precios, resulta ser la reducción del dinero como medio 


de circulación la que aumenta su valor como capital rentable, y, por 
tanto, el tipo de interés.—F. ENGELS. 

“Y este valor más alto, del dinero restante, retiene la salida y con- 
tinúa hasta que ha atraído tanto dinero como se necesita para restable- 
cer el equilibrio.” Más abajo siguen las declaraciones de Overstone. 


64 DIVISION DEL BENEFICIO EN INTERES, ETC, 


dinero bajo el cual originariamente existe, existe como forma de di- 
nero real ahora en manos del prestatario. Para el prestamista se 
habrá transformado en derecho al dinero, en título de propiedad. La 
masa de dinero real podrá representar, pues, masas muy distintas 
de capital-dinero. El mero dinero, ya represente capital realizado, 
ya renta realizada, se convertirá en capital a préstamo por el mero 
acto del préstamo, por su transformación en depósito, como vere- 
mos si nos fijamos en la forma general que ofrece un sistema de 
crédito desarrollado. El depósito es capital-dinero para el deposi- 
tante, pero podrá ser, en manos del banquero, sólo capital-dinero po- 
tencial, que yace inactivo en sus arcas, en vez de estar en las de su 
propietario (147). 

Con el aumento de la riqueza material aumenta la clase de ca- 
pitalistas de dinero; aumenta, por una parte, el número y la riqueza 
de los capitalistas que se retiran de los negocios, de los rentistas; 
y segundo, se fomenta el desarrollo del crédito, aumentando con 
ello el número de banqueros, prestamistas y financieros. Con el des- 
arrollo del capital-dinero disponible aumenta la masa de los valores 
a interés, efectos del Estado, acciones, etc., como anteriormente, pe- 
ro también aumenta, a la vez, la demanda de capital-dinero dispo- 
nible, debido a la acción importante que los agentes que especu- 


(147) Aquí entra la confusión de que son “dinero”, tanto el depó- 
sito, como derecho al pago por parte del banquero y el dinero con- 
fiado al banquero. El banquero Twells toma el siguiente ejemplo del in- 


libras de mercancías, que llevo a mi almacén. Las otras 5,000 libras las 
deposito en un banquero para utilizar ese crédito a medida de mis ne- 
cesidades. Pero sigo considerando el total como mi capital, aunque 
5,000 libras se encuentren en forma de depósito o dinero” (4,528). De 
aquí se sigue este gracioso debate: “4,531. —¿Usted ha entregado en- 
tonces 5,000 libras en billetes a un tercero? —Eso es. 4,532.—¿Enton- 
ces éste tendrá un depósito de 5,000 libras? —Eso es. 4,533.—¿Y usted 
tiene un depósito de 5,000 libras? —Exactamente. 4,534.—¿El tiene 5,000 
libras en dinero y usted tiene 5,000 libras en dinero? —Eso es. 4,535. 
—¿En resumidas cuentas no es sino dinero? —No.” La confusión pro- 
viene de lo siguiente: A, quien ha depositado las 5,000 libras, puede 
“operar sobre ellas, dispone de ellas, igual que si aun las tuviese. Son 
para él dinero potencial. Al glrar contra ellas, destruye su depósito. 
Si retira dinero real y el suyo ya ha sido prestado a otro, no se le 
pagará con su propio dinero, sino con el de otro depositante. Sl paga 
una deuda a B con un cheque de su banquero, y si B deposita ese 
cheque con su banquero, y sl el banquero de A tiene, a su vez, un che- 
que del banquero de B, de modo que los dos banqueros no hacen sino 
canjear sus cheques, el dinero de A habrá actuado dos veces como 
dinero: primero, en las manos del que ha recibido el dinero depositado 
por A; segundo, en manos del mismo A. En la segunda función actúa 
como igualación de créditos (el crédito de A a su banquero, y el ¿cré- 
dito de éste al banquero de B) sin la intervención del dinero. El depósito 
actúa dos veces como dinero, a saber: una vez como dinero real, y 
otra como derecho al dinero. Esos derechos sobre el dinero pueden 
actuar en vez del dinero sólo para la igualación de créditos. 
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lan con estos papeles,desempeñan en el mercado del dinero.” Si 
todas las compras y ventas de estos valores fueran sólo expresión 
de verdaderas inversiones de capital, habría razón de decir que no 
pueden influir en la demanda de capital a préstamo, pues A compra 
sus valores y saca una cantidad igual de dinero a la que B invierte 
en los valores. Pero aun en este caso, puesto que el valor existe 
verdaderamente, pero ño el capital (al menos, no el capital-dinero) 


“que originariamente representan se determinará siempre, pro tanto, 


una nueva demanda de dicho capital-dinero. Pero en todo caso será 
capital-dinero aquello de que. antes disponía B, y de que ahora dis- 
pone A. ; 
B. A. 1857. Número 4,886: “¿Según opinión de usted no se- 
ría exacto decir que las causas que determinan el tipo de descuento 
se regulan por la cantidad de capital que se encuentra en el merca- 
do, aplicable al descuento de efectos de comercio, a diferencia de 
otra clase de valores ?—(Chapman) : “No; creo que el tipo de inte- 
rés queda afectado para toda clase de valores fácilmente converti- 
bles (all convertible securities of a current character) ; sería injusto 
limitar la cuestión sencillamente al descuento de letras, pues si existe 
una gran demanda de dinero para (depósito de) Consols, o aun bo- 
nos del Tesoro, como ocurrió recientemente, a un tipo de interés 
mucho mayor que el comercial, sería absurdo decir qué nuestro 
mundo comercial no se afectaría por ello; se afectará, y muy esen- 
cialmente.—4,890. Si existen en el mercado valores buenos y corrien- 
tes, que los banqueros reconocen como tales, y sus propietarios es- 
tán dispuestos a aceptar dinero por ellos, tendrá este hecho segura- 
mente que influir sobre los efectos de comercio. No puedo esperar 
que un hombre me dé su dinero al 5 % sobre un efecto de comercio, 
cuando pueda prestar ese dinero a 6 % sobre Consols, etc. Esto mis- 
mo nos ocurre a nosotros; nadie puede esperar de mí el que yo 
descuente sù letra a 5 Y, % cuando pueda prestar mi dinero af 
6.%. 4,892. Me refiero a aquellas gentes que compran, como co- 
locación firme de capital, valores por 2,000 libras, ó 5,000 libras, 
ó 10,000 libras, como si influyeran esencialmente en el mercado de 
dinero. Si usted me pregunta por el tipo de interés de (depósito 
de) los Consoís mi contestación se refiere a aquellas gentes que ha- 
cen negocios por valor de cientos de miles, los llamados Jobbers, 
que. suscriben empréstitos públicos por grandes sumas o compran 
en el mercado, reteniendo estos papeles hasta que puedan despren- 
derse de ellos con un beneficio; para esta operación estas gentes 
tienen: que tomar dinero a préstamo. 
- Con el desarrollo el sistema” de crédito se constituyen grandes 


:mercados concentrados de dinero, como Londres, que es a la vez 


sede principal del comercio con estos papeles, Los banqueros. ponen 
en masa a disposición de la agudeza de estos comerciantes el capital- 


“dinero del público, fomentando así esa camada de jugadores. “El 
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dinero se obtiene más barato que en ctra parte en la Bolsa de va- 
lores”, decía en 1848 el entonces gobernador del Banco de Ingla- 
terra, ante el comité secreto de los Lores, CD., 1848, printed, 1837, 
número 219, 

Ya hemos expuesto, al estudiar el capital a interés, que el in- 
terés medio para una larga serie de años, a igualdad de circunstan- , 
cias, se determina por la cuota media del beneficio; no de la ga- 
nancia del empresario, que no es más que el beneficio menos del in- 
terés. 

Que también en las variaciones del interés comercial —del in- 
terés, que para los descuentos y préstamos dentro del círculo del 
mundo del comercio se calcula por los prestamistas de dinero— se 
da en el curso del ciclo industrial una fase en que el tipo de inte- 
rés pasa de su mínimo, alcanzando el nivel medio (que luego re- 
basará) y en que este movimiento es una consecuencia del alza del 
beneficio, es cosa que ya hemos citado antes, y que no tenemos que 
seguir estudiando en este lugar. 


Sin embargo, habrá que observar dos cosas: 


Primero: El tipo del interés se mantiene alto durante largo 
tiempo (nos referimos al tipo de interés en un país dado, como en 
Inglaterra, en donde el tipo medio de interés se fija por un largo 
período de tiempo, y se expresa también en el interés pagado en 
los préstamos a largos plazos, lo que también puede llamarse in- 
terés privado), será esto prima facie demostración de que durante 
este tiempo la cuota del beneficio se mantiene alta, pero no demos- 
trará necesariamente que la cuota de la ganancia del -empresario 
sea alta. Esta última diferencia no cuenta más o menos para los 
capitalistas que trabajan predominantemente con capital propio; 
éstos realizan la cuota alta de beneficio, puesto que ellos mismos pa- 
gan el interés. La posibilidad de mantener por un tiempo más largo 
un tipo alto de interés —no nos referimos aquí a la fase de la de- 
presión propiamente dicha— va unida al tipo alto del beneficio. 
Pero cs posible, sin embargo. que estas cuotas altas del benefi- 
cio, una vez deducido el tipo alto del interés, rindan sólo una cuota 
baja de ganancia al empresario, Esta cuota podrá mermarse con man- 
tenimiento de una cuota alta de beneficio. Esto es posible, por te- 
ner que continuarse las empresas una vez iniciadas. En esta fase 
se trabaja intensamente por un mero capital a crédito (capital aje- 
no); y la cuota alta del beneficio puede ser, a ratos, especulativa 
y de proyección. Con cuota del beneficio alta puede pagarse un 
tipo alto de interés, pero resultará una disminución de la ganancia 
del empresario. Podrá pagarse —y éste es en parte el caso que se 
da en épocas de especulación— no del beneficio, sino del mismo 
capital ajeno que se ha tomado a préstamo, y esto puede continuar 
durante un tiempo. l 
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- Segundo: No es lo mismo decir que la demanda de capital- 


dinero aumenta, y, por tanto, el tipo de interés, por ser alta la cuo- 
ta de beneficio, que decir que la demanda de capital industrial au- 
menta, y que, por tanto, el tipo de interés está alto. 

En épocas de crisis la demanda de capital a préstamo alcanza 
a su máximo, y, por consiguiente, también el tipo de interés; la 


„cuota de beneficio y con ello la demanda de capital industrial des- 


aparece casi. En dichas épocas se toma dinero a préstamo para pa- 
gar, para librarse de obligaciones vencidas, pero, por el contrario, 
en las épocas de animación, después de las crisis, se solicita capital 
a préstamo, para comprar y para transformar el capital-dinero en 
capital productivo o comercial. Y entonces se solicita por el capis 
talista industrial o por el comerciante. El capitalista industrial lo 
invierte en instrumentos de producción y en fuerza de trabajo- 

La demanda constante de trabajo no podrá nunca en sí ser 
motivo para la elevación del tipo de interés, estando esto determi- 
nado por la cuota de beneficio. Un salario alto no será nunca base 
de un beneficio alto, aunque pueda, en fases especiales del ciclo in- 
dustrial, ser una consecuencia de ello. 

Podrá aumentar la demanda de fuerza de trabajo por darse la 
explotación del trabajo en circunstancias excepcionalmente favora- 
bles; pero el aumento de la demanda de la fuerza de trabajo, y, 
por consiguiente, de capital variable, no aumenta en sí el beneficio, 


' sino que lo disminuye pro tanto. Sin embargo, podrá aumentar la 


demanda de capital variable, y, por consiguiente, también la de- 
manda de capital-dinero, y esto elevar el tipo de interés. El precio ' 


. de mercado de la fuerza de trabajo subirá sobre su nivel medio; 


se empleará un número de obreros mayor que el que se emplee por 


_ término medio, y simultáneamente aumentará el tipo de interés, 


porque con aquellas circunstancias aumenta la demanda de capi- 
tal-dinero. El aumento de demanda de la fuerza de trabajo en- 
carecerá esta mercancía, como encarece a toda otra; su precio su- 
birá, pero no el beneficio, que se debe principalmente a la relativa 
baratura de esa mercancía. Pero, a la vez —bajo las circunstancias 
supuestas— elevará el tipo de interés al aumentar la demanda de 


capital-dinero. Si el capitalista de dinero en vez. de prestar dinero - 


se convirtiera en capitalista industrial, la circunstancia de que 


.tuviera que pagar el trabajo a mayor precio no aumentaría de por 


sí el beneficio, sino que lo disminuiría. La coyuntura de las circuns- 


«fancias podrá darse de modo que de todas maneras su beneficio 
-. aumente, pero nunca porque pague más caro el trabajo. Esta última: 


circunstancia, al determinar una mayor demanda de capital, es, sin- 
embargo, suficiente para elevar el tipo de interés, Si el salario, por 
cualquier causa, en coyuntura desfavorable subiera, haría bajar la 
cuota de beneficio, pero haría subir el tipo de interés en la misma 
medida en que aumentara la demanda del capital-dinero. ` 
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Prescindiendo de los obreros, aquello que llama Overstone la 
“demanda de capital” se refiere sólo a la demanda de mercancías. 
La demanda de mercancías aumenta el precio de éstas, bien sea que 
la demanda exceda del promedio, bien sea que la oferta descienda por 
bajo de ese promedio. Si el capitalista industrial o comerciante 
tiene que pagar ahora 150 libras por lo que antes pagaba 100, tendrá 
que pedir prestadas 150 libras cuando antes pedía 100, y ten- 
drá, por consiguiente, que pagar al 5 % de interés, 7 Y libras, 
cuando antes sólo pagaría 5 libras. La masa del interés a pagar 
subiría, porque ha subido la masa del capital tomado a préstamo. 

Todo el intento del señor Overstone está en presentar como idén- 
ticos los intereses del capital a préstamo y los del capital industrial, 
mientras que la ley de barcos, obra suya, está basada precisamente 
en la explotación en provecho del capitalista de dinero, de explotar 
la diferencia de estos intereses. 

Es posible que la demanda de mercancias, en el caso de que 
su oferta haya descendido por bajo del promedio, no absorba más 
capital-dinero que antes. Habrá que pagar la misma suma, o acaso 
una más pequeña, por su valor total, pero con la misma suma se 
adquirirá una cantidad menor de valores en uso. En este caso la de- 
manda de capital-dinero a préstamo seguirá siendo la misma, y, 
por consiguiente, no subirá el tipo de interés, aunque la demanda 
de la mercancía, y, por consiguiente, también su precio, hayan 
subido en proporción a su oferta. El tipo de interés sólo se verá 
afectado en cuanto aumente la demanda total de capital a préstamo, 
lo que no ocurre sobre las hipótesis anteriores. 

La oferta de un artículo podrá descender por bajo de su nivel 
medio, como ocurre con los cereales, algodón, etc., en los casos de 
mala cosecha, y aumentar la demanda de capital a préstamo por es- 
pecular con una mayor alza de precios, siendo el medio más inme- 


- diato para que suba aquel que consiste en apartar una parte de la 


oferta temporalmente del mercado. Mas para pagar las mercancias 
compradas, sin venderlas, se logra dinero por medio de las opera- 
ciones comerciales de letras. En este caso aumentará la demanda 
de capital a préstamo, y el tipo de interés podrá subir a conse- 
cuencia de este intento, implicando artificialmente la oferta de la 
mercancía en el mercado. En este caso el tipo alto de interés ex- 
presará una disminución artificial de la oferta de capital-mercancia. 

Por otra parte, podrá aumentar la demanda de un artículo, por 
haber aumentado su oferta y estar el artículo a un precio menor que 
el medio, 

En este caso la demanda de capital a préstamo podrá seguir 
siendo la misma, y aun bajar por poder adquirirse más mercancias 
con la misma suma de dinero, Podría presentarse también un acapa- 
ramiento debido a la especulación, aprovechando, en parte, el mo- 
mento favorabie a los fines productivos, y en parte, en esperanza 
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de un alza de precio. En este caso podría aumentar la demanda de 
capital a préstamo, y el tipo de interés elevado expresaría la exis- 
tencia de inversiones de capital en acaparamientos por encima de la 


necesidad de elementos del capital productivo. Aquí estudiaremos ` ` 


sólo la demanda de capital a préstamo, tal como se ve incluída por 
la demanda y oferta del capital-mercancia. Ya hemos expuesto an- 
tes cómo las alteraciones del proceso de la reproducción, en las fa- 
ses del cicio industrial, influyen en la oferta de capital a préstamo. 
“El dicho trivial de que el tipo del mercado del interés se determi- 
na por la oferta y la demanda de capital (a préstamo), se confunde 
- por Overstone muy astutamente con su opinión propia de que el 
capital a préstamo es idéntico con el capital en general, intentando 
con esto hacer del usurero el único capitalista y convertir su ca- 
pital en el único capital. l 

En épocas de depresión, la demanda de capital a préstamo es 


demanda de medios de pago y de nada más; nunca demanda de di- 


nero como instrumento de compra. El tipo de interés podrá subir 
mucho, independientemente de que exista en abundancia o de que 
sea escaso el capital real —capital productivo y capital-mercancia—. 
La demanda de instrumentos de pago es mera demanda de transtor- 
mación en dinero, siempre que los comerciantes y productores 
ofrezcan buenas garantías; será demanda de capital-dinero si lo 
antedicho no ocurre, es decir, siempre que un anticipo. de instru- 
mentos de pago no sólo les dé forma de dinero, sino también el 
equivalente. que necesitan, en cualquier forma que sea, para pagar. 
Este es el punto en que los dos aspectos de la teoría corriente no 
tiene razón al juzgar la crisis. Unos dicen que hay carencia de me- 
dios de pago; que sólo los poseedores de buena fe tienen seguri- 
dades (148) a la vista, o son insensatos que creen que es deber 
de los bancos, y que está en su poder, el convertir por medio de tro- 
zos de papel a todos los quebrados fraudulentos en capitalistas sol- 
ventes y serios. Otros dicen que hay sólo carencia de capital, ju- 
gando -con palabras, pues en dichos períodos existe, a consecuencia 
del exceso de la importación y de la superproducción, una gran masa 
de capital inconvertible, o aluden a aquellos créditos simulados, 
que al no poder recibir capital ajeno para seguir operando, piden 
a los bancos que les ayuden a pagar no sólo el capital perdido, sino a 
continuar su negocio de simulación. 

Es base de la producción capitalista el que el dinero, como for- 
ma independiente del valor, aparezca frente a la mercancía, o que 
el valor en cambio tenga que adquirir su forma independiente en 
dinero, lo cual sólo será posible en tanto que una determinada 
mercancía se convierta en material por el cual midan su valor todas 


(148) Textualmente: verdaderas garantías, es decir, letras y otros 
- documentos análogos, sobre mercancias ya recibidas de hecho.—K. 
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las demás mercancías, que sea de este modo la mercancia general, 
la mercancía por excellence, en oposición a todas las demás mer- 
cancías. Esto se manifestará de doble manera, y especialmente en las 
naciones de mayor desarrollo capitalista, las cuales substituyen en 
gran parte el dinero por operaciones de crédito, o bien por dinero 
fiduciario. En los períodos de depresión, en los que el crédito se 
restringe o cesa, surge repentinamente el dinero como único instru- 
mento de pago y como la verdadera forma de existencia del valor 
absolutamente frente a las mercancías. De aquí la desvalorización 
general de las mercancías, la dificultad y hasta la imposibilidad de 
transformarlas en dinero, es decir, en su propia, pura y fantástica 
forma. Pero, segundo: el dinero fiduciario es sólo dinero en cuan- 
to represente de un modo absoluto, por la cantidad de su valor no- 
minal, el dinero efectivo. Con la salida de oro se hace problemática 
su conversión en dinero, es decir, su identidad con el oro etectivo. 
De aquí el recurrir a medidas coactivas. Aumento del tipo de inte- 
rés, etc., para asegurar las condiciones de esa conversión. Esto po- 
drá exagerarse más o menos por medio de una legislación inade- 
cuada, que se base en falsas teorías del dinero, que se imponga 
a la nación a favor de los intereses de los mercaderes de dinero, 
los Overstone y consortes. Pero la base la dan los fundamentos del 
mismo orden de la producción. Una desvalorización del dinero fi- 
duciario (por no referirme a una desmonetización, por lo demás ima- 
ginaria) alteraría todas las relaciones existentes. El valor de las 
mercancías se sacrificaría para asegurar la existencia fantástica e 
independiente de este valor en dinero. Como valor-dinero estará só- 
lo asegurado en tanto que lo esté el dinero. Por un par de millones 
de dinero tendrían que sacrificarse muchos millones de mercan- 
cías. Esto es inevitable en la producción capitalista, y constituye una 
de las bellezas de la misma. En los órdenes anteriores de la pro- 
ducción no ocurría esto, por la estrecha base en que se movían, pues- 
to que no se desarrollaban ni el crédito ni la moneda fiduciarios; tan 
pronto como el carácter social del trabajo aparece como la forma de 
existencia-dinero de la mercancía, y, por consiguiente, como una co- 
sa fuera de la producción real, las crisis de dinero son inevitables, 
independientes, o como agudización de crisis reales. Por otra parte, 
resulta claro que, si el crédito de un banco no está quebrantado, 
puede aliviar el pánico aumentando en tales casos la circulación fi- 
duciaria, pero le aumentará al retirarla. Toda la historia de la in- 
dustria moderna muestra que el metal sólo sería necesario para sal- 
dar el comercio internacional, caso de que estuviera organizada la 
producción nacional, en cuanto se altera momentáneamente su equi- 
librio. El que la nación ya no necesita metal dinero lo demuestra la 
suspensión de los pagos en metálico de los llamados bancos nacio- 
nales; a que se recurre como único medio en todos los casos ex- 
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Sería ridiculo decir de dos individuos que en su relación entre 


sí tienen adverso su balance de pagos. Si fueran reciprocamente deu- 


dores y acreedores, sería claro que caso de no compensarse sus cré- 
ditos, uno sería por la diferencia deudor del otro. Entre las naciones 
no ocurre esto. Y que no ocurre, lo demuestra la opinión, recono- 
cida por todos los economistas, de que la balanza de pagos pueda ser 
favorable o adversa a una nación, aunque su balanza de comercio 
tenga en último término que compensarse. La balanza de pagos se 
distingue de la balanza de comercio en ser, en un determinado pe- 
ríodo, balanza de comercio vencida, Lo que las crisis hacen es apre- 
surar en un breve período de tiempo la diferencia entre la balanza 
de pago y la balanza de comercio; y las circunstancias especiales que 
se desarrollan en una nación dueto la crisis, y en las que se presen 


tan los términos de vencimiento, provocan una contracción de los j 


periodos de compensación. Primero, la-salida de metales preciosos; 
luego, “el desprenderse de las mercancias consignadas; la exporta- 
ción de mercancías, para deshacerse de ellas o para lograr anos 
de dinero en el país; la subida del tipo de interés; la denuncia de los 
créditos; la baja de los valores; la venta de valores extranjeros; la 
atracción de capital extranjero para invertirlo en estos valores des- 
valorizados, y, finalmente, la quiebra, que compensa una masa de 
los créditos. Con frecuencia además, se envía metal a aquel país en 
donde la crisis ha estallado, por ser las letras inseguras y por ser el 
metal la forma más segura de pago. A esto se añade la circunstan- 
cia de que con respecto a Asia todas las naciones capitalistas son a 
la vez, directao indirectamente, sus deudoras. Al ejercer su influen- 
cia plena todas estas distintas circunstancias sobre las demás funcio- 
nes complicadas, se producirá en ellas la exportación del oro o de la 
plata, en una palabra, la liquidación de los vencimientos, repitién- 
dose los mismos fenómenos. e 

En el crédito comercial entra el interés, a diferencia del precio 
de crédito con respecto al precio al contado, en el, precio de la mer- 
cancía sólo cuando las letras tengan una fecha de vencimiento mayor 
que la corriente, pero no en otro caso. Y esto se explica porque el 


crédito que se toma con una mano se da con la otra. (Esto no con- - 


cuerda con mi experiencia. F. E.) Pero en tanto que el descuento se 
presenta en esta forma, no se regula por este crédito comercial, si- 
no por el mercado de. dinero. 

Si la demanda y la oferta de capital- do que determina el 
tipo de interés, fueran iguales a la demanda y oferta de capital efec- 
tivo, como pretende Overstone, el interés sería bajo o alto según se 


«consideren distintas mercancías o la misma mercancía en distintos 


estadios (primeras materias, productos semielaborados, productos 


terminados). En 1844 osciló el tipo de interés del Banco de Ingla- 


terra entre 4% (de enero a septiembre) y 2⁄2 y 3% desde noviem- 
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bre hasta final del año. En 1845 fué de 24, 23⁄4, 3% de enero has- 
ta octubre, entre 3 y 5% en los últimos meses, El precio medio del 
algodón fair (medio) de New Orleans (149) fué en 1844 6 y Y 
peniques y en 1845 47% peniques. En 3 de marzo de 1844 las exis- 
tencias de algodón en Liverpool eran 627,042 balas, y en 3 de marzo 
de 1845, 773,800 balas. A juzgar por el bajo precio del algodón, el 
tipo de interés tenía que ser muy bajo en 1845, como efectivamente 
lo tué durante la mayor parte de este tiempo, Pero a juzgar por el 
hilo hubiera tenido que ser alto, pues los precios eran relativamente 
altos, y los beneficios altos en absoluto. Con algodón de 4 d. la libra 
se podía en 1845 con 4 de gastos de hilado, hilar un hilo (núm. 40, 
buen secunda mule twist), que costaba al hilador 8 peniques, y que 
en septiembre y octubre de 1845 podía vender a 10% u 1114 la li- 
bra. (V. las declaraciones de Wyllie más adelante.) 

La cuestión puede plantearse del siguiente modo: 

La demanda y la oferta de capital a préstamo serían idénticas 
con la demanda y la oferta de capital en general (aunque esta últi- 
ma frase es absurda; para el industria] o comerciante es la mercan- 
cía una forma de su capital, pero nunca piden capital como tal, sino 
siempre compran esa mercancía especial como tal y la pagan como 
mercancía, cereal o algodón, independientemente del papel que haya 
de desempeñar en el ciclo de su capital), si no hubiera prestamistas de 
dinero, y en vez de éstos los capitalistas que prestaran estuvieran 
en posesión de maquinaria, primeras materias, ctc., y las prestaran 
o alquilaran, como sucede hoy con las casas, a los capitalistas indus- 
triales, que son los propietarios de una parte de estos objetos. Bajo 
tales circunstancias la oferta de capital a préstamo sería idéntica a la 
aportación de elementos de la producción para el capitalista indus- 
trial y de mercancías para el comerciante, Pero es claro, que enton- 
ces la división del beneficio entre el prestamista y el prestatario de- 
penderia completamente de la proporción en que este capita! se pres- 
ta y en la que sea propiedad de aquel que le emplea. 

Según el señor Weguelin (V. A. 1857) el tipo de interés se de- 
termina “por la masa de capital inactivo” (252); “es sólo índice de 
la masa de capital inactivo en busca de colocación” (271) ; después 
se denomina a este capital inactivo floating capital (485), entendién- 
dose hajo este nombre “los billetes del Banco de Inglaterra y los de- 
más instrumentos de circulación del país; por ejemplo, los billetes de 
los bancos provinciales y las monedas que existan en el país. Com- 
prendo también bajo floating capital las reservas de los bancos” 
(502, 503) y más adelante, también oro en barras (503.) Así dice el 
mismo Weguelin que el Banco de Inglaterra tiene un gran influjo 
sobre el tipo de interés en épocas “en que nosotros (el Banco de In- 
glaterra) tenemos efectivamente en nuestras manos la mayor parte 


(149) Una clase de algodón norteamericano.—K. 
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del capital inactivo” (1. 198), mientras que según fas declaraciones 
anteriores del señor Overstone el Banco de Inglaterra * 'no es lugan 


, para capital”. Además, dice Weguelin: “según mi opinión el tipo de` 
; - descuento se regula por la cantidad de capital inactivo existente en 


el país: La cantidad de capital inactivo está representada por las 
reservas del Banco de Inglaterra, que son realmente reservas me- 
tálicas. Al disminuir, por consiguiente, el tesoro en metal, dismi- 
nuirá la cantidad de capital inactivo del país y aumentará, por tanto; 
el valor del resto que aún exista” (11.258). J. Stuart Mill (2.102) 
(150) dice: “El Banco se ve obligado, para asegurar la solvencia de 
su Banking department, a hacer lo posible para llenar las reservas 


de ese departamento; por consiguiente, tan pronto como percibe una 


derivación, tendrá que asegurarse una reserva, bien restringiendo sus 


descuentos o bien vendiendo sus valores.” La reserva, si se tiene en . 


cuenta tan sólo al Banking department, es reserva sólo para los de- 


pósitos. Según Overstone, el Banking department tiene sólo que ac- . 


tuar como banquero, sin consideración a la emisión “automática” de 
billetes. Pero en período de verdadera depresión el Instituto, inde- 
pendientemente de las reservas del Banking department, que sólo con- 
siste en billetes, tiene muy fija la vista en el tesoro de metal, y ha de 
tenerla si no quiere quebrar. Pues en la misma medida en que el te- 
soro de metal desaparece, desaparece también la reserva de billetes. 
Y nadie debe saber. esto mejor que el señor Overstone, que de una 
manera tan sabia lo ha ordenado por: su ley del Banco de 1844, 


(150) En la edición de Engels, 1,102.—K. 


CAPITULO TRIGESIMOTERCERO 


LOS INSTRUMENTOS DE CIRCULACION 
BAJO El SISTEMA DE CREDITO 


3 L “GRAN regulador del ritmo de la circulación es 
el crédito. Así se explica por qué una fuerte depre- 
sión en el mercado de dinero coincide ordinariamen- 
te con ura circulación pletórica”. (The Currency 
Question Reviewed, pág. 65). Esto se ha de enten- 
> der de doble manera: de un lado todos los métodos 
que ahorran instrumentos de circulación están fundados sobre el cré- 
dito. Pero, segundo: tómese, por ejemplo, un billete de 300 libras. 
A se lo da hoy en pago de una letra a B; B lo deposita aquel mismo 
día en el establecimiento de su banquero; éste descuenta también en 
el mismo día una letra a C; C paga con él a su banco, el banco lo 
anticipa al billbroker, etc., La velocidad con que el billete circule 
aquí, sirva para compras o pagos, se realiza por la velocidad con 
que vuelve a alguien siempre en la forma de depósito, y pasa a otro 
en la forma de préstamo. La mera economía en el instrumento de 
circulación aparece mejor desarrollada en la Clearing House, en don- 
de se cambian las letras vencidas y la función del dinero como ins- 
trumento de pago se limita a la mera nivelación de los remanentes. 
Pero la existencia de estas letras se basa a su vez én el crédito que 
los industriales y comerciantes se dan entre sí. Si este crédito dis- 
minuye, disminuirá el número de letras, y, especialmente, el de le- 
tras a largo plazo, y disminuirá, por tanto, también la eficacia de 
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este método de compensación. Y esta economía que consiste en la 
feliminación del dinero en los tráficos, y-que se basa completamente 
en la función del dinero como instrumento de pago, que a su vez se 
basa en el crédito podrá (prescindiendo de la técnica más o menos 
desarrollada de la concentración de estos pagos) ser de dos clases: 
créditos recíprocos representados por letras o créditos se compen- 
san bien en el establecimiento del mismo que sienta el crédito en la 
cuenta de uno y lo carga a la cuenta de otro, o bien los distintos 
banqueros realizan entre sí las operaciones de compensación. (151) 
La concentración de 8-10 millones de letras en manos de un bül- 
broker, como, por ejemplo, de la firma Overen, Curney y Compañía, 
fué uno de los principales motivos para ampliar esta compensación 
por encima de sus límites locales. Con esta economía se aumenta la 
eficacia del instrumento de circulación, pues se exige, limitado al me- 
ro saldo de los balances, una menor cantidad del mismo, Por otra 
parte, la velocidad del dinero que circula como instrumento de cir- 
culación (en la cual también se economiza) dependerá del fluir de 
las compras y ventas, o también del encadenamiento de los pagos 


- si éstos se suceden en dinero. Pero el crédito realiza y aumenta así 


la velocidad -de la circulación. Una sola moneda, por ejemplo, podrá 

realizar sólo cinco transacciones, y permanecerá más tiempo en cada 
mano —como- mero instrumento de circulación— sin intervención 
del crédito. Si A, su primitivo poseedor, compra a B, Ba C, C a 
D, Da E, E a F, por consiguiente, el tránsito de la moneda de una 
mano a otra se ha realizado por compras y ventas reales. Pero si B 
deposita en el establecimiento de su banquero el dinero que ha reci- 
bido en pago de A, y éste lo invierte en descontar la letra a C, y 
C compra a D, y D deposita en el establecimiento de su banquero, 
y éste presta a E, el cual compra a F, la velocidad de esa moneda 
como mero instrumento de circulación (instrumento de compra) se 
habrá realizado a través de varias operaciones de crédito. El depó- 
sito de B en el establecimiento de su banquero y su descuento para 


C, el depósito de D en el establecimiento del banquero y su des- 


b (151) Promedio de días que duraba en la circulación un y billete de 
arco: 


20-100 | 200- 500 


f 
AÑO Billetes | zo Khas | 1.000 libras 
de 5 libras; ~ > | Libras | Libras 
1798 — 230. 2209 31 22 
1818 148 137 i21 18 13 
1846 79 7% 34 12 S 
1856 70 | "58 27 9 7 


(Exposición del cajero del Banco de Inglaterra, Marshall, en el in- 
forme On Banks Acts, 1857. 
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cuento para E; por consiguiente, a través de cuatro operaciones de 
crédito, Sin estas operaciones de crédito no hubiera podido realizar 
la misma moneda cinco compras sucesivas en dicho período de tiem- 
po. El que haya cambiado de mano sin la mediación de compras y 
ventas reales —como depósito, y en el descuento— ha acelerado en 
este caso su cambio de mano en la serie de transacciones reales. 

Ya se ha demostrado antes cómo un mismo billete de banco 
puede constituir depósitos en distintos banqueros. Asimismo podrá 
constituir distintos depósitos en un mismo banquero. Este descon- 
tará con el billete depositado por A la letra de B, B pagará a C, 
C depositará el mismo billete en el mismo banquero, el cual le da- 
rá salida. 

Ya hemos demostrado al estudiar la circulación simple de di- 
nero (libro 1, capítulo III, 2) que la masa del dinero realmente 
circulante supone una velocidad de la circulación y una economía 
de los pagos y está determinada por el precio de las mercancías 
y la masa de las transacciones. La misma ley se aplica a la circu- 
lación de billetes, 

En el siguiente cuadro se muestra, por años, el término medio 
de los billetes del Banco de Inglaterra que se encontraban en ma- 
nos del público, especificando las cantidades de los billetes de 5 y 
10 libras, de los billetes de 20 y 100 libras y los billetes mayores 
de 200 y 1.000 libras, así como el tanto por ciento de la circulación 
total que cada una de estas columnas ofrece. Las cantidades se ex- 
presan en miles, suprimiendo las tres últimas cifras. 


A 


Billetes Billetes Billetes 
Años de Libras | Por ciento | ge Libras | Por ciento de Libras | Por ciento Total 

S-10 20-100 200-1.000, 
1844 9.263 45:7 5:735 28,3 5-253 20,0 20.241 
1%45 9.698 46,9 6.082 29,3 4.942 28,6 20.723 
18465 | 9.918 48,9 5.771 28,5 4.590 22,6 20.286 
1847 9.591 50,1 5.498 28,7 4.066 21,2 19.155 
1848 8.732 48,3 5.046 27,9 4-307 23,8 18.085 
1849 8.692 47,2 5.234 28,5 4-777 24,3 13.403 
1850 9.164 47,2 5.587 28,8 4.646 24,0 19.398 
1851 9.362 48.8 5:554 28,5 4-557 23.4 19.473 
1852 9.839 45,0 6.161 28,2 5.856 26,8 21.856 
1853 10.699 47,3 4.393 28,2 5.541 24,5 22.653 
1854 10.565 51,0 5.910 28,5 4-234 20,5 20.709 
1855 10.628 53,6 5.706 28,9 3-459 17.5 19.793 
1856 10.680 54,4 5.645 28,7 3-324 16,9 19.648 
1857 10.659 54,7 5.567 28,6 3.241 16,7 19.407 


(B. A. 1858, pág. 1, 11). La suma total de billetes en circula- 
ción ha disminuido positivamente de 1844 hasta 1857, aunque el co- 
mercio de importación y de exportación se haya más que duplicado. 
Los billetes pequeños de 5 y de 10 libras aumentaron, como lo de- 
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muestra el cuadro, de 9.263.000 libras en 1844 a 10.659.000 libras 
en 1857. Y esto, simultáneamente con el fuerte aumento, que coin- 
cide precisamente con ese período, de la circulación de oro. Por el 
contrario, disminuyeron los billetes de mayores cantidades (de 200- 
1,000 libras), de 5.865,000 libras en 1852 a 3.241,000 libras en 1857. 
Por consiguiente, una disminución de más de 21% millones. Esto 
se explica como sigue: “En 8 de junio de 1854 la banca privada de 
Londres consintió que los Bancos por acciones tomaran parte en la 
institución de la Clearing House, y .pronto se constituyó en el Ban- 
co de Inglaterra el clearing propiamente dicho. Los saldos diarios 
se liquidaban por mero asiento en las cuentas” que tenían los dis- 
tintos bancos. en el Banco de Inglaterra. Con la introducción de es- 
te sistema se convierte en superfluos los billetes grandes que antes 
utilizaban los bancos para saldar sus diferencias respectivas”. (B. < 
A. 1858, pág. V.) 

La tabla reproducida en el libro I, capítulo III, muestra cómo 
se reduce a un escaso mínimo el uso del dinero en el comercio al 
por mayor; nota que fué suministrada a la Comisión de Bancos por 
los señores Morrison Dillon y Compañía, una de las casas más fuet- 
tes de Londres, donde los detallistas pueden aprovisionarse de todas 
las mercancias que necesiten. i 

Según la declaración de W. Newmarch ante la Comisión de 
Bancos, 1857, número 1,741, contribuyeron también otras circunstan- 
cias del ahorro de instrumentos de circulación: el franqueo de un 
penique, los ferrocarriles, los telégrafos, en una palabra, la mejora 
de los medios de comunicación; de modo que ahora Inglaterra, con 
casi la misma circulación de billetes desarrolla un negocio cinco a 
seis veces mayor. Esto se debe también esencialmente a la elimina- 
ción de la circulación de los billetes de más de 10 libras. Esto pa“ 
rece ser una explicación natural de por qué en Escocia e Irlanda, 
donde circulan también billetes de una libra, la circulación de bille- 
tes ha aumentado. aproximadamente en un 31 % (1.747). La cir- 
culación total de billetes en el Reino Unido, incluyendo los billetes 


de una libra, es de 39 millones de libras (1.749). La circulación de 


oro = 70 millones de libras (1.750). En Escocia la circulación de bi- 
lletes, era en 1834, 3.120.000 libras; en 1844, 3.020.000 libras; en 
1854, 4.050.000 libras (1.752). 

Ya por esto se ve que no está en manos del banco emisor el 
aumentar la circulación de billetes, siempre que estos billetes puedan 
cambiarse en cualquier momento por dinero. (No se habla aquí de 
la inconvertibilidad del papel moneda; los billetes inconvertibles sólo 
pueden ser instrumento general de circulación allí donde estén ga- 
rantizados por el crédito del Estado, como sucede, por ejemplo, ac- 
tualmente en Rusia. Caen, por lo tanto, bajo la ley de los efectos 
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públicos inconvertibles que ya hemos desarrollado. (Libro 1, capítulo 
III, 2 c; La moneda, el signo de valor. —F. E.) 

La cantidad de los billetes en circulación se determina por las 
necesidades del comercio, y cada billete superfluo vuelve en seguida 
a manos de su emisor. Como en Inglaterra tienen sólo curso legal 
los billetes del Banco de Inglaterra, podremos prescindir aquí de la 
insignificante circulación, que es sólo local, de los bancos provin- 
ciales. 

Ante la Comisión de Bancos declaró en 1838 el señor Neave, 
gobernador del Banco de Inglaterra, lo que sigue: “Núm. 947 (pre- 
gunta): ¿Dice usted que sean cuales fueren las medidas que se 
tomen, habrá siempre la misma cantidad de billetes en manos del 
público, o sea alrededor de 20 millones de libras? -—En épocas nor- 
males el uso del público parece exigir alrededor de 20 millones, En 
determinados períodos que se repiten regularmente en el año aumen- 
tará la circulación en 1 ó 1, millones. Si el público necesita más 
podrá, como ya he dicho, recibirlo en el Banco de Inglaterra— 948. 
Decía usted que durante el pánico no le permitía a usted el público 
disminuir la cantidad de billetes; ¿puede usted explicarme esto ?— 
En épocas de pánico el público, a lo que me parece, puede procu- 
rarse billetes. Y, naturalmente, en los límites de la obligación del 
banco podrá el público exigir los billetes.—949. ¿Parece, pues, que 
son 20 millones de billetes del Banco de Inglaterra los que necesi- 
tan aproximadamente en cualquier época? — 20 millones de bille- 
tes en manos del público. Podrá variar, podrán ser 18 y Y, 19, 20 
millones, etc., pero como término medio podemos calcular, como de- 
cía, 19-20 millones”. 

Declaración de Thomas Tooke ante la Comisión de los Lores 
sobre Commercial Distress (C. D. 1848-57), Número 3.094: “El 
banco no tiene poder para aumentar por propia voluntad la cantidad 
de billetes existentes en manos del público; podrá disminuir la can- 
tidad de billetes en manos del público, pero sólo mediante una ope- 
ración muy violenta”. 

J. C. Wright, desde hace 30 años banquero en Nottigham, des- 
pués de haber explicado prolijamente la imposibilidad de que los 
bancos provinciales pedan mantener más billetes en circulación que 
aquellos que el público necesita, dice, refiriéndose a los billetes del 
Banco de Inglaterra, (C. D. 1848-57 núm. 2.844: “No sé de limi- 
tes (de la emisión de billetes), que pueda tener el Banco de Ingla- 
terra, pero todo exceso de la circulación pasará a los depósitos, adop- 
tando así su otra forma”. 

Lo mismo se aplica a Escocia, donde casi no circula sino papel, 
porque allí como en Irlanda, se permiten los billetes de una libra, 
y el the scotch hate gold (los escoceses odian el oro). Kennedy, di- 
rector de un banco escocés, declara que los bancos no podían ni si- 
quiera disminuir su circulación de billetes, y es “de opinión que 
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"mientras que los negocios del país exijan billetes o dinero para poder 
efectuarse, tendrán los banqueros que suministrar tantos instrumen- 
tos de circulación como exijan estos negocios. Bien sea a petición 
de los depositarios o de quien fuera... Los bancos escoceses po- 
drán, sí, restringir sus negocios, pero no podrán ejercer control 
alguno sobre su emisión de billetes”. (Item número 3.446-48). Lo 
mismo. dice Anderson, director de la Union Bank of Scotland idem, 
núm. 3.578: “¿El sistema del cambio recíproco de billetes (entre 
los bancos escoceses) impide una superemisión por parte de uno 
de los bancos? —Efectivamente; pero tenemos un medio mucho 
más eficaz que el del cambio de billetes (que en realidad no tiene 
nada que ver, aunque sí“asegure el curso de los billetes de cada 
banco en toda Escocia.—F, E.) Y esta es la costumbre general en 
Escocia de tener cuenta corriente en un banco; todo el que tiene 
dinero tiene una cuenta corriente en el banco e ingresa diariamente 
su dinero que no necesita inmediatamente, de modo que al final de 


cada jornada todo el dinero está en el banco, menos aquel que cada. 


uno guarda en su bolsillo”. i 

- Lo mismo ocurre en Irlanda; véanse las declaraciones del go- 
bernador del Banco de Irlanda, Mac. Donnell, y del director del Ban- 
co Provincial de Irlanda, Murray, ante la misma Comisión. 


Tan independiente como de la voluntad del Banco de Inglate- 
rra, la circulación de billetes 10 es de la situación de las existencias 
de oro del bancò que asegura la conversión de aquellos billetes. “En 
18 de septiembre de 1846 la circulación de billetes del Banco de In- 
glaterra era de 20.900.000 libras y su tesoro en metal de 16.273.000 
libras; en 5 de abril de 1847, la circulación era de 20.815.000 libras 
y el metal 10.246.000 libras. Por consiguiente, a pesar de la expot- 
tación de 6 millones de libras de oro no se produjo ninguna restric- 
ción en la circulación”. (J. G. KINNEAR, The Crisis and the Cur- 
rency, Ld. 1847, pág. 5). Se sobreentiende, sin embargo, que esto 
sólo se aplica a las circunstancias imperantes hoy en Inglaterra, y só- 


lo en la medida en que la legislación no dispone otra cosa respecto 


a la proporción entre las emisiones y las existencias en oro. 


Son, pues, nada más que las necesidades del negocio las que 
influyen sobre la cantidad del dinero en circulación —billetes y 
oro—. Aquí nos interesan en primer término las oscilaciones perió- 
dicas que se renuevan todos los años, sea cual fuere la situación de 


los negocios, de modo que desde hace 20 años “en un determinado 


mes, la circulación aumenta, y en otro disminuye, y en un tercer mes 
alcanza su término medio”. (Anderson, Comisión de Bancos. 1857, 
número 1.650). - 


Así en agosto de cada año entran algunos millones, la mayoría 
“en oro, procedentes del Banco de Inglaterra, en la circulación na- 


cional, para pagar los gastos de la cosecha. Como por lo general se 
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trata de pago de salarios se usan poco los billetes en Inglaterra. Al 
final del año este dinero habrá refluído al banco. En Escocia en vez 
de “soberanos” (monedas de oro de una libra) existen sólo bille- 
tes de a libra; aquí aumenta en el caso correspondiente a la circu- 
lación de billetes, dos veces al año, en mayo y noviembre, de 3 a 4 
millones; a los 14 días se inicia el reflujo que se realiza casi total- 
mente en el término de un mes. (Anderson, 1. c., núms. 3.595-3.600). 


La circulación de billetes del Banco de Inglaterra experimenta 
cada trimestre una momentánea oscilación a consecuencia del pago 
trimestral de los dividendos, es decir, de los intereses de la Deuda 
Pública, con lo cual se retiran billetes de la circulación para volver- 
los a arrojar entre el público; pero refluyen muy pronto, Weguelin 
(C. de B. 1857, núm. 38) da como cifra de las oscilaciones en la 
circulación de billetes así ocasionada la de 2 y Y, millones. Por 
lo contrario, el señor Chapman, de la conocida firma Overend, Gur- 
ney y Compañía, da una cifra más alta del entorpecimiento que se 
causa en el mercado de dinero. “Si se retiran de la circulación 6 ó 
7 millones de impuestos para pagar los dividendos tendrá que haber 
alguien que pueda poner esta cantidad a disposición durante ese in- 
termedio”. (B. de C. 1857, núm. 5.196). 


Mucho más importantes y duraderas son las oscilaciones de la 
cantidad de instrumentos circulatorios que corresponden a las dis- 
tintas fases del ciclo industrial. Oigamos sobre esto la opinión de 
otro socio de aquella firma, el digno cuáquero Samuel Gurney (C. 
D. 1848-57, núm. 2.645): “Al final de octubre (1847) había 
20.800.000 libras en billetes en manos del público. En aquella época 
era muy difícil adquirir billetes en el mercado. Esto era debido al 
temor general de que a consecuencia de las limitaciones impuestas 
por la ley de bancos de 1844 no podrían adquirirse. Actualmente 
(marzo de 1848, F. E.) la cantidad de billetes en manos del pú- 
blico es... 17.700.000 libras; pero como ahora no existe alarma co- 
mercial, esta cantidad es mucho mayor que la que se necesita; no 
hay banquero. o mercader de dinero en Londres que no tenga en su 
poder más billetes que los que puede usar” (2.650). La cantidad 
de los billetes de banco, fuera de la custodia del Banco de Inglate- 
rra constituye un exponente total insuficiente de la situación activa 
de la circulación, a no ser que no se tenga simultáncamente en cuen- 
ta... la situación del comercio y del crédito (2.651); el sentimiento 
de que en la cantidad total de la circulación actualmente hay un ex- 
ceso de billetes en manos del público, procede, en gran parte, de la 
presente situación excesivamente estacionaria, A precios altos y ani- 
mación del negocio, los 17.700.000 libras despertarían en nosotros 
el sentimiento de penuria”. 


(Mientras que la situación del negocio sea tal que los reflujos 
de los anticipos hechos se hagan regularmente, y que, por consi- 
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guiente, no se quebrante el crédito, la extensión y contracción de la 
circulación se regirá sencillamente por las necesidades de los indus- 
triales y comerciantes. Como al menos en Inglaterra el oro para el 
comercio al por mayor no entra en cuenta, y la circulación de oro, 
prescindiendo de las oscilaciones anuales, puede calcularse, para un 
largo período, como una cantidad constante, la circulación de bille- 
tes del Banco de Inglaterra será el índice exacto de esas alteracio- 
nes. En épocas de tranquilidad, después de las crisis, la circulación 
es mínima; con la animación de la demanda se dará una mayor ne- 
cesidad de medios de circulación, que aumentará con la prosperidad 
progresiva. La cantidad de medios de circulación llegará a su punto 
máximo en los períodos de supertensión y superespeculación; se 
presentará la crisis y de la noche a la mañana habrán desaparecido 


del mercado los billetes antes tan abundantes y con ellos el descuen= ` 


to de letras y los compradores de mercancías. El Banco de Inglate- 
rra deberá poner remedio... pero también pronto verá agotadas sus 
fuerzas, pues la ley del Banco de 1844 le obliga a limitar su circu- 
lación de billetes, precisamente en aquel momento en que todo el 
mundo clama por billetes, en que los poseedores de mercancías no 
puedan venderlas, y, sin embargo, tienen que pagar y están dis~ 
puestos a cualquier sacrificio con tal de adquirir billetes. “Durante 


la alarma, dice el banquero arriba citado (Wright, 1. c., núm. 2.930), 


necesita el país el doble de circulación que en tiempos normales, 

porque entonces se acaparan los instrumentos de circulación por los 

banqueros y otros”, ~- f 
Tan pronto como se presenta la crisis sólo se trata de instru- 


. mentos de pago. Pero como cada uno depende del otro para obtener 


estos instrumentos de pago y como nadie sabe si el otro estará en 
disposición de pagar a la fecha del vencimiento, se producirá una 
persecución de los instrumentos de pago existentes en el mercado. 
Es decir, de los billetes de banco. Cada cual acopiará tantos como 
pueda, y así desaperecerán los billetes de la circulación en el mis- 
mo día en que se necesitan más. Samuel Gurney (C. D. 1848-57, 
número 1.116) da como cifra de los billetes puestos a seguro, en el 
momento del pánico, para octubre de 1847, la cantidad de 4-5 millo» 
nes de libras.—F. E.) l 


A este respecto es de especial interés la declaración del socio 
de Gurney, el ya citado Chapman, ante la C. de B. de 1857. Repro- 
duzco en resumen el contenido principal de la misma, aunque incluye 
también algunos puntos de que luego trataremos. : 


Chapman declaró la que sigue: 


“4.963. No tengo reparo en decir que no considero como nor- 
mal que el mercado de dinero esté sometido al poder de cualquier 
capitalista individual (como existen en Londres), que pueda pro- 
vocar una extraordinaria carencia de dinero y una depresión, cuando 


a 
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la circulación esté precisamente muy baja. Esto es posible... hay 
más de un capitalista que puede retirar de los instrumentos de cir- 
culación 1 ó 2 millones de libras en billetes, cuando lo desea para 
un fin determinado ”. “4.995. Un gran especulador puede vender 
1 ó 2 millones consols, retirando asi dinero del mercado. Algo aná- 
logo ha sucedido muy recientemente, y eso “produce una depresión 
extraordinariamente violenta”. “4.967. Los billetes, naturalmente, 
son entonces improductivos. Pero esto no importa nada cuando se 
alcanza un gran fin; su gran fin es lanzar el precio de los fondos, 
provocar una depresión de dinero, y tiene poder bastante para lo- 
grarlo. Un ejemplo: una mañana hubo una gran demanda de dinero 
en la Bolsa de efectos; nadie sabía la causa; cierta persona pidió a 
Chapman que le prestara 50.000 libras al 7 por 100. Chapman se 
extrañó, porque su tipo de interés era mucho más bajo. A poco vol- 
vió la misma persona tomando 50.000 libras al 7 y Y por 100, luego 
'100.000 libras al 8 por 100, y quiso obtener mayor cantidad a 8 y Y 
por 100. El mismo Chapman se asustó. Se vió luego, que de pronto 
se había retirado del mercado una suma importante de dinero. Chap- 
man dijo: “he prestado una suma importante al 8 por 100, he tenido 
miedo de prestar más; ignoraba lo que pudiera sobrevenir”. 


No hay que olvidar que a pesar de que casi constantemente hay 
en manos del público de 19 a 20 millones de billetes, sin embargo 
varía constantemente y de un modo notable la parte de esos bille- 
tes que circula realmente y la parte que, como reserva, permanece 
inactiva en los bancos. Si esta reserva es grande, es decir, si la cir- 
culación real es pequeña, se dirá, desde el punto de vista de mercado 
del dinero, que la circulación está pletórica (the circulation is full mo- 
ney is plentiful) ; si la reserva es pequeña, es decir, si la circulación 
real está pletórica, el mercado de dinero dirá que es baja (the cir- 
culation is low, money is scarce), a saber, la parte que representa 
capital inactivo a préstamo es pequeña. La expansión real o contrac- 
ción de la circulación independiente de las fases del ciclo indus- 
trial —de modo que la cantidad que el público necesita sigue siendo 
la misma— se da sólo por motivos técnicos, por ejemplo, al vencer 
el plazo de pago de las contribuciones o de los intereses de la Deuda 
pública. Al pagarse las contribuciones los billetes y el oro afluirán 
al Banco de Inglaterra en medida superior a la ordinaria y contrae- 
rá efectivamente la circulación, sin consideración alguna a las ne- 
cesidades de la misma. Y lo contrario sucederá cuando hayan de 
pagarse los dividendos de la Deuda pública. En el primer caso se 
harán empréstitos al banco para obtener instrumentos de circulación. 
En el segundo bajará el tipo del interés en los bancos particulares, 
debido al aumento momentáneo de sus reservas. Nada tiene esto 
que ver con la masa absoluta de los instrumentos de circulación, 
sino sólo con el banco que pone estos instrumentos de circulación 
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en curso, y para el cual este proceso significa una enajenación de 
capital a préstamo, y por la cual se embolsa un beneficio. 

- En un caso se produce un desplazamiento meramente temporal 
del medio circulatorio que el Banco de Inglaterra compensa: hace 
anticipos cortos a interés módico, poco tiempo antes del plazo tri- 
mestral de pago de las contribuciones y dividendos; estos billetes 
excedentes, que así se emiten, llenan en primer término las lagu- 


nas que ha ocasionado el pago de las contribuciones, mientras que ` 


su reflujo al banco compensa el exceso de billetes que el pago de los 
dividendos ha arrojado al público. 


En el otro caso la circulación baja o pletórica significa sólo. 


una distribución distinta de la misma masa de medios circulato- 
rios en la circulación activa y los depósitos, es decir, el instrumento 
de los préstamos. 

Por otra parte, si, por ejemplo, se aumenta el número de los 


billetes emitidos, por afluencia de oro al Banco de Inglaterra, estos bi- 


lletes ayudarán al descuento fuera del banco y refluirán en pago 
de préstamos, de modo que la masa absoluta de los billetes circu- 
lantes aumentará sólo momentáneamente. 

Si la circulación está pletórica a consecuencia de la extensión 
del negocio (lo que también puede ocurrir con precios relativamen- 
te bajos), el tipo de interés podrá ser algo elevado debido a la de- 
manda de capital a préstamo, a consecuencia de un aumento de los 
beneficios y de un mayor número de nuevas inversiones. Si fuera 


. bajo a causa de la contracción del negocio o mayor fluidez del cré- 


dito, el tipo de interés podrá ser bajo, aun en el caso de precios al- 
tos. (Véase HUBBARD.) 

La cantidad absoluta de la circulación influye de un modo de- 
terminante en el tipo de interés sólo en los períodos de depresión. 
O bien la demanda de plena circulación significa sólo demanda de 


. medios de formación de tesoro (prescindiendo de la disminución 


de ritmo con que el dinero circula y con que las mismas monedas 
se transforman constantemente en capital a préstamo), a causa de 
la falta de crédito como en 1847, cuando la suspensión de la ley 
de bancos no provocó expansión alguna en la circulación, pero bastó 
para qud saliera a la luz de nuevo los billetes atesorados que se 
arrojaron a la circulación. O se exigirán realmente, según las cir- 
cunstancias, más instrumentos de circulación, como ocurrió en 1857, 
en que la circulación, después de suspendida la ley del banco, au- 
mentó realmente durante cierto tiempo. 

Aparte de esto, la masa absoluta de la circulación no influye 
en el tipo de interés —supuesta como constante la economía y el 


ritmo de la circulación— porque, primero, está determinada por el 


precio de las mercancías y la masa de las transacciones (en que las 
más veces un momento paralice el efecto del otro), y, finalmente, 
por la situación del crédito mientras que no es élla quien determina, 
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a este último; y segundo, porque los precios de las mercancías y 
el interés no están en conexión necesaria alguna. 

Durante la Restriction Act del Banco (797-1820) se dió una 
superabundancia de currency, el tipo de interés era siempre más alto 
que cuando volvieron a introducirse las emisiones y a aumentar el 
curso de los cambios. En 1822, 1823, 1832, la circulación general 
era muy baja y asimismo el tipo de interés, En el verano de 1830 
la circulación era alta y el tipo de interés bajo. A partir del des- 
cubrimiento de yacimientos auríferos, ha aumentado en toda Eu- 
ropa la circulación del dinero, subiendo el tipo de interés. Luego 
el tipo de interés no dependerá de la cantidad de dinero en circula- 
ción, 

La diferencia entre emisión de medios de circulación y prés- 
tamos de capital se muestra: de modo mejor en el proceso real 
de reproducción. Allí hemos visto (libro 2, sec. III) cómo se cam- 
bian los distintos elementos de la producción, Por ejemplo, que el 
capital variable consiste en los medios de consumo del obrero, en 
una parte de su propio producto. Pero se le ha pagado, en parte, 
en dinero. Este dinero tendrá que anticiparlo el capitalista y de- 
penderá mucho de la organización del crédito, que pueda volver a 
pagar en la semana próxima el nuevo capital variable con el an- 
tiguo dinero con que lo pagó en la semana pasada. Lo mismo ocu- 
rre en los actos de cambio entre los distintos elementos de un ca- 
pital social total, por ejemplo, entre los medios de consumo y los 
instrumentos de producción de los medios de consumo. El dinero 
necesario a su circulación habrá de ser anticipado, como hemos vis- 
to, por una o por las dos personas que cambien. Permanecerá du- 
rante ese tiempo en la circulación, pero volverá, una vez realizado el 
cambio, siempre a aquel que lo anticipó, pues lo anticipó por enci- 
ma de la medida de su capital industrial realmente invertido (véase 
libro II, cap. XX). En un sistema desarrollado de crédito, en que 
el dinero se concentra en manos de los bancos son éstos, los que, 
al menos nominalmente, anticipan el dinero, Este anticipo se refiere 
sólo al dinero que se halla en la circulación. Es anticipo de circu- 
lación, no anticipo de los capitales a los que hace circular. 

Chapman, “5,062: pueden presentarse tiempos en que los bis 
lletes en manos del público representen una gran cantidad y no pue- 
dan, sin embargo, adquirirse. El dinero sigue existiendo durante las 
épocas de pánico, pero todos tienen buen cuidado de no transfor- 
marlo en dinero a préstamo y cada uno conserva para realizar los 
pagos que necesita hacer.” 

“5,099. Los bancos en los distritos rurales, ¿remiten sus rema- 
nentes inactivos a usted y a las otras casas de Londres? —Efectiva- 
mente. —5,100. Por lo demás, ¿a los distritos fabriles de Lancashi- 
re y de Yorkshire les descuenta usted letras para los fines del ne- 
gocio? —Efectivamente. —5,101. De modo que de esta manera el 


< general 
el 
S.r ea] des 
“5. Lueg 
“Gral 


9 rel 
“38 Cam 
77, que e 
00 
i parke 

“a y de 

> wieta 
dar 
“TO OCU 
di un & 
oo y ls 
<, El dinero 
inos Vis 
ea de 
Ei naizado d 
ap enci- 
ziy (véase 
oiia, En que 
B, KA que, 

+ se relier 
+) de cirat 


ze los bi 
-Ty po pue 
arante las 

va translor 
+ realizar los 


en 5 rema" 
> Efetiva 
"s: Lanas 


INSTRUMENTOS DE CIRCULACION BAJO EL SISTEMA DE CREDITO 85 


dinero remanente de una región ¿se utiliza para satisfacer las ne- 
cesidades de otra región? — Exactamente.” 

Chapman dice que en los últimos tiempos ha disminuido mu- 
cho la costumbre de los bancos de invertir su capital remanente a 

“corto plazo en la compra. de consols y de bonos del Tesoro, desde que 
es práctica el prestar este dinero af call (a la vista). El mismo con- 
sidera muy inconveniente la compra de tales papeles para su nego- 
cio, Invierte el dinero, por lo tanto, en buenas letras, de las cuales 

.cada día vence una parte, de modo que sabe siempre sobre cuánto 
dinero contante puede disponer en cada día. -(5,001—5,005.—F, E.) 

~ Aún el momento de la exportación se presenta más o menos 
en cada país, pero más para el país que da el crédito, como una cre- 
ciente exigencia contra el mercado de dinero nacional, pero que aho- 
ra se aprecia como tal, en los momentos de depresión. En las épo- 
cas en que aumenta la exportación, se giran contra consignacio- 
nes de productos fabriles británicos letras a largo plazo por los fa- 
bricantes contra los comerciantes exportadores. (5,126,) “5,127. 
¿No ocurre con frecuencia la existencia de un ácuerdo para renovar 
estas letras periódicamente? (Chapman: Esta es una cosa que se nos 
mantiene en secreto; no aceptaríamos nunca dicha clase de letras... 
Es posible que suceda, pero no puedo afirmar semejante cosa).” 
¡Inocente Chapman! —“5,123. Si se da un gran aumento de la ex- 
portación, como ha ocurrido en el pasado año, que fué de 20 millo- 
nes de libras, ¿no trae esto consigo una gran demanda de capital 
para el descuento de letras que estas exportaciones representan? 
—Indudablemente, —5,130. Como Inglaterra concede, por regla 
general, al extranjero crédito por sus exportaciones, ¿no determina- 
rá esto la absorción de una parte correspondiente de capital suple- 
mentario por el tiempo en que dure? —Inglaterra concede un enor- 
me crédito, pero en cambio, toma a crédito sus primeras materias. 
Se nos gira de América siempre a 60 días, y de otras regiones a 90 
días. Por otra parte, nosotros concedemos crédito; en nuestras ex- 

. portaciones a Alemania concedemos 2 ó 3 meses.” 

Wilson. pregunta a Chapman (5,131) si no se gira contra esta 
importación de primeras materias y artículos coloniales contra In- 
glaterra simultáneamente a su embarque y si las letras no llegan al 
mismo tiempo que los conocimientos de carga. Chapman no. sabe nada 
de estos negocios “comerciales”. Habría que consultar a los técni- 
cos. —En la exportación a América, dice Chapman, “las mercan- 
cías se simbolizan en el tránsito”. Esta jerga significa que el ex- 
portador inglés gira contra las mercancías, sobre uno de los gran- 
des bancos americanos en Londres, letras de 4 meses, estando cu- 
bierto el banco desde América. l 

“5 136. ¿No se realizan por regla general los negocios en países 
lejanos por comerciantes que esperan para recibir su capital a que 
se vendan las mercancias? —Podrá haber casas privadamente muy 
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ricas que estén en situación de invertir su propio capital sin tomar 
anticipos sobre sus mercancías, pero estas mercancías se transfor- 
man la mayor parte de las veces en anticipos por la aceptación de 
firmas bien conocidas. —5,137. Estas casas están establecidas... en 
Londres, en Liverpool y en otros lugares. —5,138. ¿No hay, pues, 
diferencia alguna entre que el fabricante deba dar su propio dinero, 
o que lo reciba de un comerciante de Londres o de Liverpool que se 
lo anticipe; será siempre un anticipo hecho en Inglaterra? —Exac- 
tamente. Raros son los casos en que el fabricante tiene que ver con 
esto (por el contrario, en 1847, intervino en casi todos los casos. 
F. E.) Un comerciante de artículos fabriles, por ejemplo, de Man- 
chester, compra sus mercancías y las embarca para una casa respe- 
table de Londres; tan pronto como la casa de Londres se ha cercio- 
rado de que la expedición está embalada según lo convenido, gira a 
seis meses sobre la casa de Londres contra estas mercancías expedi- 
das a la India, China o donde quiera que vayan; entonces interviene 
el mundo de la banca y le descuenta estas letras; de modo que cuan- 
do tenga que pagar estas mercancías tendrá ya el dinero, debido al 
descuento de aquella letra. —5,139. Pero si aquel comerciante 
tiene dinero, ¿tendrá de todos modos que anticipárselo el banquero ? 
—El banquero tiene la letra; el banquero ha comprado la letra, in- 
vierte en esta forma su capital bancario, a saber, en descontar efec- 
tos de comercio.” (Por consiguiente, también Chapman considera el 
descuento de letras no como anticipo, sino como compra de mercan- 
cía...—F. E.) —“5,140. Pero esto ¿constituirá siempre una parte 
de las exigencias contra el mercado de dinero en Londres? —Sin 
duda alguna; esta es la operación esencial del mercado de dinero y 
del Banco de Inglaterra. El Banco de Inglaterra se alegra tanto 
como nosotros de contar con estas letras, pues son buenas inversio- 
nes. —5,141. De esta manera, ¿en la misma medida que aumenta 
el negocio de la exportación, aumenta también la demanda en el 
mercado de dinero? —En la medida que aumenta la prosperidad 
del país, tomamos nosotros (los Chapmans.—F. E.) parte en ella. 
—3,142, Si, por consiguiente, se ampliaran súbitamente estos distin- 
tos campos de colocación del capital ¿sería-la elevación del tipo de 
interés una consecuencia natural de este hecho? —No cabe duda. 

5,143. Chapman “no puede comprender del todo que dada nues- 
tra gran exportación tengamos tanta aplicación para el oro.” 

5,144, El digno Wilson pregunta: “¿No podrá ser que toma- 
mos sobre nuestra exportación mayores créditos que los que to- 
mamos sobre nuestra importación? —Yo mismo me permitiria du- 
dar sobre ese extremo, Si alguien solicita un acepto contra sus 
mercancias de Manchester expedidas a la India, no podrá usted 
aceptar por menos de 10 meses. Hemos tenido, y esto es absoluta- 
mente seguro, que pagar a América su algodón un periodo de tiem- 
po antes de que nos pagara la India; pero el investigar cuál es el 
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efecto de ello es un punto, por decirlo así, muy delicado. —5,145. 

Si nosotros tuviéramos, como ocurrió el año pasado, un aumento de 
exportación de productos manufacturados de 20 millones de libras, 
¿debíamos haber tenido ántes un aumento muy considerable en la 
importación de las primeras materias (y ya de este modo se identifi- 
ca la superexportación con la superimportación, y la superproduc- 
ción con el supercomercio—F, E.). para producir esta mayor canti- 
dad de mercancias? —Indudablemente; teníamos que pagar un ba- 
lance muy considerable; es decir, que el balance- durante aquel tiem- 
po estaría contra nosotros. Pero a la larga el cambio con América 
nos es favorable, y desde hace muchísimo tiempo recibimos impor- 
tantes envíos de metal precioso de América.” 


5,148. Wilson pregunta al superusurero Chapman, si no consi- 
dera sus elevados intereses como signo de gran prosperidad y gran- 
des beneficios. Chapman, al parecer asombrado de la ingenuidad 
de este sicofante, responde afirmativamente; pero es lo bastante 
franco para añadir la siguiente cláusula: Hay algunos que no pue- 
den remediarse; tienen que cumplir sus obligaciones y tienen que 
cumplirlas les sea o no beneficioso, pero si persiste (el “tipo elevado 
de interés” F. E.) “será indicio de prosperidad.” Ambos olvidan 
que también puede ser indicio, como ocurrió en 1857, de que los cax 
balleros del crédito hacen peligrar al país y de que pueden pagar 
altos tipos de interés, porque lo pagan con dinero ajeno (con lo que, 


_sin embargo, contribuyen a determinar el tipo de interés de los 


demás), y mientras tanto vivir holgadamente con beneficios antici- 
pados. A la vez podrá ser esto un negocio muy beneficioso precisa- 
mente para los fabricantes. Los reflujos debidos al sistema de an- 
ticipo son completamente engañosos, Esto se explica —lo que no ne- 
cesita explicación alguna con respecto al Banco de Inglaterra—, 
porque con un tipo de interés alto descuentan más bajo que los de- 
más. i , 
“5,156. Bien puedo decir, afirma Chapman, que la cantidad 
de nuestro descuento en el momento presente, cuando hemos tenido 
durante tanto tiempo un tipo tan alto de interés, ha llegado a su 
máximo.”. (Esto decía Chapman el 21 de julio de 1857, un par de 
meses antes de la catástrofe. F. E.) “5,157. En 1852 (cuando el tipo 


_de interés era bajo.—F. E.) no eran, ni con mucho, tan grandes. 


Porque, en efecto, entonces el negocio era mucho más saneado. 
5159, Si hubiera una invasión de dinero en el mercado... y el 
descuento del banco fuera bajo, tendríamos una disminución de le- 
tras... En 1852 nos hallábamos en una fase completamente distinta. 
Las exportaciones e importaciones del país no eran entonces nada 
comparadas con hoy, 5,161. Con este tipo alto de descuento, nuestros 
descuentos son tan grandes como en 1854.” (Cuando el interés era 


-5 y Y, por 100.—F. E.) 
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Es divertidisimo ver en la declaración de Chapman cómo esas 
gentes consideran como de su propiedad el dinero del público, y 
ereen tener un derecho a la constante conversión de las letras des- 
contadas por ellos. La ingenuidad de las preguntas y de las res- 


E 


puestas es grande. Se considera que la ley debe imponer la obligación - 


de que las letras aceptadas por los grandes establecimientos sean 
siempre convertibles, y para ello cuidar de que el Banco de Inglate- 
rra se las descuente en cualquier circunstancia a los bill-brokers, Y, 
sin embargo, en 1,857 quebraron tres de estos bill-brokcrs en unos 8 
millones y con un capital propio infinitamente pequeño en compara- 
ción con este pasivo. —“5,177, ¿Quiere usted decir con esto, que 
según su opinión, debían tener (los aceptos de Baring o Loyd. —F. 
E.) curso legal forzoso como un billete del Banco de Inglaterra es 
convertible forzosamente contra oro? —Soy de opinión de que se- 
ría cosa muy lamentable el que no se descontaran; se crearía una 
situación muy excepcional por tener que descontar los pagos un 
hombre, por no descontarse los aceptos que tuviera de Smith Payne 
& Co. ó Jones, Loyd € Co. —5,178. El acepto de Baring ¿no sig- 
nifica la obligación contraída de pagar una determinada suma de 
dinero al vencimiento de la letra? —Es absolutamente exacto; pero 
si los señores Baring asumen tal obligación, como ocurre con cual- 
quier comerciante que la asuma, no piensan ni en sueños que ten- 
drán que pagar en “soberanos”; piensan que pagarán en la Clearing 
House. —5,180. ¿Opina usted, pues, que debería imaginarse una 
_ Cierta clase de maquinaria en virtud de la cual tuviera el público 
derecho a recibir dinero antes del vencimiento de la letra, por la 
obligación de descuento impuesto a otros? —No, no del aceptante; 
pero si usted quiere decir con ello que no tenemos posibilidad de des- 
contar letras comerciales, tendremos que cambiar toda la organiza- 
ción. —5,182. ¿Cree usted, por consiguiente, que (un efecto de co- 
mercio.—F. E.) tendría que ser convertible en dinero como es con- 
vertible en oro un billete del Banco de Inglaterra? —Absolutamente, 
bajo ciertas circunstancias. —5,184. ¿Cree usted entonces que la 
institución de la currency debería organizarse de modo que un efecto 
de comercio de solidez indudable en todos los tiempos, pudiera cam- 
biarse tan fácilmente contra dinero como se cambia un billete de 
banco? —Así lo creo. 5,185. ¿No se excede usted al decir que de- 
bería obligarse legalmente a cambiarlos, bien sea al Banco de In- 
glaterra, bien a cualquier otro? —Me excedo al decir que si ha- 
cemos una ley para regular la currency debemos tomar nuestras me- 
didas para evitar que se produzca la posibilidad de una inconverti- 
bilidad de los efectos de comercio nacionales, siempre que éstos 
tengan una solidez indubitada y que sean legítimos.” Esta es la con- 
vertibilidad de las letras de comercio frente a la convertibilidad de 
los billetes de banco. 
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5,190. “Los mercaderes de dineros del país representan efecti- 
vamente sólo al público”, como el señor Chapman dijo después ante ` 
los Tribunales en el caso Davison. Véase Great City Frauds (gran- 


_ des fraudes de la City). 


5,196, Durante los trimestres (en que hay que pagar los di- 
videndos.—F. E.) es... absolutamente necesario que nos dirijamos 
al Banco de Inglaterra. Si usted retira de la circulación 6 ó 7 mi- 
llones en anticipos de dividendos tendrá que haber alguien que fa- 
cilite en ese tiempo la cantidad en cuestión. —(En este caso se 
trata de oferta de dinero, no de capital o de capital a préstamo. 
—=F, E.) j K 
£ “5,169. Todo el que conozca nuestro mundo mercantil sabrá 
que cuando nos hallamos en una situación tal en que no se pueden 
vender los Bonos del Tesoro, en que las Obligaciones de la Com- 
pañía de las Indias Orientales son completamente inútiles, en que no 
se pueden descontar los mejores efectos de comercio, tendrá que 
imperar una grande alarma entre aquellos a quienes su negocio 
obliga a realizar pagos, a simple petición, en el instrumento de cir- 
culación corriente del país, y éste es el caso de todos los banqueros. 
El resultado será que todos duplicarán sus reservas. Ahora bien, 
vea usted cuál será el efecto en el país, si cada banquero provin- 
cial, y hay unos 500, encarga a su corresponsal en Londres que le 


remita 5,000 libras en billetes. Aunque tomemos como promedio 
- una suma tan exigua, lo que ya es totalmente absurdo, se retira- 


“rán de la circulación 2 y Y millones libras. ¿Cómo habrán de re- 
ponerse ? 

Por otra parte, los capitalistas particulares, etc., que tienen di- 
nero, no querrán cederlo a interés alguno, pues dirán como Chap- 
man: “5,194, Preferimos no obtener intereses que estar en duda 
de si percibiremos o no nuestro dinero en caso de que nos haga falta.” 

“5,173,, Nuestro sistema es el siguiente: tenemos 300 millones 
de libras- dé obligaciones cuyo pago en moneda corriente puede pe- 
dirse en cualquier momento dado; y esta moneda corriente, si que- 
remos invertirla totalmente, importa 23 millones de libras, o lo que 
sea; ¿no es ésta una situación para hacernos temblar en cualquier 
momento?” De aquí la repentina transformación, al presentarse las 
crisis del sistema de crédito en sistema monetario. 

Prescindiendo del pánico nacional en las crisis, sólo podremos 
hablar de cantidad de dinero aludiendo al metal, al dinero univer- 
«sal. Y éste precisamente lo excluye Chapman, refiriéndose sólo 
a los 23 millones en billetes de banco. : 

El mismo, Chapman. “5,218. La causa primitiva del entor- 
pecimiento en el mercado de dinero (en abril _y posteriormente en 
octubre de 1847. F. E.) consistía sin duda alguna en la cantidad 
de dineró necesaria para regular el curso de los cambios, a conse- 
cuencia de las extraordinarias importaciones de aquel año.” 
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Primero, este tesoro del dinero universal estaba entonces re- 
ducido a su mínimo. Segundo, servía a la vez de garantía para la con- 
versión de la circulación fiduciaria, de los billetes de banco. Reunía 
„así dos funciones completamente distintas, pero derivadas las dos 
de la naturaleza «del dinero, puesto que el dinero real es siempre 
dinero universal, y la circulación fiduciaria se basa siempre en el di- 

nero universal. 

En 1,847, sin la suspensión de la ley de bancos de 1844, “no hu- 
bieran podido liquidar sus negocios las Clering Houses” (5,221). 

Que Chapman tenía una sospecha de la crisis inminente lo de- 
muestra: “5.236. Hay ciertas situaciones del mercado de dinero (y 
la presente no está muy alejada de serlo) en que el dinero es muy 
difícil y hay que recurrir al banco (de Inglaterra). 

“5,239. Por lo que respecta a las sumas que retiramos del banco 
los viernes, sábados y lunes del 19, 20 y 22 de octubre de 1847, 
hubiéramos agradecido mucho recibir el miércoles siguiente las le- 
tras; el dinero refluyó a nosotros en el momento, tan pronto como 
pasó el pánico.” Como es sabido, el martes 23 de octubre se sus- 
pendió la ley de bancos, evitándose así la crisis. 

Chapman cree, 5,274, que las letras pendientes simultáneamen- 
te contra Londres importaban unos 100 a 120 millones de libras. 
No estando comprendidas en esta cifra las letras locales sobre plazas 
de provincias. 

“5,287. Mientras en octubre de 1856 la cantidad de billetes en 
manos del público subió a 21.155,000, fué absolutamente de una gran 
dificultad el recibir dinero; a pesar de que el público tenía tanto 
en sus manos, no pudimos recibir ni un ápice.” A consecuencia de 
los temores provocados por la depresión en que el Eastern Bank se 
encontró durante un cierto tiempo (marzo de 1856). 

5,190-92, Tan pronto como el pánico pasó empezaron todos 
los banqueros que obtenían beneficios con los intereses, a invertir 
inmediatamente su dinero. 

5,302. Chapman explica que la intranquilidad a consecuencia 
de la disminución de las reservas no se debía a temor por causa de 
los depósitos, sino porque todos aquellos que tenían que pagar sú- 
bitamente grandes sumas de dinero sabían muy bien que podían 
verse Obligados a derivar hacia el banco como última fuente auxiliar, 
dada la depresión en el mercado de dinero; y “si el banco tiene una 
reserva muy pequeña no se alegrará de recibirlos, sino al contrario.” 

Por lo demás, es de ver cómo disminuyen las reservas como 
cantidad efectiva. Los banqueros disponían de un mínimo para su 
negocio corriente, en parte en propia mano, en parte en el Banco 
de Inglaterra. Los bill-brokers tenian “el dinero suelto del ban- 
co del país” sin reservas. Y el Banco de Inglaterra tenía contra sus 
sus deudas de depósitos sólo las reservas del banquero y otros, jun- 
to con los depósitos públicos, etc., que redujo a su punto mínimo, 
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por ejemplo, hasta 2 millones. Además de estos 2 millones papel 
toda la especulación en el período de la depresión (que disminuye las 


reservas por tener que anularse los billetes que entran por la can- 


tidad de metal que sale) no tenía absolutamente más reserva que 
las existencias de oro, y, por consiguiente, toda disminución del 
mismo por la salida del oro agravaba la crisis.” 

“5.306. Si no hubiera dinero para liquidar las compensaciones 
en las Clearing Houses no veo que nos quedara más remedio que en- 
tendernos y hacer nuestros pagos en letras seguras, letras contra el te- 
soro, Smith, Payne y Cía., etc.” 5,307. Pero en caso de que el Go- ` 
bierno descuidara de suministrar a usted instrumentos de circulación, 
¿los crearía usted mismo? —¿Qué podríamos hacer nosotros? —El 
público viene a nosotros y nos arrebata el instrumento de circula- 
ción de las manos; pero! éste no existe. 5,308, ¿Haría usted esto só- 
lo en Londres, y se hace a diario en Manchester? —Efectivamente.” 

La respuesta de Chapman a la pregunta de Cayley (procedente 
de Birmingham, de la Escuela de Attwood) referente a la concesión 
del capital de Overstone: “5,315. Se ha dicho ante la Comisión que 
en una depresión como la de 1847 no se busca dinero, sino capital; 
¿qué opina usted de esto? —No le entiendo a usted; operamos sólo 
en dinero; no entiendo lo que usted quiere decirme. —5,316. Si usted 
entiende por eso (capital comércial.—F. E.) “la cantidad de dinero 
que le pertenezca a él mismo, que un hombre tiene en su negocio; si 
a esto llama usted capital, será esto sólo la mayoría de las veces una 
parte mínima del dinero con que opera en sus negocios, por medio 
del crédito que le da el público”, por la mediación de Chapman. 

”5,339. ¿Es por falta de riqueza por lo que suspendemos nues- 
tros pagos al contado? En modo alguno. No tenemos falta alguna 
de riquezas, sino que nos movemos en un sistema muy artificial, 
y si se nos presenta una demanda extraordinariamente amenazado- 
ra (super-incumbent) de nuestro instrumento de circulación, podrán 
darse circunstancias que nos impidan hallar este instrumento de cir- 
culación. ¿Deberá paralizarse por esto toda la industria comercial 
del país? ¿Tendremos que cerrar todas las fuentes de los negocios? 
5,338. Ante el problema de qué es lo que hay que mantener, si los pa- 
gos al contado o la industria del país, no sabría yo por qué decidirme.” 

Sobre -el atesoramiento de billetes de banco “con el propósito 
de agudizar la depresión y sacar utilidad de sus consecuencias” 

(5,358) dice que “esto puede ocurrir muy fácilmente. Bastarán para 


ello tres grandes bancos”. “5,383. ¿No deberá usted saber como 


hombre al corriente de los grandes negocios de nuestro capital, que 
los capitalistas utilizan estas crisis para realizar enormes benefi- 
cios a costa de ruina de las víctimas? —No me cabe duda alguna.” 
Y al señor Chapman le tenemos que creer en esto, aunque en su úl- 
timo intento “de realizar enormes beneficios a costa de la ruina. de 
las víctimas”, se haya roto la crisma comercialmente, Pues cuando 
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su socio Gurney dice: toda transformación es beneficiosa para aquel 
que sabe aprovecharse, dice Chapman: “una parte de la sociedad ig- 
nora lo que se refiere a la otra; por ejemplo, el fabricante que 
exporta al Continente o que importa sus primeras materias nada 
sabe del otro que opera en barras de oro” (5,046). Y así sucedió 
que un buen dia Gurney y Chapman mismo “no supieron qué parti- 
do tomar” e hicieron una quiebra escandalosa. 

Ya hemos visto antes que la emisión de billetes no significa 
siempre anticipo de capital. Las siguientes declaraciones de Tooke 
ante la Comisión C. D. de los Lores en 1848, demuestran que el 
anticipo de capital, aunque se haga por el banco por una emisión 
de nuevos billetes, no significa, de por sí, un aumento de la canti- 
dad de los billetes en circulación. 

“3,099. ¿Cree usted que el Banco de Inglaterra, por ejemplo, 
podría ampliar de un modo importante sus anticipos sin tener que 
ampliar la emisión de billetes? —Hay una masa de datos que lo de- 
muestran. Uno de los ejemplos más evidentes se dió en 1835, en 
que el banco utilizó los depósitos de las Indias Occidentales y el 
empréstito de la Compañía de las Indias Orientales, para aumentar 
sus anticipos al público; entonces disminuyó simultáneamente, y al- 
go de un modo efectivo, la cantidad de billetes existente en las ma- 
nos del público. Cosa análoga pudo observarse en 1846 en la época 
del desembolso de los depósitos de los ferrocarriles en el banco; 
los valores (en descuento y depósito.—F. E.) subieron aproxima- 
damente 30 millones. Mientras que no se hizo notar efecto visible 
en la cantidad de billetes en manos del público.” 

Pero además de los billetes el comercio al por mayor tiene otro 
instrumento de circulación mucho más importante para él; la letra 
de cambio, El señor Chapman nos ha mostrado lo esencial que para 
la marcha ordenada del negocio es que se tomen letras en pago 
siempre y bajo cualquier circunstancia: ¡ya no vale el Tauves J ontof 
lo que debe valer Zeter, Zeter! Ahora bien; ¿qué relación guardan 
entre sí estos dos instrumentos de la circulación ? 
~ Gilbart dice a este propósito: “La limitación de la cantidad de la 
circulación de billetes aumenta regularmente la cantidad de la circu- 
lación de letras de cambio. Las letras son de dos clases: efectos de 
comercio y efectos bancarios. Si el dinero escasea, dicen los presta- 
mistas: “giren contra nosotros, que aceptaremos”, y si un banquero 
provincial descuenta a sus clientes una letra, no le dará dinero efecti- 
vo, sino su propia letra a 21 días contra su agente de Londres. Estas 
letras sirven de instrumento dẹ circulación.” (G, W. GILBART. 4n 
Inquiry into the Causes of the Pressure and Co., página 31.) 

Esto mismo se confirma, aunque en forma algo modificada, 
por Newmarch, B. A. 1857, núm. 1,426: 

“No existe conexión alguna entre las oscilaciones por la can- 
tidad de las letras en circulación y las de los billetes de banco... 
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El único resultado análogo es... que tan pronto como se presente en 
el mercado de dinero la menor depresión, tan pronto como se ini- 
cie un aumento del tipo del descuento, aumentará de un modo im- 
portante la circulación de letras y viceversa.” s 

Pero las letras giradas en dichos periodos no serán los efectos 
bancarios a breve plazo que Gilbart menciona. Al contrario, serán, en 
su mayor parte, letras acomodaticias, que no representan un nego- 
cio real, o sólo negocios que no han sido más que iniciados para 
poder girar; de ambos casos tenemos bastantes ejemplos. Por lo 
tanto, dice el economista, (Wilson) sobre la seguridad de tales le- 
tras comparadas con los billetes de banco: “Los billetes pagaderos 
al portador no podrán circular con exceso porque el exceso reflui- 
ría siempre al banco para su cambio, mientras que pueden circular 
en una medida superior letras de cambio a dos meses vista, puesto 
que no hay medio de controlar su emisión, hasta la fecha de su ven- 
cimiento, en la cual acaso serán sustituidas por otras. El que una 
nación sienta la seguridad de la circulación de letras pagaderas a 
un plazo futuro, pero que ponga reparos a la circulación de papel 
moneda, pagadero al portador, es cosa para nosotros incomprensi- 
ble.” (Economist, 1847, pág."572.) l l 

La cantidad de las letras de cambio en circulación se determi- 
na, lo mismo que los billetes, por las necesidades del tráfico; en épo- 
cas normales circulaban en el año 50 en el Reino Unido, junto a 
39 millones de billetes, unos 300 millones de letras, y de éstas 100-120 
millones sobre Londres. El volumen en que circulan las letras no 
tiene influencia alguna en el volumen de la circulación de bille- 
tes, y está influenciado por estos últimos sólo en épocas de carencia 
de dinero, en que la cantidad de las letras aumenta y su calidad em- 
peora. Por último, en momentos de crisis fracasa completamente la 
circulación de letras; las promesas de pago no le sirven a nadie, pues 
todos quieren cobrar al contado; tan sólo el billete conserva, hasta 
ahora al menos, su poder circulatorio, pues la nación entera con to- 
da su riqueza, está detrás del Banco de Inglaterra. 

Hemos visto cómo, aun el señor Chapman que, sin embargo? 
era en 1857 un magnate del mercado de dinero, se queja amarga- 
mente de que en Londres haya varios grandes capitalistas de dinero 
que pueden trastornar en un momento dado todo el mercado de di- 
nero, dominando vergonzosamente a todos los pequeños mercaderes 
de dinero. Igualmente hay varios tiburones de esa clase que podrían 
agudizar de un modo muy importante una depresión, vendiendo 1-2 
millones de consols, para retirar del mercado una cantidad igual de 
billetes. (y simultáneamente de capital a préstamo disponible). Por 
una maniobra análoga la depresión podría convertirse én pánico, para 
lo cual bastaría una inteligencia entre tres grandes bancos. 


La gran potencia capitalista en Londres es naturalmente el Ban- 


co de Inglaterra, que por su posición de. Instituto semioficial está 
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imposibilitado de, manifestar su hegemonía de un modo tan brutal. 

Pero, sin embargo, ya conoce bastante los medios de que ha de 
valerse —especialmente desde la ley bancaria de 1844—,' cómo ha 
de poner sus intereses a salvo. - 

El Banco de Inglaterra tiene un capital de 14.553,000 libras, y 
dispone, además, de unos 3 millones de “resto”, es decir, de benefi- 
cios no distribuidos, así como también de todos los ingresos del Te- 
soro por contribuciones, que permanecen en depósito en sus cajas 
hasta ser invertidos. Si a esto se añade la suma de los demás depósi- 
tos (en épocas corrientes unos 30 millones de libras), y los bille- 
tes emitidos sin cobertura, podrá apreciarse que el cálculo de New- 
march es muy moderado, cuando éste (B. A. 1,857, núm. 1,889) 
dice: “Me he convencido que la suma total de los fondos emplea- 
dos constantemenee en el mercado de dinero (de Londres.—F. E.), 
puede calcularse aproximadamenee en unos 120 millones de libras, 
y de estos 120 millones dispone el Banco de Inglaterra de una parte 
muy considerable, contra 15-20 %.” 

Al emitir el banco billetes que no estén cubiertos por el metal 
existente en sus arcas, crea signos de valor que no son sólo ins- 
trumentos de circulación, sino que también forman capital adicional 
—aunque ficticio— por la cantidad nominal de esos billetes sin 
cubrir. Y este capital adicional arroja un beneficio adicional. B. A. 
1,857 pregunta Wilson a Newmarch: “1,563. La circulación de .los 
billetes propios de un banco, es decir, la cantidad que por término 
medio está en manos del público, constituye una adición del capital 
efectivo de cada banco, ¿no es asi? —Ciertamente. 1,564. ¿Por con- 
siguiente, todo el beneficio que el banco saca de esa circulación será 
un beneficio que se derive del crédito y no del capital que aquél real- 
mente posea? —Ciertamente.” 

Lo mismo se aplica naturalmente a los billetes emitidos por un 
banco particular. En sus respuestas núms. 1,866-68 reputa New- 
march las dos terceras partes de la cantidad total emitidas por esos 
bancos (la otra tercera parte tendrá que estar cubierta con las re- 
servas de metal de esos bancos), como “creación de otro tanto de 
capital”, porque así se ahorra hasta ese límite el dinero metálico. El 
beneficio del banquero podrá por esto no ser mayor que el beneficio 
de otro capitalista, pero es un hecho que obtiene un beneficio de ese 
ahorro 'nacional de dinero metálico. El que un ahorro nacional apa- 
rezca como beneficio particular, no es cosa que choque a los eco- 
nomistas burgueses, pues el beneficio no es más que apropiación 
de trabajo nacional. ¿Hay algo más absurdo, por ejemplo, que el 
Banco de Inglaterra, 1797-1817, cuyos billetes no tienen más cré- 
dito que el que les concede el Estado, y que hace que con ellos pague 
el Estado, es decir, el público, en forma de intereses por los emprés- 
titos públicos, a cambio del poder que les da el Estado de transfor- 


mar esos mismos billetes en dinero y prestárselos luego al Estado? 
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Los bancos tienen, además, otro medio de crear capital. Según 
el mismo Newmarch, los bancos provinciales, como ya anteriormente 
hemos visto, tienen la costumbre de remitir los remanentes de sus 
fondos (es decir, los billetes del Banco de Inglaterra) a los bill- 
brokers de Londres, quienes se los devuelven en forma de letras 
descontadas. Con estas letras sirve el banco'a sus clientes, pues tie- 
ne como regla no volver a emitir las' letras recibidas de sus clien- 
tes de la localidad, para que no sean conocidas de la vecindad las 
operaciones de estos clientes; Las letras recibidas de Londres no 
sólo sirven para ser entregadas a los clientes que tienen que hacer 
pagos directos en Londres, en caso de que éstos prefieran que el 
banco les extiende una orden de pago contra Londres, sino que sir- 
ven también para liquidar los pagos de la provincia, pues el endoso 
del banquero les asegura el crédito local. Estas letras han sustituí- 
do, por ejemplo en Lancashire, a los billetes particulares de los 
“bancos locales y, en gran parte, a los del Banco de Inglaterra. (Ibi- 
dem, 1,568-74.) . , ; 

Vemos, pues, cómo los bancos crean crédito y capital: 1) por 
emisión de billetes; 2) por orden de pagos contra Londres a 21 días 
fecha, que les es pagada al contado en el momento de extenderla; 3) 
por dar en pago letras descoritadas cuyo crédito queda establecido des- 

de luego y esencialmente, para el distrito local por endoso del banco. 

El poder del Banco de Inglaterra se manifiesta en la regula- 
ción del tipo de interés del mercado, En épocas de curso normal de 
los negocios, en que el Banco de Inglaterra no pone freno a una 
moderada salida de oro elevando el tipo del descuento. (152) por- 
que la necesidad de instrumentos de pago está satisfecha por los 
bancos particulares y por acciones, y por los bill-brokers, que en 
los últimos tres años han aumentado considerablemente su potencia 
capitalista. Puede aplicar también otros medios. Pero en los mo- 
mentos críticos sirve siempre: el que decía el banquero Glyn (de 
la casa Glyn, Mills, Currie & Co.) de la Ci E. 1,848-57: “1,709 . 
En épocas de gran depresión en el país el Banco dé Inglaterra man- 
da sobre-el tipo de interés, —1,710. En épocas de extraordinaria de- 
presión... cuando los descuentos de los banqueros particulares, o 


(152) En la junta general de accionistas del Union Bank of Lon- 
don, del 17 de enero de 1894, dice el presidente, Ritchie, que el Banco 
de Inglaterra ha subido el tipo de descuento en agosto, de 2 Ya (en ju- 
lio) a 3 y 4 % y luego a 5 %, pues en cuatro semanas perdió 4 Ya 
millones de libras en oro; con eso volvió el oro y bajó el tipo al 4 en 
septiembre y al 3 en octubre. Pero ese tipo no se reconoció en el mer- 
cado. “Cuanto el tipo del banco era de 5 %, el tipo del mercado era 
3 Ya % y 2 Ya % para el dinero; cuando bajó el tipo del banco a 4 %, 
el tipo de descuento era de 2 3% y el tipo del dinero 1 34 %; cuando el 
“tipo del banco era 3 %, el tipo de descuento era 1 Ya % y el tipo del 
ES un poquito menos.” (Daily News, enero de 1894.) -—FEDERICO 

ELS. 
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de los brokers se limitan proporcionalmente, acuden éstos al Banco 
de Inglaterra, el cual tienen así el poder de fijar el tipo de interés.” 

Evidentemente podrá el Banco como instituto público prote- 
gido por el Estado y privilegiado por él, no abusar de este poder 
desconsideradamente, como podrían permitirse hacerlo las empre- 
sas privadas. Por esto dice también Hubbard ante el Comité del 
Banco, B. A. 1,857: “2,844 (pregunta): ¿No ocurre que cuanto 
más alto esté el tipo del descuento el Banco de Inglaterra es el 
que sirve con mayor baratura, y que cuanto más bajo está son 
son los brokers? Hubbard: Esto ocurrirá siempre, pues el Banco 
de Inglaterra no procede como sus competidores, y aunque ell 
tipo esté en lo máximo, nunca sube tanto.” 

Pero es un acontecimiento muy serio en la vida de los nego- 
cios, cuando el banco, en épocas de depresión, aprieta los torni- 
llos, según: el dicho popular, es decir, que eleva el tipo de interés 
por encima del promedio. “Tan pronto como el Banco de Ingla- 
terra apriete los tornillos cesan todas las compras de exportación 
para el extranjero... los exportadores esperan a que la depre- 
sión de los precios llegue a su punto inferior, para entonces 
comprar. Pero cuando se haya llegado a este punto los cambios se 
habrán regulado ya. El oro habrá dejado de exportarse antes de 
alcanzar la depresión su punto mínimo. Las mercancías compra- 
das para la exportación podrán posiblemente reconquistar una par- 
te del oro exportado, pero llegan demasiado tarde para evitar la 
salida de oro,” (G. W. GILBARD, An Inquiry into the Causes of 
the Pressure on the Money Market. Londres, 1840, pág. 37.) “Otro 
efecto de la regulación del medio internacional por el curso de los 
cambios extranjeros es el de elevar, en épocas de depresión, enor- 
memente el tipo de interés.” (L. c., pág. 40.) “Los gastos que se 
originan por el restablecimiento del curso de los cambios recaen so- 
bre la industria productiva del país, mientras que durante el curso 
de este proceso el beneficio del Banco de Inglaterra aumenta po- 
sitivamente, al continuar su negocio con una menor cantidad de 
metal precioso.” (L, c., pág. 52.) 

Pero, dice nuestro amigo Samuel Gurney, “estas grandes os- 
cilaciones del tipo de interés son provechosas para los banqueros 
y mercaderes de dinero; todas las oscilaciones del negocio son pro- 
vechosas para el que sabe sacar partido de ellas.” Y si los Gurney 
estrujan la forzada situación del negocio, y el Banco de Ingla- 
terra no lo hace con la misma libertad, ambos obtienen bonitos bene- 
ficios, sin hablar de los beneficios particulares que vienen a caer 
en manos de los señores directores, en virtud de la situación pri- 
vilegiada en que se hallan, para informarse de la situación general 
de los negocios. Según datos del Comité de los Lores, en 1817, 
después de reanudados los pagos al contado, importaron esos bene- 
ficios del Banco de Inglaterra, durante el período de 1797-1817: 
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~ Bonuses and increased dividends (bonificaciones y di- 


videndos aumentados) a .occcocoo oro. . 7,451,136 ` 
New stock divided among propietors (nuevo capital 
dividido entre los accionistas) . ............... 7.276,500 
Increased value of capital (valor aumentado del capital) 14,553,000 
l ; 29,280,636 


‘sobre un capital de 11.642,100 libras en 19 años. (D. HARDCAS- 
TLE, Bank and Bankers, 2* ed. Londres, 1843, pág. 120.) Si cal- 
culamos las ganancias totales del Banco de Irlanda, que suspendió 
también en 1797 los pagos al contado, según el. mismo principio, ob- 
tendremos_el siguiente resultado : 


`. informe, para LI A E o 4.736,085 
Declared Bonus (bonificaciones declaradas) ..... +... 1,225,000 
Increased assets (aumento del a A 1.214,800 
Increased value of capital (valor aumentado del capital) 4,185,000 

- 11,360,885 


sobre un capital de 3 millones de libras (pág. 163). 


¡ Y luego se habla de centralización! El sistema de crédito, que . 
llega a su punto central en los llamados bancos nacionales, y en los 
grandes prestamistas y usureros que giran alrededor de los mismos, 
es una enorme centralización, y da a esta clase de parásitos un poder 
fabuloso no sólo de diezmar periódicamente a los capitalistas indus- 
triales, sino también de intervenir del modo más peligroso en la pro- 

' ducción real, y esta banda no entiende nada de la producción, ni 
tiene nada que ver con ella. Las (Acts) leyes de 1844-45, son prue- 
ba del poder creciente de estos bandidos, a los que se agregan los 
financieros y stok-jobbers. 

Si alguien duda aún de que estos bandidos honorables explotan 


comenta pe ción y de los explotados mismos, se desengañará leyendo la siguien- 
-atidi . te digresión sobre la elevada dignidad: moral de los banqueros: “Los 

=- establecimientos bancarios son instituciones religiosas y morales. 
mse} ¿Con cuánta frecuencia no ha contenido al joven dependiente el ojo 


bags, - — vigilante y la reprobación de su banquero de las compañías escan- 


wia son pie Jalosas y de las corruptoras? ¡Qué temor tiene de no aparecer ante 
¿os Gurg! el banquero como una persona respetable! ¡El ceño del banquero 
o de Ig ejerce mayor influjo sobre él que los sermones morales de sus ami- 
atske > gos; tiembla ante la sospecha de que un error o el más pequeño in- 
maat” forme inexacto, pueda despertar sospechas que pudieran perjudi- 


Quero es para él más importante que el del pastor.” (G. M. BELL, 
director escocés The Philisophy of Joint Stock Banking. Londres, 


1840, págs. 46, 47.) 
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EL “CURRENCY PRINCIPLE” Y LA 
LEGISLACION BANCARIA INGLESA DE 1844 
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q N UN TRABAJO anterior (153) se ha estudiado 
Ny Y: 


la teoría de Ricardo sobre el valor del dinero en 
relación con el precio de las mercancías; podemos, 
por tanto, limitarnos aquí a lo más indispensable. 
Según Ricardo, el valor del dinero —del metáli- 
f co— se determina por el tiempo de trabajo en él 
materializado, pero sólo mientras que la cantidad dinero esté en la 
proporción exacta con el volumen y el precio de las mercancías a 
vender. Si aumenta la cantidad de dinero por encima de esta pro- 
porción bajará su valor y subirá el precio de las mercancias; si 
desciende por debajo de la proporción exacta, subirá su valor y 
bajarán los precios de las mercancías, a igualdad de las demás cir- 
cunstancias. En el primer caso, el país en que exista esa abundan- 
cia de oro exportará oro bajo su valor e importará mercancías; 
en el segundo caso el oro afluirá a aquellos países en que se le 
aprecie por encima de su valor, mientras que las mercancías depre- 
ciadas afluirán a aquellos otros mercados en que puedan alcanzar 
los precios normales. Como bajo este supuesto “el oro mismo, sea 


(153) K. MARX, Zur Kritik der Politischen Oekonomie, Berlin, 
1859, pág. 150 y siguientes. En la nueva edición, pág. 178 y siguientes. 
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en moneda, sea en barra, puede ser un signo de valor de mayor o 
menor valor metálico que el suyo propio, se sobreentiende que los 
billetes convertibles en circulación seguirán la misma suerte. Aun- 
que los billetes sean convertibles, por consiguiente, que su valor real 
corresponda a su valor nominal, a masa total del dinero en circu- 
lación, oro y billetes (the aggregate currency consisting of metal 


. and of convertible notes), podrá ser apreciada o depreciada, según 


que su cantidad total, por los motivos antes expuestos, suba o baje 
de un nivel que se determina por el valor en cambio de las mercan- 
cías en circulación y el valor metal del oro... Esta depreciación del 
papel contra el oro, si no tanto del papel como del oro, o de la 
masa total del instrumento de circulación de un país, es una de las 
invenciones principales de Ricardo, que los Lords Overstone and 
Co., fuerzan a su servicio, convirtiéndole en principio fundamen- 


. tal de la legislación bancaria de Sir Robert Peels, de 1844 y 1845.” 


(L. c, pág). ` 

` No necesitamos repetir la prueba de lo erróneo de la teoría de 
Ricardo expuesta en el mismo pasaje. Sólo nos interesa aquí la ma- 
nera cómo la. escuela de los teóricos bancarios ha reelaborado los 


principios de Ricardo, que inspiraron las leyes bancarias de Peels, 


“Las crisis comerciales del siglo xix, especialmente las gran- 


“des crisis de 1825 y de 1836, no provocaron un desarrollo de la 


teoría de Ricardo, pero sí una nueva'aplicación útil de la misma. 
No eran ya los fenómenos económicos aislados, como era en Hume 
la depreciación de los metales preciosos en los siglos XVI y XVII, O 
como en Ricardo la depreciación del papel moneda durante el siglo 
XVIII y principios del xIx, sino las grandes tormentas mundiales en 
qué descargaban las fuerzas contrarias de todos los elementos del 
proceso de la producción burguesa, cuyo origen, así como la defen- 
sa contra ellos, se buscaban dentro de las esferas más superficia- 
les y abstractas de este proceso, a saber, en la esfera de la circu- 
lación del dinero. El supuesto teórico propiamente dicho de que par- 
te la escuela de los meteorólogos económicos, no consiste más que 
en el dogma de que Ricardo ha descubierto las leyes de la circu- 
lación metálica pura. Lo que le quedaba por hacer era el someter 


a dichas leyes la circulación del crédito o de los billetes de banco. 


“El fenómeno más general y perceptible de las crisis comercia- 
les es la repentina baja general de los precios de las mercancías que 
sigue a un alza constante y general. La baja general de los precios 
de las mercancías puede expresarse como un alza del valor relativo 
del dinero, comparado con todas las mercancías, y viceversa, un alza 
general de los precios puede considerarse como una baja del valor 
relativo del dinero. Ambas formas no hacen más que expresar el 
fenómeno, pero no explicarlo... La distinta fraseología deja el pro- 
blema lo mismo que antes, como lo dejaría su simple traducción del 
alemán al inglés, La teoría del dinero de Ricardo vino extraordina- 


/ 
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riamente bien, pues da a una tautología la apariencia de una re- 
lación causal. ¿De dónde procede la baja general periódica de los 
precios de las mercancias? De la baja periódica del valor relativo 
del dinero. Podría también decirse con la misma exactitud que el 
alza y baja periódica de los precios dependen de su alza y baja pe- 
riódica... Una vez admitida la transformación de la tautología en 
una relación causal, todo lo demás se explica con facilidad. El alza 
del precio de las mercancias se deriva de la baja del valor del di- 
nero. Pero la baja del valor del dinero, como sabemos por Ricardo, 
se deriva de una circulación más que pletórica, es decir, de que la 
masa del dinero circulante exceda de su valor propio inmanente 
y del nivel determinado por el valor inmanente de las mercancías, Y 
asimismo, y a la inversa, la baja general de los precios de las mer- 
cancias se derivará del alza del valor del dinero sobre su valor in- 
manente, a consecuencia de una circulación deficiente. Los precios 
subirán y bajarán, pues, periódicamente, porque periódicamente cir- 
culará demasiado dinero o demasiado poco. Ahora bien, si se de- 
muestra que el alza de los precios coincide con una disminución 
de la circulación del dinero, y la baja de los precios con un au- 
mento de la circulación, podrá afirmarse, a pesar de todo, la conse- 
cuencia de una disminución o un aumento de la circulación de la 
masa de las mercancías, aunque sea estadísticamente indemostrable 
que haya aumentado relativamente, aunque no absolutamente, o dis- 
minuido, la cantidad del dinero en circulación. Veíamos que, según 
Ricardo, estas oscilaciones generales de los precios tienen que darse 
también en el caso de una circulación puramente metálica, pero que 
se compensan por su variación, en tanto que por ejemplo una cir- 
culación deficiente provota la baja de los precios de las mercancías 
y la exportación de mercancías al extranjero, pero esta exportación 
provoca una importación de oro en el país, y esta influencia del 
oro provoca una nueva subida de los precios de las mercancías. Y lo 
contrario ocurrirá en el caso de una circulación pletórica, en que se 
importen mercancías y se exporte oro. Como a pesar de esta oscila- 
ción general de los precios, que se deriva de la naturaleza misma 
de la circulación metálica de Ricardo, su forma más violenta v 
aguda, su forma de crisis pertenece a los periodos de desarrollo del 
crédito, resulta clarísimo que la emisión de billetes no se regula 
exactamente por leyes de la circulación metálica. La circulación me- 
tálica halla su remedio de salvación en la importación y exporta- 
ción de los metales preciosos que entran inmediatamente en la cir- 
culación como monedas, haciendo, por su entrada o salida, bajar 
o subir los precios de las mercancías. El mismo efecto sobre el pre- 
cio de las mercancias podrá conseguirse artificialmente por los ban- 
cos por la imitación de las leyes de la circulación del metal. Si entra 
dinero procedente del extranjero, será esto una demostración de que 
la circulación es deficiente, de que el valor del dinero es muy alto, 
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ea y los precios de las mercancias muy bajos y de que, por consecuen- 

; cia, habrá que arrojar billetes a la circulación en proporción con el 

oro importado: Inversamente, habrá que retirarlos de la circula- 

ción en la misma proporción en que el oro salga del país. O dicho ; 
con otras palabras: la emisión de billetes se regulará por la im- 


06 portación y exportación de los" metales preciosos, o por el curso de 
Pla los cambios. El falso supuesto de Ricardo de que el oro sólo es mo- 
El neda, y que, por tanto, todo el oro que se importe aumenta el dinero= 
gek en circulación y hace que suban los precios, y que todo lo expor- E 
En 7 tado disminuye las monedas y, por lo tanto,” hace bajar el precio, 
awi es un supuesto teórico que aquí se convierte en el experimento prác- 
yd tico de hacer circular tanta moneda como existencia de oro haya. 
pel Lord Overstone (el banquero Jones Loyd), el Coronel Torrens, 
a Norman, Clay, Arbudhnot y un grupo de otros escritores conoci- 
= pat al dos en Inglaterra bajo el nombre de la escuela del Currency Prin- 
nat le ciple, no sólo han predicado esta doctrina, sino que por medio de 
uam las leyes bancarias de 1844 y 45, de Sir R. Peels, la han conver- 
ouma 


tido en base de la legislación bancaria de Inglaterra y Escocia. Su 
osa vergonzoso fracaso, tanto teórico como práctico, después de expe- 
i 1deb rimentos en grande escala nacional, podrá sólo desarrollarse al tra- 

E tar de la teoría del crédito.” (L. c., págs. 165-168.) 
Thomas Tooke, James Wilson (en el Economist de 1844-47), 
y John Fullarton, hicieron la crítica de esta escuela. Pero cuán de- 
_ficientemente apreciaron la naturaleza del oro, y qué poca claridad 
tenían sobre las relaciones entre el dinero y el capital, es cosa que 
hemos visto varias veces, especialmente en el capítulo XXVIII de 
este libro. Diremos aquí algo como adición a las sesiones de la Co- 
. misión de la Cámara de Diputados de 1857 sobre las leyes banca- 

_ rias de Peels (B. C. 1857.—F. E.) 

J. G. Hubbard, antiguo Gobernador del Banco de Inglaterra, - 
pe declaró: “2,400—El influjo de la exportación de oro... no se re- 
Ma fiere absolutamente a los precios de las mercancías, pero sí al pre- 

cio de los valores; porque en la medida misma en que se altera el 
tipo de interés, cambia el valor de las mercancías en que está incor- 
porado este interés, necesariamente y con gran fuerza.” Adjunta 
dos cuadros relativos a los años 1834-43, y 1845-56 que demuestran 
que el movimiento de los precios de 15 artículos de comercio de 
los más importantes fué completamente independiente de la salida 
:y entrada de oro y del tipo del interés. Pero muestran esos cua- 
dros una estrecha conexión entre la salida y entrada de oro —que 
' en realidad es.el representante de nuestro capital que busca colo- 
cación— y el tipo de interés. —En 1847 se enviaron a América una 
gran cantidad de valores americanos, y asimismo valores rusos a 
Rusia y otros papeles continentales a países de los cuales importá- 
bamos cereales. ; ` 
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Los 15 artículos principales que sirven de base a los cuadros 
de Hubbard son: algodón, hilo de algodón, tejidos de algodón, lana, 
paños de lana, lino, tejidos de hilo, indigo, hierro dulce, latón, cobre, 
sebo, azúcar, café y seda. 


I. DE 1834 A 1843 


Tesoro metálico] Tipo de De los 15 artículos 
Feccha del Banco descuento dell Subieron | Bajaron No se 

Libras esterlinas mercado de precio | de precio | alteraron 
1834 1 Marzo. 9.104.000 2 314 % — — — 
18351 >» 6.274.000 3 314 % 7 7 I 
1836 1 » 7.918.000 3 1/4 % 11 3 I 
1837 I » 4.077.000 | 5 % 5 9 I 
1838 r » 10.471.000 2 314 % 4 II — 
1839 1 Sept. 2.684.000 6 VA 8 5 2 
1840 1 Junio. 4.571.000 | 4 3/4 % 5 9 I 
1840 1 Dic 3.042.000 5 314 % 7 6 2 
18411 >? 4.873.000 5 % 3 12 — 
1842 1 » 10.603.000 2 1/2 Y, 2 13 — 
1843 1 Junio 11 566.000 2 1/4 % I 14 = 

II. DE 1844 A 1853 
Tesoro metálico | Tipo de De los 15 artículos 
Fecha del Banco descuento dell subieron Bajaron No se 

Libras esterlinas mercado | de precio | de precio | alteraron 
1844 1 Marzo. 16.162.000 2 1/4 % — — — 
1845 1 Dic. 13.237.000 4 1/2 % TI 4 — 
1840 1 Sept. 16.366.000 | 3 % 7 8 — 
1847 1 >» ' 9.140.000 | 6 Y 6 6 3 
1850 1 Marzo. 17.126.000 2 1/2 % 5 9 I 
1851 1 o 13.705.000 3 % 2 11 2 
1852 1 Sept. 21.853.000 I 3/4 4 9 5 I 
1853 1 Dic. 15.093.000 | 5 o 14 = I 


Hubbard hace la siguiente glosa: “Como en el decenio 1834-43, 
en el de 1844-53 las oscilaciones en el oro del banco fueron acom- 
pañadas en todos los casos por un aumento o disminución del valor 
a préstamo del dinero anticipado contra descuento; y por otra parte, 
las alteraciones en los precios de las mercancias nacionales indican 
una completa independencia de la masa de la circulación, tal como 
se muestra en las oscilaciones del Banco de Inglaterra.” (Bank Acts 
Report, 1857, II, págs. 290 y 291.) 

Como la demanda y la oferta de mercancias regulan su precio 
de mercado se verá aquí claramente cuán falsa es la identificación 
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iea . 98E Overstone hace de la demanda de capital a préstamo (o mejor 
: Eo, la, dicho, de las desviaciones que de ella ófrece la oferta), tal como 
da, ob se expresa en el tipo del descuento, y la demanda de “capital” efec- 

' tivo, La afirmación de que los precios de las mercancías se regulan 

por las oscilaciones en la cantidad de la currency, se encubre ahora 
bajo la frase de que las oscilaciones del tipo del descuento expresan 
“oscilaciones en la demanda de capital material efectivo, a diferen- 
T cia de capital-dinero. Ya hemos visto que tanto Norman como Over- 
stone afirmaban lo mismo ante la comisión, y a qué evasivas se vió 
éste obligado a recurrir, antes de ser acorralado (cap. XXVI). Es 
—— la antigua fábula de que las alteraciones en la masa de dinero exis- 
e tente, en tanto que aumenta o disminuye en el país la cantidad de 
dinero en circulación tienen que hacer subir o bajar en ese país 
los precios de las mercancías; Si se exporta oro tendrán que subir, 
según esta teoréa de la currency, los precios de las mercancías en 
aquel país a donde va a parar el oro, y con ello el valor de las ex- 
portaciones del país exportador de oro, en el mercado del que lo 
importa; pero, por el contrario, tendría que bajar el valor de las 
exportaciones del último país en el mercado del primero, mientras 
e que subiría en su país de origen, a donde el oro se dirige. Pero en 
x la realidad, la disminución de la cantidad de oro sólo hace aumen- - 
tar el tipo de interés, mientras que su aumento lo baja; y si no se 
tuvieran en cuenta las oscilaciones del tipo de interés al determi- 
nar la oferta y la demanda, estas oscilaciones no afectarían en na- 
da los precios de las mercancías. 

En el mismo informe opina como sigue N. Alexander, jefe de 
una gran casa dedicada al negocio de la India, sobre la gran expor- 
da tación de plata a la India y a la China, a mediados del año 50, a con- 
E secuencia, en parte, de la guerra civil de China, que disminuyó el 
5 tráfico de tejidos ingleses en aquel país, y en parte, por la epidemia 
del gusano de seda en Europa, que limitó fuertemente en Italia y en 
Francia el cultivo de la seda. 

“4,337. ¿La salida de plata es hacia China o hacia la India?” 
—Envían plata a la India y con una buena parte de ella compran 
-opio que pasa a China para constituir un fondo para la compra de 
seda; y la situación del mercado en la India (a pesar de la acumu- 


o mo eos 1 


n BHK, lación de plata de aquel país) hace que sea más beneficioso para el 
izy acom comerciante el enviar plata en vez de tejidos u otros productos fa- 
- del valor briles ingleses. —4,338. ¿No hay una gran salida desde Francia 
spare por la cual recibimos la plata? —Efectivamente, y muy grande. 
a indican —4,344, En vez de importar seda de Francia y de Italia, la enviamos 
tal como - a aquellos países en grandes cantidades, tanto bengalesa como China.” 
nonk Aet Por consiguiente, se envía a Asia la plata —el metal precioso 
de aquella "parte del mundo, en vez de mercancías, no porque los 
su precio precios de estas mercancías hayan subido en el país que las produce 


iadt (Inglaterra), sino porque han bajado— bajado por exceso de im- 
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portación— en el país al cual se importan; no obstante que en In- 
glaterra recibamos esta plata de Francia y la tengamos que pagar, 
en parte, con oro. Según la teoría de la currency, tendrían que ba- 
jar con esta importación los precios en Inglaterra, y subir en la 
India y en China. 

Otro ejemplo. Ante la Comisión de los Lores (C. D. 1848- 
1857) declara Wylie, uno de los primeros comerciantes de Liver- 
pool, lo que sigue: “1,994. Al final de 1845 no había negocio más 
productivo ni que arrojara mayores beneficios (que el hilado del 
algodón—F. E.). Las existencias de algodón eran grandes, pu- 
diéndose comprar un buen algodón a 4 d. la libra, y con dicho 
algodón podía hilarse un buen secunda mule twist núm. 40, con 
un gasto asimismo de 4 d., en total 8 d. de gasto aproximado para 
el hilador. Este hilo se vendía en grandes cantidades en septiembre 
y en octubre de 1845, concertándose grandes contratos de suminis- 
tro a 10 Y y 11 Y d. por libra, habiendo en algunos casos rea- 
lizado los hiladores un beneficio igual al del precio de compra del 
algodón. —1,996, El negocio siguió siendo bueno hasta principios 
de 1846, —2,000. En 3 de marzo de 1844 las existencias de algodón 
(627,042 balas—F. E.), más del doble de las actuales (en 7 de 
marzo de 1848 en que se elevaban a 301,070 balas.—F, E.) y sin 
embargo, su precio era 1 1⁄4 d. más por libra.” (6 1⁄4 d. contra 5 d. 
F. E.) A la vez el hilo de —buen secunda mule twist núm. 40— 
11 Y — 12 d., bajó a 9 Y, en octubre y a 7 3⁄4 a fines de diciembre. 
En 1847 se vendía el hilo al precio de compra del algodón con el 
que había sido hilado. (Idem, núms. 2,021, 2,023.) Estọ demostra- 
ba la sabiduría interesada de Overstone de que el dinero debia ser 
“más caro”, porque el capital era “raro”. En 3 de marzo de 1844 el 
tipo de interés del banco era de 3 %; en octubre y noviembre de 
1847 subió a 8 y 9 %, y en 7 de marzo de 1848 estaba a 4 por 100. 
Los precios del algodón, a consecuencia de la paralización total del 
negocio y el pánico con el tipo de interés alto correspondiente, ha- 
bían descendido por bajo del tipo correspondiente a la oferta. La 
consecuencia de esto fué, de una parte, una extraordinaria disminu- 
ción de la importación en 1848, y por otra parte disminución de 
la producción en América; por consiguiente, nueva baja de los 
precios de algodón en 1849. Según Overstone, las mercancías enca- 
recieron porque en el país había demasiado dinero. 

“2,002. El empeorameinto reciente en la situación de la indus- 
tria algodonera no se debe a falta de primeras materias, puesto que 
el poco precio es bajo, aunque havan disminuido notablemente las 
existencias de algodón en bruto.” Pero esto es una agradable confu- 
sión de Overstone entre el precio, respectivamente el valor de la mer- 
cancía, y el valor del dinero, a saber, del tipo de interés. En la 
respuesta a la pregunta 2,026, manifiesta Wylie su apreciación total 
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de la teoría de la currency, según la cual Cardwell y Sir Charles 
Wood, en mayo de 1847, “habían afirmado la necesidad de llevar 
a la práctica en todas sus partes la ley del Banco de 1844: “Estos 
principios me parecen ser tales, que darían al dinero un valor arti- 
ficial alto, y a todas las mercancías un valor artificial ruinosamente 


bajo.” —Dice, además, refiriéndose a los efectos de esta ley del 


Banco sobre el negocio en general: “Puesto que las letras a cuatro 
meses, como son las tratas de las ciudades fabriles contra comer- 
ciantes y banqueros, por mercancías compradas y destinadas a los 
Estados Unidos, sólo puedan descontarse con grandes sacrificios, 
se entorpeció en grande escala la ejecución de los encargos, hásta. la 
nota del Gobierno de 25 de octubre (suspensión de la ley del Ban- 
co.—F, E.) según la cual estas letras a cuatro meses pudieron vol- 


ver a descontarse.” “2,097. Por consiguiente, también en provin-. 


cias la susperisión de esa ley del banco produjo efectos redentores.” 
—“2,102. En el pasado octubre (1847.—E. F.) limitaron sus en- 
cargos, en todo lo posible, casi todos los compradores americanos 
que compraban aquí sus mercancías; y cuando llegó a América 
la noticia de la carestía del dinero, no se hicieron nuevos encar- 
gos. —2,134.Los cereales y el azúcar eran casos especiales. El mer- 
cado de cereales fué influído por las perspectivas de la co- 
secha, y el de azúcar por. las grandísimas existencias e importa- 
ciones. —2,163. De nuestros compromisos con América, pudie- 
ron muchos liquidarse por ventas forzadas de las mercancias con- 
signadas, y muchos, a lo que me temo, fueron anulados por las quie- 
bras de aquí. —2,196, Si no recuerdo mal, en nuestra bolsa de 
efectos se pagó en octubre de 1847 hasta 70 % de interés.” 


(La crisis de 1837 con sus largas repercusiones, a las cuales 
se añadió en 1842 todavía una post crisis completa, y la ceguera 
interesada de los industriales y comerciantes, que neciamente no 
querían creer en la superproducción—ésta era, según la Econo- 
mía vulgar, ¡un disparate y una imposibilidad !—, produjeron en 
último término en los cerebros aquella confusión que permitió a la 
escuela de la currency traducir su dogma a la práctica en escala na- 
cional. Así se aprobó la legislación bancaria de 1844-45, 

La ley de bancos de 1844 divide al Banco de Inglaterra en un 
departamento de emisión de billetes y un departamento de banca. 
El primero, recibe garantías —la mayoría consistentes en Deuda 
Pública— por 14 millones, y todo el tesoro metálico, del cual sólo 
Y, podrá ser plata, y emite una suma de billetes igual a la suma total 
de ambas partidas. Siempre que no estén estos billetes en manos del 
público se hallarán en el departamento de banca, y constituirán, 
con las pocas monedas necesarias al-uso diario, (alrededor de un 
millón) su reserva, disponible en todo momento. El departamento de 
emisión da al público oro por billetes y billetes por oro; mientras 
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que el departamento de banca realiza las demás operaciones con el 
público. Los bancos particulares de Inglaterra y Gales, facultados 
en 1844 para emitir billetes, siguieron conservando este derecho, 
aunque se limitara su emisión de billetes a un determinado contin- 
gente. Si alguno de estos bancos dejara de emitir billetes propios, 
el Banco de Inglaterra podría elevar en 2/3 del contingente desapa- 
recido su cantidad de billetes no cubiertos. De esta manera, esa can- 
tidad subió hasta 1892 de 14 a 16 y Y, millones de libras (exacta- 
mente 16.450,000 libras). 

Por cada 5 lbs. en oro, por consiguiente, que salen del tesoro del 
banco, vuelve un billete de 5 lbs. al departamento de emisión, donde se 
les inutiliza; por cada 5 “soberanos” que entran en el tesoro sale a la 
circulación un nuevo billete de 5 lbs. Con esto se realiza práctica- 
mente la circulación ideal de papel de Overstone, que se rige según 
las leyes de la circulación metálica, y con esto, según afirman las 
gentes de la currency, se hace imposibles para siempre las crisis, 


Pero, en realidad, la división del banco en dos departamentos 
independientes, privó a la dirección de la posibilidad de disponer 
en los momentos decisivos de todos los medios disponibles, de modo 
que podían presentarse casos en que el departamento de banca se 
viera en quiebra inminente, mientras que el departamento de emisión 
poseyera intactos varios millones en oro, y además, sus 14 millones 
de garantía. Y esto podía producirse con tanta mayor facilidad cuan- 
to que en cada crisis se produce un momento de una gran salida de 
oro al extranjero, que, en lo principal, hay que cubrir con el tesoro 
metálico del banco. Pero por cada 5 libras que afluyen al extran- 
jero se retira de la circulación nacional un billete de 5 libras, es 
decir, que se disminuye el instrumento de circulación precisamente 
en aquel momento en que es más necesario en mayor cantidad. La 
ley de bancos de 1844 llevó directamente a todo el mundo del co- 
mercio a asegurarse a tiempo, cuando se inició la crisis, un fondo 
de reserva de billetes de banco, es decir, que contribuyó a acelerar 
y agudizar la crisis. Esta elevación artificial de la demanda de aco- 
modación del dinero, es decir, de instrumentos de pago, que en el 
momento decisivo actuó, coincidiendo con una limitación de la ofer- 
ta, elevó en la crisis el tipo de interés en un grado desmesurado. 
Resulta que en vez de suprimir las crisis, lo que hace es aumentar- 
las, hasta el punto en que tiene que saltar todo el mundo industrial, 
o bien la ley de bancos, Dos veces, en 25 de octubre de 1847 y en 
12 de noviembre de 1857, alcanzó la crisis este grado. Hasta que el 
Gobierno libró al banco de la limitación de emitir billetes suspen- 
diendo la ley de 1844, lo que bastó para acabar con la crisis. En 
1847 bastó la certeza de que podrían obtenerse billetes contra ga- 
rantías de primera clase, para que volvieran a salir a la luz del día 
y entraran en la circulación otra vez los 4-5 millones de billetes 
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acaparados. En 1857 se emitieron billetes, por menos de un millón 
sobre el límite legal, y sólo durante cortísimo tiempo. 

Hay que citar también que la legislación de 1844 muestra in- 
dicios, reminiscencias de los primeros 20 años del siglo, o sea de 
aquella época de la' suspensión de pagos al contado por el banco y 
de la desvalorización de los billetes. El temor de que los billetes 
dudieran perder su crédito es aún muy perceptible, pero éste es un 
temor superfluo, pues ya en 1825 la emisión de una antigua existen- 
cia de billetes de una libra, que habían sido puestos fuera de cir- 
culación, contribuyó a quebrantar la crisis, habiendo así demos- 
trado que entonces el crédito de los billetes, aun en la época de 
más general y mayor desconfianza, permanecía inquebrantable, Es- 
to es muy comprensible, pues en realidad toda la nación responde, 
con su crédito, de estos signos de valor.—F. E.) 

Oigamos unos cuantos testimonios sobre el efecto de la ley 
de bancos; J. St. Mill cree que la ley de bancos de 1844 refrenó 
la super-especulación. Este sabio hablaba afortunadamente en 12 
de junio de 1857. Cuatro meses después estallaba la crisis, Felicita, 
literalmente, a los “directores de los bancos y al público del comercio 
en general” porque “entienden mejor que antes la naturaleza de una 
crisis comercial y los grandes daños que se hacen a sí mismos y al 
público al apoyar la super-especulación. ” (B. C. 1857, Núm. 2,031.) 

El sabio Mill opina que si se emitieran billetes de una libra 
“como anticipo a los fabricantes y otros que pagan salarios, podrían 
los billetes ir a parar a manos de otros que los destinaran a fines 
de consumo, y en estos casos los billetes en sí constituirían una de- 
manda de mercancía, y podrían contribuir temporalmente al fomen- 
to de una elevación de precios.” ¿El señor Mill admite, pues, que 
los fabricantes pagarán mayores salarios porque lo pagan en papel en 
vez de en oro? ¿O cree que si el fabricante recibe su anticipo 
en 100 libras billetes, y los cambia contra oro, constituiría este sa- 
lario una demanda menor que si lo pagara en billetes de una libra? 
¿Y no sabe que, por ejemplo, en ciertos distritos mineros se paga 
el salario en billetes de los bancos locales, de modo que para varios 
obreros se entrega un billete de 5 libras? ¿ Aumenta esto su deman- 
da? ¿O anticiparían los banqueros a los fabricantes el dinero más 
fácilmente y en mayor cantidad en billetes pequeños que en grandes ? 

(Este extraño miedo de Mill a los billetes de 1 libra sería inex- 
plicable si toda su obra sobre Economía política no manifestara un 
eclecticismo tal que se asusta de toda contradicción. De un lado cree 
que Tooke tiene en muchas cosas razón contra Overstone, pero de 
“otro lado cree en la determinación del precio de las mercancías por 
la cantidad de dinero existente. No está de ninguna manera con- 
vencido de que por cada billete de 1 libra que sale —a igualdad de 
las demás circunstancias— entra 1 “soberano” en el tesoro del banco. 
Teme que la masa del instrumento de circulación pueda aumentarse, 
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y, por tanto, desvalorizarse; es decir, subir el precio de las mercan- 
cías. Esto, y no otra cosa, es lo que se oculta detrás de los temores 
antedichos.—F, E.) 

Sobre la división del banco en dos secciones, y sobre el des- 
medido cuidado para la garantía de la conversión de los billetes de 
banco, opina Tooke, ante el C. D. 1848-57, como sigue: “Las grandes 
oscilaciones del tipo de interés en 1847, comparadas con 1837 y 39, 
se deben a la división del banco en dos departamentos. (3,010) —La 
seguridad de los billetes no se modificó ni en 1837 y 39 (3,015) — 
La demanda de oro en 1825 sólo tenía por objeto llenar el vacío 
originado por el descrédito total de los billetes de una libra de los 
bancos provinciales; este vacio sólo podía llenarse con oro, hasta 
que el Banco de Inglaterra emitió billetes de 1 libra. (3,022) —En 
noviembre y diciembre de 1825 no había ni la más pequeña demanda 
de oro para la exportación” (3,023). 


“Por lo que respecta al descrédito del banco en el país y en el 
extranjero, una suspensión del pago de dividendos y depósitos sería 
de más graves consecuencias que una suspensión del pago de los bi- 
lletes” (3,028). 

3,035. “¿No diría usted que cualquier circunstancia que en úl- 
timo término pusiera en peligro la convertibilidad de los billetes de 
banco podría provocar en un momento de depresión comercial nuevas 
y serias dificultades? —De ninguna manera.” 

En el curso de 1847 “un aumento de la emisión de billetes hu- 
biera contribuído acaso a volver a llenar el tesoro del banco, como 
ocurrió en 1825” (3,058). 

Ante la C. de B., de 1857, dijo Newmarch: “1,357. El primer 
efecto perjudicial. ... de esta división de los dos departamentos (del 
banco.—F. E.), y la necesaria división, consecuencia suya, de las 
reservas de oro, fué que el negocio bancario del Banco de Inglaterra, 
es decir, toda aquella rama de sus operaciones que le pone en con- 
tacto directo con el comercio del país, se prosiguió sólo con la mitad 
de las anteriores reservas. A consecuencia de dicha división de las 
reservas ocurrió que, tan pronto como la reserva del departamento del 
banco disminuía en lo más mínimo, se veía el banco obligado a elevar 
su tipo de descuento. Esta disminución de la reserva produjo, por con- 
siguiente, una serie de alteraciones bruscas en el tipo de descuento. 
—1,358. Dichas alteraciones, a partir de 1844 (hasta junio de 1857, 
F. E.) habrán sido unas 60, mientras que antes de 1844, durante un 
período de tiempo análogo, apenas si llegaron a una docena.” 

De interés especia] también es la declaración de von Palmer. 
director desde 1811, y durante una larga temporada gobernador del 
Banco de Inglaterra, ante la Comisión C. D. de los lores (1848-57) : 

“828. En diciembre de 1825, conservaría el banco aún aproxima- 
damente 1.100,000 libras de oro. Entonces hubiera tenido que que- 
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brar infaliblemente de haber regido esta ley (la de 1844.—F. E) 
En diciembre emitió, según creo, 5 ó 6 millones de billetes en una se- 
mana, lo cual contribuyó a aliviar el pánico de entonces. 

“825. El primer período (desde 1 de julio de 1825.—F. E.) en 
que se hubiera desmoronado la actual legislación bancaria si el þan- 
co hubiera intentado llevar a cabo las transacciones iniciadas, fué el 
28 de febrero de 1837; entonces había de 3.900,000 libras a 4.000,000 
de libras en poder del banco, y se hubiera quedado éste con sólo 
650,000 libras de reserva. Otro período fué el de 1839, que duró de 
9 de julio hasta 5 de diciembre. —26. ¿Cuál era la cantidad de las 
reservas en este caso? La reserva consistía en un déficit total de 
200,000 libras (the reserve was minus altogether 200,000 libras) en 
5 de septiembre, En 5 de noviembre subió aproximadamente de 1 
hasta 1 Y millones de libras. —830. -La ley de 1844 hubiera im- 
pedido al banco auxiliar al negocio americano de 1837. —831. Tres 
de las casas americanas más importantes quebraron... Casi todas las 
casas dedicadas al negocio americano habrían perdido el crédito, y si 
el banco no hubiera acudido en su auxilio, no creo que hubieran 
podido salvarse más de una o dos casas. —836. La depresión de 
1837 no fué nada en comparación con la de 1847. La de 1837 se 
limitó principalmente al negocio americano.” —838. (A principios 
-de junio de 1837 se discutió mucho en la dirección del banco sobre 
la manera de remediar la depresión.) “A lo que algunos señores opi- 
naron...” que el principio justo sería elevar el tipo de interés, con 
lo cual bajarían los precios de las mercancías; en una palabra, 
que el dinero se haría encarecer y que se abaratarían las mercan- - 
cías, con lo cual podrían realizarse los pagos al extranjero (by which 
the foreign payment would be accomplished). —906. La implanta- 
ción de una limitación artificial de los poderes del banco porla ley 
de 1844, que substituyó a los límites antiguos y naturales de sus 
poderes, de la cantidad real de sus existencias en metálico, engendra 
una pesadez artificial del negocio, provocando así un efecto sobre el” 
precio de las mercancías, completamente innecesario sin esa ley. 
—968. Bajo los efectos de la ley de 1844 no se podrán reducir, en 
circunstancias ordinarias, las existencias metálicas del banco por 
bajo de 9 Ya millones. Esto provocaría una presión sobre los precios 
y el crédito, que traería consigo un trastorno tal en los cambios ex- 
tranjeros que áumentaría la importación de oro y con ello la canti- 
“dad de oro del departamento de emisión. —996. Bajo las actuales 
limitaciones no tiene usted (el banco.—F. E.) el mando sobre la 
plata, indispensable en los períodos en que se necesita plata, para in- 
fluir en los cambios extranjeros. —999. ¿Cuál era el fin del pre- 


` cepto que limitaba las existencias de plata del banco a 1/5 de sus 


existencias de metal? —No puedo contestar a esta pregunta.” 
El fin era encarecer el dinero; al igual que, prescindiendo de 


_ la teoría de la currency, el mantener la división en dos departamen- 
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tos del banco, y la obligación impuesta a los bancos escoceses e ir- 
landeses de emisión, de mantener en reserva una cantidad de oro 
superior a cierto tipo. Se produjo de este modo una descentraliza- 
ción del tesoro metálico nacional, que le puso en condiciones in- 
feriores para rectificar el curso desfavorable de los cambios. Todas 
las disposiciones que siguen derivan a un aumento del tipo de inte- 
rés: que el Banco de Inglaterra no puede emitir billetes por más 
de 14.000,00, sino contra reserva de oro; que el departamento del 
banco ha de administrarse como un banco cualquiera, haciendo pre- 
sión sobre el tipo del interés en los períodos de abundancia de dine- 
ro, y elevándolo en los períodos de depresión; la limitación de la 
existencia de plata, que es el medio más importante para rectificar 
el curso de los cambios cori el Continente y Asia; los preceptos rela- 
tivos a los bancos escoceses e irlandeses, que nunca necesitaron di- 
nero para la explotación, y ahora habrán de tenerlo bajo el pre- 
texto de una convertibilidad de sus billetes, que en realidad es per- 
fectamente ilusoriaj El hecho es que la ley de 1844 produjo por 
primera vez una gran demanda de oro en los bancos escoceses en 
1857. La nueva legislación de bancos no establece diferencia alguna 
entre la salida del oro hacia el extranjero y hacia el país, aunque 
sus efectos sean, naturalmente, por completo distintos. De aquí las 
constantes y violentas oscilaciones en el tipo de interés del merca- 
do. Con respecto a la plata dice Palmer en dos ocasiones, 992 y 
994. que el banco sólo puede comprar plata contra billetes, cuando 
el tipo de los cambios sea favorable para Inglaterra y que, por tan- 
to, la plata es superflua, pues: “1,003. El único objeto por el cual 
una parte importante del tesoro metálico puede ser mantenido en 
plata, es el de facilitar los pagos al extranjero durante el tiempo 
en que el curso de los cambios es adverso a Inglaterra. —1.008. La 
plata es una mercancía que, por ser dinero, es en el mundo entero 
la mercancía más apropiada para este fin.” (Para pagos al extran- 
jero.F, E.) “Sólo los Estados Unidos han aceptado exclusivamente 
oro en estos últimos tiempos.” 

Según su opinión el Banco de Inglaterra no necesitaba en épo- 
cas de depresión, mientras que el curso adverso de los cambios no 
atrajera el oro al extranjero, elevar el tipo de interés sobre el an- 
tiguo 5 %. Si no fuera por la ley de 1844, hubiera podido descon- 
tar sin dificultad todas las letras de primera clase (first class bills) 
que se le presentaran. (1,018-20.—F. E.) Pero con la ley de 1844, 
y en la situación en que se encontraba el banco en octubre de 1847, 
“no había tipo de interés que el banco pudiera exigir a casas con cré- 
dito, que no hubieran pagado éstas gustosamente, para poder realizar 
sus pagos. Y este alto tipo de interés era precisamente el fin de la lev. 

1,029. Tengo que hacer una gran distinción entre el efecto del 
tipo de interés sobre la demanda extranjera (respecto a metales pre- 
ciosos.—F. E.) y una elevación del interés con el fin: de contener 
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un acoso al banco durante un periodo de falta de crédito en el inte- 
rior. —1,023. Antes de la ley de 1844, cuando los cambios eran 
contrarios a Inglaterra, y en Londres reinaba una intranquilidad y 
hasta un pánico positivo, la emisión de billetes no tenía límites, 
y sólo por esto pudo aliviarse aquel estado de depresión.” 

Así habla un hombre que estuvo 39 años en la ditección del 
Banco de Inglaterra. Oigamos ahora a un banquero particular, 
Twells, desde 1801 socio de Spooner, Attwoods y Compañía. Es el 
único de entre todos los testigos que comparecieron ante la B. Cy 
en 1857, que tuvo una visión del estado real del país, y que vió lle- 
gar la crisis. Por lo demás, es una especie de Little-Shilling-Mann, 
de Birmingham,- como sus socios los hermanos Attwood, funda- 
dores de esta escuela (V. Crítica de la Economía Política, pág. 59.) 
Dice, entre otras cosas: “4,488. ¿Cuál cree usted que ha sido la. 


„influencia de la ley de 1844? —Como banquero le diría a usted que 


ha influido maravillosamente, pues ha asegurado a los banqueros y 
capitalistas (de dinero.—F. E.) de toda clase una rica cosecha. 
Pero ha influído muy desfavorablemente con respecto al comer- 
ciante honrado y laborioso, que necesita una continuidad del tipo 
de los descuentos, para poder hacer con seguridad sus cálculos... 
Ha convertido el préstamo del dinero en un negocio altamente be- 


_neficioso. —4,489. ¿Ha capacitado (la ley del banco.—F. E.), a los 


bancos por acciones, de Londres, para pagar a sus accionistas 20-22 
por 100? Ultimamente pagó 18 % uno de ellos, y creo que 20 por 
100 otro; todos tienen motivo para defender muy decididamente la 
ley. —4,490. Los pequeños negociantes y comerciantes respetables 
que no disponen de gran capital... sufren mucho... El único me- 
dio que tengo para apreciarlo es la gran cantidad de aceptos no pa- 
gados, Estos aceptos son siempre pequeños, de 20-100 libras, mu- 
chos de ellos no se pagan y vuelven, por falta de pago, a distribuirse 
entre todo el país, lo cual es una señal de depresión entre los pe- 
queños comerciantes.” —4,494, Declara que el negocio no ofrece 
beneficio. Sus observaciones, que siguen, son importantes porque 
preveía la crisis latente cuando no había quien la imaginase siquiera. 
“4,494. Los precios en Mincing Lane se mantienen relativamen- 
te, pero no se vende nada a ningún precio, sólo rige el precio no- . 
minal.” —4,495. Refiere el siguiente caso: Un francés envió a un 
agente de Mincing Lane mercancias por valor de 3,000 libras para 
su venta a un determinado precio. El agente no pudo alcanzar ese 
precio, mientras que el francés no podía vender por bajo del mismo. 
Las mercancías permanecieron almacenadas, pero el francés nece- 
sitaba dinero. El agente le anticipó 1,000 libras bajo la forma de 


- Que el francés, contra la seguridad de las mercancías, girara una letra 


de 1,000 libras a tres meses, contra el agente. Pasados los tres me- 


` ses vence el cheque, pero las mercancías siguen sin: poder venderse, 


El agente tiene que pagar el chequey, aunque tenga una cobertura de 
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3,000 libras, no puede realizarlas, y le sobrevienen dificultades. Así 
se ve que la situación de uno arrastra al otro, —4,496. “Por lo que 
respecta a las grandes exportaciones cuando reina depresión en el 
negocio interior, esta depresión provocará necesariamente una gran 
exportación, —4,497, ¿Cree usted que haya disminuido el consu- 
mo interior? —Muy notablemente... De un modo enorme... Los 
pequeños comerciantes son en este caso los testigos de mayor auto- 
ridad. —4,498, Y, sin embargo, las importaciones son muy grandes, 
¿No demuestra esto la existencia de un consumo intenso ? —SÍ, si 
pudieran venderse, pero muchos almacenes están repletos con esas 
mercancías; en el ejemplo que acabo de citar se importaron 3,000 
libras de mercancías que no pueden venderse.” 

“4 514. ¿Sí el dincro es caro, diría usted que el capital es ba- 
rato? —Efectivamente.” —Nuestro hombre no es, pues, de la opi- 
nión de Overstone, de que el tipo alto de interés sea lo mismo que un 
capital caro. 

Cómo se desarrolla hoy el negocio: “4,516... Otros se meten 
de lleno en el ajetreo, hacen un enorme negocio con la exporta- 
ción y la importación, muy por encima de los límites de su capital; 
de esto no puede caber duda. Les puede salir bien y, teniendo suer- 
te, reunirán una gran fortuna y podrán pagar todo lo que debían, 
Este es el sistema que preside hoy día a la mayoría del negocio. Esas 
gentes pierden gustosos el 20, 30 y 40 % en un embarque, 
pues el próximo negocio podrá resarcirles de dicha pérdida. Si un ne- 
gocio tras otra les sale mal, se hunden, caso éste que hemos tenido 
ocasión de ver con tanta frecuencia en estos últimos tiempos. Han 
quebrado varias casas de comercio sin dejar de activo ni un chelin.” 

“4.791, El tipo bajo de interés (durante los últimos 10 años.— 
F. E.) perjudica naturalmente a los banqueros, pero sin exhibirle 
a usted los libros, no podré explicarle fácilmente cuánto mavor, con 
respecto a épocas anteriores, es hoy el beneficio (el suyo propio.—F. 
E.). Cuando el tipo de interés es bajo, debido a una emisión excesi- 
va de billetes, contaremos con depósitos importantes. Si el tipo de 
interés es alto, este hecho nos deparará una ganancia directa, —4,794, 
Cuando puede contarse con dinero a un interés módico tenémos una 
mayor demanda del mismo, prestamos más; el tipo de interés actúa . 
(para nosotros, banqueros.—F. E.) de esa manera, Si sube, tendre- 
mos más dinero que cuando está bajo; tendremos más que el que 
nos haga falta.” 

Ya hemos visto que el crédito de los billetes del Banco de In- 
glaterra es inquebrantable para los técnicos. A pesar de todo, vincu- 
la la ley del banco de 9-10 millones en oro para asegurar su con- 
versión. Lo sagrado e intangible de este tesoro se manifiesta de un 
modo totalmente distinto que entre los antiguos atesoradores. W. 
Brown (Tiverpool) declara, C. D. 1847-58, 2,311: “Con respecto a 
la utilidad que este dinero (las reservas de oro del departamento 
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de emisión.—F. E, ) reportó entonces, es la misma que si lo hubie- 
ra arrojado al már; no podía tocarse ni a la más mínima parte de él 


sobre la ley del Banco como sigue (C. del B. 1857 ) : “5,508. ¿ Opi- 
na usted, pues, que el actual sistema (de legislación bancaria.—F 


Como ya se ha dicho, por la ley del Banco de 1845 se impuso a 


Kennedy, director de un Banco de Escocia : “3,375. ¿Había al- 
g0 que pudiera llamarse circulación de oro en Escocia antes de im- 
plantarse la ley de 1845? —Nada de eso. —3,376. ¿A partir de aque- 
lla fecha se ha producido una circulación adicional de oro? —Ni en 
lo más mínimo; las gentes no quieren oro (the people dislike gold). 


ha de tener en reserva, a partir de 1845, son en su opinión más bien 
perniciosas, “pues absorben sin beneficio una parte igual del capi- ` 
tal de Escocia.” . 

Además, Anderson, director de la Union Bank of Scotland: 
3,558. ¿La única demanda fuerte de oro que el Banco de Ingla= 
terra tuvo por parte de los bancos escoceses, fué debida al curso dé 
los cambios? —Es así ; y la demanda no se disminuye por el hecho 
de que tengamos oro en Edimburgo, 3,590. Mientras que tengamos 
la misma cantidad en valores en el Banco de Inglaterra (o en los 
Bancos particulares de Inglaterra.—F, E.) tendremos el mismo po- 
der que antes para lograr un drenaje de oro del Banco de Inglaterra.” 


Finalmente un artículo del Economist (Wilson): “Los bancos 


tema fué perturbado por la ley de 1845: “A consecuencia de la ley 
de 1845, en su aplicación a Escocia, se ha producido en los últimos 
tiempos una fuerte derivación de monedas de oro del Banco de In- 
glaterra para salir al paso de una posible demanda de Escocia, que 


114 DIVISION DEL BENEFICIO EN INTERES, ETC, 


acaso no se produjera nunca. Á partir de esta época se encuentra 
vinculada en Escocia con regularidad una suma muy importante, y 
otra también importante se halla en camino entre Londres y Esco- 
cia y viceversa. Si se presenta un período en que un banquero escocés 
espera una mayor demanda de billetes, Londres enviará un cajón con 
oro; y, cuando haya pasado ese período, esa misma caja, las más de 
las veces sin abrir, volverá a Londres.” (Economist, 23 de oct. 1847.) 

¿Y qué es lo que dice el padre de la ley de bancos, el banque- 
ro Samuel Jones Loyd, alias Lord Overstone, de todo esto? 

Repitió ya en 1848 ante la C. D. de la Comisión de Lores que 
“la depresión del dinero y el tipo de interés elevado que obedecen 
a falta de capital suficiente, no puede aliviarse por un aumento en 
la emisión de billetes” (1,514), aunque el simple permiso que da- 
ba la carta del Gobierno “de octubre de 1847 hubiera bastado para 
quebrantar la crisis. 

Sigue en que el “alto tipo de interés y la depresión en la indus- 
tria fabril era consecuencia necesaria de la disminución de capital 
material aplicable a fines industriales y comerciales” (1,604). Y, 
sin embargo, la depresión de la industria fabril, desde hacía meses, 
se debía a que el capital-mercancia material llenaba los almacenes sin 
poder venderse, y a que, asimismo, el capital material productivo, 
yacía inactivo en su totalidad, o en su mitad, para no seguir produ- 
ciendo capital-mercancía imposible de vender. 

Y ante la Comisión de 1857 decía: “Manteniendo severa y rá- 
pidamente los principios de la ley de 1844 todo ha seguido su curso 
regular y fácilmente; el sistema monetario es seguro e inconmovi- 
ble; nadie niega la prosperidad del país; la confianza pública en la 
ley de 1844 aumenta cada día. Si la Comisión necesita más pruebas 
prácticas de la solidez de los principios en que se basa dicha ley, y 
de los beneficiosos resultados que garantiza, no hay respuesta más 
verdadera, ni más suficiente, que ésta: mire usted a su alrededor, 
considere la actual situación del negocio de nuestro país, considere 
el contento del pueblo, considere la prosperidad de todas las clases 
sociales; y después de haber visto esto, podrá la Comisión decidirse 
a suprimir la vigencia de una ley que ha conseguido tales éxitos.” 
(B. C. 1857, núm. 4,189.) 

(A este ditirambo que Overstone cantó ante la Comisión en 14 
de julio contestó la contraestroía de 12 de noviembre del mismo 
año, o sea la carta a la dirección del Banco, por la que el Gobierno 
suspendía la maravillosa ley de 1844, para salvar lo que aún podía 
salvarse.—F, E.) 
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CAPITULO TRIGESIMOQUINTO ER 


EL METAL PRECIOSO Y LOS CAMBIOS 


I) EL MOVIMIENTO DE LAS RESERVAS DE ORO. 


AD 383 ON RESPECTO al acaparamiento de billetes en 
ad se repite el atesoramiento de metales: preciosos co- 
mo sucede en los primitivos estadios de la sociedad 
en épocas de inquietud. La ley de 1844 fué intere- 
sante en sus efectos por querer transformar en 


- «Instrumento de circulación todo él oro existente en el país; trata 


de equiparar la salida del oro con lá reducción del instrumento de 
circulación, y la afluencia de oro con la expansión del instrumento 


de circulación. Con lo cual se ha producido experimentalmente lo 
Contrario de lo que se proponía demostrar. Con una sola excepción, 


que mencionaremos al punto, la masa de los billetes en circulación 
del Banco de Inglaterra no ha llegado desde 1844 nunca al máximo 
de lo que dicho banco podría emitir. Y la crisis de 1857 demues= 
tra, por otra párte, que ese máximo no basta, en ciertas circunstan= 
cias, para cubrir las necesidades de la circulación. Del 13 al 30 


de noviembre de 1857 circularon por término medio diariamente 
488,830 libras. por encima de aquel máximo. (B. A. 1858, pági- 
«na 11), , g ; 


Con respecto a las salidas y entradas de metal precioso, habrá 
que observar: : f i - 


épocas de depresión habrá que observar que aqui 
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Primero. Es necesario distinguir entre el flujo y reflujo del me- 
tal dentro de un territorio en que no se produce ni plata, ni oro, 
por una parte, y por otra, entre el torrente de oro y de plata que sale 
de sus fuentes de producción para los demás países y la distribu- 
ción de estos suplementos entre esos diversos países. 

Antes de que ejercieran su influencia las minas de oro de Ru- 
sia, California y Australia, la importación de metal era sólo sufi- 
ciente para compensar el desgaste de la moneda, para el uso corrien- 
te de objetos de lujo y para la exportación de plata al Asia. 

Pero desde aquel tiempo aumentó considerablemente por el co- 
mercio asiático con América y Europa: primero, la exportación de 
plata al Asia. La plata exportada de Europa se compensó en su ma- 
yor parte por oro adicional. Además, una parte del oro nuevamente 
importado fué absorbida por la circulación de dinero interior. Se 
evalúa que hasta 1857 entraron en la circulación interior inglesa, 
como suplementarios, unos 30 millones de oro. (154) Así aumentó, 
a partir de 18944, el promedio de las reservas de metal en todos los 
Bancos centrales de Europa y Norteamérica. El aumento de la cir- 
culación nacional del dinero trajo consigo, en primer término, que, 
una vez pasado el pánico, en el período de calma que siguió, la 
reserva del banco aumentó a consecuencia de la gran cantidad de 
las monedas de oro eliminadas e inmovilizadas por la circulación 
interior. Por último, a partir del descubrimiento de los nuevos ya- 
cimientos aumentó el consumo de metal precioso para artículos de 
lujo a consecuencia del aumento de riqueza. 

Segundo, Entre los países no productores de oro y plata fluye y 
refluye el metal precioso constantemente; un mismo país lo importa 
y exporta constantemente. Es sólo el predominio del movimiento 
hacia uno o el otro lado lo que decide si se da afluencia o refluencia, 
pues los movimientos meramente oscilatorios y con frecuencia para- 
lelos, se neutralizan en gran parte. Pero por eso mismo y en aten- 


(154) El efecto que esto tuvo en el mercado de dinero, se ve por 
las siguientes declaraciones de W. Newmarch (B. C., 1857): "1.509, A 
fines de 1853 hubo considerables temores entre el público. En septiem- 
bre aumentó el Banco de Inglaterra tres veces su descuento... a prime- 
ros de octubre... se apreciaba bastante preocupación y alarma en el 
público. 

Esos temores y esa intranquilidad desaparecieron considerablemen- 
te antes del fin de noviembre, y cesaron casi en absoluto con la llegada 
de 5 millones de libras de metal precioso de Australia. Lo mismo se 
repitió en el otoño de 1854, llegando en octubre y noviembre cerca de 
6 millones de metal precioso. Volvió a repetirse en el otoño de 1855, 
tiempo de reconocida intranquilidad y excitación, con la llegada de unos 
8 millones de metal precioso durante los meses de septiembre, octubre 
y noviembre. A fines de 1856 nos encontramos con lo mismo. Podria 
apelar a la experiencia de casi todos los miembros de esta Comisión, 
para ratificar la afirmación de aue nos hemos acostumbrado a dar fin 
a cualquier apuro financiero con la llegada de un barco con oro.” 


O amet 
o 
MES 
ERIN, 
“dos las 
cha 
"70, qu 


gun, la 


oda de 
"cación 


e direy 
«import 


- irblemen 
-- 13 legada 
imo SE 

~ srg cerca de 
-ta fe 1855, 


- a, Podría 

== Comisión, 
- del fn 

saoo” 


EL METAL PRECIOSO Y LOS CAMBIOS 117 


ción a ese resultado no se aprecia la constancia y, en general, el cur- 
so paralelo de ambos movimientos. Se concibe sólo como si el 
exceso de importación o de exportación de metales preciosos fuera 
únicamente efecto y expresión de la proporción entre las importa- 
ciones y exportaciones de mercancías, mientras que es, a la vez, 
expresión de una proporción de las importaciones y exportaciones 
de metales preciosos, independiente del comercio de mercancías. 

Tercero, El predominio de la importación sobre la exporta- 
ción y viceversa se mide en su conjunto por el aumento o dismi- 
nución de las reservas de metal de los Bancos centrales. Hasta qué 
punto ese grado es exacto, es cosa que dependerá naturalmente y 
en primer término del grado de centralización del sistema bancario. 
Pues de esto dependerá hasta qué punto el metal precioso acumu- 
lado en el llamado Banco nacional representa en suma el tesoro me- 
tálico nacional. Pero supuesto que éste sea el caso, la medida no 
es exacta, porque la importación adicional, bajo ciertas circuns- 
tancias, es -absorbida por la circulación nacional y el aumento del 
empleo del oro y de la plata en artículos de lujo, y además, porque 
sin importación adicional no podrán sacarse monedas de oro para 
la circulación interior, disminuyendo -así el tesoro en metal, aun- 
que no aumentará simultáneamente la exportación. l 


Cuarto. Una exportación de meta] toma la forma de una salida 
(drain) cuando el movimiento de disminución dura largo tiempo, 
de modo que la disminución se expresa como tendencia del movi- 
miento y deprime de una manera importante las reservas de oro 
del Banco por debajo del mínimo de éstas. Este límite se fija más 
o menos arbitrariamente, puesto que se determina de un modo dis- 
tinto para cada caso por la legislación al fijar el encaje de los bi- 
lletes. Sobre los límites cuantitativos que tal derivación puede al- 
canzar en Inglaterra, dice Newmarch ante la C. de B., 1857, Evid., 
núm. 1,494: “A juzgar por las experiencias, es muy improbable 
que la salida de metal, a consecuencia de cualquier oscilación en el 
negocio extranjero, suba de 3-4 millones de libras?” El año 1847 
señala el nivel más bajo de las reservas de oro del Banco de In- 
glaterra; en 23 de octubre con respecto al 26 de diciembre de 1846, 
hay una reducción de 5.198,156 libras, y con respecto al nivel más 
alto de 1846 (29 de agosto) una reducción de 6.453,748 libras. 


Quinto. La determinación de las reservas de metal del llamado 
Banco nacional, que, sin embargo, sólo no regula en modo alguno 
la cantidad del tesoro de metal, pues puede aumentar por mera pa- 
ralización del negocio interior y exterior es triple: 1) Fondo de 
reserva para pagos internacionales, o sea, en una palabra, fondo 
de reserva de dinero miundial. 2) Fondo de reserva para la cir- 
culación metálica interna, que unas veces se dilata y otras se contrae. 
3) Lo que está en conexión con la función del banco y nada tiene 


118 DIVISION DEL BENEFICIO EN INTERES, ETC. 


que ver con las funciones del dinero como mero dinero; fondo de 
reserva para el pago de los depósitos y para la conversión de los 
billetes. Podrá también verse afectado por las circunstancias que 
afectan a cada una de estas tres determinaciones; es decir, como 
fondo internacional, por la balanza de pagos, sean los que fueren 
los motivos que determinen a ésta y sea cual fuere su relación con 
la balanza de comercio; como fondo de reserva de la circulación in- 
terna metálica, por su dilatación o contracción. La tercera fun- 
ción, la de fondo de garantía, no determina, en realidad, el movi- 
miento independiente de la reserva de metal, pero actúa de doble 
manera. Si se emiten billetes que sustituyan el dinero metálico (es 
decir, también a las monedas de plata, en aquellos países en que 
ésta sea el patrón) en la circulación interna, se eliminará la fun- 
ción del fondo de reserva sub 2. Y una parte del metal precioso 
que ha servido para ella migrará de un modo permanente al extran- 
jero. En este caso no se dará una retirada de monedas metálicas 
para la circulación nacional, y con ello se prescindirá del refuerzo 
temporal de la reserva de metal por la inmovilización de una parte 
del metal acuñado en circulación. Además, se exige que un mi- 
nimo de tescro metálico esté siempre vinculado bajo cualesquiera 
circunstancias para el pago de los depósitos y la conversión de 
los billetes; esto determinará, de cierta manera, los efectos de una 
derivación o de una afluencia de oro; influirá sobre aquella parte 
del tesoro que el Banco está obligado a mantener en cualquier caso 
o sobre aquella de la que, en otras épocas, trata de desprenderse 
por inútil. En una circulación puramente metálica y con un sistema 
de concentración bancaria tendría que considerar el Banco tam- 
bién sus reservas de metal como garantía para el pago de sus de- 
pósitos, y en el caso de un drenaje de oro podía producirse un pánico 
análogo al que ocurrió en 1857 en Hamburgo; 

Sexto, A excepción de 1837, por ejemplo, se desencadenó la 
crisis sólo después de la alteración del curso de los cambios, es de- 
cir, tan pronto como la importación de metal precioso predominó 
sobre la exportación. 

En 1825 se presentó la verdadera catástrofe, una vez termi- 
nado el drenaje de oro. En 1839 hubo salida de oro, sin que sobre- 
viniera una catástrofe. En 1847 cesó la salida de oro en abril y la 
catástrofe sobrevino en octubre. En 1857 cesó la salida de oro hacia 
el extranjero a principios de noviembre, y ya en el mismo noviembre 
se presentó la catástrofe. 

Las siguientes declaraciones fueron dadas al Secret Committee 
of the House of Lords on Commercial Distress 1848; las declaracio- 
nes de los testigos (evidence) no se publicaron hasta 1857 (cita- 
das también, C. D., 1848-57). 

Declaración de Tooke. En abril de 1847 se produjo una depre- 
sión que, hablando propiamente, equivalía a un pánico, pero que fué 
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de duración relativamente corta y no vino acompañada de quiebras 
comerciales de importancia. En octubre la depresión fué mucho más 
intensa que lo fuera en cualquier período de abril, con una enorme 
cantidad de quiebras comerciales (2,196). En abril el curso de los 
cambios, especialmente con América, nos obligó a exportar una can- 
tidad considerable de oro en pago de las importaciones realizadas 
en cantidad extraordinariamente grande; sólo por medio de un es- 


.fuerzo muy grande consiguió el Banco detener la salida del oro y 


levantar los cambios (2,197). En octubre los cambios eran favo- 
rables a Inglaterra (2,198). La mejora en el curso de los cambios 
se había iniciado en la tercera semana de abril (3,000). Oscilaron 
en julio y en agosto; desde principios de agosto- fueron siempre fa- 
vorables a Inglaterra (3,001). La salida de oro en agosto corres- 
pondía a la demanda de la circulación interior. 

J. Morris, gobernador del Banco de Inglaterra: Aunque el. cur- 
so de los cambios haya sido favorable para Inglaterra desde agosto 
de 1847, habiéndose producido, en consecuencia, una importación de 
oro, disminuyeron las existencias de metal en el Banco. “2.200,000 
libras se esparcieron por el país a consecuencia de la demanda na- 
cional” (137), Esto se explica, de una parte, por el aumento de ocu- 
pación de los obreros en la construcción de ferrocarriles, y de otra, 
por “el deseo de los banqueros de poseer, en tiempo de crisis, una 
reserva de oro propia” (147). l 

Palmer, ex gobernador, y desde 1811 director del Banco de In- 
glaterra: “684, Durante todo el período que corrió desde media- 
dos de abril de 1847 hasta el día de la suspensión de la ley del Ban- 
co de 1844, fueron los cambios favorables a Inglaterra.” 

La salida de metal, que produjo en abril de 1847 un pánico mo- 
netario, en sí es, pues, sólo precursora, como siempre, de la crisis, 
y ya se ha terminado antes de que ésta estalle. En 1839 se produ- 
jo, junto con una gran depresión en los negocios, una fuerte salida 
de oro —destinado a cereales, etc.—, pero sin crisis y sin pánico 
monetario. 

Séptimo. Tan pronto como se han extinguido las crisis gene- 
rales se distribuyen el oro y la plata —prescindiendo de la afluencia, 
de nuevos metales preciosos procedentes de los países productores— 
en las proporciones mismas en que existían como tesoro especial de 
los distintos países, o sea en su estado de equilibrio. Pero, en cir- 
cunstancias iguales, su cantidad relativa se determina en cada país 
por su papel en el mercado mundial. Saldrá de aquel país que tenía 
una parte mayor que la normal y afluirá al otro; este movimiento 
de entrada y de salida es el que repone a su estado anterior los dis- 
tintos tesoros nacionales. Esa redistribución se realiza, sin embar- 
go, por distintas circunstancias, que se citarán al tratar de los cam- 
bios. Tan pronto como se realiza la distribución normal —a partir 
de este punto— se da: primero, aumento y luego, salida, (Es evi- 


w 
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dente que esto último se aplica sólo a Inglaterra, como punto central 
del mercado mundial del dinero.—F, E.) 


Octavo. Las salidas de metal son la mayor parte de las veces 
síntoma de un cambio en la situación del mercado exterior, y este 
cambio es, a su vez, anuncio que las condiciones para una crisis se 
están madurando. (155) 


Noveno. La balanza de los pagos puede ser favorable a Asia 
contra Europa y América. (156) 

La importación de metal precioso se produce predominantemen- 
te en dos momentos. De una parte, en la primera fase del tipo bajo 
de interés, que sigue a la crisis y que expresa la limitación de la 
producción, y luego en la segunda fase, cuando el tipo de interés su- 
be, no alcanzando su nivel medio. Esta es la fase en que los re- 
flujos se realizan con facilidad, en que es grande el crédito co- 
mercial, y, por consiguiente, en que la demanda de capital a prés- 
tamo no crece en proporción con el aumento de la producción. En 
ambas fases, en las que el capital a préstamo es proporcionalmen- 
te abundante, la afluencia de capital adicional, que existe bajo la 
forma de oro y plata, es decir, bajo una forma bajo la cual sólo pue- 
de funcionar como capital a préstamo, tiene que influir de un modo 
importante en el tipo del interés y con ello sobre la tonalidad de 
todo el negocio, 

Por otra parte, empieza la salida, y en cantidad muy sensible, de 
metales preciosos, en cuanto los ingresos ya no fluyen fácilmente, 
cuando los mercados están saturados, y cuando la prosperidad apa- 
rente sólo se mantiene por el crédito; tan pronto, pues, como exista 
una demanda muy acentuada de capital a préstamo y, por tanto, 
el tipo de interés haya alcanzado, cuando menos, su nivel medio. 
En estas circunstancias, que se reflejan precisamente en la salida 
del metal, se refuerza poderosamente el efecto de la retirada cons- 
tante de capital en la forma en que directamente existe como capital- 
dinero a préstamo, Esto tendrá que influir directamente en el tipo 


(155) Según Newmarch, hay tres causas para la salida del oro 
al extranjero: primero, por causas puramente sociales; es decir, cuando 
la importación ha sido mayor que la exportación, como entre 1836 y 
1844, y luego en 1847, principalmente, por una gran importación de 
trigo; segundo, para dar los medios de inversión de capitales ingleses 
en el extranjero, como en 1857, para los ferrocarriles en la India; ter- 
cero, para gastos definitivos en los países extranjeros, como en el año 
1853 y el año 1854, para la guerra en Oriente. 

(156) 1918. Newmarch. “Incluyendo China y la India, consideran- 
do los cambios entre la India y Australia, y los cambios mayores aún 
entre China y los Estados Unidos, y en tal caso se trata de un negocio 
triangular cuya nivelación se hace por nuestro conducto... entonces si 
resulta exacto que el balance comercial no se manifestaba únicamente 
contra Inglaterra, sino contra Francia y los Estados Unidos de Amé- 
rica del Norte.”"-—(B. A., año 1857.) 
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de interés. Pero en vez de limitar la subida del interés los nego- 
cios de crédito, los amplía: y los lleva a la tensión máxima de todos 
sus recursos. Este período precede, por lo tanto, a la catástrofe. 


Se pregunta a Newmarch (C. de B., 1857): “1,520, ¿La can- 
tidad de las letras en circulación sube, pues, con el tipo de interés? 
—Así parece. —1,522. En períodos tranquilos, ordinarios, es el Li- 
bro Mayor el instrumento real del cambio, pero cuando surgen difi- 
cultades, cuando, por ejemplo, bajo circunstancias como las que he 
mencionado, se eleva el tipo de descuento del Banco... los negocios 
se resuelven por sí mismos en giros; estos giros no sólo son propios 
a servir de prueba legal del negocio realizado, sino que se acomo- 
dan mejor al fin de realizar nuevas compras y sirven, ante todo, de 
instrumentos de crédito para: acopiar capital.” A esto se añade el 
que tan pronto como, bajo circunstancias en cierto modo amenazado- 
ras, eleva el banco sus descuentos —por lo cual a la vez se da la, 
probabilidad de que el banco restrinja el plazo de las letras a des- 
contar— surgirá el temor general de que esto vaya in crescendo, To- 
do el mundo y los caballeros del crédito muy en primer término, trax 
tará de descontar el futuro y tener tantos medios de crédito como 
sea posible a su disposición en un determinado momento. Los moti- 
vos que acaban de citarse derivan a que la mera cantidad, bien sea 
del metal precioso importado como del exportado, no obre como tal, 
sino que obre: primero, por su carácter específico de metal precioso 
como capital en forma de dinero, y segundo, que obre como el peso 
de la pluma, que hace inclinar la balanza oscilante; y obra por pre- 
sentarse en circunstancias en que cualquier exceso decide de un lado 
u otro. Sin esos motivos sería por completo incomprensible, cómo 
una salida de oro, digamos de 5-8 millones de libras, y de este límite 
no pasan las experiencias habidas hasta ahora, pueda ejercer efec- 
tos importantes cualesquiera; esta variación de capital, que, compa- 
rada con los 70 millones de libras en oro que circulan por Ingla- 
terra por término medio, aparece insignificante, comparada con una 
producción del volumen de la inglesa, es, en efecto, una cantidad 
ínfima. (157) Pero, de una parte el desarrollo mismo del sistema de 
crédito y del báncario es lo que lleva a poner todo el capital-dinero 
al servicio de la producción (o, lo que es lo mismo, a transformar 
todos los ingresos de dinero en capital), y lo que, por otra parte, 
lleva a reducir, en una «determinada fase del ciclo, las reservas me- 


` (157) Véase, por ejemplo, la: ridícula respuesta de Weguelin, don- 
de dice que 5 millones: de oro que han salido significan otro tanto de 
: Capital de menos, queriendo explicar con ese fenómeno que no ocasio- 
nan expansiones y contracciones del verdadero capital industrial con 
aumentos y reducciones de los precios, mucho mayores. Por otra par- 
te, no es menos ridículo el tratar de explicar esas manifestaciones como 
sintomas directos de una expansión o contracción de la masa del capi- 
tal real (considerado en sus elementos materiales.) 


y 


AS 5 E e mr A 


DEL BENEFICIO EN INTERES, ETC. 


` DIVISION 


tálicas a un mínimo, con el cual no pueden realizar ya su función 4 
propia. Es este sistema desarrollado de crédito y de bancos lo que 
determina la hiperestesia de todo el organismo. En una escala de la $ 
producción menos desarrollada la disminución o aumento del te- 
soro con respecto a su promedio, es algo relativamente indiferente. (1 
Asimismo, de otra parte, aún una salida importante de oro carece 
relativamente de importancia, de no presentarse en los períodos crí- 3 
ticos del ciclo industrial. i 


En la antedicha explicación se prescinde de los casos en que la $ 
salida de metal obedezca a malas cosechas, etc. En esos casos el Y 
trastorno grande y repentino del equilibrio de la producción, que se 
expresa en la salida, no necesita más explicación de sus efectos. Es- : 
tos efectos serán mayores de presentarse el trastorno en un período X 
en que la producción trabaje a alta presión. E: 


Hemos prescindido, además, de la función del tesoro metálico A (e 
como garantía para la conversión de los billetes de Banco y como eje ` a 
de todo el sistema de crédito. El Banco central es el eje del siste- 3 
ma de crédito. Y las reservas metálicas, a su vez, son eje del Ban- A 
co. (158) El tránsito del sistema de crédito al sistema monetario es . e 
una necesidad, como ya expusimos en el libro I, cap. III, al tratar ` o 
del instrumento de pago. Tooke, así como Loyd Overstone, conce- Fae 
den que para salvar en momentos críticos la base de metálico, son ze 


necesarios grandes sacrificios de riqueza efectiva. La polémica gira j 
alrededor de un más o un menos, y del tratamiento más o menos ra- 
cional de lo inevitable. (159) Se reconoce como eje del sistema la ne- po 
cesidad de una suma de metal, insignificante si se le compara con pié 
la producción total. De aquí, prescindiendo de la terrorífica ejem- 
plaridad que en este su carácter de eje toma en las crisis el her- l 
$ 
j 


moso dualismo teórico, la Economía ilustrada, cuando trata del ca- 
pital ex profeso, mira con el mayor desprecio la plata y el oro, como 
si fueran, en realidad, la forma más indiferente e inútil del capital. ASN 
Pero en cuanto viene a tratar de los bancos, todo cambia, y la plata 


(158) Newmarch. B. A. 1857: “1,364. La reserva metálica del 411 
Banco de Inglaterra es la verdad... es la reserva central o el tesoro me- í 
tálico central sobre cuya base se lleva todo el negocio del pais. Es, ES 
por decirlo así, el eje alrededor del cual giran todos los negocios; to- >, 
dos los demás bancos del país consideran al Banco de Inglaterra como 

el tesoro centra] o el depósito del dinero en metálico; y la acción de 

los cambios extranjeros se dirige precisamente a ese tesoro, a ese de- 

ósito.” 

j (159) “Prácticamente, tanto Loyd como Tooke, se encontrarían 

con una gran demanda de oro, debida a una prematura limitación del 

crédito por medio del aumento del tipo de interés y a una reducción 

del anticipo de capital. Loyd únicamente origina con su ilusión limi- 

taciones y prescripciones gravosas y aun peligrosas (legales—F, E.) 
(Economist, 1847, pág. 1,418.) [En el texto de Marx supone un ex- 

tracto de un párrafo extenso. ] 
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y el oro se convierten en el capital par excellence, para cuya conser- 
vación deberá sacrificarse cualquier otra forma de capital y traba- 
jo. Pero, ¿en qué se distinguen. el oro y la plata de las otras formas 
de la riqueza? No por su cantidad de valor, pues éste se determina 
por la cantidad de trabajo materializado que contienen, sino tan 
sólo por ser encarnaciones independientes, expresión del carácter 
social de la riqueza. (La riqueza de la sociedad existe tan sólo cos 
mo riqueza de los particulares, que son sus propietarios privados. 
Se mantiene sólo como social, por el hecho de que los particulares 
cambien entre sí, para la satisfacción de sus necesidades, los valores 
en uso, cualitativamente distintos. En la producción capitalista pue- 
den realizarlo sólo por medio del dinero, De este modo, por medio 
del dinero, se realiza la riqueza de los particulares como riqueza 
social; en dinero, en esa cosa que encarna la naturaleza social de 


oui esa riqueza.—F. E.) Esta existencia social suya aparece, pues, co- 

mé mo un más allá, como objeto, cosa, mercancía que está junto y fue- 
id sit ra de los elementos reales de. la riqueza social. Mientras la produc- 
s a ción fluye se olvida todo esto. El crédito, como forma asimismo so, 


cial de la riqueza, desplaza al dinero, usurpando su lugar. Es la 
confianza en el carácter social de la producción lo que hace apare- 
cer la forma dinero de los productos como algo que sólo es fugaz 
-e ideal, como mera representación. Pero tan pronto como el crédito 
se conmueve —y esta fase se presenta siempre necesariamente en 
el ciclo de la industria moderna— deberá transformarse toda la 
riqueza real efectiva y repentinamente en dinero, en oro y plata; 
exigencia disparatada, pero. que se deriva necesariamente del sis- 
tema. Y todo el oro y plata que ha de satisfacer esta monstruosa 
exigencia se eleva a unos pocos millones guardados en las cajas 
del banco. (160) Entre los efectos del drenaje de oro se da la cir- 
cunstancia de que la producción no está sometida realmente, como 
producción social, al control social, y se da de un modo tan palma- 
rio bajo la figura de que la forma social de la riqueza existe como 
cosa en sí, fuera de ella, El sistema capitalista tiene eso de común 
con los sistemas anteriores de producción, siempre que se basen en 
el comercio de mercancías y en el cambio privado. Pero en el ré- 
gimen capitalista aparece lo dicho en su forma más palmaria y 
grotesca de la contradicción absurda y disparatada, porque: 1) en 
4 el sistema capitalista se ha suprimido, del modo más completo, la 
- zin producción destinada al valor de consumo directo para el uso pro- 


(160) “¿Todos coinciden en que no hay.más medio para alterar 
la demanda de oro que el aumento de tipo de interés? —Chapman 
(socio de la casa de billbrokers Overend, Gurney Cía.—F. E.): Ese es 


„ên limi mi parecer. Si nuestro oro cae hasta cierto punto, no nos queda más 
aE) remedio que tocar la señal de alarma y decir: estamos en una situación 
org un €l adversa, aquel que quiera exportar, oro que lo haga por su cuenta y 


|! riesgo.” —B. A., 1857, Evid., número 5.057. 
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pio de los productores, por consiguiente, la riqueza existe sólo 
como proceso social, que se expresa en una implicación de produc- 


- ción y de circulación; 2) porque con el desarrollo del sistema del 


crédito trata la producción capitalista de suprimir constantemente 
esos límites metálicos, límites a la vez materiales y fantásticos de 
la riqueza y de su movimiento, pero topando siempre con la cabe- 
za contra esos límites metálicos. 

En las crisis aparece la exigencia de que todas las letras, todas 
los valores y todas las mercancías han de ser convertibles simultá- 
neamente en dinero bancario, y todo éste, a su vez, en oro. 


l) EL CURSO DE LOS CAMBIOS 


(El barómetro del movimiento internacional de los metales mo- 
netarios es, como se sabe, el curso de los cambios. Si Inglaterra tie- 
ne que hacer a Alemania más pagos que Alemania a Inglaterra, su- 
birá en Londres el precio de los marcos, expresado en libras esterli- 
nas, y en Hamburgo y Berlin bajará el precio de las libras ester- 
linas expresado en marcos. Pero si este predominio de los venci- 
mientos de pago de Inglaterra a Alemania no vuelve a equilibrarse, 
por ejemplo, por aumentar las compras de Alemania en Inglaterra, 
el precio de las libras esterlinas para comprar marcos será tan alto, 
que convendrá enviar a Alemania desde Inglaterra, en vez de le- 
tras, metal —metal oro, o barras— para los pagos. Este es el curso 
típico, 

Si esta exportación de metales preciosos se hace mayor y de 
más larga duración, habrá que echar mano de las reservas del ban- 
co, y el mercado inglés de dinero, y en primer término el Banco 
de Inglaterra, tendrá que recurrir a medidas defensivas. Estas con- 
sisten, como ya hemos visto, en el aumento del tipo de interés. En 
el caso de una fuerte salida de oro, el mercado de dinero revela 
regularmente pesadez, es decir, que la demanda de capital a présta- 
mo, en forma de dinero, predomina notablemente sobre la oferta, 
dándose espontáneamente una elevación del tipo de interés; los ti- 
pos de descuento fijados por el Banco de Inglaterra son reflejo 
de la situación, y se imponen a] mercado. Pueden, sin embargo, pre- 
sentarse casos en que la salida de metal obedezca a otras combi- 
naciones que las usuales del negocio (por ejemplo, debido a em- 
préstitos a Estados extranjeros, a colocación de capitales en el ex- 
tranjero, etc.), en que el mercado de dinero de Londres, como tal. 
no justifica en modo alguno una eficaz alza del tipo de interés; el 


" Banco de Inglaterra tendrá primero, por fuertes empréstitos al 


“mercado libre”, que “enrarecer el dinero”, como técnicamente se 
dice, creando así artificialmente una situación que justifique o haga 
necesaria una elevación del tipo de interés; maniobra que de año 
en año se hace más difícil—F. E.) 
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De cómo esta alza del tipo de interés obra sobre el curso de 
los cambios son muestra las siguientes declaraciones ante la Co- 


misión de la Cámara de los Comunes sobre legislación bancaria de .- 
1857 (Citada B. A. o B. €. 1857). j 

- John Stuart Mill. “2,176. Si el negocio se hace pesado... se 
presentará una considerable baja en el precio de los valores... Los 
extranjeros ordenarán la compra en Inglaterra de acciones ferro- 
viarias, o los propietarios ingleses de acciones de ferrocarriles ex- 
tranjeros las harán vender en el extranjero... y de este modo se 


` evita la transmisión del oro. Una clase numerosa y rica de banque- 


ros y: de corredores de valores, los cuales realizan de ordinario el 
equilibrio del tipo de interés, y el equilibrio de la presión comercial 
barométrica (pressure) entre los distintos países... está siempre 
avizor para comprar valores que prometen alza... el lugar apro- 
piado para su compra será aquel país que envía oro, al extranjero. 
2,183. Estas inversiones de capital se dieron en grande escala en 
1847 en cantidad suficiente para disminuir la salida del oro.” 


J. G. Hubbard, ex gobernador, y desde 1838 en la Dirección 
del Banco de Inglaterra, “2,545. Hay una gran cantidad de valores 
europeos... que tienen una circulación europea en todos los distin- 
tos mercados de dinero, y estos papeles, tan pronto “omo sufren 
una baja de 1 ó 2 por 100 en un mercado, se compran inmediata- 
mente para enviarlos a otros mercados en que su valor aún se man- 
tiene. 2,565. ¿No aparecen las naciones extranjeras como deudoras 
considerables de los comerciantes ingleses? —De un modo muy con= 
siderable. 2,566, ¿El cobro de esas deudas bastaría, por tanto, para 
explicar una grandísima acumulación de capital en Inglaterra? —En 
el año 1847 nuestra posición volvió a restablecerse al hacer nosotros 
borrón y cuefita nueva por tantos o cuantos millones que América 
y Rusia debían anteriormente a Inglaterra.” (Inglaterra debía, a 
la vez, a esos países “tantos y cuantos millones” por cereales, y no 
omitió tampoco hacer con ellos “borrón y cuenta nueva”, median- 
te las quiebras de los deudorés ingleses. (Véase el informe sobre 
la ley del Banco: de 1857, anteriormente, capítulo XXX.) “2,572. 
En 1847 el cambio entre Inglaterra y San Petersburgo estaba muy 
alto. Cuando el Gobierno publicó su Declaración, que facultaba al 
banco a emitir billetes sin sujetarse al límite prescrito de los 14 
millones” (por encima de sus reservas de oro. F. E.) la condi- 
ción fué de que-el descuento había de mantenerse en el 8 por 100. 
En aquel momento, y bajo cualquier tipo de descuento, era un nego- 


: cio provechoso embarcar dinero, de San Petersburgo a Londres y 


prestarlo a su llegada al 8 por 100 hasta el vencimiento de las letras 
a tres meses que se giraban contra el dinero vendido, 2,573. En to- 
das las operaciones con oro hay cue tener .en cuenta muchos ex- 
tremos; hay que tener en cuenta el curso de los cambios y el tipo 
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de interés en que se puede invertir el dinero hasta el vencimiento de 
la letra” (girada contra el dinero.—F. E.) 


Los CAMBIOS CON ASIA 


Los siguientes extremos son de importancia, de una parte, por 
mostrar cómo Inglaterra, cuando tiene el cambio con Asia desfa- 
vorable, tiene que reponerse en otros países, cuyas importaciones 
de Asia se pagan por mediación inglesa. Pero segundo, porque el 
señor Wilson vuelve aquí a intentar la locura de intensificar el 
efecto de una exportación de metal precioso sobre los cambios con 
el efecto que una exportación de capital en general ejerce sobre 
esos cambios; ambos extremos, en el caso en que se trate de expor- 
tación, no para medios de pago o de compra, sino para inversión 
de capital. En primer término se sobreentiende que si se envían 
tantos o cuantos millones de libras en metales preciosos o en ca- 
rriles a la India para construir allí ferrocarriles, ambas cosas son 
sólo dos formas distintas de transmitir la misma cantidad de capital 
de un país a otro; una transmisión en realidad, que no entra en la 
cuenta del negocio mercantil corriente, y de la cual no se espera, por 
el país, exportador, otro reflujo que la renta anual que produzcan 
los ingresos de esos ferrocarriles. Si la exportación se realiza en la 
forma de metales preciosos, esta exportación, por ser metal pre- 
cioso, y, como tal, capital-dinero de préstamo inmediato y base de 
todo el sistema monetario, no influirá necesariamente bajo cualquier 


circunstancia, y sólo lo hará bajo las anteriormente expuestas, di-“ 


rectamente sobre el mercado monetario, y con ello sobre el tipo de 
interés del pais exportador de ese metal precioso. Influye asi- 
mismo directamente sobre los cambios. Pues se envía metal precio- 
so tan sólo en la medida y para cubrir esa deficiencia, en que las 
letras, por ejemplo, las giradas sobre la India y ofrecidas en el mer- 
cado de Londres, no basten para hacer esas remesas extraordina- 
rias. Se da, pues, una oferta que excede a la demanda de letras so- 
bre la India, y el cambio se volverá momentáneamente contra In- 
glaterra, no porque deba a la India, sino porque tiene que enviar 
sumas extraordinarias a la India. A la larga ese envío de metal 
precioso a la India producirá el efecto de aumentar la demanda 
en la India de mercancias inglesas, por aumentar en ese país la 
capacidad de consumo de mercancias europeas. Si, por lo contra- 
rio, el capital se envia en forma de carriles, etc., no tendrá influen- 
cia alguna en el curso de los cambios, pues la India no tendrá que 
pagarlos. Por eso precisamente no influirá tampoco en el mercado 
monetario. Wilson trata de explicar ese influjo, diciendo que dichos 
gastos extraordinarios determinan una demanda extraordinaria de 
desvalvación del dinero, que influirá de ese modo sobre el tipo 
de interés, Esto puede ocurrir, pero es totalmente erróneo el afir- 
mar que tenga que ocurrir en todas las circunstancias. Mándense 
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Tami donde se mariden y colóquense donde se coloquen los carriles, ya 
en suelo inglés, ya: en suelo indio, no representarán otra cosa que 
tna extensión de la producción inglesa en una esfera determinada. 
El afirmar que una extensión de la producción, aun dentro de lí- 
mites. muy amplios, no puede realizarse sin que aumente el tipo de 
interés, es locura. La desvalvación del dinero podrá aumentar, es 
decir, la suma de los negocios en que entran operaciones de crédi- 
to; pero estas operaciones de crédito podrán aumentar permanecien- 
do igual el tipo de interés dado. Este fué realmente el caso que ocu- 
rrió cuando la manía de los ferrocarriles en Inglaterra, allá por el 
año 40.. El tipo de interés no subió. Y es palmario que, en tanto' 
que se trate de capital real, en este caso de mercancías, el efecto 
sobre el mercado monetario será exactamente él mismo que si esas 
mercancías hubieran sido destinadas al extranjero o al consumo in- 
terior. Sólo podría darse una diferencia si las inversiones de capi- 
tal de Inglaterra en el extranjero influyeran de un modo limita- 
tivo en. su exportación comercial —la exportación que tiene que : 
pagarse, y, por consiguiente, determina un reflujo— o en tanto 
que dichas inversiones de capital fueran ya un síntoma de hiper- 
tensión del crédito, y, por tanto, de operaciones de simulación. 


En lo que sigue pregunta Wilson y contesta Newmarch. 


“1786. Decía usted antes, con referencia a la demanda de pla- 
¿is ta para el Asia oriental que, según opinión de usted, los cambios 
ode con la India eran favorables a Inglaterra, a pesar de que constan- 
ts È temente se enviaban al Asia oriental importantes tesoros de metal; 
ETE ¿tiene usted fundamentos para afirmarlo? —-Si los tengo... En- 

“we  Cuentro que el valor real de las exportaciones del Reino Unido a la 
cl pre India en 1851 fué de 7.420,000 libras; a esto habrá que añadir 
-aqet la cantidad de las letras de la India House, es decir, los fondos 
aso 8 me que la Compañía de las Indias Orientales de la India glra para 
ude Cubrir sus propias atenciones. Estas tratas importaron en aquel año 
3.700,000 libras; luego la exportación total fué de 10.350,000 li- 
RO bras; de modo que la exportación total del Reino Unido a la India 
eo dae aaa fué de 10.620,000 libras. En 1855 el valor real de las mercancías 


-=h de mel exportadas subió a 10.350,000 libras; la exportación total, por tanto, 
-x demb, a 14.050,000 libras. Creo que carecemos de medios para fijar el 
> se país h valor real de la importación en Inglaterra de mercancías indias 
-z ca Con: durante el año de 1851; pero sí tenemos datos para 1854 y 1855. 
- t miler En 1855 el valor total efectivo de las importaciones inglesas proce- 
adra que dentes de la: India fué de 12.670,000 libras, y esta suma, com- 
¿med . parada con las 14.050,000 libras, arroja una balanza favorable a” 
wedh: Inglaterra, en el comercio directo entre ambos países, de 1.380,000 
-aara de libras.” E . 
, 52 el tipo A esto observa Wilson que el curso de los cambios puede 
- ca d ahi también verse afectado por el comercio indirecto. Así, por ejem- 


: Mándense 
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plo, las exportaciones de la India a Australia y a Norteamérica 
se cubren por tratas contra Londres e influyen, por tanto, sobre 
el curso dë los cambios del mismo modo que si las mercancías de 
la India fueran a Inglaterra directamente. Además, si la India y 
China se tomaran en conjunto, la balanza estaría contra Ingla- 
terra, puesto que China tiene que hacer constantemente pagos por 
opio a la India, e Inglaterra pagos a China, cuyas cantidades van, 
por este rodeo, a la India (1,787-88). 

1791, pregunta Wilson si el efecto sobre el curso de los cam- 
bios no será el mismo si el capital “sale en forma de carriles y de 
locomotoras o en forma de metal dinero.” A esto responde, muy 
atinadamente, Newmarch: los 12 millones de libras enviados dua 
rante los últimos años para la construcción de ferrocarriles en la 
India sirvieron para la adquisición de una renta anual, que la In- 
dia había de pagar a Inglaterra en vencimientos regulares. “En 
tanto que se considera el efecto directo sobre el mercado de me- 
tales preciosos, la inversión' de los 12 millones de libras podría 
sólo ejercerlo si tuviera que enviarse metal para colocarlo realmen- 
te en dinero.” 

1,797. (Weguelin es quien pregunta—F. E.) “¿Si no hay 
reflujo por ese hierro (los carriles), cómo podrá decirse que in- 
fluye en el curso de los cambios? —No creo que la parte de la inver- 
sión, que se envía en forma de mercancías afecte a la situa- 
ción de los cambios... La situación del cambio entre dos países 
se afecta, puede decirse que exclusivamente, por la cantidad de 
obligaciones o letras que se ofrecen en un país comparada con la 
cantidad que, por el contrario, se ofrece en el otro; esta es la teo- 
ría racional del curso de los cambios. Por lo que respecta al en- 
vío de los 12 millones, estos 12 millones, en primer término, fue- 
ron suscritos aquí; si el negocio fuera tal que los 12 millones se 
depositaran en Calcuta, Bombay y Madras en dinero metálico... 
esta demanda súbita influiría violentamente sobre el precio de la 
plata y sobre el curso de los cambios, lo mismo que si la Com- 
pañía de las Indias Orientales anunciara mañana que elevaba sus 
tratas de 3 a 12 millones. Pero la mitad de esos 12 millones se 
invierte en la compra de mercancías inglesas, carriles y madera 
y otras materias... es una inversión de capital inglés en la misma 
Inglaterra, en una cierta clase de mercancías que se envían a la In- 
dia, y así se salda el asunto. 1,798. (Weguelin, F. E.) : Pero la 
producción de esas mercancías necesarias para los ferrocarriles, hie- 
rro y madera, produce un fuerte consumo de mercancías extran- 
jeras, y este consumo ¿no podría afectar el curso de los cambios? 
—Seguramente.” 

Ahora bien: Wilson opina que el hierro representa en gran 
parte trabajo, y que el salario pagado por este trabajo, representa 
en gran parte mercancías importadas (1,799), y sigue preguntando: 
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“1,801. Pero, hablando en términos generales: si las mercan- 
cias que se han próducido por. medio del consumo de estas mer- 
cancías importadas se envían fuera, de modo que no se perciba. 
ningún retorno en cambio, bien sea en productos o de otra manera 
cualquiera, ¿no produciría el efecto de que los cambios fueran des- 
favorables para nosotros? —Este principio es precisamente lo que 
ocurrió en Inglaterra durante el período de las grandes inversio- ' 
nes en los ferrocarriles (1,845). Durante tres, cuatro o cinco años 
ha invertido usted 30 millones .de libras en ferrocarriles y casi to- 
dos ellos en salarios. Durante tres años ha mantenido usted en la 
construcción de ferrocarriles, locomotoras, vagones y estaciones 
una población máyor que la de los distritos fabriles todos. Estas gen- 
tes... invertían sus salarios en la compra de té, azúcar, bebidas es- 
pirituosas y otras mercancías extranjeras; había que importar estas 
mercancías; pero es cosa probada que durante el tiempo en que 
se realizaban aquellas grandes inversiones, el curso de los cambios 
entre Inglaterra y otros países no se alteró esencialmente. No se pro- 


‘dujo una salida de metal precioso, sino más bien una afluencia del 


mismo.” 


1,802. Wilson insiste en que con balanza comercial equilibra- 
da y paridad en los cambios entre Inglaterra y la India el envío 
extraordinario de hierro y de locomotoras “tenía que afectar a los 
cambios con la India.” Newmarch no puede llegar a ver esto, mien- 
tras que los carriles se expidan como colocación de capital y la 


India no tenga que pagarlos de esta o de la otra forma; y aña- 
de: “Coincido con el principio de que ningún país a la larga puede 
tener” un cambio desfavorable con todos-los países con quienes co- 
mercia; un cambio desfavorable con uno produce necesariamente: 
un cambio favorable con el otro. A esto le objeta Wilson con la tri- 
vialidad.” “1,803, ¿Pero una transmisión de capital no sería lo mis- 
mo si el capital se enviara en esta o en aquella forma? —Efecti- 
vamente, si se atiende a la deuda. 1804. ¿Si usted envía metal pre- 
cioso O mercancías, no será el efecto de la construcción de los fe» 
rrocarriles en la India sobre el mercado de capital el mismo, y no 


elevaría asimismo el valor del capital como si todo hubiera sido 


enviado en metal precioso?” 


Si los precios de hierro no subieran, tendríamos asimismo una 
demostración de que el “valor” del “capital” contenido en los carri- 
les no había aumentado. De lo que se trata es del valor del capital- 
dinero, del tipo de interés.. Wilson quisiera identificar el capital-di- 
nero y el capital en sí. El hecho simple es, desde luego, el siguiente: 
que Inglaterra ha suscrito 12' millones para la construcción de fe- 
rrocarriles en la India. Esto es una cosa que nada tiene directa- 
mente que ver con el curso de los cambios, y el destino de los 12 
millones es también indiferente para el mercado del dinero. Si el 


7 z 
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mercado del dinero está en situación favorable, no necesitará esto 
producir efecto alguno, al igual que las suscripciones para los ferro- 
carriles ingleses en 1844 y 45 no produjeron efecto alguno en el mer- 
cado del dinero. Si el mercado del dinero sufre cierta pesadez, po- 
dría verse, efectivamente, influido el tipo del inj>rés, pero sólo en 
dirección al alza, cosa que, según la teoría de W,son, influiría so- 
bre los cambios de un modo favorable para Inglaterra, es decir, es- 
torbaría la tendencia a la exportación de metal precioso, si no ha- 
cia la India, hacia otra parte cualquiera. El señor Wilson salta de 
una cosa a la otra. En la pregunta 1802 habían de verse afectados 
los cambios, en la 1804, “el valor del capital”, o sean dos cosas muy 
distintas. El tipo de interés podrá influir sobre los cambios, y los 
cambios sobre el tipo de interés, pero a distintos cambios podrán per- 
manecer constante el tipo de interés y a variable tipo de interés po- 
drán permanecer constantes los cambios. Wilson no quiere compren- 
der que al enviar capital al extranjero, la mera forma en que se envía 
produce una diferencia en el efecto, es decir, que la diferencia de for- 
ma del capital tiene esa importancia, y precisamente en primer térmi- 
no su forma de dinero, lo que contradice a la ilustración económica. 
Newmarch replica a Wilson de un modo unilateral, al no hacerle 
ver de qué modo tan súbito y sin fundamento pasa del curso de los 
cambios al tipo de interés, Newmarch responde a aquella pregunta, 
1,804, de una manera poco segura y vacilando: “No cabe duda de 
que si hay que aportar 12 millones, no tiene importancia, en relación 
con el tipo de interés, el que esos 12 millones se envíen en metal 
precioso o en materiales. Creo, sin embargo, (buen tránsito este 
“sin embargo” para decir precisamente lo contrario.—F. E.) que 
esto no deja de tener importancia” (no tiene importancia, pero, sin 
embargo, “no deja de tener importancia”—F. E.), porque en un ca- 
so los 6 millones de libras refluirían inmediatamente, y en el otro 
caso no refluirían tan rápidamente. Por eso “significaría alguna di- 
ferencia (¡qué concreción! —F. E.) el que los 6 millones se invir- 
tieran en el país o se enviaran fuera en su totalidad.” ¿Qué sig- 
nifica esto? ¿Que los 6 millones han de refluir inmediatamente ? 
Al gastarse los 6 millones en Inglaterra existirán en carriles, loco- 
motoras, etc., que se envían a la India, desde donde no volverán, 
y su valor retornará sólo por amortización, es decir, muy lentamen- 
te; mientras que los 6 millones en metales preciosos acaso retor- 
naran muy rápidamente in natura. Al gastarse los 6 millones en sa- 
larios no se consumirán; pero el dinero en que se anticiparon cir- 
culará como antes en el país o constituirá una reserva. Lo mismo 
puede decirse del beneficio obtenido por los fabricantes de los carri- 
les y de la parte de los 6 millones que compensa su capital constan- 
te. La ambigua frase del reflujo es empleada, pues, por Newmarch 
en un doble sentido, para no decir directamente: el dinero se ha 
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quedado en el país, y en tanto que funciona como capital-dinero a 
préstamo, la diferencia con respecto al mercado de dinero (pres- 
cindiendo de que la circulación pueda haber absorbido mayor canti- 
dad de dinero metálico) consistirá en haberse gastado por cuenta 
de A en vez de fp r cuenta de B. Colocaciones de esta clase, en que 
el capital se transmite a países extranjeros en mercancias y no en 
metales preciosos sólo podrán influir en los cambios (pero no en el 
país en que fueron invertidos) siempre que la producción de estas 
mercancías exportadas exija una extraimportación de otras mer- 
cancías extranjeras. Esta producción no está, pues, destinada a li- 
quidar esta extraimportación. Lo mismo ocurre, sin embargo, en 
todas las exportaciones a crédito, independientemente de que sean 
para colocación de capital o para fines corrientes de comercio. Ade- 
más, esa exportación extraordinaria podrá provocar, como reflejo, 
una demanda extraordinaria de mercancías inglesas, por ejemplo, 
de las colonias o de los Estados Unidos. 

Antes dijo Newmarch que, a consecuencia de las tratas de la 
Compañía de las Indias Orientales, las salidas para la India son ma- 
yores que las entradas, Sir Charles Wood le somete en este punto 
a careo. Este exceso de la exportación inglesa a la India sobre las 
importaciones de la India se produce en realidad por una impor- 
tación recibida de la India y por la que Inglaterra no paga equiva- 
lente alguno: las tratas de la Compañía de las Indias Orientales 
(hoy día del Gobierno de la India Oriental) se resuelven en un tri- 
: buto impuesto a la India. Por ejemplo: en 1855 fué la importa- 
Ce ción de la India en Inglaterra de 12.670,000 libras; las exportacio- 

“EN nes inglesas a la India de 10.350,000 libras. Balance a favor de la 

BE India: 2,250,000 libras. “Si con esto hubiéramos agotado la cues- 
2 MBE tión, habría que remitir, bajo cualquier forma, esas 2.250,000 li- 

: “e dt: bras a la India. Pero ahora se presentan las demandas de la India | 
E dmt. House. La India House anuncia que está en situación de emitir 
SINE > Tetras sobre las distintas Presidencias de la India por la cantidad 
a ¿Que % de 3.250,000 libras. (Esta cantidad se elevó para las atenciones en 
+ mat: Londres de la Compañía de las Indias orientales y para el pago de 
6 bw los dividendos a los accionistas—F. E.) Y esto no sólo liquida el 
nve A balance de 2,250,000 libras originado en el tráfico comercial, sino 
war que, además, arroja un millón de saldo a favor” (1,917). 
IS 1922. (Wood.—F. E.) “¿Luego el efecto de esas letras de la 
cuinat India House no es el de aumentar la exportación a la India, sino de 
esse óE  disminuirla pro tanto?” (Significa la necesidad de disminuir las 
«+72 la mim? importaciones procedentes de la India por exportaciones para la In- 
gerar día, a fin de cubrir esa cantidad.—F. E.) 
AE ener. El señor Newmarch explica esto diciendo que los ingleses, por 
-oe Near “estas 3.700,000 libras, exportan a la India “un buen gobierno” 
e dae Se ÍA - (1,925). Con exactitud e ironía, dice Wood, quien, como ministro 
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de la India, conocia muy bien esa clase de “buen gobierno” impor- 
tado en la india por Inglaterra, 1926: “¿Luego la exportación que, 
como decia usted, provocan las letras àe la India House, es una 
exportación de “buen gobierno” y no de mercancias? Como Ingla- 
terra exporta mucho “en esa forma” de "buenos gobiernos” y para 
inversiones de capital en paises extraños —y, por consiguiente, reci- 
be importaciones, que son por compieto independientes del curso or- 


_dinario de los negocios, en parte tributos por los “buenos gobier- 


nos” exportados, en parte como renta por el capital colocado en las 
Colonias y en otros países, tributos por los que no se paga equiva- 
lente alguno— resulta claro que no se afectará el curso de los cam- 
bios si Inglaterra consume simplemente estos tributos sin contra- 
exportación, y tambien resulta claro que el curso de los cambios tam- 
poco se afectará si vuelve a invertir dichos tributos, no en Inglate- 
rra, sino productiva o improductivamente en el extranjero; si, por 
ejemplo, envia por su importe municiones a Crimea. En tanto que 
las importaciones de Inglaterra entran en la renta de 1nglaterra 
—tendran que estar pagadas, bien como tributo, que no exige equi- 
valente, o por cambio contra este tributo no pagado, o en el curso 
ordinario del negocio— podrá Inglaterra consumirlos o volverlos 
a invertir de nuevo como capital. Ni lo uno ni lo otro afectará en el 
curso de los cambios y esto es lo que no ve el sabio Wilson. Bien sea 
producto nacional o extranjero, constituye una parte de la renta. Si 
se da el último caso, se supondrá el cambio de productos naciona- 
les contra extranjeros, pero el consumo de esa renta, producti- 
va O improductiva, no afecta en nada el curso de los cambios, aun- 
que sí a la escala de la producción. Conforme con este criterio, ha- 
brá que considerar lo que sigue: 

1,934. Wood le pregunta, cómo el envio de material de gue- 
rra a Crimea podria afectar los cambios con Turquia: “No veo có- 
mo el mero envío de material de guerra había de afectar necesa- 
riamente el curso de los cambios, pero el envío de metal precio- 
so sí que lo afectaria.” Aquí distingue, pues capital en forma de di- 
nero de otro capital. Pero, ahora bien, pregunta Wilson: 

“1,935. ¿Si usted monta una exportación en grande escala, de 
cualquier artículo, contra el cual no se da una importación corres- 
pondiente” (el señor Wilson olvida que en relación con Inglaterra 
se da una importación considerable, sin exportación correspondien- 
te, exccpto bajo la forma de “buen Gobicrno” o de inversión de ca- 
pital exportado con anterioridad, pero en todo caso, no de importa- 
ción que entre en el movimiento normal del comercio. Pero esta im- 
portación vuelve a cambiarse, por ejemplo, contra productos ameri- 
canos, y el que el producto americano se exporte sin el correspon- 
Herte importe no altera la cosa. pues el valor de esta importación 
puedy consumirse sin una derivación equivalente al exterior; se ha 
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recibido sin contraexportación, y podrá, pues, también, consumir- 
se sin entrar en la balanza del comercio.—F. E.), “así no paga us- 
ted la deuda extranjera, que ha contraído con la importación” (pe- 
ro si esta importación se ha pagado ya anteriormente, por ejemplo, 
por el crédito concedido al extranjero, no se contrae con ello deuda 
alguna, y la cuestión no tiene nada que ver con el balance interna- 
cional; se descompone en gastos productivos o improductivos, inde- 


- pendientemente de que los productos. consumidos sean productos 


nacionales o extranjeros.—F. E.) “y por eso influirá usted por es- 
ta transacciórr sobre el curso de los cambios, en tanto que no se pa- 
ga la deuda extranjera, porque a la exportación que usted hace no 
corresponde una importación. Esto es exacto refiriéndose a los paí- 
ses en general.” 


La exposición de Wilsón lleva a afirmar que toda exporta- 
ción, sin la correspondiente importación es, a Su vez, una impor- 
tación sin correspondiente exportación; porque en la producción del 
artículo exportado entran mercancías extranjeras, es decir, impor- 


' tadas El supuesto es que toda exportación semejante se funda en 


una importación no pagada o da lugar a ella;-es decir, deuda al ex- 
tranjero. Esto es falso, aun prescindiendo de dos circunstancias: 
1) que Inglaterra tiene importaciones gratuitas por las que no pa- 
ga equivalente alguno; por ejemplo, una parte de sus importaciones 
de la India. Puede cambiar éstas contra importaciones americanas, ` 
y exportar estas últimas sin contraimportación; en todo caso, por 
lo que respecta al valor, habrá exportado algo que no le ha costado 
nada..., y 2) podrá haber pagado importaciones, por ejemplo, ame- 
ricanas, que constituyen capital suplementario; si éste se consume 
improductivamente, por ejemplo, en municiones, esto no constituirá 
una deuda contra América, y no afectará al curso de los cambios con 
ese país. Newmarch se contradice, 1,934 y 35, y hace le llame la 
atención Wood, 1,938: “Si no se aplica ninguna parte de las mer- 
cancías en la fabricación de los artículos que exportamos, sin que 
se produzca el reflujo (gastos de guerra.—F. E.), procedente del 
país al que dichos artículos se envían, ¿cómo influye esto en Jos 
cambiós con ese país? Suponiendo que el comercio con Turquía 
se halle en su situación ordinaria de equilibrio, ¿cómo se afectará 
el curso de los cambios entre Inglaterra y Turquía por la exporta- 
ción de material de guerra a Crimea?” —Aquí pierde Newmarch 
su tranquilidad ;. olvida que ya ha contestado correctamente a la 
misma pregunta bajo el número 1,934, y dice: “Me parece que ya 
hemos agotado la cuestión práctica, y nos acercamos ahora a una re 
gión muy elevada de discusión metafísica.” 

(Wilson tiene otra forma para expresar su afirmación de que 
el curso de los cambios se afecta por toda transmisión de capital 
de un país a otro, bien se realice ésta en metales preciosos o en mer- 
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cancías. Wilson, naturalmente, sabe que el curso de los cambios se 
afecta por el tipo de interés, especialmente por la proporción de 
los tipos de interés en vigor en cada uno de los dos países de cu- 
yos cambios recíprocos se trata. Si consigue demostrar que el ex- 
ceso de capital de cualquier clase, es decir, desde luego, de mercan- 
cías de cualquier clase, con inclusión de metales preciosos, ejerce 
un influjo determinante en el tipo de interés, se acerca un paso más 
a su objetivo. La transmisión de una parte importante de ese capi- 
tal a otro país tendrá que alterar en ambos países el tipo del inte- 
rés, y, ciertamente, en dirección contraria, y con ello, en segundo 
término, también el curso de los cambios entre ambos países.—F. E.) 


Dice en el Economist, que entonces dirigía, 1,847, pág. 475: 


“Es claro que un excedente tal de capital, indicado por grandes 
existencias de todas clases, incluídos los metales preciosos, tiene ne- 
cesariamente que llevar no sólo a la baja de precios de las mer- 
cancías en general, sino también a un tipo bajo de interés por el 
uso del capital. 1) Si tenemos a mano unas existencias de mercan- 
cías suficientes para servir al pais durante los dos años próximos, 
la disposición sobre estas mercancias mantendrá durante un pe- 
ríodo determinado tipos de interés mucho más bajos que si dichas 
existencias apenas fueran bastantes para dos meses. 2) Todos los 
empréstitos en dinero, cualquiera que sea la forma en que se ha- 
gan, son sólo transmisión del mando sobre mercancias de una per- 
sona a otra. Si, por consiguiente, las mercancías existen en abun- 
dancia, el tipo de interés del dinero será bajo, y alto cuando esca- 
seen. 3) Si las mercancías afluyeran en mayor abundancia, el nú- 
mero de los vendedores aumentará, en relación con el núme- 
ro de los compradores, y en la misma medida en que exceda 
a las necesidades del consumo directo, habrá que conservar una 
parte, mayor siempre, para el consumo ulterior, Bajo estas circuns- 
tancias venderá un poseedor de mercancias en condiciones mejores 
sobre pago futuro o a crédito, que si estuviera seguro de vender 
todas sus existencias en pocas semanas.” 

Respecto a 1) habrá que observar que una fuerte afluencia de 
metal precioso puede darse simultáneamente con una restricción 
de la producción, como sucede siempre en los periodos que siguen a 
la crisis. En la fase siguiente, es posible que afluya metal de aque- 
llos países que predominantemente son productores de metales pre- 
ciosos; la importación de otras mercancias se equilibra ordinaria- 
mente en este periodo por la exportación. En ambas fases el tipo 
de interés es bajo, subiendo sólo lentamente; el por qué ya lo he- 
mos visto. Este tipo bajo de interés, puede explicarse siempre sin 
recurrir a la influencia de “existencias de cualquier clase”. ¿Y 
cómo actúa este influjo? El precio bajo del algodón, por ejemplo, 
hace posibie que, el hilador obtenga un beneficio alto, etc. ¿Por qué, 
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ahora bien, está bajo el tipo de interés? Seguramente, no porque el 
beneficio que pueda realizarse con el capital prestado sea alto, sino 
sola y únicamente porque, bajo las circunstancias dadas, la de- 
manda de capital a préstamo no aumenta en la proporción de ese be- 
neficio, es decir, que el capital a préstamo tiene otro movimiento 
0 que el capital industrial, Lo que el Economist trata de demostrar es 
E at precisamente lo contrario: que su movimiento es idéntico al movi- 
~u miento del capital industrial. ` 


=: METAL. 
: ES, ele 


5 a Gl im 
R > Respecto a 2), si disminuimos a menor tiempo el absurdo su- 
=. pp Puesto de unas existencias para dos años, supondrá esto una satu- 
i ra ración dèl mercado, que ocasionaría una baja de las precios. Ha- 
"77O bría que pagar menos. por una bala de algodón. De lo cual no se 
spm sigue en modo alguno que pueda tenerse más barato el dinero que 
¿Mer se necesita para comprar una bala de algodón. Esto dependerá de 
“im la situación del mercado del dinero. Si pudiera obtenerse más ba- 
apri rato, sería porque el crédito comercial está en situación de recurrir 


` Hex menos al crédito bancario, que lo corriente. Las mercancías que se 
oiie  Jlevan al mercado serán víveres o instrumentos de producción. El 
fé precio más bajo de ambos elevará el beneficio del capitalista indus- 
si dii trail. ¿Por qué causa habrá de rebajar el interés, fuera de la opo- 
> oda de sición en vez de identidad, entre la abundancia de capital industrial 
y la demanda para acomodación del dinero? Las circunstancias se 
presentan de tal modo, que el industrial y el comerciante pueden 
concederse mutuamente crédito con mayor facilidad, y por esa faci- 


at nai ee lidad del crédito comercial necesitan tanto el industrial como el co- 
$ el nt merciante, recurrir menos al crédito bancario, y de aquí que el tipo 
noen d nim de interés sea-bajo. Este tipo de interés bajo nada tiene que ver con 
Li E Ce eNi la afluencia de metales preciosos; aunque ambos hechos puedan 


darse paralelamente, y las mismas causas que determinan la baja 
de precio de los artículos de importación, pudieran determinar tam- 


Karg 


aa aream! 
Ma evi MEJO “bién el exceso de metales preciosos. Si el mercado de importación 
ecc la vende estuviera realmente saturado, la disminución de la demanda de mer- 
cancías de importación, inexplicable al bajar el precio, demostraría 
AO sólo ser consecuencia de la restricción de la producción industrial; 


pero esto sería a su vez inexplicable dada una gran importación 
a precios bajos. Absurdos pára explicar que baja de precios = baja 
del tipo de interés, Ambos hechos podrán coexistir. Pero' entonces 
serán expresión de la. oposición de las direcciones en que se da el 
movimiento del capital industrial y el movimiento del capital-dine- 


e FEST 
"e Quen a 
+ de aqui: 

3 pre! 


+ cinar j e ció 
es el to | ro a préstamo, pero no como expresión de su identidad. 
odo he y Por qué, con respecto a 3), el interés del dinero ha de ser 


ore a | más bajo cuando existan mercancías en abundancia, es cosa que no 
gas i F 3 . .. . ez ie A 

Y puede verse después de la anterior prolija exposición. Si las mer- 
j cancías son baratas, necesitaré para comprar una determinada can- 


g z zenlo, . $ a 
tidad, 1,000 libras en vez de 2,000 libras que necesitaba antes. 
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Acaso invierta también ahora 2,000 libras y compraré el doble de 
mercancías que antes, ampliando así mi negocio, por anticipo del 
mismo capital, que acaso tendré que tomar a préstamo. Ahora, 
como antes, compraré por 2,000 libras. Mi demanda al mercado 
de dinero seguirá siendo la misma, aunque mi demanda al merca- 
do de mercancías aumente con la baja de los precios de las mer- 
cancías. Pero si esta baja, es decir, si la producción no se amplía 
con la baja de los precios de las mercancías, lo cual contradiría to- 
das las leyes del Economist, disminuiría la demanda de capital-dine- 
ro a préstamo, aunque el beneficio aumentara; pero este aumento 
de beneficio determinaría una demanda de capital a préstamo. Por 
lo demás, la baja de los precios de las mercancías puede proceder de 
tres causas. Primero: de falta de demanda. En este caso el tipo de in- 
terés será bajo, porque la producción estará paralizada, no porque 
sean las mercancías baratas, sino que esta baratura es sólo expre- 
sión de aquella paralización. O porque la oferta es sobradamente 
grande con relación a la demanda. Este caso puede presentarse a 
consecuencia de saturación del mercado, etc., que lleva a la crisis, 
-y que en la crisis puede coincidir con un tipo alto de interés; o pue- 
de ser el caso que baje porque el valor de las mercancías baje, y. 
por consiguiente, porque igual demanda podrá satisfacerse a precio 
más bajo. ¿Por qué aumenta el beneficio? Si fuera porque es ne- 
cesario menos capital-dinero para conservar el mismo capital pro- 
ductivo o el capital-mercancía, demostraría esto tan sólo que el bene- 
ficio y el interés están en relación inversa. En todo caso el postulado 
general del Economist es falso. Un precio bajo de las mercancias 
y un tipo bajo de interés no son hechos necesariamente conexos. 
De lo contrario, en aquellos países más pobres, en donde los precios 
en dinero de los productos están más bajos, tendría que estar de 
lo más bajo el tipo de interés, y en los países ricos, en donde los 
precios en dinero de los productos agrícolas están más altos, debe- 
ría también estar alto el tipo de interés. En general, el Economist lo 
reconoce: si baja el valor del dinero, esto no ejercerá influencia al- 
guna en el tipo del interés; 100 libras producirán lo mismo que an- 
tes 105; si las 100 libras tienen menos valor, también lo tendrán las 
5 de interés. La proporción no se alterará por el aumento de valor o 
desvalorización de la suma originaria. Considerada como valor, 
una determinada cantidad de mercancías es igual a una determina- 
da suma de valor. Si su valor sube será igual a una suma mayor 
de dinero, e inversamente, si baja. Si es = 2,000, el 5 % es 100 
libras; si es = 1,000, el 5 % es 50 libras. Esto no alterará en nada 
el tipo del interés. Lo racional en la cuestión es que se necesitará ma- 
yor desvalvación del dinero, cuando hagan falta 2,000 libras. para 
vender la misma cantidad de mercancías, que si fueran necesarias 
sólo 1,000. Pero esto muestra aquí tan sólo una proporción inversa 
entre el beneficio y el interés. Pues el beneficio aumenta con la ba- 
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ratura de los elementos del capital constante y del variable, mientras 
que el interés desciende. Pero. también puede ocurrir lo contrario, 
y con frecuencia ocurre. El algodón, por ejemplo, puede estar ba- 
rato, por no- existir demanda alguna de hilo o de tejido; puede 
también estar relativamente caro, porque un beneficio mayor en la 
industria del algodón provocará una mayor demanda del mismo. 
Pero, pòr otra parte, el beneficio del industrial podrá ser alto por- 
que precisamente el precio del algodón está bajo. La lista de Hub- 
bard demuestra que el tipo de interés y los precios de las mercan- 
cías realizan dos movimientos completamente independientes; mien- 
tras que los movimientos del interés tienen que amoldarse exacta- 
mente a los movimientos del tesoro de metal y al curso de los cambios. 


“Si hay, pues, mercancías en abundancia, el tipo de interés ten- 
drá que ser bajo”, dice el Economist. Precisamente lo contrario ocu- 
rre en las crisis: las mercancías son superfluas, inconvertibles en 
dinero, y, por consiguiente, el tipo'de interés es alto; en otra fase 
de la crisis domina una gran demanda de mercancías, y hay, por 
tanto, facilidad en los reflujos, pero a la vez alza de los precios de 
las mercancías, y, a causa de la facilidad de los reflujos, tipo bajo 
de interés; “Si (las mercanciías—. E.) escasean, tendrá que ser al- 
to.” De nuevo se produce lo contrario en el período de distensión, 
después de la crisis, Las mercancías son escasas, absolutamente ha- 
blando, no en relación con la demanda; y el tipo de interés es bajo. 


Por lo que hace a 4), que con un mercado saturado un posee- 
dor de las mercancías podrá desprenderse de ellas, más baratas —si 
es que puede vender— que en el caso de rápido agotamiento de las 
existencias, es cosa bastante clara. Pero menos claro es que por ello 
tenga que bajar el tipo de interés. 


Si el mercado está saturado con las mercancías importadas, po- 
drá subir, el tipo de interés, a consecuencia de un aumento de de- 
manda de capital a préstamo por parte del propietario, para no te- 
ner que arrojar las mercancías al mercado. Podrá bajar porque 
la fluidez del crédito comercial mantiene aún relativamente baja la 
demanda de crédito bancario. l 


El Economist menciona el rápido efecto, que sobre el curso de 
los cambios produjo la elevación del tipo de interés en 1847, y 
Otras presiones sobre el mercado de dinero. Pero 'no hay que ol- 
vidar que a pesar de la méjora de los cambios el oro continuó salien- 
do hasta fines de abril; sólo a partir de principios de mayo mejoró 
la situación. 
En 1 de enero de 1847 el tesoro metálico del Banco de Ingla- 
terra era de 15,066,691 libras; tipo de interés 3 Ya % ; giros a tres 
meses sobre París, 25.75; sobre Hamburgo, 13.10; sobre Amster- 
dam, 12 3⁄4. En 5 de marzo el tesoro metálico había bajado a...... 
11.595,535 libras, y el descuento subió a 4 % ; el curso de los cam- 
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bios bajó: sobre Paris, 25.67 2; Hamburgo, 13.9 Y, ; Amsterdam, 
12.2 Ya; la salida de oro continúa. Véase el siguiente estado: 


| Reservas metálicas Cámbios a 3 meses como máximo z 
Fecha 1847 del Banco de Io- Mercado del dinero 
glaterrá 


Hamburgo Amsterdam 
A CR 


Marzo 20 11.231.630 | Desc. Banco 4 % | 25,67 1/2 13,09 3/4 12,2 1fi 


Abril 3 10.246.410 | Desc. Banco 5 % | 25,80 13,10 12,3 1/2 
Abril 10 9.867.053 į Dineromu y raro. | 25,90 13,10 tfs 12,4 ih 
Abril 17 9.329.941 | Dsc.:Banco 51/2%]| 26,02 1f2 13,10 5/4 12.5 1h 
Abril 24 9.213.890 | Depresión. 26,05 13,13 12,6 

Mayo 1 9.337.716 | Creciente deprsión] 26,15 13,12 3f4 12,6 1/2 
Mays 8 9.588.759 | Máxima depresión| 26,27 1/2 13,15 1/2 12,7 Mo 


En el año 1847 la exportación total de metal precioso de In- 
glaterra se elevó a 8.602,597 libras. 


De éstas fueron a los Estados Unidos...... 3.226,411 libras 
de 4 “Branca ota 2,479,892 ,, 
s a las Ciudades Hanseáticas . 958,781 ,, 
s a Holanda ............... 247,743 ,„ 


A pesar de la mejora de los cambios seguía aún a fines de mar- 
zo la salida de oro, que duró hasta todo un mes; y probablemente 
hacia los Estados Unidos. 


“Aquí vemos (dice el Economist, 1847, pág. 984.—F. E.), el 
rápido y decisivo efecto del alza del tipo de interés, y de la subsi- 
guiente depresión del dinero, en la rectificación de un cambio desfa- 
vorable y en evitar la salida de oro que pronto hubo de afluir nueva- 
mente a Inglaterra. El efecto se consiguió con independencia de la 
balanza de pagos. Un alto tipo de interés provocó una baja en el 
precio de los valores, tanto ingleses como extranjeros, y motivó 
grandes compras de los mismos por cuenta del extranjero. Esto au- 
mentó la suma de las letras giradas desde Inglaterra, mientras que, 
de otra parte, dado el alto tipo de interés, era muy grande la difi- 
cultad de procurarse dinero, al punto de que bajó la demanda de 
esas letras, a la par que subía su suma. Por la misma razón se anu- 
laron los pedidos de mercancias extranjeras y se liquidaron las in- 
versiones de capital inglés en valores extranjeros repatriando el 
dinero a Inglaterra para su colocación. Así, por ejemplo, leemos en 
el Río de Janeiro Current del 10 de mayo: “El curso de los cambios 
(sobre Inglaterra.—F. E.) ha experimentado un nuevo retroceso, 
debido principalmente a una presión ejercida sobre el mercado por 
remesas contra el producto de ventas importantes de fondos pú- 
blicos (brasileños—F. E.) por cuenta inglesa.” El capital inglés que 
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, estaba' invertido en el extranjero en distintos valores, cuando el tipo 
i de interés era en Inglaterra bajo, se repartió cuando el tipo de inte- 


rés hubo subido. 


BALANZA COMERCIAL DE INGLATERRA 


La India por sí sola tiene que pagar 5 millones de tributo por 


- “buen Gobierno”, intereses y dividendos del capital británico, sin 


contar con las sumas anualmente expedidas, en parte, por funcio- 
narios, como ahorro de sus sueldos, en parte, por los comerciantes 
ingleses, como porción de sus beneficios, que invertirán de nuevo 
en Inglaterra. Cada una de las colonias inglesas hará constante- 


“mente, y por los mismos motivos, grandes remesas. La mayoría de 


los Bancos en Australia, las Indias Occidentales y Canadá se han 
fundado con capital británico, y pagan sus dividendos en Inglaterra. 
Asimismo posee Inglaterra muchos valores públicos extranjeros, 
europeos, norte y sur-americanos, de los cuales percibe intereses. 
A ésta se añade su participación en los ferrocarriles extranjeros, ca- 


. nales, minas, etc., con sus dividendos correspondientes. Las remesas 


contra todas estas partidas se hacen casi exclusivamente en produc- 
to, más allá del margen de la exportación inglesa. Lo que por otra 
parte sale para el extranjero con destino a los poseedores de valo- 
res ingleses y para el consumo de los ingleses en el extranjero, es, 
comparada con la anterior, una cantidad insignificante. 

La cuestión, en lo que afecta a la balanza comercial y al curso 
de los cambios, es ésta: “en cada momento dado es una cuestión de 
tiempo. Por regla general... concede Inglaterra créditos a largo 
plazo por su exportación, mientras que paga sus importaciones al 
contado. En ciertos momentos podrá esta diferencia de práctica in- 
fluir notablemente en los cambios. En una época en que nuestras 
exportaciones aumentan considerablemente, como en 1850, tendrá 
que darse una continua ampliación de colocaciones de capital bri- 
tánico; así las remesas de 1850 pudieron hacerse contra mercancías 
exportadas en 1849. Pero si en 1850 excedieron las exportaciones 
en 6 millones a las de 1849, el efecto práctico será que se ha en- 
viado más dinero desde el país, hasta esa cantidad, que el que ha 
entrado en ese mismo año; y de este modo se produce un efecto so- 
bre -los cambios y el tipo de interés. Tan pronto como, por el con- 


trario, muestro negocio se deprima por una crisis, y se restrinja 


nuestra exportación, las remesas vencidas por las grandes expot- 
taciones de años anteriores, excederán muy notablemente del valor 


-- de nuestra importación; los cambios variarán, en consecuencia, a 
“nuestro, favor; el capital se acumulará rápidamente en el país y el 


tipo de interés bajará) (Ecomomist, 11 enero'1851.) 


Y 
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El curso de los cambios extranjeros podrá variar: 


1) A consecuencia del estado momentáneo de la balanza de 
pagos, sean cualesquiera las causas que lo determinen: puramente 
mercantiles, por colocaciones de capital en el extranjero, o por gas- 
tos públicos, de guerra, etc., en cuanto que hayan de hacerse pa- 
gos al contado en el extranjero. 

2) A consecuencia de la desvalorización del dinero en un país, 
sea este dinero metal o papel. Esto es puramente nominal. Si una 
libra representa ahora la mitad de dinero que antes, se calculará 
a 12 Y, francos en vez de a 25 francos. 


3) Si se trata de los cambios entre países uno de los cuales em- 
plea plata y el otro oro como “dinero”, el curso de los cambios de- 
penderá de las oscilaciones relativas de valor de ambos metales, 
pues de un modo manifiesto estas oscilaciones alteran la paridad 
entre ambos. Un ejemplo de esto último se dió en los cambios de 
1850, que estaban contra Inglaterra, a pesar del aumento enorme 
de la exportación; pero, sin embargo, no hubo salida de oro. Fué 
efecto de la momentánea subida del valor de la plata con respecto 
al valor del oro. (Véase Economist, 30 noviembre 1857). 


La paridad de los cambios es, respecto a una libra esterlina : 


sobre París, 25 fr. 20 cént.; Hamburgo, 13 marcos Banco 10 Y, 
ch; Amsterdam, 11 fl, 97 cénts. En la proporción en que los cam- 
bios sobre París suben de 25.20 serán favorables para el deudor 
inglés a Francia, o para el comprador de mercancías francesas. En 
ambos casos necesitará menos libras esterlinas para lograr su ob- 
jeto. En países lejanos, donde el metal precioso no es fácil de 
conseguir, y sí las letras son raras e insuficientes para las remesas 
a hacer a Inglaterra, el efecto natural será el alza de precios de 
aquellos productos que generalmente suelen embarcarse para Ingla- 
terra, para los cuales nacerá una demanda tanto mayor, para en- 
viarlos a Inglaterra en vez de letras. Esto ocurre con frecuencia en 
la India. a 

Un cambio desfavorable, y aun una salida de oro, puede darse 
si en Inglaterra existiera una muy grande abundancia de oro y tipo 
bajo de interés con precio elevado de valores. 

En el transcurso de 1848 recibió Inglaterra grandes cantida- 
des de plata de la India, pues las mejores letras eran escasas, y las 
regulares se tomaban muy a disgusto a consecuencia de la crisis de 
1847 y de la gran falta de crédito en el negocio de la India. Toda 
aquella plata, apenas recibida, tomó pronto el camino del Conti- 
nente, en donde la revolución provocó en todos los rincones una 
formación de tesoros. La misma plata volvió a emprender, en 1850, 
el viaje a la India, pues el estado de los cambios hacía que fuera 
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El, sistema monetario es esencialmente católico, el sistema de 
crédito, esencjalmente protestante. The Scotch hate gold (los es- 


coceses odian el oro). Como papel tiene la existencia dinero de las- 


mercancías sóla una existencia social. Es la fe la que salva. La fe 
en el valor dinero, como espíritu inmánente de las mercancías, la 
fe en el orden de la producción, y su ordenación predestinada, la fe 
en los agentes particulares de la producción como meras personi- 
ficaciones del tapital que se incrementa a sí mismo. Y así como el 
protestantismo no se ha emancipado de los fundamentos del cato- 
licismo, tampoco el sistema de crédito se ha emancipado de las ba- 
ses del sistema monetario. l 
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CAPITULO TRIGESIMOSEXTO 
PRECAPITALISMO 


===> L CAPITAL a interés, o, como según su forma 

À k! primitiva le podemos denominar, el capital usurario, 
P4] pertenece, junto con su hermano gemelo el capital 
del comerciante, a las formas antediluvianas del ca- 
pital, que preceden de muy antiguo al orden de 
producción capitalista y se presentan en sus más 
distintas formaciones sociales económicas. 

La existencia del capital usurario no exige sino que al menos 
una parte de los productos se transformen en mercancias, v que, a 
la vez que el comercio, el dinero se haya desarrollado en sus distin- 
tas funciones. 

El desarrollo del capital usurario sigue al del capital del co- 
merciante y especiamente al del capital-dinero mercantil. En la anti- 
gua Roma, desde los últimos tiempos de la República, cuando la ma- 
nufactura estaba muy por bajo del grado medio de desarrollo en la 
antigüedad, el capital del comerciante, el capital mercantil dinero 
y el capital usurario —dentro de su antigua forma— estaban extra- 
ordinariamente desarrollados. 

Ya se ha visto cómo con el dinero se da necesariamente la for- 
mación de tesoros. El atesorador profesional, sin embargo, sólo ad- 
quiere importancia en cuanto se convierte en usurero. 
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El comerciante toma dinero a préstamo para hacer negocio 
con ese dinero, para emplearlo como capital, es decir, para gastarlo. 
También en las primeras formas aparece frente a él el prestamista 
como frente al moderno capitalista. Esta relación específica fué 
tanibién apreciada por las Universidades católicas. “Las Universi- 
dades de Alcalá, Salamanca, Ingolstadt, Friburgo en Breisgau, Co- 
lonia y Trier, reconocieron sucesivamente la legitimidad del interés 
en los préstamos mercantiles, La primera de estas cinco aprobacio- 
nes se depositó en los archivos del Consulado de la ciudad de Lyon, 
y se imprimió como apéndice al Traité de Pusure et des intéréts, 
Lyon, Bruyset- Ponthus. (M. AUGIER; Le Crédit public, etc. Pa 
rís, 1842, pág. 206.) —En todas las formas en que existe la eco- 
nomía de esclavos (no patriarcal, sino como en los tiempos ulte- 
riores de Grecia y de Roma) como medio de enriquecimiento, don- 
de el dinero es, pues, medio para apropiarse por la compra de es- 
clavos, tierra, etc., de trabajo ajeno, el dinero, precisamente por 
poder así invertirse, puede incrementarse como capital, ser produc- 
tor de interés, 


Pero, sin embargo, las formas características en que el capital 
usurario existe en los primeros tiempos del orden de producción ca- 
pitalista, son dobles. Digo formas características. Estas mismas 
formas se repiten sobre la base de la producción capitalista, pero 
sólo como formas subordinadas. No son ya aquellas formas que de- 
terminan el carácter del capital a préstamo. Esas dos formas son: 
Primero, el usurero por prestar dinero en cantidades dilapidadoras, 
esencialmente a propietarios territoriales; segundo, el usurero por 
prestar dinero a los pequeños productores, dueños de sus propias 
condiciones de trabajo, entre los que se incluye a los artesanos, pero 
muy específicamente al campesino, puesto que en el estadio precapi- 
talista, en cuanto se-consiente pequeños productores particulares in- 
dependientes, la clase campesina tiene que formar la gran mayoría. 


Ambos hechos, tanto la ruina del rico terrateniente por el usu- 
rero como por la absorción de los pequeños productores, lleva a la 
formación y concentración de grandes capitales-dinero. Pero hasta 
qué punto este proceso desplaza el orden anterior de la producción, 
como ocurrió en la Europa moderna, y de si en un sitio establece 
el orden de producción capitalista, es cosa que dependerá por com- 
pleto del grado de desarrollo histórico y con ello de determinadas 
circunstancias. ~ 

El capital usurario, como forma característica del capital a in- 
terés, corresponde al predominio de la pequeña producción de los 
labriegos que trabajan por sí mismos y de, los pequeños maestros 
artífices, Donde el trabajador, como ocurre en el orden de pro- 
ducción capitalista desarrollado, aparecen frente a frente las con- 
diciones de trabajo y el producto del trabajo como capital, no 
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necesita, como productor, tomar dinero prestado. Cuando lo toma, 
es lo mismo que si lo tomara en la casa de préstamos para sus necesi- 
dades personales. Pero donde, por lo contrario, es propietario, real 
o nominal, de sus condiciones y de su producto, estará, como pro- 
ductor, en relación con el capital del prestamista, que se le pre- 
sentará como capital usurario. Newmarch expresa esta relación de 
una manera vaga al decir que el banquero es respetado, mientras 
que al usurero se le desprecia, porque aquél presta a los ricos y 
éste a los pobres. (J. W. NEWMAN, Lectures on Pol. Econ. Lon- 
don, 1851, pág. 44.) No ve que aquí se da la diferencia entre dos 
órdenes de producción social y de las dos organizaciones sociales 
correspondientes, y que la cosa no se liquida refiriéndola a la opo- 
sición de ricos y pobres. Más bien está el usurero que absorbe al 
pequeño productor, mano a mano con el usurero que absorbe al gran 
propietario territorial. Tan pronto como el usurero de los patricios 
romanos acabó de arruinar a los plebeyos, a los pequeños labriegos, 
dió fin esa forma de explotación, sustituyendo a la economía del 
pequeño campesino una economía fundada en la esclavitud. 

Bajo la forma del interés podrá tragarse el usurero todo aque- 
llo que exceda de los medios de subsistencia más indispensables (la 
cantidad de lo que luego se llamará salario) de los productores (lo 
que luego se manifestará como beneficio y renta de la tierra), y 
es, por tanto, del todo chabacano comparar ese tipo de interés que, 
aparte de lo que corresponde al Estado, se apropia de toda la plus- 
valía, con el tipo del interés moderno, en que el interés, cuando 
menos el normal, constituye sólo una parte de esa plusvalía. Se ol- 
vida que el obrero asalariado produce y rinde al capitalista que le 
emplea, beneficio, interés y renta de la tierra, en una palabra, toda 
la plusvalía. Carey hace esa chabacana comparación para demos- 
trar con ella lo provechoso que es para el obrero el desarrollo del 
capital y la correspondiente baja del tipo de interés, Si el usu- 
rero, no contento con estrujar el supertrabajo de su víctima, ad- 
quiere poco a poco los titulos de propiedad de sus mismas condi- 
ciones de trabajo, tierra, casa, etc., y está constantemente ocupado 
en expropiarle, se olvida de nuevo que esta completa expropiación 
de las condiciones del trabajo del obrero no es un resultado al que 
tiende el orden de producción capitalista, sino la condición previa 
de que parte. El esclavo asalariado está imposibilitado, lo mismo 
que el esclavo real, de convertirse en esclavo por deuda, cuando 
menos en su calidad de productor; aunque pueda ser eso en su cua- 
lidad de consumidor. El capitalista usurario, en esta forma, bajo la 
cual se apodera en realidad de todo el supertrabajo del productor 
directo sin cambiar el orden de producción, cuyo supuesto esen- 
cial es la propiedad, o respectivamente, la posesión de las condicio- 
nes de trabajo por los productores —y de su correspondiente pe- 
queña producción aislada—, en donde el capital no se subordina 
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al trabajo directamente, y no aparece, por tanto, frente a él como 


capital industrial, este capital úsurario arruina ese orden de pro- 


ducción, paraliza las fuerzas productivas en vez de desarrollarlas 


y eterniza a la vez aquella mísera situación en que, al contrario de 
lo que ocurre en la producción capitalista, se desarrolla la produc- 
ción social del trabajo a costa del trabajo mismo. 


El usurero, por tanto, de una parte socava y destruye la ri- 
queza antigua y la feudal, y también la propiedad antigua y feu- 
dal. Por otra parte, socava y arruina la pequeña producción campe- 
sina y fabril; en una palabra, todas las formas en que el productor 
aparece aún como propietario de sus instrumentos de produccióna 
En el orden de producción capitalista desarrollado, el obrero no 
es propietario de sus condiciones de producción, del campo que 
labra, de las primeras materias que elabora, etc. Este alejamiento 
de las dondiciones de producción de la persona def productor; 
corresponde a una verdadera revolución del orden mismo de la 


producción. Los trabajadores, antes aislados, se concentran en. 


grandes talleres para desempeñar una actividad dividida, pero, a`la 
vez, implicada; la herramienta se convierte en máquina. El orden 
de la producción mismo no permite aquel desperdigamiento de los 
instrumentos de la producción que va unido a la pequeña propiedad, 
“así como tampoco el aislamiento del obrero mismo. En la produc- 


. ción capitalista ya no puede separar el usurero las condiciones de 


la producción del productor, porque ya están separadas. 


`El usuréro centraliza fortunas allí donde los instrumentos de 
producción están desperdigados. No altera el orden de la produc- 


ción, sino que lo absorbe, pegándose a él como parásito y arruis. 


nándolo. Lo chupa y lo quebranta, obligándole a realizar la repro- 
ducción en condiciones cada vez más míseras. De aquí el odio po- 
pular contra el usurero, mayor aún en la antigüedad, cuando la 
propiedad de los productores sobre sus condiciones de produc- 
ción era base de las relaciones políticas de la independencia del ciu- 


. dadano. ` 


„En tanto que impere la esclavitud, o- en tanto que el super- 
producto sea consumido por el señor feudal y su séquito, y el dueño 
de esclavos o el señor feudal ‘caigan en manos del usurero, el or- 
den de producción continuará siendo el mismo, sólo que será más 
duro para los trabajadores. El dueño de esclavos cargado de deu- 
das, el señor feudal estrujará más, porque también a él le estrujan 
más. O deja, por último, su puesto al usurero, que se convierte en 


; terrateniente o-dueño- de esclavos, como los caballeros de la anti- 


gua Roma. En el lugar del antiguo explotador, cuya explotación 


era más o menos patriarcal, porque en gran parte era un medio 


político de poder, aparecerá un arribista más duro y codicioso. Pe- 


.ro el orden de producción no cambiará. 


A 


146 DIVISION DEL BENEFICIO EN INTERES, ETC. 


El usurero actúa revolucionariamente en todos los órdenes de 
producción precapitalista, en tanto que destruye y disuelve las 
formas de la propiedad sobre cuyas firmes bases y constante re- 
producción descansa el orden político, Con las formas asiáticas pue- 
de el usurero durar mucho tiempo, sin provocar más que una deca- 
dencia económica y una corrupción política. Sólo allí donde se dan 
las restantes condiciones del orden de producción capitalista, apa- 
rece el usurero como uno de los medios formadores del nuevo or- 
den de la producción, de un lado, por la ruina del señor feudal y de 
la pequeña producción, y de otro, por la centralización de las con- 
diciones de trabajo en el capital. 

En la Edad Media no imperaba en país alguno un tipo general 
de interés. Las leyes y los tribunales garantizaban poco los présta- 
mos. Tanto mayor era el tipo de interés en los casos particulares. 
La escasa circulación del dinero, la necesidad de realizar la mayo- 
ría de los pagos en metálico, obligaban a tomar dinero a présta- 
mo, tanto más cuanto que el negocio de las letras no estaba aún 
desarrollado. Imperaba una gran disparidad, tanto respecto al tipo 
de interés, como respecto a la calificación de usurero. En tiempos de 
Carlomagno, se consideraba usurario el tomar el 100 por 100. En 
Lindau, en el lago de Constanza, en 1348, tomaban los burgueses 
de la localidad 216 2/3 por 100 de interés. En Zúrich fijó el Con- 
sejo el 43 1/3 % como legal. En Italia hubo que pagar con fre- 
cuencia cl 40 por 100, a pesar de que del siglo xır al xrv no se pa- 
só del 20 por 100. Verona prescribió el 12 por 100 como interés 
legal. El emperador Federico 11 fijó el 10 por 100, pero sólo para 
los judíos. De los cristianos no quiso hablar. El 10 por 100 era ya 
en Alemania renana el tipo usual en el siglo x111. (HULLMANN, 
Geschichte des Stadtewesens. 11, págs. 55-57.) 


El capital usurario posee el modo de explotación del capital, 
sin el de su producción. La misma relación se repite dentro de la 
economía burguesa en aquellas ramas atrasadas de la industria, 
o en aquellas que se esfuerzan en pasar al orden moderno de pro- 
ducción. Si, por ejemplo, se quisiera comparar el tipo de interés 
inglés con el de la India, no habrá que tomar el tipo de interés del 
Banco de Inglaterra, sino el de aquellos prestamistas de pequeña 
maquinaria, prestada a pequeños productores de la industria do- 
méstica. 


El usurero es históricamente importante frente a la riqueza 
consumidora como un proceso de formación de capital. El capital 
usurario y el comercial hacen posible la formación de una fortu- 
na en dinero, independiente de la propiedad territorial. Cuanto me- 
nos se desarrolla en el producto el carácter de mercancía, cuanto 
menos el valor en cambio se apodere de toda la amplitud de la pro- 
ducción, tanto más aparecerá el dinero como la riqueza propiamen- 
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te dicha, como la riqueza en general, frente a su expresión limitada 
en valores en uso, Sobre esto se basa la formación de tesoros. Pres- 
cindiendo del dinero como dinero universal y tesoro, el dinero es 
la forma del instrumento de pago en que se manifiesta como forma, 
absoluta de la mercancía. Y es propiamente su función de instru- 
mento de pago la que desarrolla el interés y con ello el capital-di- 
nero. Lo que la riqueza dilapidadora y corrompida anhela 'es dinero 
como dinero, dinero como medio de comprarlo todo. (También para 
pagar las deudas.) El pequeño productor necesita ante todo el di- 
nero para pagar. (La transformación de las prestaciones naturales 
y suministros al señor y al Estado en renta de dinero y tributos 
en numerario, no desempeña aquí un gran papel.) En ambos casos 
el dinero se usa como dinero. Del otro lado, el atesoramiento se 
convierte en real, realiza su ideal en el usurero, Lo que el ateso- 


.rador codicia no es capital, sinó dinero“ como dinero; pero por el. 
interés transforma ese dinero en capital para sí, en un medio por 


el cual se apropia, total o parcialmente, de una parte del supertra> 
bajo y también de una parte de las condiciones mismas de la pró- 
ducción, aunque aparezcan, al menos de nombre, frente a él como 
propiedad ajena. El usurero vive manifiestamente en los poros de- 

la producción como los Dioses de Epicuro vivían en los intermun- 
dos. El dinero es tanto más difícil de tener, cuanto menos sea la 
mercancía forma general del producto. El usurero no reconoce, 
pues, límites, fuera de la capacidad de rendimiento o de resistencia 
del necesitado de dinero, El dinero, como instrumento de compra, 
se necesita más en la pequeña producción del campo y de la ciu- 
dad cuando por azares o conmociones extraordinarias el obrero 
pierde las condiciones de producción (pues en dicho orden de pro- 
ducción siguen, predominantemente, siendo propietarios), o cuan- 
do menos no puede reponerlas en el curso normal de la reproduc- 
ción; Los víveres y-las primeras materias constituyen una parte 


“esencial de esas condiciones de reproducción. Su encarecimiento 


hace imposible que puedan ser repuestas con lo obtenido por el 
producto, de modo que una simple mala cosecha impide al labriego 
reponer in natura su simiente. Aquellas mismas guerras con las 
cuales los patricios romanos arruinaron a los plebeyos, obligándoles 
a servicios guerreros que les impidieron atender a la reproducción 
de sus condiciones de trabajo, que, por lo tanto, les empobrecieron 
(y empobrecimiento, mutilación o pérdida de las condiciones de 
trabajo son aquí las formas predominantes), llenaron los almace- 
nes y sótanos de los patricios con el cobre del botín, el dinero de 
entonces. En vez de dar directamente a los plebeyos las mercancías 
que necesitaban, granos, caballos, ganado vacuno, les prestaban aquel 
cobre que para ellos mismos carecía de utilidad y se aprovecharon 
de aquella situación para sacarles un interés usurario enorme, con- 
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virtiéndolos en esclavos por las deudas. Bajo Carlomagno se arrui- 
naron también los campesinos francos por las guerras, no quedán- 
doles otro remedio que el convertirse de deudores en siervos. En 
el Imperio romano era frecuente el caso que el hambre obligara a la 
venta de los hijos y a la venta del mismo hombre libre, como escla- 
vo. Basta con lo dicho como puntos de orientación en general. Es- 
tudiado en concreto el mantenimiento o pérdida de las condiciones 
de producción, dependerá respecto al pequeño productor de mil aza- 
res, y cada uno de estos azares, o pérdidas, significa pobreza y 
llegará un punto en el que el parásito usurario pueda hacer presa. 
Basta que se le muera una vaca para que el pequeño labrador se 
vea imposibilitado de reanudar de nuevo su reproducción en la an- 
tigua escala. Con ello caerá en manos del usurero y una vez en ellas 
no podrá ya librarse jamás. 

La función del dinero como instrumento de pago es, sin em- 
bargo, el terreno propio, grande y peculiar del usurero. Cada ven- 
cimiento a fecha fija de un pago en dinero, renta de la tierra, tri- 
butos, impuestos, etc., trae consigo la necesidad de pagar en di- 
nero. Esa es la hora del usurero, desde el usurero en grande es- 
cala de la antigua Roma hasta los arrendatarios de contribuciones, 
fermiers generaux (arrendatarios generales), receveurs genéraur 
(recaudadores generales de contribuciones), etc. Más adelante se 
desarrolla con el comercio y la extensión de la producción de mer- 
cancías la separación, en el tiempo, de la compra y el pago. Habrá 
que entregar el dinero a un plazo determinado. De cómo puede ha- 
ber circunstancias en que el usurero y el actual capitalista de di- 
nero se confundan, es cosa que muestran las modernas crisis de dine- 
ro. Pero el mismo usurero se convierte en medio principal de des- 
arrollo del dinero como instrumento de pago, en tanto que hace que 
el productor se hunda cada vez más en deudas, destruyéndole su 
instrumento de pago por el peso de los intereses que le hacen impo- 
sible una reproducción regular. Aquí sale el usurero del terreno 
del dinero como instrumento de pago y amplía esta función del di- 
nero como terreno peculiar suyo. 

El desarrollo del sistema de crédito se da como reacción contra 
el usurero. Pero no hay que entender esto mal, ni tomarlo en el 
sentido de los antiguos padres de la Iglesia, de Lutero, o de los pri- 
meros socialistas. No significa ni más ni menos que la subordina- 
ción del capital a interés bajo las condiciones y necesidades del or- 
den de producción capitalista. 

En general el capital a interés se amolda en el sistema mo- 
derno de crédito a las condiciones del orden de producción capita- 
lista. El usurero como tal no existe; en aquellos países de produc- 
ción capitalista desarrollada se liberta de las restricciones que le im- 
ponía la antigua legislación. El capital a interés conserva la forma 
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de capital usurario -frente a ciertas personas y clases, o en las rela- 
ciones en que no se presta, o no puede prestarse en: el sentido del 
orden de producción capitalista; cuando se toma prestado por ne- -- 
cesidad individual, como en la casa de préstamos; cuando se ofrece 
riqueza para su dilapidación, o cuando el productor no es un pro- 
ductor capitalista: pequeños campesinos, artífices, etc., es decir, 
que es aún productor directo, poseedor de sus propias condiciones de 
producción; finalmente, allí donde el productor capitalista opera en 
„muy pequeña escala, de modo que más bien se acerca a los produc- 
tores que trabajan ellos mismos. 

Lo que distingue el capital a préstamo, en tanto que constitu- 
ye un elemento esencial del orden de producción capitalista, no es 
en modo alguno la naturaleza o carácter de ese mismo capital. Son 
sólo las distintas condiciones bajo las cuales funciona, y, por tanto, 
la figura totalmente transformada del prestatario que se presenta 
frente al prestamista, Aun cuando un hombre sin ninguna fortuna, 
recibe crédito como industrial o comerciante, lo recibe-por la con- 
fianza de funcionar como capitalista y de que con el capital prestado 


se apropiará de un trabajo no pagado. Se le concede crédito como 


capitalista en potencia. Y esta circunstancia. que tanto admiran a los 
economistas apologéticos, la de que un hombre sin fortuna, pero con 
energía, honradez, capacidad y conocimiento del negocio pueda trans- 
formarse de este modo en capitalista —pues en el orden de produc- 
ción capitalista el valor comercial de cada individuo se aprecia más o 
menos exactamente—, aunque frente a los capitalistas ya existentes 
pueda aparecer como una nueva clase de caballeros de la fortuna, 
afirma' el imperio del capital, amplía su base y le permite reclutar 
fuerzas en nuevas capas sociales, Exactamente lo mismo que la Igle- 
sia católica reclutaba en la Edad Media su jerarquía sin tener en 
cuenta la clase, el nacimiento o la fortuna, de entre los mejores ce- 
rebros del pueblo, afirmando así el imperio del clero y la sumisión 
de los seglares. Cuanto más capaz sea una clase dominante de ab- 
sorber a hombres de las clases dominadas, más firme y peligrosa 
será su dominación, 

En vez de la excomunión contra el capital a interés en general, 
es, por el contrario, de su reconocimiento expreso de lo que parten 


_los iniciadores del sistema moderno de crédito. 


No hablamos aquí de reacción contra el usurero, para prote- 
ger a los pobres, como los Monts-depieté (Monte de Piedad) (1350 
en Sarlins, en el Franco-Condado, y luego en Perugia y Savona en 
Itália, 1400 y 1479). Son notables porque presentan la ironía his- 


-tórica que transforman piadosos propósitos precisamente en lo con- 


trario. La clase obrera inglesa paga, según un cálculo moderado, 
100 por 100 a las casas de préstamos, esas sucesoras de los Montes 
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de Piedad. (161) Tampoco nos referiremos a las fantasías sobre el 
crédito de un Dr. Hugh Champerleyne o de un: John Briscoe, que 
en el último decenio del siglo xvir trató de emancipar a la aristocra- 
cia inglesa de la usura por la fundación de un Banco territorial por 
un dinero papel con garantía de la propiedad territorial. (162) 


Las asociaciones de crédito que se formaron en los siglos x11 y 
xIv en Venecia y Génova derivaron de la necesidad de emancipar 
al comercio marítimo y al comercio al por mayor basado sobre el 
mismo, de la usura a modo antiguo y del monopolio del comercio 
del dinero. Si los Bancos propiamente dichos se fundaron en aque- 
llas ciudades-repúblicas, a la vez como establecimientos para el 
crédito público, de los cuales el Estado percibía como anticipos so- 
bre los impuestos a recaudar, no hay que olvidar que los comer- 
ciantes que constituían aquellas asociaciones eran las primeras per- 
sonas de aquellos Estados y estaban tan interesados en libertar a 
sus Gobiernos del usurero, (163) y someter más y más seguramen- 
te al Estado. Cuando había de fundarse el Banco de Inglaterra di- 
jeron los Tories: “Los Bancos son instituciones republicanas. Ban- 
cos florecientes existen en Venecia, Génova, Amsterdam y Ham- 
burgo. Pero ¿quién ha oído hablar de un Banco de Francia o de Es- 
paña ?” 


(161) “A consecuencia de transferencia y liberaciones en el mismo 
mes, y de transferencia de un artículo para aceptar otro, ganando con 
ello una pequeña diferencia en dinero, es como crece tanto el interés 
de las casas. de empeño. En Londres hay 240 concesionarios de empe- 
ños, y en la provincia unos 1,450. El capital empleado puede calcularse 
en un millón. Tiene tres rotaciones anuales, cuando menos, y con un 
promedio por vez de 33 Y %, de modo que las clases pobres inglesas 
tienen que pagar anualmente el 100 % por el anticipo temporal de 1 
millón, prescindiendo de la pérdida por vencimiento de los plazos de 
desempeño.” (J. D. TUCKETT, A History of the Past and Present Staté 
of the Labouring Population, London, 1846, l, pág. 114.) 

(162) Aun en los titulos de sus obras dan la mayor importancia 
como razón “del bienestar general de los terratenientes, al gran au- 
mento de valor de la propiedad, la liberación de la nobleza y la gentry 
de los impuestos, el incremento de sus ingresos anuales, etc.” Sólo los 
usureros perderían, los peores enemigos de la nación, que han per- 
judicado a la nobleza y la yeomanry mucho más que un ejército inva- 
sor que viniera de Francia. 

(163) “Carlos Il de Inglaterra, por ejemplo, tenia que pagar aur 
grandes intereses usurarios y agios a los “joyeros” (los precursores del 
los banqueros), del 20 al 30 %. Un negocio tan bueno era un incen- 
tivo para que los usureros prestacen al rey más y más, hasta el total 
de los ingresos por impuestos; a aceptar el empeño de cualquier crédito 
parlamentario en cuanto se aprobaba, y a disputarse la adquisición de 
letras, pagarés y tallies (tarjas), de tal manera que todos los ingresos 
del Estado pasaban por sus manos.” (JOHN FRANCIS, History of the 
Bank of England, London, 1848, l, pág. 31.) “Ya se habia propuesto 
antes varias veces la fundación de un Banco. Ya se habia hecho ne- 
cesaria.” (L. c., pág. 38.) “El Banco lo necesita el Gobierno, exte- 
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Ni el Banco de Amsterdam y Hamburgo (1619) señalan una 
época en el desarrollo del sistema moderno de crédito. Eran puros 
Bancos de depósitos. Los Bonos que emitía el Banco eran sólo en 
realidad recibos por el metal precioso, acuñado y sin acuñar, depo- 
sitado en sus cajas, y circulaban sólo por el endoso del que los reci- 
bía. Pero en Holanda, con el comercio y la manufactura se desarro- 
ló el crédito comercial y el comercio de dinero, y, por el curso del 
proceso mismo, el capital a préstamo se sometió al capital industrial 
yal comercial. Esto se ve ya en lo bajo del tipo del interés. Pero Ho- 
landa era tenida, como ahora Inglaterra, en el siglo xvir por el país 
modelo del desarrollo económico. El monopolio del antiguo usurero, 
que se basaba en la pobreza, fué allí echado por la borda. 


Durante todo.el siglo xvii suena —y la legislación actúa en 
dicho sentido—, señalando a Holanda, el clamor por una rebaja vio- 
lenta del tipo de interés y la sumisión del capital al interés indus- 
trial y_ al comercial y no a la inversa. El principal de quienes llevan. 
esta voz es Sir Josiah Child, padre del tipo normal del banquero 
privado inglés. Declama contra el monopolio del usurero, del mismo 
modo que el sastre confeccionador en gran escala Moses and Son, 
se erigía en paladin contra el monopolio de los “sastres particula- 
res”. Ese Josiah Child es a la vez el padre de los jobbers de la Bol- 


sa. Defiende el autócrata de Compañía de las Indias Orientales su 


monopolio en nombre de la libertad de comercio. Contra “Thomas 
Manley (Interest of money mistaken), dice: “Como defensor de la 
temerosa y medrosa banda de usureros dirige sus baterías principa- 


„les contra el punto que tengo declarado por más débil... niega des- 


caradamente que el tipo bajo de interés sea la causa de la riqueza, 
y asegura que es sólo su efecto.” ( Traités sur le Commerce, etc., 
1669. Trad. Amsterdam y Berlín, 1754). “Si es sólo el comercio lo - 


que enriquece un país, y si la rebaja del interés contribuye a aumen- 


tar el comercio, la rebaja del interés, o las limitaciones puestas al 
usurero serán, sin duda, una de las causas más fructíferas de la ri- 
queza de una nación, No es, por tanto, chabacano el decir que una 


misma cosa puede a la vez ser simultáneamente causa, y, en otras 


circunstancias, efecto.” El huevo es la causa de la gallina, y la ga- 
llina es causa del huevo... “La reducción del interés puede provo- 
car un aumento de la riqueza, y el aumento de la riqueza, una re- 
ducción aún mayor del*tipo de interés” (1. c., pág. 156). “Soy de- 


nuado por los usureros, para obtener dinero a un interés razonable, 


‚sobre los créditos parlamentarios.”' (L. c., págs. 59, 60.) (Las dos 


últimas citas proceden del original. Con respecto a las tallies (tarjas) 


- diremos lo siguiente: En Inglaterra se usaban como signo de deuda 
- unas tarjas, o tablillas talladas, conservando deudor y acreedor sen- 


das mitades. En la tesorería inglesa se conservó ese uso hasta fines 
del siglo XVIII.) sms . - 
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fensor de la industria, y mi adversario defiende la pereza y la ocio- 
sidad” (pág. 179). 

Esta violenta lucha contra el usurero, la exigencia de que el ca- 
pital a préstamo se someta al capital industrial, es tan sólo el pre- 
cedente de las condiciones orgánicas que elaboran esas condiciones 
de la producción capitalista en el sistema bancario moderno, que por 
una parte priva al capital usurario de su monopolio, en cuanto con- 
centra todas las reservas muctrtas y las arroja al mercado del dinero, 
y por otra parte limita el monopolio de los metales preciosos, crean- 
do la moneda fiduciaria. 

Del mismo modo que se encuentra en Child, encontraremos en 
todos los escritos sobre los bancos del último tercio del xvir y prin- 
cipios del xvi en Inglaterra, esta oposición contra el usurero, y 
la exigencia de la emancipación del comercio, de la industria y dei 
Estado con respecto al usurero. En primer término, ilusiones colosa- 
les sobre los milagros del crédito, desmonopolización de los metales 
preciosos, su sustitución por papel, etc. El escocés William Pat- 
terson, fundador del Banco de Inglaterra y del Banco de Escocia, 
es el verdadero Lam I. 


Contra el Banco de Inglaterra “aullaron todos los joyeros y los 
prestamistas” (MACAULAY, History of England, IV, pág. 499). 
En los primeros 10 años tuvo que luchar el Banco con grandes di- 
ficultades; gran enemistad de fuera; sus billetes se tomaban por 
bajo de su valor nominal... “Los joyeros (en cuyas manos el co- 
mercio de metales preciosos servía de base a un primitivo negocio 
bancario) intrigaron notablemente contra el Banco por restringir 
éste el campo de acción de sus negocios, haber disminuido el des- 
cuento y haber pasado los negocios con el Gobierno a manos de este 
rival.” (J. FRANCIS, 1. c., pág. 73.) 

Ya antes de la fundación del Banco de Inglaterra, nació en 
1683 el' plan de un National Bank of Credit, cuyo fin sería, entre 
otros: “que los comerciantes que poseyeran una gran cantidad de 
mercancías, pudieran, con cl apoyo del Banco, depositar sus mer- 
cancías y recibir un crédito contra esas existencias firmes, ocupar 
así a sus empleados y poder aumentar sus negocios, hasta que en- 
contraran un buen mercado para vender sin pérdida”. Después de 
mucho trabajo, se creó ese Banco de Crédito en Devonshire House, 
en Bihopsgate Street. Prestaba a industriales y comerciantes, contra 
la garantía de las mercancías depositadas, tres cuartas partes del va- 
lor de las mismas, en letras. Para que estas letras tuvieran curso, en 
cada rama del negocio se constituía en sociedad un cierto número 
de personas, de las cuales el poseedor de esas letras podía obtener 
mercancías con la misma facilidad que si las pagara al contado, El 
Banco no realizó negocios florecientes. La maquinaria era muy com- 
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plicada y el riesgo de la depreciación de las mercancías demasiado 
grande. l 

Si se atiene uno al contenido real de dichos escritos, que acom- 
pañan y fomentan teóricamente la formación del sistema moderno 
de crédito en Inglaterra, no se hallará en ellos más que la exigen- 
cia de la sumisión del capital a préstamo, de todos los medios de 
producción a préstamo, bajo el orden de producción capitalista, 
como una de sus condiciones. Si sólo se tiene en cuenta el tenor li- 
teral de las frases, se apreciará una semejanza, hasta de expresión, 
verdaderamente asombrosa, con las ilusiones bancarias y de crédito 
de los sansimonistas. . a 

Así como entre los fisiócratas el cultivateur no significa el ver- 
dadero labriego, siho el gran arrendatario, así travailleur en Saint 
Simon, y de un modo corriente entre sus discípulos, no significa ell 
obrero, sino el capitalista comercial e industrial. “Un travailleur a 
besoin aides, de seconds, d'ouriers; il les cherche intelligents, ha- 
biles, dévoues, il les met a oeuvre, et leurs travaux sont productifs.” 
(Religion saint-simonienne, Economie politique et Politique. Paris, 
1831, pág. 104.) No se debe olvidar que sólo en su último escrito 
Nouveau Christianisme, Saint Simon aparece como defensor directo 
de la clase obrera, y declara la emancipación de ésta como objetivo 
final de sus trabajos. Todos sus escritos anteriores, no son en rea- 
lidad más que el enaltecimiento de la sociedad burguesa moderna 
frente a la feudal y de los industriales y banqueros frente a los 
mariscales y fabricantes de leyes de la época napoelónica, ¡Qué di- 
ferencia con su contemporáneo Owen! (164) También entre sus 
continuadores, como lo demuestra el pasaje antes citado, el capita- 
lista industrial sigue siendo le travailleur par excellence. Si se leen 
sus escritos con espíritu crítico no nos admiraremos de que la reas 
lización de sueños de crédito y de banca haya sido la fundación del 
Crédit mobilier del ex-sansimonista Emile Pereire, que por lo de- 
más sólo podía predominar en un país como Francia, donde ni el 


(164) En la revisión del manuscrito hubiera modificado Marx esta 
parte considerablemente. Está inspirada en el papel de los ex sansi- 
monistas durante el segundo Imperio francés, cuando, precisamente 
al escribir Marx esto, las fantasías redentoras sobre el crédito de esa 
escuela, las pintaba la ironía de la crítica como -una estafa de escala 
inaudita. Más tarde escribía Marx con admiración del genio y de la 
mentalidad enciclopédica de Saint Simon. Si éste ignoraba en sus pri- 
meras obras la contraposición de la burguesía y 'el proletariado nacien- 
te de Francia, si sólo contaba en la producción como travailleur a la 
„parte activa de la burguesía, eso corresponde con el concepto de Fou- 
rier, que quería conciliar el capital y el trabajo, y se explica por la si- 


tuación económica y política de Francia en aquel momento. Owen vió 


las cosas de otra manera porque vivió en otro ambiente, en medio de 
la revolución industrial y de la contraposición de clases ya definida. 
—F. E, ; i 


154 DIVISION DEL BENEFICIO EN INTERES, ETC, 


sistema de crédito, ni la industria habían llegado a alcanzar un. 
desarrollo como el moderno. En Inglaterra y en América hubiera 
sido imposible algo análogo. En los siguientes pasajes de la doctrina 
de Saint Simon, Exposition, Premiere année. 1828-29, 3*, edic. 
París, 1831, está ya el germen del Crédit mobilier. Es natural que 
el banquero pueda anticipar con mayor baratura que el capitalista 
y usurero particular. Es, pues, posible para este banquero “propor 
cionar a los industriales herramientas mucho más baratas, es decir, 
a interés menor, que puedan hacerlo los capitalistas y terratenientes, 
que pueden equivocarse con mayor facilidad al elegir sus prestata- 
rios” (pág. 202). Pero el autor añade la siguiente nota: “La venta- 
ja que por la intervención del banquero, entre el ocioso y los tra- 
vailleurs, tiene que seguirse, se compensa con frecuencia, y aun se 
destruye, por la ocasión que nuestra sociedad desorganizada ofrece 
al egoísmo, que puede manifestarse en las distintas formas de en- 
gaño y charlatanería; los banqueros intervienen con frecuencia entre 
los ociosos y los travailleurs para explotar a ambos con daño de la 
sociedad.” Travailleur significa aquí capitalista industrial. Por lo 
demás, es inexacto que los medios sobre los que dispone el sistema 
bancario moderno, sean sólo los medios de los ociosos. Primero, 
es aquella parte del capital momentáneamente inactivo, que los in- 
dustriales, y comerciantes mantienen en forma de dinero, como re- 
serva de dinero, o capital a invertir; por consiguiente, capital ocioso, 
pero no capital de los ociosos. Segundo, las partes de las rentas y 
ahorros de todos, destinadas, de un modo permanente o transitorio, 
a la acumulación. Y ambos extremos son importantes para el carác- 
ter del sistema bancario, 


Pero no hay que olvidar que primero el dinero —bajo la for- 
ma de metales preciosos— sigue siendo la base de la cual no puede 
desprenderse el sistema de crédito por razón de su misma natura- 
leza. Segundo, que el sistema de crédito tiene como Supuesto el mo- 
nopolio de los instrumentos sociales de la producción (bajo la forma 
de capital y propiedad del suelo) en manos de los particulares, y que 
a su vez, es una forma inmanente del orden de producción capitalis- 
ta, y juntamente fuerza propulsora de su desarrollo hacia su última 
y suprema forma posible. 

El sistema bancario es, considerado en su organización formal 
y centralización, como ya se dijo en 1697 y en Some Thoughts of the 
Interests of England, el producto más artificial y perfecto a que 
lleva la producción capitalista en general. De aquí la fuerza enorme 
que una institución como el Banco de Inglaterra ejerce sobre el 
comercio y la industria, aunque el verdadero movimiento de éstas 
quede fuera de su imperio, relacionándose sólo pasivamente con el 
mismo, Ofrece, es cierto, la forma de una contabilidad general y 
de una distribución de los instrumentos de producción en escala 
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tu social, pero tan sólo la forma. Ya hemos visto que el beneficio me- 
e sin dio de cada capitalista particular, o de cada capital en particular, no 
„o Wiwe se determina por el supertrabajo que -este capital de primera no se 
A edie, apropia, sino por la cantidad de supertrabajo total que se apropia 
il qe el capital total y del cual cada capital particular obtiene sus divi- 
“ral dendos sólo como parte proporcional del capital total. Este carác- 


E ter social de capital se hace posible y se realiza absolutamente por el 
cs pleno desarrollo del sistema bancario y del crédito. Por otra parte, 
e su actuación es más amplia: pone a disposición de los capitalistas 
E industriales y comerciales todo el capital disponible y aun potencial 
a "de la sociedad que no esté ya en activo, de tal manera, que ni los 
que lo prestan, ni los que lo invierten son propietarios o producto- 
res de ese capital. Así suprime el carácter privado del capital, y 
lleva en sí, pero sólo en sí, la supresión del capital mismo. El siste- 
ma bancario retira, como un negocio especial, como una función 
social, la distribución del capital de manos de los capitalistas parti- 
culares y de los usureros. Los Bancos y el crédito se convierten 
así en el medio más firme para impulsar a la producción capita- ' 
lista más allá de sus límites propios, siendo uno de los más eficaces 
vehículos de la crisis y de la especulación dolosa. 

El sistema bancario presenta además la sustitución del dinero 
por distintas formas del crédito circulante, puesto que el dinero no 
es, en suma, más que expresión especial del carácter social del tra- 
bajo y de sus productos, pero que, en. oposición a la base de la pro- 

* ducción privada, siempre, y en último término, tiene que expre- 
| -sarse como una cosa, como mercancía especial junto con otras mer- 


©: Ccancías. y : 
E ho Por último, no cabe duda alguna que el sistema de crédito tiene 
a que actuar como palanca poderosa durante el paso del orden de pro~ 
+ atue ducción capitalista al orden de producción del trabajo asociado; 


pero sin embargo, sólo como un elemento en conexión con otras 


4M grandes revoluciones orgánicas del orden de producción mismo. Por 
pe e el contrario, las ilusiones sobre el influjo maravilloso del sistema. 
a cm de crédito y bancario en sentido socialista, proceden del más com- 
qe pleto desconocimiento del orden de producción capitalista, y del 
o sistema de crédito como una de sus formas. Tan pronto como los 
ria instrumentos de producción hayan dejado de transformarse en - 
e capital (en lo cual se envuelve la supresión de la propiedad pri- 
P pa vada) no tendrá ya valor el crédito como tal, lo cual han: visto los 


mismos sansimonianos. Pero, por otra parte, mientras perdure 
el orden de producción capitalista, continuará existiendo el capital 
a préstamo como una de sus formas, y constituirá, de hecho, una 
base de su sistema de crédito. Sólo el mismo escritor sensaciona- 
lista Proudhon, que pretendía que el orden de mercancías siguiera 


ce sobre el 
qu de éstas 
ee con A 
s general y 
-an esca 


1 


156 DIVISION DEL BENEFICIO EN INTERES, ETC. 


subsistiendo, pero suprimiendo el dinero, (165) era capaz de soñar 
con la monstruosidad de un crédit gratuit (crédito gratuito), pre- 
sunta realización del piadoso deseo de la pequeña burguesía. 

En la Réligion saint-sinonienne, Economie et Politique, se dice 
en la página 45: “El crédito tiene, por fin, en una sociedad en la 
cual unos cuantos poseen instrumentos de la industria sin la capaci- 
dad o la voluntad de emplearlos, y en la que otras gentes industrio- 
sas no poseen instrumentos de trabajo, hacer pasar estos instrumen- 
tos, del modo más fácil posible, de manos de los primeros, sus posee- 
dores, a manos de aquellos otros que saben emplearlos.” Observe- 
mos, que según esta definición del crédito, es una consecuencia del 
modo como esté constituida la propiedad. Por consiguiente, el cré- 
dito se suprime con esta constitución de la propiedad. Se dice, ade- 
más, pág. 98: “Los actuales bancos se consideran destinados a se- 
guir el movimiento que, fuera de sus negocios propios, han puesto 
en marcha, pero no a darle ellos mismos el impulso; dicha con otras 
palabras: los bancos realizan con respecto a los travailleurs a los que 
anticipan capitales, el papel de capitalistas.” En la idea de que los 
mismos bancos asuman la dirección y se distingan “por el núme- 
ro y la utilidad de los establecimientos y de los trabajos debidos a 
su iniciativa” (pág. 101), está latente el crédit mobilier. Asimismo 
exige Charles Pecqueur que los bancos (lo que los sansimonianos 
llaman Systéme général des banques) (sistema general bancario) 
“gobiernen la producción”. Pecqueur es esencialmente sansimoniano, 
aunque mucho más radical. Quiere que “el establecimiento de cré- 
dito... gobierne todos los movimientos de la producción nacional”. 
“Tratad de crear un establecimiento de crédito nacional, que al ta- 
lento y al mérito anticipe medios, sin ligar, sin embargo, entre sí 
coactivamente, por una estrecha solidaridad en la producción y el 
consumo, a estos prestatarios, sino al contrario, de modo que ellos 
mismos determinen sus cambios y su producción. De esta manera 
obtendréis lo que ya han alcanzado los bancos privados: la anarquía, 
la desproporción entre la producción y el consumo, la repentina ruina 
de unos y el súbito enriquecimiento de otros: de modo que vuestro 
establecimiento no conseguirá más que producir a los unos una suma 
de bienestar que equivaldrá a la suma de desgracia que tengan que 
soportar los otros... sólo que habréis dado a los trabajadores asala- 
riados, sostenidos por vuestros anticipos, los medios de hacerse en- 
tre sí la misma competencia que hasta aquí se hacían sus maestros 
capitalistas.” (Ch, Pecqueur, Théorie nouvelle d'Economie Soc. et 
Pol. Paris, 1842, pág. 434.) 


(165) KARL MARX, La Misére de la Philosophie, Bruxelles et 
Paris, 1847. KARL MARX, Kritik der politischen Oekonomie, pág. 64 
(nueva ed., pág. 73). 
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Ya hemos visto que el capital comercial y el capital a préstamo 
son las formas más antiguas del capital. Pero está en la naturaleza 
de la cosa que el capital a interés se tenga en la representación popu- 
lar como la forma de capital par excellence. En el capital comercial 
se da una actividad mediadora, interprétese como estafa, trabajo O 
como se quiera. Pero por el contrario, el capital a interés representa 
en su pureza el carácter autorreproductor del capital, valor que se 
incrementa a sí mismo, la producción de la plusvalía como cualidad 
oculta. De aquí que una parte de los economistas políticos, especial- 
mente en aquellos países en que el capital industrial no se ha des- 
arrollado aún plenamente, como sucede en Francia, la consideran 
aún como la forma fundamental del capital, y, por ejemplo, la renta 
de la tierra sólo como otra forma, puesto que èn ella también pre- 
domina la forma de préstamo. De esta manera se desconoce total- 
mente la articulación interna de orden de producción capitalista, y no 
se ve que el suelo, así como el capital, sólo se presta a capitalistas. 
En vez de dinero podrán prestarse, evidentemente, instrumentos 
de producción in natura, como máquinas, edificios de explotación, 
ètcétera. Pero éstos representarán una determinada suma de dinero, 
y se pagará, además del interés, una determinada suma por desgas- 
te, cosa que se deriva del valor en uso, de la forma natural espe- 
cífica de estos elementos del capital: Lo decisivo vuelve a ser en 
este caso que se presta ʻa productores directos, lo que supone la no 
existencia del orden de producción capitalista, cuando menos en la 
esfera en que esto ocurra; o bien, que se preste a los capitalistas in- 
dustriales, lo que supone una base de producción capitalista. Aun 
más extraño e irracional es traer aquí el préstamo de casas, etcétera, 
para él consumo individual. Que a la clase obrera se la engaña 
también en esta forma, y de un modo que clama al cielo, es un 
hecho claro; pero lo mismo hacen los tenderos que le suministran 
sus viveres. Es sólo una explotación secundaria, que corre paralela 
con la originaria, que se realiza directamente en el proceso de la pro- 
ducción. La diferencia entre vender y prestar es aquí sólo más in- 
diferente y formal que, como ya se ha demostrado, únicamente apa- 
rece como esencial por el desconocimiento completo de la relación 
real. l 


La usura y el comercio explotan un determinado orden de la 


producción, pero no lo crean; se mantienen frente a él en mera re- 


lación externa. El usurero trata de mantenerlo, para poder continuar: 
_ explotándolo, es conservador, y hace más mísero ese orden. Cuanto 


menos entran los elementos de producción como mercancías en el 


. proceso de la producción, para salir de él como mercancías, tanto 


más parecerá como un acto especial su elaboración como dinero. 
-Cuanto más insignificante sea el papel que desempeñe la circulación 
en la reproducción socia] tanto más florecerá. el usurero. 


£ 
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El que la fortuna en dinero se desarrolle como fortuna espe- 
cial, significa con respecto al capital usurario, que posee todos sus 
créditos bajo la forma de créditos en dinero. Se desarrollará tanto 
más en un país ,cuanto más se limite la masa de la producción a 
prestaciones naturales, etc., es decir, a valor en uso. 

Por lo tanto, el usurero realiza dos objetivos: primero, el de 
crear, junto a la clase mercantil, una fortuna independiente en dinez 
ro; segundo, el de apropiarse de las condiciones de trabajo, es decir, 
el arruinar a los antiguos poseedores de las condiciones de trabajo. 
Es una poderosa palanca para la formación de las bases del capital 
industrial. 

EL INTERES EN La Ena MEDIA 


“En la Edad Media la población era puramente agrícola. Y co- 
mo bajo el gobierno feudal, había poco tráfico y por consiguiente 
poco beneficio. De aquí que estuvieran justificadas en la Edad Me- 
dia las leyes contra la usura. Además, que en un país agricola es 
raro que haya alguien que pida dinero prestado, fuera de un caso 
en el que haya caido la pobreza... Enrique VIII limita el interés a 
10 %, Jacobo I, al 8, Carlos II, al 6, Ana al 5 %... En aquellas 
épocas los prestamistas tenían el monopolio, si no de hecho, de dere- 
cho, y era, por lo tanto, necesario ponerles trabas al igual que a 
los otros monopolizadores... En nuestra época la cuota del benefi- 
cio regula el tipo del interés; en aquellas épocas era el tipo del inte- 
rés el que regulaba la cuota de beneficio. Cuando el prestamista car- 
gaba al comerciante un tipo elevado de interés, tenía el comerciante 
que cargar a sus mercancías una cuota mayor de beneficio. De 
aquí que se sacara del bolsillo del comprador una cantidad mayor de 
dinero, para meterla en el bolsillo del prestamista” (GILBART, 
History and Princ. of Banking, págs. 164-65.) 

“Oigo decir que ahora se toman anualmente en cualquier mer- 
cado de Leipzig 10 guldas, esto es, 30 por 100; algunos añaden que 
en el mercado de Neuburg es de 40 por 100; si esto es cierto yo no 
lo sé. Pfui! ¿A dónde lleva esto, al demonio?... Quien ahora tiene 
en Leipzig 100 florines, toma al año 40, es decir, que se traga en 
un año a un campesino o un burgués, Si tiene 10,000 tomará anual- 
mente 4,000; es decir, que se habrá tragado en un año a un conde 
rico. Si tiene 100,000 tomará anualmente 40,000, es decir, que se 
habrá tragado en un año a un príncipe rico y poderoso. Si tiene 
1.000,000 tomará al año 400,000, es decir, que se habrá tragado un 
gran rey en un año. Y no sufre por esto nada ni en su cuerpo ni en 
sus bienes, no trabaja, está sentado junto al hogar asando manza- 
nas; y así podrá un ladrón de silla permanecer sentado en su casa 
y tragarse al mundo entero en diez años. (Tomado de Bucher vom 
Kaufhandel und Wucher” del año 1524. Obras de Lutero, Witten- 
berg, 1589. Parte 6°.) 
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“Hace 15 años que escribí contra el usurero, que ya entonces 
tanto se había metido, que yo no esperaba alivio alguno. Desde aque- 
lla época se ha crecido, que rechaza ser un lastre, pecado o vergúen- 
za, y se alaba de virtud y honra, como si hiciera a las gentes obra 
de amor y auxilio cristiano. De qué sirve aconsejar, cuando la ver- 
Tedi y güenza se ha convertido en honor y el vicio en virtud.” (An die 

pe Pfarherrn wider den Wucher-<u predigen. Witenberg, 1540.) Wer- 
ke, Weimar, tomo 51, pág. 331. 
i “Judíos, lombardos, usureros y sanguijuelas fueron nuestros 
“primeros banqueros, nuestros primitivos cambistas, su carácter po- 
- dría casi llamarse infame. A ellos se añadieron los joyeros de Lon- 
dres... En suma... nuestros primeros banqueros... fueron una 
L compañía muy mala; eran usureros ávidos, chupadores de corazón . 
de piedra.” (J. HARDCASTLE, Bank and Bankers, 2* edic., Lon- 
dres, 1843, págs. 19-20.) 
“El ejemplo dado por Venecia (la constitución de un banco) 
fué prontamente imitado; todas las ciudades marítimas, y en gene- l 
ral todas las ciudades que habían obtenido renombre por su inde- - 
pendencia y su comercio, fundaron sus primeros bancos. La vuelta . 
de sus navíos, que a veces se hacía esperar mucho, llevó inevitable- 


mente a la práctica del crédito, al que reforzó el descubrimiento de 
América y, en consecuencia, el comercio a aquellos parajes.” (Este es E 
'un punto principal.) Las expediciones en los barcos obligaron a ` 
tomar fuertes anticipos, lo que ya había ocurrido en la Antigúe- 
dad en Atenas y en Grecia. En 1380 poseía una ciudad hanseática, 


Brujas, una Cámara de Seguros. (M. AUGIER, 1. c., págs. 202- 
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203.) 

`i mayor de ; Hasta qué punto predominaba en Inglaterra el prestar a los 

(EBART, pròpietarios territoriales y con ello a los gozadores de la riqueza, Ñ 
-aun en el último tercio del siglo xvir, antes del desarrollo del sis- 

“siermei tema moderno de crédito, puede verse, entre otros, en Sir Dudley 

-Faden que North, no sólo tino de los primeros comerciantes ingleses, sino tam- 

‘arino 10 bién uno de los más notables economistas teóricos de su época: 

cora tiene “El dinero puesto en interés en nuestro país, no se da ni en una dé- 

=: ga €l cima parte a negociantes para que exploten su negocio, se presta en 

«ecri amal- su mayoría para artículos de lujo y para gastos de gentes que, aun 
“+ cando | siendo propietarios, gastan más rápidamente el dinero que como lo z 

ines produce su propiedad territorial; y como temen el vender sus pro- i 
Si tiene piedades, prefieren hipotecarlas.” (Discours upon Trade. London, 

- maten | 1691, págs. 6-7.) l l 

oen f En el siglo xvi en Polonia: “Varsovia hacía un gran negocio 
a mank de cambio que, sin embargo, tenía principalmente por razón y ob- 

RT jetivo la usura de sus banqueros. Para procurarse dinero, que po- l 
gl 10M dían prestar a los nobles dilapidadores al 8 por 100 y aun a más, , 
o Wite buscaban: y lo encontraban, fuera del país, un crédito en letras en | 
E | blanco, es decir, que no tenían como garantía ninguna operación 

| 


| 
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con mercancías, que aceptaba el tratante extranjero pacientemente, 
mientras que las remesas siguieran llegando, aunque fueran creadas 
sólo por espíritu caballeresco. Por ello éstos sufrieron mucho con 
la quiebra de un Tapper y de otros banqueros muy respetables de 
Varsovia.” (J. G. BUSCH, Theoretisch-praktische Darstellung der 
Handlung, etc., 3? edic., Hamburgo, 1808. Tomo II, páginas 232- 
233.) l 


UTILIDAD PARA LA IGLESIA DE LAS PROHIBICIONES DE LA USURA 


“La Iglesia había prohibido el tomar intereses; pero no había 
„prohibido el enajenar la propiedad para salir del paso; ni tampoco 
el cederla al prestamista por un determinado período de tiempo, has- 
ta la restitución de la deuda, para que le sirviera de garantía; pero 
también para que su uso durante su posesión le sirviera de com- 
pensación por el dinero prestado... La Iglesia misma, o los pueblos 
que la pertenecían, y los pia corpora (corporaciones religiosas) ob- 
tuvieron grandes beneficios de ello en el tiempo de las Cruzadas. 


Esto hizo que una gran parte de la riqueza nacional pasara a poder | 


de la llamada “mano muerta”, sobre todo porque al judío no le es- 
taba permitido practicar este modo de usura, porque no se podíai 
ocultar la posesión de su prenda tan firme... Sin la prohibición de la 
usura no hubieran podido nunca enriquecerse tanto las iglesias ni 
los conventos.” (1 c., pág. 55.) 
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L- ANALISIS de la propiedad territorial en sus dis- 
À tintas formas históricas, es asunto que excede de los 
SLI límites de esta obra. Sólo nos ocuparemos de él en 
said] tanto que una parte de la plusvalía creada por el 
A capital corresponde al propietario de la tierra. Su- 
2 ponemos, por “consiguiente, que la agricultura, así 
como la manufactura, está dominada por el orden de producción 
capitalista, es decir, que la agricultura se explota por capitalistas, que 
sólo se distinguen de los demás capitalistas por el elemento en 
que su capital y el trabajo asalariado puesto en movimiento por ese 
capital, está invertido. Para nosotros el arrendatario produce trigo 
del mismo modo que el fabricante produce hilo o máquinas. El su- 
puesto de que el orden de producción capitalista se haya apodera- 
do' de la agricultura, lleva consigo el que dicho orden.domine todas 
las esferas de la producción de la sociedad burguesa, y que en 
ellas se dan en plena madurez todas las otras condiciones, como 
son: la libre competencia de los capitales, la posibilidad de pasar és- 
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tos de una esfera de la producción a otra, igual tipo de beneficio 
medio, etc. La forma de la propiedad territorial que estudiamos 
es una forma específica histórica, una forma transformada por la 
influencia del capital y del orden de producción capitalista, bien 
sea de la propiedad territorial feudal, bien sea de la pequeña ex- 
plotación agrícola campesina explotada como rama para la obten- 
ción del sustento, en que la posesión del suelo es una condición, entre 
otras, de producción del productor directo, y su propiedad del suelo, 
la más ventajosa condición, como condición del florecimiento de su 
orden de producción. Si el orden de producción capitalista supone 
la expropiación de las condiciones de trabajo del obrero, en la agri- 
cultura supone la expropiación del suelo del obrero rural y su su- 
misión a un capitalista, que explota la agricultura para obtener un 
beneficio. Para nuestro objetivo es por completo indiferente el que 
se arguya la objeción de que también otras formas de propiedad 
de la tierra y de la agricultura han existido o que existirán. Esto 
sólo podrá interesar a los economistas que consideran el orden de 
producción capitalista en la agricultura y a su forma correspondien- 
te de la propiedad de la tierra no como formas históricas, sino como 
categorias eternas. 

Para nosotros es necesario el estudio de la forma moderna de 
la propiedad territorial, puesto que tratamos de estudiar las rela- 
ciones concretas de producción y de tráfico que se derivan de la 
inversión del capital en la agricultura. Sin esto el análisis sería in- 
completo. Nos limitaremos, pues, exclusivamente, a la inversión de 
capital en la agricultura propiamente dicha, es decir, a la produc- 
ción principal de materias vegetales de las que vive una población. 
Digamos del trigo, porque esta es la materia prima alimenticia 
de los pueblos modernos del capitalismo desarrollado. (O en vez de 
agricultura, minería, porque las leyes son las mismas.) 


Es uno de los grandes méritos de A. Smith el haber expuesto 
cómo la renta de la tierra del capital invertido en la producción de 
otros productos agrícolas, por ejemplo: del esparto, plantas colo- 
rantes, cría independiente de ganado, etc., está determinada por la 
renta de la tierra que rinde el capital invertido en la producción 
de la substancia alimenticia primaria. Desde él no se ha dado un 
paso más allá en esta materia. Lo que podamos añadir en sentido res- 
trictivo o como mera adición, cs cosa que corresponde no a este lu- 
gar, sino a un estudio independiente de la propiedad territorial. De 
la propiedad territorial, siempre que no se refiera al suelo destina- 
do a la producción del trigo, no hablaremos, por tanto, exprofeso, 
sino que nos referiremos a ella sólo ocasionalmente y por vía de ilus- 
tración. 3 

En atención a la extensión de la materia, habremos de observar 
que bajo la denominación de suelo se comprende también el agua, 
etcétera, según que parezca aneja al suelo de un propietario. 
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"La propiedad de la tierra supone el monopolio de ciertas perso- 
nas sobre determinadas partes del globo terráqueo, como exelusiva - 
esfera de su voluntad privada, para disponer de ellas con exclusión 
de cualquier otra. (166) 

Supuesto lo dicho, se trata ahora de desarrollar el valor econó- 
mico, es decir, la valorización de este monopolio sobre la base de la 
propiedad privada, Con el poder jurídico de dichas personas, de usar 
y abusar de esas porciones del globo terráqueo, no se adelanta nada. 
El uso de las mismas dependerá por completo de las condiciones 

` económicas, que son independientes de su voluntad. El concepto ju- 
rídico no significa sino que el propietario de la tierra puede obrar- 
con sth propiedad como cualquier otro propietario con sus mercan- 
cías, y este concepto —el concepto jurídico de la propiedad priva- 


(166) No hay nada más divertido que la exposición de Hegel so- 
bre la propiedad privada de la tierra. El hombre cómo persona debe 
realizar su deseo como alma de la naturaleza exterior, y, por tanto, 
debe posesionarse de la naturaleza como su propiedad privada. Si esta 
es la determinación de la “persona”, del hombre como persona, pare- 
cería deducirse que todo hombre debe ser terrateniente, para tener rea- 
lidad como persona. La propiedad libre y privada de la tierra —produc- 
to muy moderno según Hegel— no es una relación social, sino una 
relación del hombre como persona y de la “naturaleza”, “derecho ab- 
soluto de apropiación del hombre sobre todas las cosas”. (HEGEL, 
-Philosophie des Rechats, Berlín, 1840. Werke, segunda edición, tomo 8, 
página 79). Por lo pronto resulta claro que una persona no puede su~. 
ponerse propietaria por su “voluntad” frente a la “voluntad de los 
demás, que quiera materializarse en el mismo trozo de la superficie de 
- la tierra. Influyen cosas muy distintas de la buena voluntad. Además, 
¿no hay que perder del todo de vista .en dónde ha puesto “la persona 
el límite de la materialización de su deseo; si se realiza en una tierra, 
o si necesita de una multitud de tierras para manifestar al apropiarse 
de ellas “la alteza de su voluntad con respecto a las cosas”. En esto 
también es desafortunado Hegel: “La toma de posesión es completa- 

-—mente aislada; no tomo posesión más que de lo que puedo tocar con 
mi cuerpo; pero las cosas-tienen una mayor extensión que la que pue- 
do abarcar. Al tener algo én mi posesión hay otra cosa relacionada 
con ello. Yo ejerzo la toma de posesión con la mano, pero la influencia 
puede ampliarse ” (página 90). Pero con eso otro, hay también algo 
que se relacione, y así desaparece el límite de hasta dónde ha de fluir 
mi voluntad como alma, sobre el terreno. “Cuando poseo algo, hay 

r inmediatamente el conocimiento de que, no sólo lo directamente po- 

F ma ete le seído es mío, sino también todo lo dependiente de ello. Aqui el dere- 

em > -cho positivo. debe hacer sus especificaciones, pues del concepto mismo 
tonal A > no puede deducirse más”. (Pág. 91). Esta es una declaración bien in- 
genua sobre “el concepto” y demuestra que el concepto que hace de 

“antemano el solecismo de creer absoluta una idea determinada, deri- 

, vada del concepto jurídico de propiedad .de la tierra ¿que corresponde 

: a la sociedad burguesa, en realidad no tiene ningún “concepto de. la 

.verdadera esencia de esa propiedad de la tierra. Al mismo tiempo, con- 
tiene la declaración de que las afirmaciones del “derecho positivo pue- 
den y deben evolucionar: con el desarrollo económico, es decir, con la 
variación de las necesidades de la sociedad. - 
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da— aparece en el mundo antiguo sólo en una época de disolución 
del orden social orgánico, y en el mundo moderno sólo con el des- 
arrollo de la propiedad capitalista. En Asia, fué importado en parte, 
por los europeos. En la sección sobre la acumulación primitiva 
(lib. I, capítulo XXIV) se ha visto cómo este orden de producción 
supone, de una parte, el desplazamiento del productor directo como 
mera dependencia del suelo (bajo la forma de servidumbre, siervo 
de la gleba, esclavo, etc.), y por otra parte, la expropiación de la 
masa de la población con respecto al suelo. Por tanto, el monopolio 
de la propiedad territorial es un supuesto histórico y sigue siendo 
base constante del orden de producción capitalista, como de todos 
los órdenes de producción anteriores, que, de una manera o de otra, 
se basan en una explotación de las masas. Pero la forma en que el 
orden de producción capitalista en sus comienzos halla a la propie- 
dad territorial, no corresponde con ese orden mismo. Su forma co- 
rrespondiente, es forma que ella misma crea por la sumisión de la 
agricultura bajo el capital, con lo que transforma también la pro- 
piedad feudal del suelo, la del clan o pequeña propiedad campesina, 
en la forma económica correspondiente a dicho orden de produc- 
ción, por muy distintas que sean sus formas jurídicas. Es uno de 
los grandes resultados del orden de producción capitalista el que, 
por una parte, transforme a la agricultura de un mero procedimien- 
to tradicional, empírico y mecánico, de la parte menos desarrollada 
de la sociedad, en una aplicación científica de la agronomía, en la 
medida en que esto sea posible dentro de las condiciones de la pro- 
piedad privada; (167) el que separa por completo la propiedad te- 
rritorial, de un lado, de las relaciones de señorío y servidumbre, y 
de otro, separa al suelo, como condición de trabajo, por completo, de 


(167) Quimicos agricolas muy moderados, como por ejemplo 
Johnston (véase más adelante), admiten que la agricultura racional 


vr nais en bloque. Pero la dependencia del cultivo de un producto de 
la tierra determinado, de las oscilaciones de los precios del mercado y 
el cambio constante de ese cultivo con las oscilaciones de los precios, 
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la, propiedad! y del propietario, para el que no será más que un 
determinado tributo en dinero, que por su monopolio el capitalista 
industrial impone al arrendatario. Y separa tan por completo la 
conexión, que el propietario del suelo puede pasar su vida entera 
en Constantinopla, mientras que su propiedad está en Escocia. La 
propiedad territorial adquiere así su forma económica pura, despo- 
jándose de todas sus mezclas y complicaciones políticas y sociales 
anteriores; en una palabra, de todos los aditamentos que los capi- 
talistas industriales, así como sus portavoces teóricos, como luego 
veremos, denunciaron en su polémica contra la propiedad territorial 
como sobreengendros inútiles y de mal gusto. La racionalización 
de la agricultura por una parte, que capacita a ésta para ser ex- 
plotada socialmente, y por otra parte la reducción de la propiedad 
territorial ad absurdum, son los grandes méritos del orden de pro- 
ducción capitalista. Como todos sus restantes progresos históricos, 
se pagó éste, primero, con la completa miseria de los productores 
directos. 

Para el orden de producción capitalista hay que suponer, pues, 
lo siguiente: Los trabajadores efectivos del campo son obreros 
asalariados, empleados por un capitalista, el arrendatario, que explo- 
ta la agricultura como un campo de explotación especial del capital, 
como una inversión de su capital. Este arrendatario capitalista paga 
al propietario de la tierra que explota, en determinados plazos, 
. por ejemplo, cada año, una suma de dinero fijada por contrato (al 
igual que el prestatario paga un interés determinado por el capital- 
dinero que percibió), por el permiso de invertir su capital en una 
determinada esfera de la producción... Esta suma de dinero se 
llama renta de la tierra, independientemente de que se pague por 
sementera, solar, minas, pesquerías o bosques. Se paga por el tiem- 
po estipulado durante el cual el suelo ha sido arrendado al arren- 
datario. La renta'de la tierra es aquí la forma en que se realiza 
- económicamente, en que se incrementa, la propiedad territorial. 
Tenemos, pues, aquí, las tres clases que constituyen el cuadro de la 
sociedad moderna, juntas y frente a frente: obrero asalariado, capi- 
talista industrial y terrateniente. 


El tapital puede vincularse a la tierra, incorporarse a ella, 
mas transitoriamente, como en las mejoras de naturaleza química, 
abonos, etc.; o de un modo más permanente, como canales de desa- 
gúe, de riego, explanaciones, edificios de explotación, etc. En otro 


lugar he llamado al capital así incorporado a la tierra, terre-capital 


— 


_ todo el espíritu de la producción capitalista dirigido a la ganancia di- 


recta de dinero, va en contra de la agricultura, la cual tiene que admi- 
nistrar las condiciones de vida de las generaciones sucesivas. Un mag- 
nífico ejemplo de esto son los bosques que sólo se explotan de acuerdo 
con los intereses generales en algunas excepciones en que no son pro- 
piedad privada, sino que son propiedad del Estado. 


y 
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(capital-tierra). (168) Corresponde a la categoría de capital fijo. 
El interés del capital incorporado a la tierra, y las mejoras que ob- 
tiene la tierra de esa manera como instrumento de la producción, 
pueden constituir una parte de la renta que el arrendatario satisfa- 
ce al propietario del suelo, (169) pero no constituyen la renta de 
la tierra propiamente dicha, que se paga por el uso del suelo, bien 
se halle éste en estado natural o cultivado. En un estudio sistemáti- 
co de la propiedad de la tierra, que no corresponde a los límites 
de nuestro estudio, habría que exponer prolijamente esta parte de 
los ingresas del terrateniente. Aquí bastará decir unas palabras. Las 
inversiones de capital más duraderas, que traen consigo los proce- 
sos corrientes de la producción en la agricultura, se realizan, sin ex- 
cepción, por el arrendatario. Estas inversiones, así como el mero 
cultivo, llevado racionalmente, es decir, no como brutal exhausta- 
ción del suelo, como hacían los señores de esclavos en América, 
mejoran el suelo, (170) aumentan su producto y transforman la 
tierra, de mera materia, en capital-tierra. Un campo cultivado tiene 
mayor valor que uno sin cultivar de la misma calidad natural. Tam- 
bién los capitales fijos incorporados a la tierra de una manera más 
permanente, que se desvirtúan en mayor tiempo, se pagan, en su 
mayor parte, y en ciertas esferas, exclusivamente por el arrenda- 
tario. Pero tan pronto como el plazo del contrato ha vencido —y 
éste es uno de los motivos por los que, con el desarrollo de la pro- 
ducción capitalista, son más breves los plazos de los arrendamien- 
tos— recaen las mejoras incorporadas al suelo, como accidente in- 
separable de la substancia del suelo, como propiedad, al propieta- 
rio del suelo. En el nuevo contrato de arriendo aumenta el propietario 
la renta de la tierra propiamente dicha, al interés en correspon- 


(168) Misére de la Philosophie; p: 165. Allí distingo entre terre- 
matiérc y terre-capital. Rien qu'á s'appliquer á des terres dejá trans- 
formées en moyen de production de secondes mises de capital on aug- 
mente la terre capital sans rien ajouter á la terre matiére, c'est á dire 
á létendue de la terre........ La terre-capital n'est pas plus éternelle que 
tout autre capital......... La terre-capital est un capital fixe, mais le capital 
fixe s'use aussi bien que les capitaux circulants”. (Aplicando a las tie- 
rras ya transformadas en medio de producción una segunda inversión 
de capital, se aumenta la tierra-capital sin aumentar nada a la tierra- 
materia, es decir, a la extensión de la tierra........ La tierra-capital no es 
más eterna que cualquier otro capital... La tierra-capital es un capital 
fijo, pero el capital fijo se desgasta igual que los capitales circulantes, 
Véase, Das Elend der Philosophie, trad. alemana de E. BERNSTEIN y 
K. KAUTSKY, página 152). 

(169) Digo, “puede” porque en ciertas circunstancias este interés 
va regulado por la ley de la propiedad de la tierra y puede desapare- 
cer como sucede, por ejemplo, en la competencia de nuevas tierras de 
gran fertilidad natural. 


(170) V. J. ANDERSON (v. Theorien über den Mehrwert, t. H, 
l, p. 332 y sigs.) y CAREY. 
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dencia con el capital incorporado a la tierra, aunque arriende el * 


suelo al mismo arrendatario que ha realizado las mejoras o se lo 
arriende a otro. Asi aumenta su renta, o, si quiere vender el terreno 
—ya veremos inmediatamente cómo se determina su precio—, ha- 
brá éste subido de valor. No vende el terreno, sino el terreno me- 
jorado, el capital incorporado a la tierra, que nada le ha costado. 
Es éste uno de los secretos —prescindiendo por completo del mo- 
vimiento de la renta de la tierra propiamente dicha— del enrique- 
cimiento progresivo del propietario territorial, del constante au- 
mento de su renta y el aumento de valor-dinero de su terreno con 
el progreso del desarrollo económico. Así se .embolsan, sin hacer 
nada, el resultado del desarrollo social sobre su propiedad privada, 
fruges consumere nati (nacido para consumir los frutos). Pero és- 
te es, a su vez, uno de los grandes obstáculos de una agricultura 
racional, pues el arrendatario evita hacer todas aquellas mejoras 
e instalaciones cuyo reflujo no espera que se produzca en el tiempo 
en que su arriendo dure; y como tal obstáculo vemos denunciado 
constantemente este hecho, lo mismo en el siglo pasado por James 
Anderson —el verdadero descubridor de la teoría moderna de la 
renta, que era, a la vez, prácticamente, arrendatario y, en su épo- 


“ca, un notable agrónomo—, que en nuestros días por los adversa- 


rios de la actual constitución de la. propiedad territorial en In- 
glaterra. g l l 

A. A. WALTON, History of the Landed Tenures of Great 
Britain and Ireland, London, 1865, dice a este propósito, páginas 
96, 97 : “Todos los esfuerzos de los numerosos establecimientos agrí- 
colas de nuestro país, obtienen sólo muy insignificantes resultados, 
o apenas perceptibles, en el objetivo de un verdadero progreso de 
los cultivos, pues ésas mejoras aumentan en un grado mucho ma- 
yor, el valor de la propiedad de la tierra y el nivel de la/renta del te- 
rrateniente, que aquel en que mejoran la situación del arrendatario o 


del obrero agrícola. Los arrendatarios, en general, saben muy bien,. 


lo-mismo que el terrateniente y sus administradores o lo mismo que 
el presidente de una sociedad agrícola, que un buen drenaje, sufi- 
ciente abono y buena explotación, unidos a un aumento de trabajo 


para labrar la tierra y limpiarla, dan maravillosos resultados tanto 


en la mejora del suelo como en el aumento de la producción. Pero 
todo esto exige gastos considerables, y los arrendatarios saben muy 
bien que, si mejoran la tierra O si aumentan su valor, recogerá a la 


larga el terrateniente el principal fruto, en forma de mayor renta- 


y de aumento del valor del suelo... Son lo bastante listos para 
darse cuenta de lo que aquellos oradores (los terratenientes y sus 
administradores.en los discursos de sus banquetes agrícolas.—F. E.) 
se olvidan —¡qué casualidad! — de decirles, a saber: que la parte 
del león de todas las mejoras realizadas tiene que venir a parar al 
bolsillo del terrateniente... Por mucho que el arrendatario ante- 
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rior haya mejorado la tierra, su sucesor encontrará siempre que el 
terrateniente le subirá la renta en relación con el aumento del valor 
del suelo debido a las anteriores mejoras.” 

En la agricultura propiamente dicha no se manifiesta este pro- 
ceso tan claramente como en la utilización del suelo para la edifica- 
ción. La mayor parte del suelo de Inglaterra destinado a la edifi- 
cación, no vendido como frechold (propiedad libre de la tierra), 
se alquila por los terratenientes por 99 años, o, si es posible, a más 
breve plazo. Una vez transcurrido dicho tiempo, las edificaciones, 
junto con el suelo, pasan a poder del dueño del solar. “Ellos (los 
arrendatarios. —F. E.) están obligados, al vencer el término del con- 
trato, a dejar la casa al gran propietario en buenas condiciones de 
habitabilidad, después de haber pagado hasta esa fecha una exa- 
gerada renta por el uso del solar. Apenas vencido el contrato del 
arrendameinto, se presenta el agente o inspector del propietario, vi- 
sita vuestra casa y cuida de que la pongáis en buenas condiciones, y 
la anexiona al terreno del propietario del suelo. El hecho es que si 


Este ejemplo de la propiedad en relación con la edificación 
es importante: 1) porque es claro que la diferencia entre la renta 
de la tierra propiamente dicha y el interés del capital fijo incor- 
porado al suelo puede constituir un aditamento a la renta de la tierra. 
El interés de los edificios, como el del capital incorporado“al suelo en 
la agricultura del arrendatario, recae en el capitalista industrial. 
en el especulador de la construcción o en el arrendatario, mientras 
que dure el contrato de arrendamiento, y no tiene en sí nada que ver 
con la renta de la tierra que anualmente, y en plazos determinados. 
tiene que pagarse por la utilización del suelo; 2) porque demues- 
tra cómo junto con el suelo, recae al terrateniente en último térmi- 
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no el capital ajeno incorporado a ese suelo, aumentando su renta 
con el interés que se paga por el mismo. 

lgunos escritores, en parte como“defensores de la propiedad 
territorial, en parte en su intento de transformar el sistema de pro- 
ducción capitalista en un sistema de “armonías” en vez de “con- 
tradicciones”, como, por ejemplo, Carey, han tratado de presen- 
tar la renta de la tierra, la expresión económica específica de la 
propiedad territorial, como idéntica con el interés. Con esto des- 
aparecería la diferencia entre los terratenientes y los capitalistas. El 
-método inverso se empleó en-los comienzos de la producción capi- 
talista. Entonces la opinión popular consideraba la propiedad te- 
rritorial como la forma primitiva y respetable de la propiedad, mien- 
tras que el interés del capital se consideraba y reprobaba como cosa 
de judíos, Dudley North, Locke, etc., presentaban, por consiguien- 
te, el interés del capital como una forma análoga a la renta de la 
tierra, al igual que Turgot derivaba de la existencia de la renta de 
la tierra la justificación del interés. Aquellos nuevos escritores olvi- 
daban —prescindiendo de qua la renta de la tierra puede existir, y 


“existe, sin aquel aditamento del interés por el capital incorporado al 


suelo— que el terrateniente percibe de esta manera no sólo el interés 
de un capital ajena que nada le cuesta, sino, además, el capital aje- 
no de un modo gratuito. La justificación de la propiedad territorial, 
como la de todas las otras formas de la propiedad de un orden de 


producción determinado, es que el orden de producción es de una ne- 


cesidad histórica y transitoria, y, por consiguiente, también tendrán 
este carácter las relaciones de producción y de cambio de él derivadas. 
Es cierto que, como luego veremos, la propiedad territorial se dis- 
tingue de las otras formas de propiedad por aparecer, llegada a cier- 
to grado de desarrollo, desde el punto de vista del orden de produc- 
ción capitalista, como superflua y perniciosa. 

-_La renta de la tierra puede confundirse con el interés en otra 
forma, desconociéndose así su carácter específico. La renta de la 
tierra se representa en una determinada suma de dinero que el terra- 
teniente percibe cada año por el arriendo de su porción del globo te- 
rráqueo. Ya hemos visto cómo todo ingreso en dinero puede capi- 
talizarse, es decir, ser considerado como interés de un capital ima- 
ginario. Si, por ejemplo, el tipo medio de interés es de 5 %, podrá 
considerarse una renta de la tierra de 200 libras como interés de un 
capital de 4,000 libras. La renta de la tierra así capitalizada, que 
constituye el precio de compra o el valor del suelo, es una categoría 
'que, lo mismo que el precio de trabajo, es, prima facie, irracio- 
nal; pues como la tierra no es un producto del trabajo, no tendrá, 
por consiguiente, valor alguno. Pero, por otra parte, detrás de esta 
forma irracional se oculta una verdadera relación de producción. 
Si un capitalista compra terrenos que arrojen una renta anual de 
200 libras por 4,000 libras, percibirá un interés medio del 5 % 


170 TRANSFORMACION DEL SUPERBENEFICIO, ETC. 


de 4,000 libras, del mismo modo que si hubiera invertido ese capital 
en valores que produjeran interés o lo hubiera prestado directamen- 
te al 5 %, En este supuesto, reconstituirá con los ingresos, en 20 
años, el precio de compra de su predio. En Inglaterra, de acuerdo 
con esto, se calcula el precio de los terrenos según tantos o cuantos 
years” purchase (compra a tantos o cuantos años de plazo) lo que no 
es más que otra expresión de la capitalización de la renta inmobilia- 
ria. Es en realidad el precio no del suelo, sino de la renta que pro- 
duce, calculada sobre el tipo medio de interés. Pero esta capitaliza- 
ción de la renta presupone la existencia de la renta, mientras que 
la renta no puede, a la inversa, derivarse y explicarse por su propia 
capitalización. Su existencia, independiente de la venta, es más bien, 
en este caso, el supuesto de que se parte. 

Se sigue de lo dicho que la renta de la tierra se presupone como 
cantidad constante; que el precio del suelo podrá subir o bajar, 
por lo contrario, como sube o baja el tipo de interés. Si el tipo co- 
rriente de interés bajara de 5 a 4 %, una renta anual de 200 libras 
expresaría el incremento anual de un capital de 5,000 libras en vez 
de uno de 4,000 libras, y el precio del mismo predio habría subido de 
4,000 a 5,000 libras, o de 20 years” purchase, a 25. Y a la inversa 
en el caso contrario. Es este un movimiento del precio del suelo, 
regulado sólo por el tipo de interés e independiente del movimiento 
de la renta de la tierra misma. Pero, como hemos visto que la cuo- 
ta de beneficio tiene con el progreso del desarrollo social una ten- 
dencia a la baja, y lo mismo el tipo de interés en tanto que está 
regulado por la cuota de beneficio, y, como además, aun prescin- 
diendo de la cuota de beneficio, el interés tiene una tendencia al 
descenso a consecuencia del aumento del capital-dinero a présta- 
mo, se sigue que el precio del suelo tiene una tendencia a subir, 
aun independientemente del movimiento de la renta de la tierra y del 
precio de los productos del suelo, de los que la renta constituye una 
parte, 

La confusión misma de la renta de la tierra con la forma de 
interés que toma para el comprador del suelo —confusión que se 
basa en un completo desconocimiento de la naturaleza de la renta 
de la tierra—, tiene que llevar a los más extraños sofismas. Como la 
propiedad del suelo se considera en todos los países como una 
forma especialmente distinguida de propiedad, y la compra de la 
misma como una inversión especialmente segura de capital, el tipo 
de interés al que se compra la renta de la tierra es más bajo, la 
mayoría de las veces, que el de otras inversiones de capital a largo 
plazo, de modo que, por ejemplo, el comprador del suelo recibe sólo 
un 4 % del precio de compra, mientras que por el mismo capital 
obtendría el 5 %, o lo que es lo mismo: paga más capital por la ren- 
ta de la tierra, del que pagaría por el mismo ingreso anual en dine- 
ro en otra inversión. De aquí deduce el señor Thiers en su escrito, 


- 


INTRODUCCION : 171 


sor lo demás fundamentalmente malo, sobre La Proprieté (repro- 
(ducción de su discurso contra Proudhon, pronunciado en la Asam- 
hlea Nacional Francesa en 1840), el tipo bajo de la renta de la tie- 
ra, mientras que lo que hace es sólo demostrar lo elevado de su. 
recio de compra. 

La circunstancia de que la renta de la tierra capitalizada se ex- 
resa en el precio del suelo o en el valor del suelo, vendiéndose y 
zomprándose, pues, la tierra, como una mercancía cualquiera, es 
ära algunos apologistas, la justificación de la propiedad territo- 
cial, en tanto que el comprador ha pagado por ella, como por cual- 
quier otra mercancía, un equivalente, y la mayor parte de la pro- 
piedad territorial ha cambiado de manos por ese procedimiento. El 
mismo motivo de justificación podría aplicarse a la esclavitud en 
tanto que para el dueño de los esclavos, que ha pagado al contado 
sus esclavos, el producto del trabajo de éstos representará sólo el 
interés del capital invertido en su compra. Derivar de la compra y 
de la venta de la propiedad territorial la justificación de su exis- 
tencia, equivale a justificar su existencia por su existencia. 

Tan importante como es para el análisis científico de la renta 
de la tierra —es decir, de la forma económica indepediente y es- 
pecífica de la propiedad territorial sobre la base del orden de pro- 
ducción capitalista— considerarla pura y libre de todos los adita=-_ 
mentos que la falseen y hagan confusa, es igualmente importante, 
por otra parte, para la inteligencia de los efectos prácticos de la pro- 
piedad territorial, y aun para la visión teórica de la masa de datos 
que contradicen en el concepto y naturaleza de la renta de la tierra, 
y que, sin embargo, aparecen como modos de existencia de la misma, 
conocer los elementos de los cuales se derivan esos oscurecimientos 
de la teoría. 

En la práctica, todo lo que se paga por el arrendatario en forma 
de dinero por arriendo, por el permiso de explotar el suelo, al pro- 
pietario de la tierra, aparece naturalmente como renta de la tierra. 
Seañ los que fueren los elementos de que esté gompuesto este tribu- 
to y las fuentes de que proceda, tendrá esto de común con la renta 
de la tierra propiamente dicha; que el monopolio que tiene sobre 
un trozo del globo terráqueo el llamado propietario territorial, le 
capacita para percibir el tributo, para imponer la evaluación. Tiene 
de común con la renta de la tierra propiamente dicha, que determina 
el precio del suelo; el cual, como arriba se ha demostrado, no es sino 
los ingresos capitalizados del arrendamiento del suelo. 7 

Ya hemos visto que el interés por el capital incorporado al sue- 
la, puede constituir un tal elemento extraño de la renta de la tierra; 
un elemento que, con el progreso del desarrollo económico, ha de 
constituir un aditamento siempre crecierite de la renta total de un 
país. Pero prescindiendo de este interés, es posible que se encubra 
bajo el canon del arrendamiento en parte, y otras veces totalmente, 
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es decir, con ausencia completa de la renta de la tierra propia- 
mente dicha, y, por consiguiente, a una absoluta carencia de valor 
del suelo, una deducción, bien sea del beneficio medio, bien sea de 
los salarios, bien de ambos a la vez. Esa parte, sea del beneficio, 
sea del salario, aparecerá aquí bajo la forma de renta de la tierra, 
porque en vez de recaer, como sería lo normal, en el capitalista in- 
dustrial o en el obrero asalariado, se paga al terrateniente bajo la 
forma de canon. En términos económicos, ni la una ni la otra cons- 
tituyen una parte de la renta de la tierra, pero prácticamente hablan- 
do, constituye un ingreso del terrateniente, una valorización econó- 
mica de su monopolio, del mismo modo que la renta de la tierra 
efectiva, y obra sobre el precio del suelo de un modo tan determi- 
nante como aquella última. 

No nos referimos aquí a las relaciones en que la renta de la 
tierra, modo de la propiedad territorial que corresponde al orden de 
producción capitalista, existe formalmente sin que exista el orden 
de producción capitalista, o sin que el arrendatario fuera un capita- 
lista industrial, o que su modo de explotación fuera capitalista. 
Este es el caso de Irlanda, por ejemplo. El arrendatario es allí, por 
regla general, un pequeño campesino. Lo que paga el terrateniente 
de canon, suele absorber con frecuencia no sólo una parte de su 
beneficio, es decir, de su propio supertrabajo, sobre el que tiene 
derecho como propietario de sus propios instrumentos de trabajo, 
sino también una parte del salario normal, que, bajo otras circuns- 
tancias, habría de percibir por aquella misma cantidad de trabajo. 
Además, el propietario del suelo, que nada hace para mejorar éste, 
le expropia su pequeño capital, que en gran parte habrá incor- 
porado con su trabajo al suelo, al igual que el usurero, quien, 
cuando menos, arriesga en la operación su propio capital. Este cons- 
tante despojo es objeto de diferencias sobre la legislación irlandesa, 
que deriva a que el propietario del suelo que denuncia el arriendo 
de su arrendatario está obligado a indemnizar a éste por las mejoras 
realizadas o por el capital incorporado al suelo. Palmerston solia 
cínicamente responder a esto: “La Cámara de los Comunes es una 
Cámara de terratenientes.” 

No nos referiremos tampoco a las circunstancias excepcionales 
bajo las cuales, aun en países de producción capitalista, el propie- 
tario del suelo puede extraer un canon elevado que no se halle en 
proporción alguna con el producto del suelo, como ocurre, por ejem- 
plo, en los distritos industriales ingleses, en que se arrienda a los 
obreros fabriles pequeñísimas porciones de terreno, sea para jardin- 
cillos o para agricultura dillettanti en las horas de ocio. (Reports of 
Inspectors of factories.) 

Nos referimos a la agricultura en países de producción capita- 
lista desarrollada. Bajo los arrendatarios ingleses, por ejemplo, se 
halla un gran número de pequeños capitalistas, que por la instruc- 
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ción, educación, tradición y otras circunstancias están destinados y 
obligados a invertir, como arrendatarios, su capital en la agricul- 
tura. Están obligados a percibir menos que el beneficio medio y a 
entregar una parte de éste como renta al propietario del suelo. Es 
ésta la única condición bajo la cual les es permitido invertir su ca- 
capital en la tierra, en la agricultura. Como en todas partes los te- 
rratenientes ejercen una gran influencia sobre la legislación, que en 
Inglaterra es predominante, esta: influencia se aprovecha para opri- 
mir a toda la clase de arrendatarios. Las leyes de los cereales de 
1815, por ejemplo —que de una manera confesada impusieron al 
país un tributo sobre el pan para asegurar a los terratenientes ocio- 
sos el mantenimiento de las rentas, que habían aumentado extraor- 


dinariamente durante las guerras antijacobinas—, lograron el efec- 


to, aparte de algunos años excesivamente fructíferos, de mantener 
el precio de los productos agrícolas por encima del nivel bajo el cual 
hubieran caido de ser libre la importación de cereales. Pero no lo- 
graron el resultado de mantener altos los precios decretados por los 
terratenientes legisladores como precios normales, de modo que cons- 
tituyeran el límite legal para la introducción de cereales extranje- 
ros. Bajo la impresión de esos precios normales, sin embargo, se con- 
certaron los contratos de arrendamiento. Tan pronto como aquella 
ilusión se desvaneció, se hizo una nueva ley, con nuevos precios nor- 
males, que fueron también impotente expresión de la codiciosa fan- 
tasía de los terratenientes, del mismo modo que los anteriores. De 
esta manera se oprimió a los arrendatarios desde 1815 hasta el año 
30. De aquí que se mantuviera durante todo ese período el tema 
de la agricultural distress (gran necesidad agrícola). De aquí que 


: ocurriera durante ese periodo la expropiación y ruina de toda una 


generación de arrendatarios y su sustitución por una nueva clase de 
capitalistas. (171) 

Un hecho mucho más general y más importante es la depre- 
sión del salario de los obreros agrícolas por debajo de su nivel 
medio, de modo que se privaba al obrero de una parte del salario, 
que constituía un elemento del canon de arrendamiento, que así, bajo 
la máscara de la renta de la tierra, afluía al terrateniente en lugar 
de al obrero. Este es el caso que se da generalmente “er Inglaterra 
y en Escòcia, a excepción de algunos Condados de situación favo- 
rable. Los trabajos de las Comisiones parlamentarias sobre el tipo 
del salario, instituídas antes de la implantación de las leyes anti- 


-cerealistas en Inglaterra, son hasta el día una de las más valiosas y 


(171) Véanse los Anti-Corn-Law Prize-Essays. La legislación de 
los cereales mantenía los precios artificialmente a un nivel más alto, 
Para los mejores arrendatarios esto era una ventaja. Se beneficiaban 
por el estado estacionario en que estaban la mayoría de los arrendata- 
rios a consecuencia de la protección arancelaria, pues se confiaban en 
el precio medio excepcional. - 
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casi inexplotadas aportaciones a la historia de los salarios en el siglo 
xIx, y a a vez picota que se ha elevado a sí misma la aristocracia 
y la burguesía inglesa, y demuestran hasta la evidencia, y sobre to- 
da duda, que los altos tipos de renta y la elevación correspondiente 
del precio del suelo durante las guerras antijacobinas, se debieron 
en parte a una merma del salario y a su depresión aun por bajo 
del mínimo físico; es decir, por el pago a los terratenientes de una 
parte del salario normal. Varias circunstancias, entre ellas la de- 
preciación del dinero, la aplicación de las leyes de pobres en los 
distritos agrícolas, etc., facilitaron esta operación, al mismo tiempo 
que subieron enormemente los ingresos de los arrendatarios y se en- 
riquecieron fabulosamente los terratenientes. Y hasta uno de los 
principales argumentos para la implantación de las leyes cerealísti- 
cas fué que era materialmente imposible rebajar aún más el salario 
de los jornaleros del campo. Esta situación no se ha modificado en 
lo esencial, y en Inglaterra, como en todos los países europeos, una 
parte del salario normal, ahora como antes, entra en la renta de la 
tierra. Cuando el conde Shaftesbury, antes Lord Ashley, uno de 
los aristócratas filántropos, se conmovió tanto por la situación de los 
obreros fabriles ingleses y se convirtió en defensor suyo en la agi- 
tación por la jornada de las diez horas, publicaron los portavoces 
de los industriales, como arma de venganza, una estadística sobre 
los salarios de los jornaleros del campo y de los pueblos propiedad 
de aquél (V. libro I, cap. XXII, 5, e El proletariado agrícola bri- 
tánico), que demostraba claramente que una parte de la renta te- 
rritorial de aquel filántropo estaba constituida tan sólo por el robo 
que cometían sus arrendatarios con los salarios de los jornaleros. 
Esta publicación ofrece interés porque los datos en ella contenidos 
eran lo peor que podía ponerse al lado decididamente de lo que ha- 
bían descubierto las Comisiones de 1814 y 1815. Tantas veces como 
las circunstancias obligaban a una alza momentánea de los salarios 
de los jornaleros del campo, se elevaba el clamor de los arrendata- 
rios de que era imposible y de que les arruinaría una alza del salario 
sobre su nivel normal, como sucede en otras industrias, si no se 
rebajaba simultáneamente la renta de la tierra. Aquí se contiene, 
pues, la confesión de que, bajo el nombre de renta de la tierra pa- 
gan los arrendatarios al terrateniente una parte del salario, que 
merman del mismo. De 1849-59 subió en Inglaterra el salario de 
los obreros agricolas debido a la confluencia de circunstancias po- 
derosísimas: el éxodo de Irlanda, que cortó la inmigración de obre- 
ros procedentes de aquel país; la absorción extraordinaria de la 
población agrícola por la industria fabril; la demanda de soldados 
para la guerra; la emigración extraordinaria a Australia y a los 
Estados Unidos (California), y por otros motivos que no hay que 
mencionar en este lugar. Simultáneamente, a excepción de las ma- 
las cosechas de 1854-56, bajaron los precios medios de los cereales 
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durante este período en más de un 16 por 100. Los arrendatarios 
clamaban por la rebaja de las rentas, y lo consiguieron en algunos 
casos y; pero, en general, fracasaron en la demanda. Recurrieron a 
la rebaja de los precios de producción, entre otros medios, por la 
importación en masa de locomóviles de vapor y nueva maquinaria,. 
que en parte sustituía a los caballos y los desplazaba de la econo- 
mía, pero que en parte también, por el desplazamiento de jornale- 
ros del campo, creaba una población excedente artificial, que con- 
tribuía a una nueva baja del salario. Y esto ocurría a pesar de la 
relativa disminución de la población agrícola en algunos distritos pu- 
ramente agrarios. (172) Asimismo decía Fawcett, entonces profe- 
sor de Economía política en Cambridge, fallecido en 1884, siendo + 
Maestre general de Postas, en. el Social Science Congress, en 12 de 
octubre de 1856: “Los asalariados del campo empiezan a emigrar, 
y los, arrendatarios se quejan de que no pueden pagar rentas tan 
elevadas, porque el trabajo, a consecuencia de la emigración, 'se ha 
Es hecho más caro.” Aquí, pues, se identifica directamente la. renta 
qn alta de la tierra con el salario bajo. Y en tanto que el tipo del precio 
j del suelo está condicionado por esta circunstancia que aumenta la: 
“renta, el aumento de valor del suelo es idéntico con la desvalori- 
zación del trabajo, y el tipo elevado del precio del suelo, idéntico 
con un bajo precio del salario. 

Lo mismo se aplica a Francia, “El canon de arrendamiento su- 
be porque el precio del pan, del vino, de la carne, de las legum- 
bres y el de la fruta sube de una parte, y de otra sigue siendo el 
mismo el precio del trabajo. Al comparar los viejos las cuentas de 
sus padres, lo que nos retrotrae a 100 años, encontrarán que en- 
tonces el precio de una jornada de trabajo en la Francia rural era 
exactamente el mismo que hoy. El precio de la carne desde entonces 
se ha triplicado... ¿Quién es la víctima de esta revolución? ¿Es el 
rico, el propietario de las tierras de arrendamiento, o el pobre que 
las trabaja? El aumento del canon de arrendamiento es la demostra- 
ción de esta: calamidad pública.” (Du mécanisme de la Société en 

¿2 *. Prance.et en Angleterre, por M. RUBICHON. 2* edic., París, 1837, 
ioe página 101.) 
cap Ejemplos de renta, a consecuencia de la deducción, de un lado; 
ra h del beneficio medio, de otro; del salario medio. 
El arriba citado Morton, corredor de terrenos e ingeniero agró- 
nomo, dice que se ha observado en muchas regiones que la renta de 
los grandes arrendamientos es más baja que la de los pequeños, por- 


d solda? =- (172) JOHN C. MORTON, The Forces used in Agriculture. Confe- - 


aiya rencia en la Londoner Society of Arts, en 1860, fundada en documen- 
ale qe! tos auténticos reunidos entre: 100 arrendatarios y 12 condados escoce- 


eE ses y 35 ingleses. (La conferencia tuvo lugar el 7 de diciembre de 
a 1859 y está publicada en el Journal de la` Society of Arts, año 1860, 
ere > página 53 y siguientes). 
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que “la concurrencia en estas últimas es mayor que en las primeras, 
y porque los pequeños arrendatarios, que rara vez pueden dedicar- 
se a otro negocio que el de la agricultura, están dispuestos, con fre- 
cuencia, a pagar una renta que ya saben ellos que es demasiado alta, 
coaccionados por la necesidad de encontrar un negocio adecuado 
para ellos,” (JOHN C. MORTON, The Resources of Estates, Lon- 
don, 1858, pág. 116.) 

Pero esta diferencia parece borrarse poco a poco en Inglaterra, 
a lo cual contribuye mucho en su opinión la emigración que se da 
entre la clase de pequeños arrendatarios. El mismo Morton cita un 
ejemplo, donde la deducción del salario del arrendatario mismo y 
seguramente también de las gentes que emplea, entra a formar parte 
de la renta de la tierra, A saber, en arriendos por bajo de 70-80 
acres (30-40 hectáreas), que no pueden sostener una yugada. “Si 
el arrendatario no emplea sus propios brazos como cualquier otro 
obrero, no podrá mantenerse en su arriendo. Si abandona a otras 
personas la ejecución de los trabajos, se verá pronto imposibilitado 
de pagar la renta” (l. c., pág. 118). Morton deduce, en consecuen- 
cia, que si los arrendatarios de la región son muy pobres los arrien- 
dos no deberán ser menores de 70 acres, de modo que el arrendatario 
pueda sostener de dos a tres caballos. 

Extraordinaria sabiduría del señor Leonce de Lavergne, Mem- 
bre de L'Institut et de la Société Centrale d’ Agriculture. En su Eco- 
nomie Rurale de PAngleterre (citado según la traducción inglesa, 
London, 1855), establece la siguiente comparación entre el rendi- 
miento anual del ganado vacuno que trabaja en Francia, y en In- 
glaterra no porque se sustituye por caballos (pág. 42), ed. france- 
sa, pág. 47: 


Francia: Leche. 4 mill. libras Inglaterra: Leche. 16 mill. libras 
» Carne. 16 ,, R a Carne. 20 ,, e 
» Labor. 8, a 5 Labor. —- — — 

28 mill. libras 36 mill. libras 


Ahora bien, aparece en Inglaterra un rendimiento mayor, por- 
que, según su propia indicación, el precio de la leche en Inglaterra 
es doble que en Francia, mientras que la carne tiene el mismo pre- 
cio en los dos paises (pág. 35); por consiguiente, habrá que redu- 
cir el producto de la leche en Inglaterra a 8 millones de libras y el 
producto total a 28 millones de libras, lo mismo que en Francia. Es 
un poco fuerte que el señor Lavergne haga entrar en su cuenta si- 
multáneamente la masa de productos y la diferencia de precios, de 
modo que si Inglaterra produce ciertos artículos más caros que Fran- 
cia, lo que a lo suma significaría un mayor beneficio a favor de los 
arrendatarios y terratenientes, sería esto una ventaja de la agricultu- 
ra inglesa. 
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-El señor Lavergne no sólo conoce los éxitos económicos de la 


agricultura inglesa, sino que también cree los prejuicios de los arren- 


datarios ingleses, y lo demuestra, pág. 48: “Una gran desventaja va 


unida ʻa los cereales... esquilman el suelo.” El señor -Lavergne no. 


sólo no cree que otras plantas hacen lo mismo, sino que cree que los 
forrajes y los tubérculos enriquecen el suelo. “Los forrajes se nutren 
esencialmente de la atmósfera, y dan al suelo más de lo que le quis 


- tan; contribuyen, pues, tanto directamente como por su transforma- 


ción en estiércol animal, a reponer los daños de los cereales y de 
otras plantas esquilmadoras; de aquí el principio de la alternativa, 
al menos, de estas cosechas; en esto consiste lá rotación de Norfolk” 
(págs. 50 y 51). 

- No es maravilla que el señor Lavergne, que cree esta fábula 
de la población rural inglesa, crea también lo que ella cree, que 
desde la supresión del arancel sobre los cereales el salario de los jor- 
naleros de campo ingleses ha perdido su anterior anormalidad. Véa- 
se lo que he dicho anteriormente, libro I, cap. XXIII, 5. Sin em- 
bargo, también oímos al señor John Bright, en šu discurso de Bir- 
mingham, 14 de diciembre de 1865. Después de haberse referido a 
los 5 millones de familias que no están representadas en el Parla- 
mento, añade: “Entre éstas hay un millón o más de un millón que 
están registrados en las desgraciadas listas de los paupers (indigen- 
tes). Y hay otro millón que se mantiene en las fronteras de la indi- 


gencia, siempre amenazado de indigencia. Ni su situación ni sú 


perspectiva futura son favorables. Ahora bien, considérense las ca~ 


pas más bajas de esta parte de la sociedad. Considerad su situación: 


de extraños, su pobreza, sus miserias, su completa desesperanza. Aun 
en los Estados Unidos, aun en los Estados del Sur, no había negro 
que no creyera que alguna vez llegaría para él un año de jubi- 
leo. Mas para estas gentes, para esta masa de las capas más bajas 
de nuestro país, estoy aquí para decirlo, no hay ni fe en una me- 
jora cualquiera, ni anhelo de ella, ¿No han leído ustedes reciente- 
mente en un periódico la noticia sobre John Cross, un jornalero 


_del campo de Dorsetshire? Trabajaba 6 días de la semana, tenía un 


magnífico certificado de su patrono, para el cual trabajó durante 
24 años por 8 chelines semanales. John Cross tenía una familia de 
7 hijos que mantener en su cabaña con ese salario. Y para calen- 
tar a su mujer enferma y a su hijo de pecho, cogió —o hablando, 
según creo, legalmente, robó— una empalizada de madera, por va- 
lor, creo que de 6 d. Por este delito fué condenado por el juez de 


paz de 14 a 20 días de prisión. Puedo decirles a ustedes que en el l 
país pueden encontrarse muchos casos como el John Cross, y espe- . 
cialmente en el 'Sur, y que su situación es tal, que hasta el investiga- 


dor más sincero no ha sido capaz de descubrir el secreto de cómo 
mantenían su cuerpo y su alma. Y echad una mirada por el país, 
y contemplad la situación desesperada de esa capa de 3 millones 
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de familias. ¿No puede, en verdad, decirse que la masa de la nación * 
excluida del sufragio, se agita y se agita sin conocer tranquilidad ? 
Comparadla con la clase dominante, si yo lo hago se me acusará 
de comunismo... pero comparad!a, comparad a esta parte de la na- 
ción trabajadora y sin sufragio con la parte que puede considerar- 
se como clase dominante. Contemplad su riqueza, su ostentación, 
su lujo. Su dejadez —entre ellos hay también dejadez, pero es la 
dejadez del hastío—. Contemplad cómo va de lugar en lugar como 
si no se tratara más que de descubrir nuevas diversiones.’ (Morning 
Star, 15 diciembre 1865.) 

En lo que sigue se muestra cómo el supertrabajo, y por lo tan- 
to el superproducto, se confunde con la renta de la tierra, con esta 
parte del superproducto al menos sobre la base del orden de pro- 
ducción capitalista —específicamente determinada cuantitativa y 
cualitativamente—. La base natural del supertrabajo, en principio, 
es decir, una condición natural sin la cual no podría darse, es que la 
naturaleza provea —sea con productos de la tierra vegetales o ani- 
males, sea en pesquerías— con los medios necesarios de subsisten- 
cia previa la aplicación de un tiempo de trabajo que no consuma toda 
la jornada. Esta productividad natural del trabajo agrícola (bajo la 
que se comprende aquí tan sólo el trabajo de acopio, de caza, de 
pesca y de pastoreo) es la base de todo supertrabajo; como de todo 
trabajo, que en primer término, y originariamente, se dirige a la 
apropiación y producción del alimento. (El anima] ofrece desde lue- 
go la piel para abrigo en los climas frios; además, cuenta con las ca- 
vernas, etc.) 

La misma confusión entre superproducto y renta de la tierra 
se da en el señor Dove, aunque expresada de otra manera. Origi- 
nariamente no aparecen separados el trabajo agricola y el industrial, 
el segundo se agrega al primero. El supertrabajo y el superproduc- 
to de la tribu agrícola, de la comunidad de la casa o de la familia, 
abarca tanto al trabajo agrícola como el industrial. Ambos corren 
paralelos. La caza, la pesca, la agricultura, serían imposibles sin 
instrumentos correspondientes. El tejer, cl hilar, etc., se dan en un 
principio como trabajos accesorios de los agricolas, 

Ya hemos demostrado anteriormente que el trabajo del traba- 
jador aislado se descompone en trabajo necesario y supertrabajo, 
de modo que el trabajo todo de la clase obrera puede dividirse de 
modo que la parte del trabajo que produce la totalidad de los vive- 
res para la clase obrera (incluyendo los necesarios instrumentos de 
producción) realiza para la sociedad todo el trabajo necesario. El 
trabajo realizado por toda la clase obrera restante podrá considerar- 
se como supertrabajo. Pero el trabajo necesario no comprende ex- 
clusivamente trabajo agrícola, sino también cl trabajo que produce 
todos los demás productos que entran necesariamente en el prome- 
dio del consumo del obrero. También, los unos, socialmente ha- 
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- blando, realizan sólo trabajo necesario, porque los otros realizan 


sólo supertrabajo, y viceversa, Es sólo una división del trabajo entre: 
ellos. Lo mismo ocurre con la división del trabajo entre obreros agri- 
colas e industriales en general. Al carácter puramente industrial del 
trabajo de un lado, corresponde el carácter puramente agrícola del 
otro. Este trabajo puramente agrícola no es en modo alguno natu- 
ral, sino a su vez un producto, y en realidad muy moderno, al que 
no se ha llegado en todas partes, del desarrolllo social, que corres- 
ponde a un grado muy concreto de la producción, Así como una par- 
te del trabajo agrícola se materializa en productos que, o sirven al lu- 
jo o constituyen primeras materias para la industria, pero que no 
entran en la alimentación y, desde luego, no en la alimentación de las 
masas, así también una parte del trabajo industrial se materializa 
en productos que sirven de medios de consumo necesarios, tanto de 
los obreros agricolas como de los no agrícolas. Es falso considerar 
—desde el punto de vista social— a ese trabajo industrial como su- 


ppertrabajo. Es, en parte, tan trabajo necesario como el trabajo agrí- 


cola necesario. Es también sólo forma sustantivada de una par- 
te del trabajo industrial anteriormente, y naturalmente, unido 
con el trabajo agrícola, complemento necesario y recíproco del 
puro trabajo agrícola, ahora separado del mismo.* (Considerado de 
un modo puramente material, producen, por ejemplo, 500 tejedo- 
res mecánicos, en mayor grado supertejido, es decir, más tejido que 
el necesario para su vestido.) 

No hay que olvidar, por último, en el estudio de las formas de 
manifestación de la renta de la tierra, es decir, del canon de arren- 
damiento que se paga al propietario del suelo bajo el título de ren- 
ta de la tierra por su utilización, bien sea para fines productivos 
o de consumo, que el precio de las cosas, que en sí y de por sí no 
tienen valor alguno, es decir, que no son productos del trabajo, co- 
mo el suelo, o que, cuando menos, no pueden reproducirse por el tra- 
bajo como antigúedades, obras de arte de determinados maestros, 
etcétera, pueden determinarse por-combinaciones muy casuales. Pa- 
ra vender una cosa, no hace falta más que sea monopolizable y 
enajenable. 

- Hay que evitar en el estudio de la renta de la tierra tres erro- 
res que enturbian el análisis. T l 

1) La confusión de las distintas formas de la renta, que corres- 
ponden a distintos grados del proceso de producción social. 

Sea cual fuere la forma específica de la renta, todos los tipos 
de la misma tienen su común, el que la apropiación de la renta es la 
forma económica en que se realiza la propiedad territorial, y, que, 
por su parte, la renta de la tierra presupone una propiedad territo- 
rial, una propiedad de deteminados individuos sobre determinadas 
porciones del globo terráqueo, bien séa el propietario aquella per- 


-sona que representa a la comunidad, como en Asia y Egipto, étc., ọ 
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bien sea esta propiedad territorial sólo accidente de la propiedad de 
determinadas personas sobre las personas de los productores direc- 
tos, como en los sistemas de esclavitud y de servidumbre, o bien 
sea una propiedad privada de no productores sobre la naturaleza, me- 
ro título de propiedad sobre el suelo, o, por último, bien sea una rela- 
ción con el suelo, como entre los colonistas y pequeños propietarios 
territoriales; en el trabajo aislado y no desarrollado socialmente, apa- 
rece directamente comprendido en la apropiación y producción del 
producto de determinadas extensiones de terreno por los produc- 
tores directos. 

Este carácter común de las distintas formas de la renta —de 
ser realización económica de la propiedad territorial, de la ficción 
jurídica en virtud de la cual varios individuos poseen, con carácter 
de exclusividad, determinadas extensiones del globo terráqueo— ha- 
ce que no se perciban las diferencias. 

2) Toda renta de la tierra es plusvalía, producto del supertra- 
bajo. Es directamente superproducto en su forma no desarrollada, 
en la de renta natural. De aqui el error de que la renta que corres- 
ponde al orden de producción capitalista, que es siempre un exce- 
dente sobre el beneficio, es decir, sobre una parte del valor de la 
mercancía, que a su vez consiste en plusvalía (supertrabajo), que 
ese elemento especial y específico de la plusvalia se explica, al ex- 
plicar las condiciones generales de existencia de la plusvalía y el 
beneficio en general. Estas condiciones son: los productores directos 
tienen que trabajar por encima del tiempo que necesitan para la 
reproducción de su propia fuerza de trabajo, Tienen que realizar 
supertrabajo. Esta es la condición subjetiva. Pero la objetiva es que 
puedan también realizar supertrabajo, que las condiciones sean ta- 
les que baste una parte de su tiempo de trabajo disponible para su 


reproducción y mantenimiento como productores, que la producción - 


de sus medios de vida necesarios no consuma toda su fuerza de tra- 
bajo. La fertilidad de la naturaleza constituye aquí un límite, un 
punto de partida, una base. Por otra parte, el desarrollo de la fuer- 
za productiva del trabajo constituirá el otro límite. O considerado 
más de cerca: como la producción de los víveres es la primera con- 
dición de su vida y de toda producción, el trabajo invertido en esa 
producción, es decir, eľ trabajo agrícola en su más amplia acepción 
económica, tiene que ser lo bastante fructífero para que no absor- 
ba, para los productos directos, todo el tiempo de trabajo disponi- 
ble para la producción de los víveres, y para que sea posible el su- 
pertrabajo agrícola. O dicho con mayor amplitud: que todo el 
trabajo agrícola —necesario y supertrabajo— de una parte de la 
sociedad baste para crear los víveres necesarios para toda la socie- 
dad, es decir, también para los obreros no agrícolas; y que, por 
consiguiente, esta gran división del trabajo entre los agricultores 
y los industriales sea posible, así como la división entre los agri- 
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colas que producen víveres y aquellos otros que producen primeras 
“materias, Aunque el trabajo de los productores directos de vive-. 
res se descomponga en sí en trabajo necesario y supertrabajo, con 
respecto. a la sociedad, se expresa como el tiempo de trabajo nece- 
sario exigido para la producción de los viveres. Lo mismo ocurre, 
por lo «demás, con cualquier división del trabajo dentro de la so- 
ciedad toda, a diferencia de la división de trabajo dentro del taller 
particular. Es el trabajo necesario para la producción de un artículo 
especial para la satistacción de la necesidad de la sociedad respecto 
a determinados artículos. Si esta distribución es proporcional, se 
«venderán los productos de los distintos grupos a sus valores, O bien 
“a sus precios, que serán modificaciones «e estos valores respec- 
tivamente, precios de producción determinados por las leyes gene- 
rales. Es, en efecto, la ley del valor la que aquí se impone, no en 
relación con cada mercancía determinada o determinado articulo, si- 
no en relación con el producto total de las esteras sociales de la 
producción, sustantivadas por la división del trabajo; de modo que 
no sólo se aplica a cada mercancía particular el tiempo`de trabajo 
necesario, sino que se aplica el tiempo de trabajo social, sólo en la 
cantidad proporcional, a los distintos grupos. Pues el valor. en uso 
sigue siendo la condición. Pero el valor en uso de cada mercancía 
depende de que satisfaga ésta en sí una necesidad, y con respecto. 
a la masa social de productos, que sea adecuada a la necesidad social 
cuantitativamente determinada para cada clase de producto, y que 
el trabajo, por consiguiente, se halle en relación con estas necesida- 
des sociales cuantitativamente delimitadas, y proporcionalmente dis- 
tribuído entre las distintas esferas de la producción. (A tratar de 
este punto en la distribución del capital entre las distintas esfe- 
ras de la producción.) La necesidad social, es decir, el valor en 
“uso elevado a la potencia social, aparecerá aquí como determinan- 
te de la cuota del tiempo total de trabajo social que corresponde 
a las distintas esferas especiales de la producción., No se trata, sin 
embargo, más que de la misma ley que se manifestaba con res- 
pecto a las mercancías particulares, a saber: que su valor en uso 
es base de su valor en cambio, y, por lo tanto, de su valor. Este ex- 
tremo se relaciona con la relación entre trabajo necesario y super- 
trabajo, en tanto que, con el quebrantamiento de dicha proporción, ' 
no podría realizarse el valor de la mercancía, y, por tanto, tampoco 
la plusvalía contenida en ella, Por ejemplo, si se producen reláti- 
vamente demasiados tejidos' de algodón, aunque en ese producto 
total del tejido sólo se haya realizado el tiempo de trabajo ne- 
cesario bajo las condiciones -para ello dadas. Pero se ha gastado 
proporcionalmente demasiado trabajo social en esa rama especial 
de la producción, es decir, que una parte del producto es inútil. La 
totalidad se- vende como si se hubiera producido en la proporción: 
necesaria. Este límite cuantitativo de las cuotas aplicables a las dis- 
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tintas esferas especiales de Ja producción, del tiempo de trabajo 
social, será tan sólo la expresión desarrollada de la ley general del 
valor; aunque el tiempo de trabajo necesario tenga aquí otro sen- 
tido. Se necesitará tanto o cuánto del mismo para la satisfacción 
de la necesidad social. El valor en uso es el que impone el limite. 
La sociedad podrá sólo aplicar, bajo las condiciones dadas de pro- 
ducción, un tanto de su tiempo total de trabajo a este modo especial 
de producción. Pero las condiciones subjetivas y objetivas del super- 
trabajo y de la plusvalía en general, nada tienen que ver con la for- 
ma determinada, sea del beneficio, sea de la renta. Con respecto a la 
plusvalía valen como tales, independientemente de la forma que aqué- 
lla adopte. Por lo tanto, no sirven para explicar la renta de la tierra. 

3) Precisamente en la valoración económica de la propiedad te- 
rritorial, en el desarrollo de.la renta de la tierra, aparece como 
una peculiaridad que su importe no se determina en modo alguno 
por la actividad de su perceptor, sino por el desarrollo, ajeno del to- 


do a su actividad, del trabajo social, en el cual no participa. Se con-. 


sidera, por tanto, este hecho fácilmente como peculiaridad de la 
renta (y del producto agrícola en general), que es común, sobre 
la base de la producción de mercancías, y más concretamente de la 
producción capitalista, que en toda su extensión es producción de 
mercancías y común a todas las ramas de la producción y a todos 
los productos. 

El nivel de la renta del suelo (y con él el valor del suelo) se 
desarrolla con el curso. del desarrollo social, como resultado del 
trabajo social total. De un lado aumenta así el mercado y la deman- 
da de productos del suelo, y de otra parte, la demanda misma de 
suelo, como condición de producción que concurre en todas las ramas 
de la producción, aun en las no agrícolas. Con más detalle, la renta, 
y con ella el valor del suelo, para hablar tan sólo de la cosecha 
propiamente agricola, se desarrolla con el mercado de productos 
del suelo, y, por consiguiente, con el aumento de la producción .no 
agricola, y con la necesidad y la demanda de ésta, tanto de vive- 
res, como de primeras materias. La naturaleza del orden de la 
producción capitalista hace disminuir constantemente la población 
agrícola con respecto a la no agrícola, porque en la industria (en 
sentido restringido) el aumento del capital constante, en relación 
con el variable, va unido al aumento absoluto, a pesar de la dismi- 
nución relativa del capital variable, mientras que en la agricultura 
el capital variable disminuye de un modo absoluto el que se nece- 
sita para la explotación de una extensión determinada de terreno; 
es decir, que sólo podrá aumentar cuando se cultive nuevo terreno, 
lo cual supone un aumento aún mayor de la población no agricola. 

En realidad, no es éste un fenómeno peculiar de la agricul- 
tura y de sus productos. Más bien lo mismo puede aplicarse en 
la base de la producción de mercancías, y en su forma absoluta 
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de la producción capitalista, a todas las otras ramas de la produc- 
ción -y productos. ' ; l 

© Esos productos son mercancías, valores en uso, que tienen un ` 
yalor en cambio, y por cierto un valor en cambio realizable y trans- ` 
formable en dinero, sólo en el volumen en que otras mercancías 
constituyan un equivalente del mismo, en que otros productos apa- 
rezcan frente a él como mercancías y como valores; por consi- 
guiente, en la medida en que no sean producidas como medios direc- 
tos de subsistencia de sus mismos productores, sino como mercan- 
cias, como productos que; por su transformación en valor en cambio 
(dinero), por su enajenación se convierten en valores en uso, El 
mercado de estas mercancías se desarrolla por la división social del 
trabajo; la separación de los trabajos productivos transforma sus 
respectivos productos recíprocamente en mercancías, en equivalen- 
tes entre sí, les hace servir recíprocamente de mercado. No es esto 


peculiaridad de los productos agrícolas. 


La renta sólo podrá desarrollarse como renta de dinero sobre 
la base de la producción de mercancías, o, más concretamente, de la 
producción capitalista; se desarrolla en la. misma medida en que 


. la producción agrícola se convierte en producción de mercancías; 


es decir, eh la misma medida en que la producción no agrícola se 
desarrolla independientemente frente a ella, pues en esa misma me- 
dida el producto de la agricultura se convierte en mercancía, en 
valor en cambio y valor. En la misma medida en que con la pro- 
ducción capitalista se desarrolla la producción de mercancías, Y, 
por consiguiente, la producción de valor, se desarrolla la produc- 


“ción de plusvalía y superproducto. Pero en la misma medida en 


que esta última se desarrolla, se desarrolla también la aptitud de 
la propiedad territorial de captar una parte creciente de esta plus- 
valía mediante su monopolio sobre la tierra, y de aquí la de subir. 
el valor de su'renta y el precio del suelo. El capitalista es aún 
funcionario activo en el desarrollo de la plusvalía. Pero. el terra- 
teniente sólo tiene que captar la parte “creciente, sin su inter- 
vención, de. superproducto y de plusvalía. Esto es peculiar de 
su situación, y que el valór de los productos del suelo, y, por con- 


- siguiente, el del suelo mismo, crezca siempre en la misma medida 


en que su mercado se amplía, la demanda aumente, y que con ella 
también aumente el mundo de las mercancías frente a los productos 
del suelo, es decir, con otras palabras, la masa de los productores 


_no agrícolas de mercancias y de la producción no agrícola de mer- 
"cancías. Pero como esto ocurre sin su intervención, aparecerá ante el 


terrateniente como algo específico qie la medida de valor, la me- 
dida de la plusvalía y transformación de una parte de esta plus- 
valía en renta de la tierra, dependerá del proceso de producción 
social, del desarrollo de la producción de mercancías. De aquí que 
Dove, por ejemplo, trate de derivar de esto la renta. Dice que la 
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renta no depende de la masa del producto agrícola, sino de la masa 

y de la productividad de la población no agrícola. Pero esto puede . 
decirse de todo producto, que sólo se convierte en mercancía, en 

parte por la masa, en parte por la diversidad de la serie de otras 

mercancías que constituyen sus equivalentes. Esto ya quedó demos- 

trado en la exposición general del valor. De una parte, la aptitud de 

cambio de un producto dependerá en general de la diversidad 

de las mercancías que existan distintas del mismo. Y de otra parte, 

dependerá, cn concreto, de la masa en que como mercancía pueda 

ser producido. 

Ningún productor, ni industrial ni agrícola, considerado ais- 
ladamente, produce valor o mercancía. Su producto se convierte en 
valor y mercancía sólo dentro de una determinada relación social. 
Primero: en tanto que aparece como expresión de trabajo so- 
cial, es decir, en tanto que su propio tiempo de trabajo es parte 
del tiempo de trabajo social. Segundo: este carácter social de su 
trabajo aparccerá como un carácter social impreso a su producto, 
en su carácter de dinero y en su aptitud general de cambio deter- 
minada por el precio. 

Si, por consiguiente, en vez de explicar la renta, se explica la 
plusvalía, o en una concepción aún más torpe, el superproducto, 
se comete, por otra parte, el error de atribuir exclusivamente a 
los productos agrícolas un carácter que corresponde a todos los 
productos como mercancías y valores. Más vulgar es aún el re- 
trotraer la determinación general del valor a la realización de un 
determinado valor-mercancía. Toda mercancía sólo podrá realizar su 
valor en el proceso de la circulación, y el que lo pueda realizar, y 
en qué grado, dependerá de las condiciones momentáneas del 
mercado. 

No es, pues, peculiar de la renta de la tierra, que los produc- 
tos de la agricultura se desarrollen en valores y como valores; es 
decir, que como mercancías aparezcan frente a otras mercancías, y 
que los productos no agricolas aparezcan frente a ellos como mer- 
cancías, o que se desarrollen como expresiones especiales de tra- 
bajo social. Lo peculiar es que, con las condiciones en que se des- 
arrollan los productos agrícolas como valores (mercancias), y con 
las condiciones de la realización de sus valores, se desarrolla tam- 
bién el poder de la propiedad territorial de apropiarse una parte 
creciente de estos valores, creados sin su intervención, y que se 
transforme en renta de la tierra una parte creciente de la plusvalía. 
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CAPITULO TRIGESIMOCTAVO 


LA RENTA DIFERENCIAL: 
CONSIDERACIONES GENERALES 


=3L ANALIZAR la renta del suelo partiremos prime- 

j ramente del supuesto de que una parte de la plus- 
valía de los productos que pagan dicha renta y, por 
É consiguiente, una parte del precio total, se descom- 
| pone en renta —a nuestro fin bastará el considerar 
i productos de la agricultura o de la minería—; es 
decir, que los productos del suelo o de la minería, como todas las 
demás mercancías se vendan a sus precios. Es decir, que sus pre- 
cios de venta sean iguales a los elementos de su coste (el valor del 
capital constante y variable que se haya consumido) más un be- 
neficio, que se determina por la cuota general de beneficio calcu- 
lada sobre el capital total anticipado, el consumido y el no consu- 
mido. Suponemos, pues, que los precios medios de venta de estos 
productos son iguales a sus precios de producción. Cabe preguntar 


cómo bajo este supuesto puede desarrollarse una renta de la tiérra, 


es decir, cómo puede transformarse una parte del beneficio en 
renta de la tierra, por consiguiente, cómo puede recaer en el terra- 


“teniente una parte del precio de la mercancía. 


Para mostrar el carácter general de esta forma de la renta de 
la tierra supongamos que las fábricas de un país están accionadas 
en' su mayoría por el vapor, y que una determinada minoría lo está 
por saltos de agua naturales. Supongamos que el precio de produc- 


ción en cada rama de la industria sea de 115. para una masa de 


mercancías que consumen un capital de 100. El 15 % de beneficio 
no se calculará sobre el capital consumido de 100, sino sobre el 


] 
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capital total empleado en la producción de ese valor-mercancía. Es- 
te proceso de producción, como ya anteriormente se ha tratado, se 
determina no por el precio de coste individual de cada industrial 
productor, sino por el precio de coste promedio de la mercancía, en 
las condiciones normales del capital en toda la esfera de la produc- 
ción. Es, en realidad, el precio de producción del mercado, el pre- 
cio medio del mercado, a diferencia de sus oscilaciones. lín gene- 
ral, en la figura del precio del mercado, y además, en la figura del 
precio regulador del mercado, se expresa la naturaleza del valor 
de las mercancías, su determinación, que no se realiza por el tiem- 
po de trabajo necesario para la producción de una determinada can- 
tidad de mercancías, o de las distintas mercancías individualmente, 
sino por el tiempo de trabajo necesario; por el tiempo de trabajo 
exigido para crear, dentro del promedio dado de las condiciones 
sociales de la producción social, la cantidad total socialmente exi- 
gida de las especies de mercancías que se hallan en el mercado. 

Como las cantidades numéricas concretas son aquí por com- 
pleto indiferentes, supongamos que el precio de coste en las fá- 
bricas accionadas por fuerza hidráulica es sólo de 90 en lugar 
de 100. Siendo el precio de la masa de estas mercancías, regulador del 
mercado, 115, con un beneficio de 15%, los fabricantes que accionan 
sus máquinas con fuerza hidráulica tendrán que vender también a 
115, es decir, al precio medio regulador del precio del mercado. Su 
beneficio importará, por consiguiente, 25 en lugar de 15; el precio 
regulador de producción les permite obtener un superbeneficio de 
10 % no por vender sus mercancías al precio de producción, sino 
porque sus mercancías se han producido, o su capital ha funcionado, 
en circunstancias excepcionalmente favorables, condiciones por bajo 
de las condiciones medias que imperaban en esa esfera. 

Dos extremos se manifiestan al punto: 

Primero. El superbeneficio de los productores que emplean los 
saltos de agua naturales como fuerza motriz está en la misma re- 
lación que todo superbeneficio (y ya hemos desarrollado esta ca- 
tegoría al tratar de los precios de la producción) que no es resul- 
tado casual de transacciones en el proceso de circulación, resultado 
de oscilaciones casuales del precio del mercado. Este superbene- 
ficio, por consiguiente, será, igual a la diferencia entre el precio 
de producción individual de estos productores favorecidos y el pre- 
cio de producción social y gencral, regulador del mercado, de toda 
esta esfera de la producción. Esta diferencia será igual al exce- 
dente del precio general de producción de la mercancía sobre su 
precio individual de producción. Los dos límites reguladores de 
este excedente son, de un lado, el precio de coste individual, y, 
por consiguiente, el precio individual de producción, y de otro, 
el precio general de producción, El valor de las mercancias produ- 
cidas con los saltos de agua será menor porque su producción ha 
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exigido una cantidad menor de trabajo, a saber, menos trabajo que 
en forma de trabajo materializado entre como parte del capital 
constante. El trabajo aquí aplicado es más productivo, su fuerza 
productiva es mayor que el trabajo aplicado a la masa de la misma 


clase en las fábricas. Su mayor fuerza productiva se manifiesta en 


que para producir la misma masa de mercancías necesita una menor 
cantidad de capital, una menor cantidad de trabajo materializado 
que las otras, y también una menor cantidad de trabajo vivo, pues- 
to que la rueda hidráulica no necesita caldera. Esta mayor fuerza . 
productiva individual del trabajo aplicado disminuye el «valor, pero 


: también, el precio de coste, y con ello, el precio de producción, de 


la mercancia. Para los industriales se manifiesta este hecho en el 
menor precio de coste que para ellos tiene la mercancía. Tendrán 


: que pagar menos trabajo materializado, y asimismo menos salario, 


por menos fuerza de trabajo vivo que se haya aplicado. Como el pre- 
cio de coste de su' mercancía es menor, será también menor su 
precio de coste individual. El precio de coste será para él 90, en 


' lugar de 100, Por consiguiente, si su precio individual de produc- 
ción fuere en vez de 115 sólo 103 Y (100 : 115 = 90 : 103 Ya), . 


la diferencia entre su precio de producción individual y el precio 
general se determinará por la diferencia entre su precio de coste 
individual y el general. Esta será una de las cantidades que cons 


tituyan los límites de su producto excedente. La otra será la can- 


tidad del precio general de producción, en que entra la cuota ge-- 
neral de beneficio como uno de los factores reguladores. Si el car- 
bón se vendiera más barato, la diferencia entre su precio de coste 


. individual y el general disminuirá, y, por lo tanto, disminuiría tam- 


Ha 


bién su beneficio excedente. Si tuviéra que vender la mercancía a 
valor individual, o a su precio de producción determinado por su va- 
lor individual, la diferencia desaparecería. Esta es, de una par- 
te, resultado de que la mercancía se vende a su precio general del 
mercado, al precio en que la concurrencia nivela los precios particu- 
lares, y de otra parte, que la mayor fuerza individual productiva del 
trabajo, del trabajo puesto por ella en movimiento, no aprovecha a los 
obreros, sino como-toda fuerza productiva de trabajo en general, a ` 
sus patronos; y se representa como fuerza productiva del capital. 

Como uno de los límites de ese beneficio excedente es el nivel 
del precio generál de producción, del que el tipo de la cuota gene- 
ral del beneficio es uno de los factores, sólo podrá derivarse de la di- 
ferencia entre el precio de producción general y el individual y por 
consiguiente de la diferencia entre la cuota de beneficio individual y 
la general. Un excedente por encima de esa diferencia supondría la 
venta del producto no al precio de producción regulado por el mer- 
cado, sino por encima de dicho precio. 

Segundo. Hasta ahora no se distinguía en nada el superbene- 
ficio o beneficio excedente del fabricante que utilizaba el salto de 
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agua natural como fuerza motriz, del correspondiente al que usaba 
el vapor. Todo beneficio excedente normal, es decir, no producido 
por negocios de venta casuales O por oscilaciones del precio del 
mercado, se determina por la diferencia entre el precio de produc- 
ción de las mercancías de ese capital especial y el precio general 
de producción, que regula el precio de producción de las mercan- 
cías del capital de aquella esfera de la producción en general, o el 
precio del mercado de las mercancias del capital total invertido en 
esa esfera de la producción. 

Pero ahora se presenta la diferencia, 

¿A qué circunstancia debe el fabricante, en el caso presente, 
su beneficio excedente, el excedente que el precio de producción, 
regulado por la cuota general de beneficio, le rinde personalmente? 

En primer término, a una fuerza de la naturaleza, a la fuerza 
motriz del agua, que da la naturaleza, y que no es como el carbón, 
que transforma el agua en vapor, producto del trabajo, y tiene, por 
tanto, un valor que hay que pagar con un equivalente. Es un agente 
natural de la producción en cuya creación no entra trabajo. 

Pero no es esto todo. El fabricante que trabaja con máquina 
de vapor aplica también fuerzas naturales que nada le cuestan, pero 
que hacen más productivo el trabajo, y que, por tanto, al abaratar 
así la elaboración de los víveres exigidos para el sustento del obre- 
ro, aumentan el beneficio, y, por consiguiente, la plusvalía, que 
son monopolizados por el capital lo mismo que las fuerzas natu- 
rales del trabajo que se derivan de la cooperación, de la división, 
etcétera. El fabricante paga el carbón, pero no la facultad del agua 
de modificar sus agregados, de transformarse en vapor, no la 
elasticidad del vapor, etc. Esta monopolización de las fuerzas na- 
turales, es decir, el aumento de fuerza de trabajo que consiguen, 
es común a todo capital que trabaja con máquinas de vapor. Po- 
drá aumentar la parte del producto trabajo que expresa plusva- 
lía, en relación con la parte que se transforma en salario. Al 
hacer esto eleva la cuota general de beneficio, pero sin crear un 
beneficio excedente, que consistiría en el excedente de beneficio 
individual sobre el beneficio medio. Que el empleo de una fuerza 
natural, del salto de agua, obtenga en este caso un beneficio ex- 
cedente, no puede derivar sólo del hecho de que el aumento de 
fuerza productiva del trabajo se deba al empleo de una fuerza 
natural. Tendrían que intervenir otras circunstancias modificativas. 

Viceversa: el mero empleo de fuerzas naturales en la indus- 
tria podrá influir en el tipo de la cuota general de beneficio, por- 
que influye en la masa de trabajo exigida para la producción de 
los artículos de primera necesidad. Pero no determina, de por sí, 
modificación alguna de la cuota general de beneficio, y precisamen- 
te de esto se trata aquí. Además, el beneficio excedente que rea- 
liza un capital individual en una esfera especia] de la producción 
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—pues las modificaciones de las cuotas de beneficio de entre las 
distintas esferas de la producción se nivelan constantemente en un 


beneficio medio— se derivan, prescindiendo de las modificaciones * 


casuales, de una disminución del precio de coste, es decir, de los 
gastos de la producción que se deben bien a la circunstancia de que 
el capital se emplee en cantidades mayores que las medias, dismi- 
nuyendo por lo tanto los faux frais de la producción, mientras que 
las causas generales del aumento de la fuerza productiva del trabajo 
(cooperación, división, etc.) pueden actuar en mayor grado, con más 
intensidad, sobre un terreno más extenso. Sin embargo, la circunstan- 
cía de que, prescindiendo del volumen del capital en funciones se em- 
pleen mejores métodos de trabajo, nuevas invenciones, maquinaria 
mejor, secretos químicos de fabricación, etc., en suma, mejores instru- 
mentos y métodos de producción por encima del promedio, la disminu- 
ción del precio de coste, y el beneficio excedente que de ello se deriva, 
se deben, en este caso, al modo y manera como esté invertido el capi- 
tal funcionante. Se derivan, bien por estar el capital concentrado en 
una mano —circunstancia que se elimina en cuanto se emplean, en ge- 
neral, grandes masas de capital— o porque un capits. de determinada 
cantidad funcione de una manera especialmente productiva, circuns- 
tancia que se elimina en cuanto se generalicen los órdenes excep- 
cionales de producción o se superen por otros más desarrollados. 


Las causas del excedente de beneficio se derivan por lo tanto 
del capital mismo (en lo cual se comprende también al trabajo. pues- 
to' en movimiento), bien sea debido a una diferencia de cantidad 
del capital empleado o bien a una aplicación más idónea del mis- 


mo; y no hay nada que, en sí, se oponga a que todo el capital se ` 
-invierta en la misma esfera de la producción y de la misma ma- 
nera. La concurrencia entre los capitales tiende, por lo contrario, 


a nivelar cada vez más estas diferencias; la determinación del 
valor por el tiempo de trabajo necesario se manifiesta en la bara- 
tura de las mercancías y en la necesidad de fabricarlas en las mis- 
mas condiciones favorables. Pero otra cosa ocurre con el excedente 
de beneficio del fabricante que emplea la rueda hidráulica. El au- 
mento de fuerza productiva del trabajo aplicado por él, no se deri- 
va ni del capital y trabajo mismos, ni tampoco del mero empleo de 
una fuerza natural, distinta del capital y del trabajo, pero incorpo- 
rada al capital. Se deriva de una mayor fuerza productiva natural 
del trabajo, unida a la utilización de una fuerza natural, pero no a 
una fuerza natural que pone a disposición todo el capital en Ta 
misma ésfera de la producción (como, por ejemplo, la elasticidad 


:del vapor, cuyo empleo de por sí no es sinónimo de haber inverti- 


do capital en esa esfera), sino a una fuerza natural monopoliza- 


dora, que, como el salto de agua, está a disposición de aquellos que 


pueden disponer de una parte del suelo y de sus propiedades. “No 
dependerá, pues, en nada del capital el despertar a la vida esa cons 
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dición natural de mayor fuerza productiva del trabajo, de la misma 
manera que se puede transformar el agua en vapor. Se encuentra 
localmente en la naturaleza, y allí donde no se da no podrá esta- 
blecerse a pesar de determinadas inversiones de capital. No está 
ligada a productos que: se obtienen por el trabajo, como máquinas, 
carbón, etc., sino a determinadas condiciones naturales de ciertas 
partes del suelo. Aquella parte de fabricantes que posea los saltos 
de agua, excluye a aquella otra que no los posea del empleo de esa 
fuerza natural, porque el suelo, y más especialmente el dotado con 
saltos de agua, es limitado, Esto no excluye que a pesar de que la 
cantidad de saltos de agua de un país sea limitada, la masa de la fuer- 
za hidráulica aplicada a la industria pueda aumentarse. Los saltos de 
agua podrán crearse artificialmente, y su potencia motriz utilizarse 
por completo; dado este caso, podrá mejorarse la rueda hidráulica, 
para utilizar toda la fuerza posible; y cuando no pueda servir la rue- 
da hidráulica podrán emplearse turbinas, etc. La posesión de esa fuer- 
za natural constituye un monopolio, una condición de mayor fuerza 
productiva del capital invertido, que no puede establecerse sólo por el 
proceso mismo de producción del capital; (173) esa fuerza natural, 
así monopolizable, está unida siempre a la tierra, no pertenece a las 
condiciones generales de la esfera de producción en cuestión, ni a 
las condiciones de la misma que de un modo general pueden crearse. 

Supongamos los saltos de agua, con el suelo en que están situa- 
dos, en manos de sujetos que son poseedores de esas partes del globo 
terráqueo; como propietarios territoriales, éstos excluirían la inver- 
sión del capital en los saltos de agua y la utilización de los mismos 
por el capital. Tampoco el capital de por sí podrá crear los saltos 
de agua. El excedente de beneficio que se deriva de esta utiliza- 
ción de los saltos de agua, no se derivará, por consiguiente, del ca- 
pital, sino de la aplicación de una fuerza natural monopolizable 
y monopolizada por el capital. En estas circunstancias el exceden- 
te de beneficio se tranforma en renta de la tierra, es decir, recae 
en el propietario de los saltos de agua. Si el fabricante paga a éste 
anualmente 10 libras por su salto de agua, su beneficio será de 15 
libras, 15 % de 100 libras. que es la suma de sus gastos de pro- 
ducción, con lo cual estará posiblemente en mejor situación que 
todos los demás capitalistas de su esfera de producción que traba- 
jan con vapor. La cosa no cambiará si el capitalista mismo adquirie- 
re la propiedad del salto de agua. Entonces percibirá el excedente 
de heneficio, lo mismo que antes. no como capitalista, sino como 
propietario del salto de agua. y precisamente porque este excedente 


(173) Véase sobre el excedente de beneficio la Inquiry (contra 
Malthus). (Se refiere a An Inquiry into those Principles respecting the 
Nature of Demand, etc., publicado en Londres en el año 1821. Véase 
también Theorien über den Mehrwert, tomo tercero, páginas 61 y si- 
guientes, y 136 y siguientes). 
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no se deriva de su capital como-tal, sino de su poder de disposición 
sobre una fuerza natural separada de su capital monopolizable y de 


„volumen limitado, se transforma en renta de la tierra. 


Primero. Resulta claro que esta renta será siempre una renta 
diferencial, pués no entra de un modo determinante en el precio ` 
general de la producción de las mercancías, sino que le supone. Se 
deriva siempre de la diferencia entre el precio de producción indi- 
vidual del capital particular, que tiene a su disposición la fuerza na- 
tural monopolizada, y del precio de producción general del capital 
invertido en la esfera productiva en cuestión. 

Segundo, Esa renta de la tierra no se derivará del aumento ab- 
soluto de la fuerza productiva del capital invertido, respectivamen- 


te del trabajo por él apropiado que, en general, sólo podría dismi- 


nuir el valor de las mercancías, sino que se derivará de la mayor . 
fertilidad relativa de determinados capitales particulares invertidos en 
una esfera de la producción, comparados- con las inversiones de los ex- 
cluídos de estas condiciones creadas por la naturaleza y excepcional- 
mente favorables. Si, por ejemplo, el empleo del vapor, a pesar de que 
el carbón tenga un valor y la fuerza hidráulica no, ofreciera ciertas 
ventajas que no se darían al utilizar la fuerza hidráulica, compensará 
de sobra el gasto y no se empleará la fuerza hidráulica, que no podría 
producir ningún beneficio excedente, y, por tanto, tampoco renta. 

Tercero. La. fuerza natural no es la fuente del beneficio ex-- 
cedente sino sólo la base natural del mismo, por ser la base na- 


tural de la_fuerza productiva de trabajo, excepcionalmente aumen- 


tada. Entonces el valor en uso es representante del valor en cambio, 
pero no su causa. Podría crear el mismo valor en uso sin trabajo, pe- * 
ro no tendría valor en cambió, aunque conservara su utilidad na- 
tural como valor en uso. Por otra parte, una cosa no tiene valor 
en cambió o valor en uso, sin ser por ello representante natural 
del trabajo. Si no se nivelaran los distintos valores en precios de la 
producción, y los distintos precios de la producción en un precio de 
la producción general, regulador del mercado, el mero aumento 
de productividad del trabajo por el empleo de la fuerza hidráulica 
ca, rebajaría sólo el precio de da mercancía producida con fuerza 


hidráulica sin elevar la parte de beneficio contenida en dicha mer- 


cancía, al igual que, por otra parte, esta fuerza productiva del tra- 
bajo aumentada no se transformaría en plusvalía, sino se apropiara 
el capital la fuerza productiva, la natural y la social, del trabajo 
que emplea, como si fuera suya propia. ; : 
Cuarto. La propiedad territorial del salto de agua no tiene en 
sí nada que ver con la creación de la parte de plusvalía (benefi- 
cio) ni, por lo tanto, con el precio de la mercancía en general pro- 
ducida con la ayuda del salto de agua. Este beneficio excedente exis- 
tiría aunque nó existiera la propiedad territorial, cuando, por ejem- 
plo, el terreno en el cual estuviere el salto de agua se utilizare por el 


< 
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fabricante como terreno sin dueño. La propiedad territorial no crea, 
por consiguiente, la parte de valor que se transforma en beneficio ex- 
cedente, sino que capacita al terrateniente, al propietario del salto, a 
sacar del bolsillo del fabricante ese beneficio excedente para atraerlo 
al propio. Es la causa, no la creación de este excedente de beneficio, 
sino de su transformación en la forma de la renta de la tierra; de 
aquella apropiación de esta parte del beneficio, respectivamente del 
precio de la mercancía, por el propietario del terreno o del salto. 

Quinto. Resulta claro que el precio del salto de agua. es de- 
cir, el precio que el propietario obtendría si lo vendiera a un terce- 
ro, o al mismo fabricante, no entra en un principio en el precio 
de producción de la mercancía, aunque sí en el precio de coste in- 
dividual del fabricante; pues la renta se deriva aquí del precio de 
producción, independiente del regulado por el salto de agua, de las 
mercancias de la misma clase producidas con maquinaria de va- 
por. Pero, además, este precio del salto de agua es una expresión 
irracional, tras del cual se oculta una relación económica real. El 
salto de agua, como la tierra en general, no tiene valor alguno, 
porque no expresa ningún trabajo materializado, y no tiene, por 
tanto, tampoco precio alguno, que normaliter, no es más que el va- 
lor expresado en dinero. Donde no existe valor alguno no podrá eo 
ipso (por tanto), expresarse en dinero. El precio no es más que 
la renta capitalizada. La propiedad territorial faculta al propieta- 
rio a captar la diferencia entre el beneficio individual y el benefi- 
cio medio; el beneficio así captado podrá capitalizarse y aparecerá 
como precio mismo de la fuerza natural. Si el beneficio excedente 
que arroja al fabricante la utilización del salto de agua, 10 libras 
anuales y el interés medio el de 5 %, estas 10 libras anuales re- 
presentarán los intereses de un capital de 200 libras; y esta ca- 
pitalización de las 10 libras anuales, que permite al propietario del 
salto sacarlas del fabricante. Aparecerán, pues, como valor capital 
del salto de agua mismo. El que éste no tiene valor en sí mismo, sino 
que su precio es un mero reflejo del excedente de beneficio cap- 
tado, calculando en forma capitalista, se manifiesta en el acto en 
que el precio de 200 libras es sólo, el excedente de beneficio de 10 
libras expresado en veinte años, mientras que bajo circunstan- 
cias iguales, el mismo salto de agua facultaría a su propietario du: 
rante un tiempo indeterminado, 30, 100, x años, a captar anual- 
mente esas 10 libras, y, por otra parte, si otro nuevo método de pro- 
ducción, no aplicable a la fuerza hidráulica rebajare de 100 a 90 
libras el precio de coste, el beneficio excedente, y con él la renta 
y el precio del salto de agua desaparecerían. 

Después de haber determinado como antecede el concepto gene- 
ral de la renta diferencial, pasamos a estudiar el mismo en la agri- 
cultura propiamente dicha. Lo que de ella se postule puede igual- 
mente aplicarse a la minería. f 
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` CAPITULO TRIGESIMONOVENO 


PRIMERA FORMA DE LA RENTA 
l - DIFERENCIAL 


ICARDO tiene absolutamente razón en los' siguien- 
_ tes pasajes: ed | 
“Renta (es decir, la renta diferencial; supo- 
ne que no existe otra renta que la diferencial —F 
E.) is always the difference between the produce 
: = obtained: by the employment of. two equal quantities 
of capital and. labour.” (“Es siempre la diferencia entre el pro- 
ducto obtenido por el empleo de dos cantidades de trabajo.”) (Prin- 
ciples, pág. 59.) “Sobre la misma cantidad de suelo” tendría que 
haber añadido, tratándose de la renta de la tierra y no del exce- 
dente de beneficio. l 
Dicho con otras palabras: si el excedente de beneficio se en- 
gendra normalmente en el proceso de circulación, y no por acae- 
cimientos casuales, se produce siempre como diferencia emre el ` 
producto de: dos cantidades iguales de capital y de trabajo, y esté 
excedente de beneficio se transforma en renta de la tierra cuando 
dos cantidades iguales dé capital y de trabajo se aplicañ a una 
extensión de, terreno igual, con resultados desiguales. No es, por 
lo demás, en modo alguno necesario que este excedente de benefi- 
cio se-derive del resultado desigual de dos cantidades iguales de cå- 
pital empleadas. ‘Pueden también estar empleadas en las distintas 
inversiones cantidades distintas de capital, y éste es" en la mayo- 
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ría de los casos el supuesto; pero dos partes proporcionalmente igua- 
les, digamos de 100 libras, por ejemplo, producen resultados des- 
iguales; es decir, la cuota de beneficio es distinta. Este es el su- 
puesto general para la existencia del excedente de beneficio en una 
esfera cualquiera del capital. La segunda será la transformación de 
este beneficio excedente en renta de la tierra (en forma de la renta 
en general, como forma distinta del beneficio); habrá que estudiar 
siempre cuándo y cómo y bajo qué circunstancias esta transforma- 
ción se realiza. . 

Ricardo tiene, además, razón con respecto al pasaje siguiente, 
siempre que le limite a la renta diferencial: 

Whatever diminishes the inequality in the produce obtained 
(fram successive portions of capital employed) on the same or on 
new land, tends to lover rent; and (that) uvhateverincreases that 
inequality, necessarily produces an opposite effect, and tends to raise 
it. (Pág, 4.) (174) 

Pero entre dichas causas no se hallan sólo las generales (fer- 
tilidad y situación), sino: 1) la distribución de los impuestos, se- 
gún que influya homogéneamente o no; lo segundo se dará cuando 
no esté centralizada, como en Inglaterra, y cuando se tribute por 
el suelo y no por la renta; 2) las desigualdades que se derivan del 
distinto desarrollo de la agricultura en las diversas localidades, por 
nivelarse, debido a su carácter tradicional, la agricultura más difí- 
cilmente que la manufactura, y 3) la desigualdad de la repartición 
del capital entre los arrendatarios. Como la toma de posesión de la 
agricultura por el orden de producción capitalista, la transformación 
del campesino independiente en asalariado es, en efecto, la última 
conquista de ese orden de producción, estas desigualdades serán 
aquí mayores que en cualquier Otra rama de la industria. 

Después de estas observaciones preliminares, trataré de resu- 
mir brevemente las peculiaridades de mi exposición a diferencia de 
las de Ricardo, etc. i 

Consideraremos primeramente los resultados desiguales de 
iguales cantidades de capital aplicadas a distintos terrenos de igual 
extensión; o bien a extensión desigual, se calcularán los resultados 
refiriéndoles a extensiones iguales de terreno. 

Las dos causas generales, independientes del capital, de esos re- 
sultados desiguales, son: 1) la fertilidad del suelo (desde este pun- 
to habrá que tratar de todos y los distintos momentos de la fertili- 
dad natural de los terrenos); 2) la situación de los terrenos. Este 
último punto es decisivo con respecto a las colonias y, en general, 


n— 


(174) Lo que pueda disminuir la desigualdad en los productos que 
se obtienen por sucesivas inversiones de capital en el mismo terreno o 
en terrenos distintos, tiene la tendencia de disminuir la renta; lo que 
aumenta esta diferencia trae necesariamente el efecto contrario, y tiene 
la tendencia de aumentarla. 
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con respecto a la serie én que los terrenos pueden someterse su- 
cesivamente a cultivo. Además, es claro que los dos motivos de la 
renta diferencial y fertilidad y situación de los terrenos pueden ac- 
tuar en dirección opuesta. Un terreno puede estar muy bién situa- 
do y ser muy poco fértil y viceversa. Esta circunstancia es im- 
portante, pues nos explica por qué al roturar el suelo de un país 
determinado puede pasarse lo mismo de un terreno mejor a otro 
peor que viceversa. Por último, resulta claro que el progreso de la 


. producción social en general actúa, de un lado, de un modo nivela- 


dor sobre la situación, por el motivo de la renta diferencial, en tan- ` 
to que crea mercados locales y. una situación por el establecimiento 
de medios de comunicación y de transporte, y. por otra parte au- 
mentan las diferencias de la situación de los terrenos locales, por 
separarse la agricultura de la manufactura y por la formación de 
grandes centros de producción, de una parte, así como por el ais- 
lamiento relativo del país, de otra. 

+ Pero dejemos por ahora este extremo de la. situación de lado y 
examinemos la fertilidad natural, prescindiendo de momentos clima- 
téricos; la diferencia de la fertilidad natural, a diferencia de la com- 
posición química del suelo, es decir, de su contenido diverso de subs- 
tancias nutritivas de las plantas. En tanto que suponemos igual com- 
posición química, y en este sentido igual fertilidad natural de dos te- 
rrenos, será distinta la fertilidad real y efectiva, según que estas subs- 
tancias nutritivas se hallen en una forma más o menos asimilable y 
de aplicación más directa para la nutrición de las plantas. Depen- 
derá, pues, en parte del progreso químico y mecánico de la agri- 
cultura, de hasta qué grado, en terrenos naturalmente iguales en 
fertilidad, esta fertilidad natural pueda hacerse valer. La fertilidad, 
aunque sea una condición objetiva del suelo, envuelve por consi- 
guiente, siempre una relación económica, relación con un grado de- 
terminado de progreso químico y mecánico de la agricultura, y se 
modificará según este grado de desarrollo. Bien sea a consecuen- 
cia de medios químicos (por ejemplo, aplicación de determinados 
abonos líquidos en 'suelos rígidos de arcilla o también calcinación: 
de suelos duros de arcilla) o de medios mecánicos (por ejemplo, la- 
boreo con arado especial para suelos duros), podrán vencerse los 
obstáculos que hacen menos productivos a suelos igualmente férti- ' 
les (el drenaje corresponde también a este lugar). O aun la serie 
sucesiva del cultivo de las distintas clases de terrenos podrá alte- 
rarse, como sucedió, por ejemplo, entre suelos arenosos y gredo- 
sos durante un período de desarrollo de la agricultura inglesa. Esto 
demuestra de nuevo cómo históricamente —en el curso «sucesivo 
del cultivo— puede pasarse lo mismo de un terreno más fértil a otro 
menos fértil, que lo contrario. Lo mismo podrá ocurrir por mejo- 
ras, artificialmente producidas, en la composición del suelo, o por 
mera transformación de los métodos de la agricultura, Y, por úl- 
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timo, podrá conseguirse el mismo resultado por cambios en la je- 
rarquía de las clases de suelo a consecuencia de distintas condicio- 
nes del suelo si ésta se integra al cultivo y se mezcla con la primera 
capa. Esto estará condicionado en parte por el empleo de nuevos 
métodos agrícolas, (como hierbas forrajeras), en parte por me- 
dios mecánicos, que convierten el subsuelo en superficie o le mez- 
clan, labrándole sin voltearlo. 


Todas estas influencias sobre la fertilidad diferencial de los 
distintos terrenos tienden a hacer inmediatamente explotable la fer- 
tilidad natural del suelo, la fertilidad económica, el estado de la 
fuerza productiva del trabajo, en este caso la capacidad de la agri- 
cultura —capacidad que es distinta según los distintos grados de 
desarrollo—, que es, asimismo, un momento de la llamada fertili- 
dad natural del suelo, al igual que su composición química y sus 
otras cualidades naturales. : 


Suponemos, pues, un determinado grado de desarrollo de læ 
agricultura. Suponemos también que la jerarquía de las clases de 


terrenos está calculada con respecto a dicho grado de desarrollo, 


como naturalmente es el caso siempre para simultáneas inversiones 
de capital en distintos terrenos. Luego podrá expresarse la diferen- 
ciación en serie progresiva o degresiva, pues, aunque la serie se 
dé para la totalidad de los terrenos realmente cultivados, se ha 
dado siempre un movimiento sucesivo en la que fué formada. 


Supongamos cuatro clases de suelo: A, B, C, D. Supongamos, 
además, que el precio de un quarter de trigo sea = 3 libras ó 60 
chelines. Como la renta es sólo renta diferencial, este precio de 
60 chelines por quarter para el terreno peor equivaldría a los gas- 
tos de producción, es decir, equivaldrá al capital más el beneficio 
medio. 

Sea A este terreno peor y que rinda por 50 chelines de in- 


versión 1 quarter = 60 chelines; por consiguiente, 10 chelines de 
beneficio ó 20 por 100. 
B rendirá por esa inversión misma 2 quarters = 120 chelines. 


Esto equivaldría a un beneficio de 70 chelines, o a un excedente 
de beneficio de 60 chelines. 


C rendirá a igual inversión 3 quarters = 180 chelines; benefi- 
cio total = 130 chelines. Excedente de beneficio, 120 chelines. 
D rendirá 4 quarters = 240 chelines = 180 chelines excedente 


de beneficio. 
Tendremos, pues, la siguiente serie: 
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Clase Producte 7e ticipo Beneficio e Renta 
de NN de i 
suelo | Quarters | Chélines capital | Quarters Crelines Quarters | Cheolines ` 
A 1 60 50 tig 10 — 
B 2 120 50 tijs 70 I 
C 3 180 50 2 | 130 2 
D 4 240 59 | 37e j ro 3 
Total.| 10 600 — — l — 6 
Las rentas respectivas serían : para D = 190 ch. — 10 ch., o 


la diferencia entre D y A; para C = 130 — 10 ch., o la diferencia 


entre C y A; para B = 70 ch. — 10 ch. o sea la diferencia entre 
B y A, y la renta total para B, C, D = 6 qrs = 360 ch., igual a 
la suma de las diferencias de D y A, Cy A, B yA. 

Esta serie, que representa a un producto determinado en un . 
determinado estado, podrá darse considerada en abstracto (y ya 
hemos indicado por qué esto puede ocurrir también en la realidad) 
en serie decreciente (bajando de D hasta A, del terreno fértil al 
siempre estéril), así como en serie progresiva (de A a D, del te- 
rreno relativamente estéril al terreno más fértil), o, por último, - 
alternativamente, tan pronto subiendo como bajando, de D a C, de 


—CaA.deAaB 


o excelente, 


El proceso en la serie decreciente era éste: el precio del quar- 


' ter sube paulatinamente, digamos de 15 ch. a 60. Tan pronto co- 


mo los 4 qrs. producidos por D (estas cifras pueden muy bien re- 
presentar millones) no bastaran, subiría el precio del trigo tanto, 
que la falta de oferta podría ser suplida por C. Es decir, que el pre- 


cio tendría que subir a 20 ch. por qr. Tan pronto como el precio 


del trigo suba a 30 ch. por qr. podrá B, tan pronto como suba a 
60 podrá A, ser puesto en cultivo sin que el capital en él inver- 
tido tenga que contentarse con un beneficio menor que 20 por 100. 
Se formará así una renta para D, primero de 5 ch. por qr. = 20 
ch. para los 4 qrs. que produzca; luego de 15-ch. por qr. = 60 ch., 
luego de 45 chelines por qr. y 180 ch. para los 4 qrs. 

Si la cuota de beneficio de D fué primeramente asimismo de 
20 por 100, su beneficio total sobre 4 qrs. fué sólo 10 ch., lo que 
representaba una cantidad de grano mayor a un precio de 15 ch., 
que al precio de 60 chelines. Pero como el cereal se consume en 
la reproducción de la fuerza de trabajo, y con cada qr. tiene que 
reponer una parte del salario y otra el capital constante, en tal caso 
era mayor la plusvalía y también en circunstancias iguales mayor 


la cuota de beneficio. (La materia relativa a las cuotas de beneficio 


habrá de estudiarse especialmente y con más detalle.) 
Si, por el contrario, fuera la serie inversa, es decir, que el pro- 
ceso empezara por A, subirá tan pronto como tengan que trabajarse 
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nuevos campos el precio del qr. por encima de 60 ch.; pero como el 
suministro necesario fué hecho por B, el suministro necesario de 
2 qrs. bajó de nuevo a 60 ch., en tanto que B produjo, es cierto, el 
qr. a 30 ch., pero lo vendió a 60, porque su oferta bastaba precisa- 
mente para cubrir la demanda. Así se constituyó una renta, prime- 
ro de 60 ch. para B, y del mismo modo para C y D, supuesto siem- 
pre que, aunque ambos suministraran el qr. a 20 y 15, respectiva- 
mente, valor real, el precio del mercado seguía siendo 60 ch., por- 
que la oferta del qr. que suministra Á sigue siendo necesaria para 
satisfacer la necesidad total. En este caso el aumento de la deman- 
da por encima de le necesidad que satisficieron primero A y luego 
A y B no logró que pudieran cultivarse sucesivamente B, C, D, 
sino que se extendiera en general el ámbito de la roturación, y que 
sólo ulteriormente comprendiera a los terrenos más fructíferos. 


En la primera serie subiría la renta con el aumento del precio 
y disminuirían las cuotas de beneficio. Esta disminución pudiera pa- 
ralizarse total o parcialmente por circunstancias contrarias; sobre 
este punto habrá que insistir luego. Pero no habrá que olvidar que 
la cuota general de beneficio no se determina homogéneamente por la 
plusvalía en todas las esferas de la producción. No es el beneficio 
agricola el que determina el industrial, sino al contrario. De esto, sin 
embargo, trataremos más adelante, 

En la segunda serie, la cuota de beneficio del capital invertido 
seguiría siendo la misma; la masa del beneficio se expresaría en una 
cantidad menor de cercal; pero el precio relativo del cereal, com- 
parado con otras mercancias, habría subido. Ahora bien, el au- 
mento del beneficio, en donde se diera, no iría a parar al bolsillo 
del arrendatario industrial en forma de aumento de beneficio, sino 
que se desgajaría del beneficio bajo la forma de renta. Pero el pre- 
cio del cereal, bajo el supuesto admitido, permanecería estacionario. 

El progreso y aumento de la renta diferencial seguirían siendo 
los mismos, tanto con precios estacionarios como en progresión, 
v lo mismo en el progreso continuo de un suelo malo a otro mejor, 
como en el regresivo de un suelo mejor a otro peor. 

Hasta ahora hemos admitido que: 1) el precio sube en una de 
las series, y que permanece estacionario en la otra, y 2) que se pasa 
constantemente de un suelo mejor a otro peor, O viceversa, de un 
suelo peor a otro mejor. 

Pero admitamos que el comercio de cereales aumente de los 
primitivos 10 a 17 qrs.; además, que el peor suelo A se viera des- 
plazado por otro suclo A que, con gastos de producción de 60 z 
(50 ch. gasto, más 10 ch. para 20 por 100 beneficio) suministre 1/3 
de qr. cuyo precio de producción sera = 45 ch. por qr.. Pan 
bién que el suelo anterior A haya mejorado, a consecuencia de un 
cultivo racional continuado o se cultive a igualdad de gastos de 
un modo más productivo, por ejemplo, preduciendo alfalfa. etc., y 
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-emg | que su producto aumente a igual anticipo de capital, a 1 1/3 qrs. Ad- 
silo de mitamos, además, que los terrenos de la clase B, C, D sigan suminis- 
Ese gr | trando el mismo producto, pero que hay una nueva clase de terreno 
+ prag A de una fertilidad entre A y B, además B”, B”, de una fertilidad 
a, piine entre B y C, que se han puesto en cultivo. En este caso se da- 
cum o rían los siguientes fenómenos. > > : 
E Primero. El precio de producción del qr. de trigo o su precio 
regulador del mercado, bajaría de 60 a 45 ch. o en un 25 por 100. 
Segundo. Se pasaría simultáneamenté' del suelo fértil al menos 
fértil y del menos fértil al más fértil. El suelo A? es más fértil que 
A, pero menos fértil que los hasta ahora cultivados B, C, D, y P, 
B” son más fértiles que A, A” y B, pero menos fértiles que C y 
D. Luego la serie se daría transversal y diagonal; no se pasaría al 
suelo absolutamente' estéril con respecto a A, pero tampoco al re- 
lativamente estéril, comparado con los terrenos hasta ahora más 
fértiles C y .D; por otra parte, tampoco se. pasaría al. suelo absolu- | 
tamente “fértil, pero sí al relativamente fértil, frente a los hasta | 
ahora menos fértiles A, y respectivamente A y B. | 
Tercero. La renta de B habrá bajado, asimismo, la renta de C | 
y D; pero la renta total de cereales habrá subido de 6 qrs. a 7-2/3; | 
la masa de los terrenos cultivados y de renta habrán aumentado 
' y la masa del producto habrá subido de 10 qrs::a 17. El beneficio, | 
aunque “siga siendo el mismo para A, habrá subido, expresado" en 
cereal; pero la misma cuota de beneficio hubiera podido subir | 
por subir la plusvalía relativa. En este cáso habría descendido, por n 
abaratamiento de los víveres, el salario y, por lo tanto, habría ba- | 
jado el gasto de capital variable y, por consiguiente, los gastos 
ia totales: En dinero hubiera: bajado, por tanto, la renta: total de:360 | 
Teit chelines a 345. - ps a | 
Establecéremos la nueva serie. 
CUADRO II i 


EM , icio " Renta Precio de 
' ~- mejo, Clase | Productor: D O = aT Taa enl ! 
as ä o | Quarters -a capital Quarter | Iines Quarters | hes die 
ce uma de CN CAM EMO ICC EA OO OS O A 
EER K r1 60 50 yo 10 E — 4 ch 
ee de m A’ I 2/3 75 50 ‘lo 25 ela 15 13 » 
e B.. - | 90 j 50 le | 40 a E EE 
B' 2 3 105 50 1 ?/, 55 I i 45 |25 5/7 » 
B” 2 Yg | 120 50 1 4 70 | 1 o) 60 22%,» 
C 3 135 50 r8 85 | 1 Je 75 |20 >» 
'D 4 . 180- 50 2 8j | 130 | 2 ?/3 | 120 |15  » 
Total.| 17. = | — oie ad r a 1345]. — 


Si sólo se cultivaran como antes las clases de suelo A, B, C, 
ro su rendimiento hubiera aumentado de tal manera que A, 


D, | pe de producir 1 qt, hubieran producido 2; B en Lugar i de 2 


en vez 
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qrs., 4; C en lugar de 3 qrs, 7, y D en vez de 4 qrs, 10, de modo 
que las mismas causas hubieran obrado diferentemente sobre las 
distintas clases de terreno, la producción total hubiera subido de 10 
qrs. a 23. Admitamos que la demanda, a consecuencia del aumento 
de la población y de la baja del precio hubiera absorbido esos 23 
qrs., tendríamos el siguiente resultado: 


CUADRO IH 


Producto léveraón Precio de Beneficio Renta 
produt- 

` de Che- , de á Quar- 
suelo | Quarters | ¡nes | capital Due Quarters | Chelines | % ers 

A 60 50 30 1 10 — 

B 50 I5 2 13 70 2 

C so | 8s | 5 Ys | 160 | 5 

D 50 6 8 1/3 250 8 
Tota? — — | — | — | 15 


Las cantidades son aquí, como en el cuadro anterior, arbi- 
trarias, pero los supuestos de que parten son absolutamente racio- 
nales. 

El primer y principal supuesto es, que las mejoras en la agri- 
cultura influyen de una manera desigual en los distintos suelos, y, 
en este caso, en las clases mejores de suelo C y D influyen más 
que en las clases A y B. La experiencia ha demostrado que esta es 
la regla general, aunque también pudiera darse el caso contrario. 
Si las mejoras influyeran más sobre los suelos malos que sobre los 
buenos, la renta de estos últimos bajaría en vez de subir. Con el 
aumento absoluto de fertilidad de todas las clases de suelo, se su- 
pone simultáneamente en el cuadro anterior que el aumento de una 
mayor fertilidad relativa en las mejores clases de suelo, C y D, es, 
por consecuencia, aumento de la diferencia del producto a igual in- 
versión de capital, y, por tanto, aumento de la renta diferencial. 

El segundo supuesto es que la necesidad total marcha al paso 
del aumento total del producto. Primero: No es necesario imaginar- 
se que el aumento se da repentinamente, sino poco a poco, hasta 
que se establezca la serie HT. Segundo: Es falso que el consumo de 
artículos de primera necesidad no aumente con su abaratamiento. La 
derogación de las leyes cercalistas en Inglaterra (véase Newman) 
ha demostrado lo contrario, v la opinión opuesta se debe sólo a 
que las diferencias súbitas y grandes en las cosechas, debidas a las 
condiciones mrtereológicas, provocan tan pronto una baja o un 
alza desproporcionadas en el precio de los cereales. Siwaqui el re- 
pentino y efímero abaratamiento no tiene tiempo para ejercer su 
pleno efecto en el aumento del consumo, lo contrario sucede cuando 
el abaratamiento se deriva de la baja del precio mismo regulador de 
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la producción, es decir, cuando es duradera. Tercero: Una parte 
del cereal puede consumirse como alcohol o como cerveza. Y el au- 
mento de consumo de ambos artículos no está ya sujeto a estre- 


chos límites. Cuarto: La cosa dependerá también del aumento de.. 


la población; en parte, puede tratarse de un país exportador de ce- 
real, como Inglaterra hasta mediados del siglo xvin, de modo que 
la necesidad no se. limita por.el sólo consumo nacional. Y final: 
mente, el aumento y abaratamiento de la producción de trigo pue- 
de tener como consecuencia, que, en vez de centeno o avena, el tri- 
go se convierta en artículo alimenticio de principal consumo popu- 
lar, con lo cual aumentaría su mercado, así como en el caso de dis- 
minución del producto y aumento de precio podría darse el caso 
contrario. Bajo estas condiciones, es decir, supuestas las cifras an- 
teriores, la serie III tendrá por resultado que descienda el precio 
por qr. de 60 a 30 ch., es decir, en un 50 %, y que la produc- 
ción, comparada con la serie 1, aumente de 10 a 23 qrs., es decir, 
en 130 %;. que la renta del suelo B siga estacionaria, la de C 
se duplique y la de D aumente en más del doble, y que la renta to- 
tal, por tanto, suba de 18 a 22 libras, es decir, en un 22 1/9 %. 


De la comparación de los tres cuadros anteriores (habrá que 
considerar dos veces la serie I, tomándola de A a D en este senti- 
do progresivo y de D a A en sentido regresivo) se deduce que las 
gradaciones dadas se deberán tomar como grados de -un determi- 
nado estadio 'de la sociedad —por ejemplo, coetáneamente en tres 
países distintos— o sucesivamente en distintos periodos del desarro- 
llo en un mismo país y se tendrá: 

1) Que la serie, una vez terminada —cualquiera que haya po- 
dido ser el curso de su proceso de formación — aparecerá siempre 
como regresiva, pues al estudiar la renta habrá que partir prime- 
ramente del suelo 'que produzca la renta mayor, y sólo: en último 
término llegar a aquel que no produzca ninguna. 

2) El precio de producción del terreno peor, que no produzca 
renta alguna, será siempre el precio regulador del mercado, aunque 
este último, en “el cuadro I, si se forma en serie progresiva, per- 
manecería sólo estacionario, si siempre se. cultivara el terreno me- 
jor. En este caso el precio del cereal producido en el suelo mejor 
será regulador, en tanto que dependerá de la cantidad producida 
hasta qué punto seguirá siendo regulador el suelo A. Si B, C, D 
produjeran por encima de la necesidad dejaría A de ser regulador. 
Esto es lo que tiene presente Storch al considerar como regulador 
„el mejor suelo: Y de este modo el precio americano de los cereales 
.es regulador del inglés. i Pr. 

3) La renta diferencial se origina de la diferencia dada, distin- 
ta según el grado de progreso de la cultura, entre la fertilidad de 
la clase de suelo (prescindiendo aquí de la situación), es decir, de la 
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extensión limitada de los mejores terrenos, y de la circunstancia de 
que iguales capitales tienen que invertirse en terrenos desiguales, 
que, por consiguiente, arrojarán distintos productos con un mismo 
capital. 

4) La existencia de una renta diferencial y de una renta di- 
ferencial graduada, podrá derivarse lo mismo en sentido regresivo, 
por el paso de un suelo mejor a otro peor, que a la inversa, de uno 
peor a otro mejor, o transversal y diagonalmente, en dirección al- 
ternativa. (La serie I podrá formarse lo mismo de D a A como de 
A a D. La serie II comprenderá movimientos de las dos clases.) 


5) Según el modo de su formación la renta diferencial podrá 
constituirse, con un precio del productor del suelo estacionario, en 
alza y en baja. En caso de precio en baja podrá subir la produc- 
ción total y la renta total, y constituirse la renta sobre terrenos 
hasta entonces no rentables, a pesar de que el suelo peor A haya 
sido desplazado por mejores terrenos, o haya incluso mejorado, y 
a pesar de que la renta recaiga sobre otrās clases de terrenos me- 
jores e incluso sobre las mejores (cuadro II); este proceso po- 
drá ir unido a una baja de la renta total (en dinero). Finalmente, 
la renta con precios en baja debida a un mejoramiento de los culti- 
vos, de modo que bajen el producto y el precio del producto del 
peor suelo, podrá permanecer igual o bajar en una parte de las me- 
jores clases de suelo, o aumentar en las mejores. La renta diferen- 
cial de cada suelo, comparada con la del peor, dependerá cierta- 
mente del precio del quarter de trigo, por ejemplo, dada la dife- 
rencia de la masa de productos. Pero, dado el precio, dependerá 
de la cantidad de la diferencia de la masa de productos, y en el 
caso de aumento absoluto de la fertilidad de todos los terrenos, 
los de la mejor calidad suben relativamente más que la de los peo- 
res; aumentará también la cantidad de esta diferencia. 


Así (cuadro 1) a un precio de 60 ch. la renta de D se deter- 
minará por su producto diferencial con respecto a A, es decir, por 
el excedente de 3 qrs.;-la renta será, por consiguiente, = 3 X 60 
— 180 ch. Pero en el cuadro TIT, en el que el precio es = 30 ch., 
se determina por la masa del producto excedente de D sobre A. = 
8 qrs.; pero 8 X 30 = 240 ch. 

Con esto queda eliminado el primer supuesto falso de la renta 
diferencial, tal como aún impera en West, Malthus, Ricardo, el de 
que se suponga el necesario paso a suelo siempre peor, o disminución 
siempre creciente de la fertilidad en la agricultura. Podrá, como 
va hemos visto. darse, en el caso de que un suelo mejor llegue a 
ocupar el lugar más bajo con respecto al peor que le precedía; po- 
drá darse también con progreso creciente de la agricultura. En tan- 
to que se tenga en cuenta el desarrollo de la productividad, se su- 
pondrá que el aumento de la fertilidad absoluta del área total no 
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compensa esta desigualdad, sino que la aumenta, la deja estaciona- 
ria O la disminuye. i , ; 
Desde principios hasta mediados del siglo xvir predominó en . 
Inglaterra, a pesar del precio en baja del oro o de la plata, una baja 
constante del precio de los cereales, junto con un simultáneo - (du- 


- rante todo el período) aumento de la renta, de toda la renta, de la 


extensión de los terrenos cultivados, de la población agrícola y de 
la población. Esto corresponde al cuadro I combinado .con el II 
en línea progresiva, pero de modo que el suelo peor A se mejora 
o deja de sembrarse con cereal; lo que, sin embargo, no significa 
Que no se utilice para otros fines agrícolas o industriales. 

Desde principios del siglo xix (la fecha habrá que precisar- 
la) hasta 1815, constante aumento del preció de los cereales con 
aumento continuo de la renta;'de la renta: total, de la extensión de 
los terrenos cultivados de la producción agrícola y de-la pobla- 
ción. Esto corresponde al cuadro I, en línea regresiva. (Hay que 
añadir aquí la cita sobre el cultivo de los terrerios peores en aquella 
época.) - : 

En la época de Petty y Davenant, quejas de los campesinos y - 
de los terratenientes sobre mejoras y roturación; descenso de la 

* renta de los mejores terrenos, alza de la renta total por el aumento 
en “extensión del suelo productor de renta. 

(Hacer nuevas citas sobre estos tres extremos, así como sobre 
la diferencia de fertilidad de las distintas partes del suelo cultiva- 
do en un país.) i . 

Hay que observar con respecto a la renta diferencial, que el 
valor del mercado está siempre por encima del precio total de la 
producción de la. masa de productos. Consideremos el cuadro I. Los 

- 10 qrs. de producto total se venderán a 600 chelines, porque el pre- 
cio del mercado se determina por el precio de producción de A, 
que es de 60 ch. por qr. Pero el precio verdadero de producción - 


será: 


A 1l:qgr. = 60 ch. = 1 gr. = 60 ch. 
B 2 qr.= 60 ch. 1 qr. = 30 ch. 
C 3 qr. = 60 ch. 1 qr. = 20 ch. - 
D 4 gr. = 60 ch  - © lar. = 15 ch. - 
10 qr. =240 ch. Promedio . 1 qr. = 24 ch. 


El precio verdadero de producción de los 10 qrs. es el de 240 

chelines. Se venderán a 600, es decir, 250 por 100 más caros. El pre- 

: cio medio real de 1 qr. será de 24 ch., el precio del mercado de 60, 
o; igualmente, 250 por 100 más caro. 

Esta es la determinación por el valor del mercado, tal como se 

impone sobre la base del orden capitalista por medio de la concu- 
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rrencia; ésta crea un valor social falso. Nace de la ley del valor del 
mercado al que se someten los productos del suelo. La determi- 
nación del valor del mercado de los productos, es decir, también de 
los productos del suelo, es un acto social, aunque un acto social 
inconsciente y realizado sin intención, que necesariamente se basa 
en el valor en cambio del producto, no sobre el suelo y las diferen- 
cias de su fertilidad. Supóngase que se ha suprimido la forma ca- 
pitalista de la sociedad y que ésta se ha organizado como asociación 
consciente y metódica; entonces los 10 qrs. representarán una 
cantidad independiente de tiempo de trabajo, igual al contenido en 
los 240 ch. La sociedad no adquiriría, pues, este producto del suelo 
por 2 Y, veces el verdadero tiempo de trabajo en él contenido; se 
habría suprimido la clase de terratenientes. Esto produciría el mis- 
mo efecto que un abaratamiento, hasta la misma cantidad, por la 
importación extranjera, Tan exacto como es el decir —conservado 
el actual orden de producción, pero suponiendo que la renta dife- 
rencial recaiga en el Estado— que los precios de los productos del 
suelo, a igualdad de circunstancias, seguirían siendo los mismos, tan 
falso será decir que el valor de los productos seguiría siendo el mis- 
mo, al sustituirse la producción capitalista por la asociación. La 
igualdad del precio del mercado para mercancias de la misma clase, 
es el modo en que se impone el carácter social del valor sobre la 
base del orden de producción capitalista, y en general, el intercam- 
bio de mercancías de una producción entre particulares aislados. Lo 
que la sociedad, como consumidor, paga de más por los productos 
del suelo,-lo que constituye un sustraendo de la realización de su 
tiempo de trabajo en la producción del suelo, constituye ahora el in- 
cremento destinado a una parte de la sociedad, a los terratenientes. 


Otra circunstancia, importante para la exposición que ha de 
seguirse en el próximo capitulo, bajo II, es ésta: 

No se trata aquí de la renta por acre O por hectárea, sino de la 
diferencia entre el precio de producción y el precio del mercado o 
entre el precio individual de producción y el general por acre, sino 
que importa también determinar cuántos acres de cada clase de suelo 
están sometidos a cultivo. La importancia afecta aquí sólo directa- 
mente a la cantidad de toda la renta, es decir, a la renta total de los 
terrenos en cultivo; pero nos sirve a la vez de tránsito para el 
desarrollo del progreso de la cuota de la renta, a pesar de que los 
precios no suban, ni tampoco las diferencias de la fertilidad relativa 
de las clases de suelo con precios en baja. Teníamos anteriormente: 
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a e - CUADRO I 
Clase Gastos de | Producto | Renta en | Renta en 
de Acres [producción z cereales | dinero 
` suelo 5 Libras” | Quarters | Quarters | Libras 
7A 
A l 3 I — — 
B I 3 2 1. 3 
C 1 3 3 3 6 
D 1 3 4 3 9 
Suma 4- IO 18 


Supongamos que el húmero de : acres cultivados se duplica en 
cada clase y tendremos : 


CUADRO Ia. 

Clase Gastos de | Producto Benta en | Renta er 

de Actes ¡Prodycción — ` | Cereales | dinero 

suelo | Libras | Quarters | Quarters |- Libras 

E AP a2 6 2 s 
E B 2 6 4 6 
C 2 6 6 I2. 

D 2 6. 8 18 

] Suma 8 —, 20 ` 36 


Supongåmos aún dos casos; el primero, en que la producción 
se esttiende en las dos clases de suelo más bajas, por lo tanto, como 


sigue: 
CUADRO Ib. E 


Producto Renta en Renta er 
paes cereales dinero 


Quarters | Quarters | Libras 


4 eE 

8 4 12 

6 4 12 

8 6 | 18 
i 26 14 | 42 


“y por último,’ “extensión desigual de la- producción y del terreno 
cultivado de las cuatro clases: o el rd a 


f 
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CUADRO Kre. 
AA 
Clase Producto | Gastos | Producto | Redta en | Renta en 

de Acres por acre | generales 3 cercales dinero 
suclo Libras Libras | Quarters | Quarters | Libras 
AÉl 1 3 3 I = — 
Be 2 3 6 4 2 6 
C: 5 3 15 I5 I0 30 
D 4 3 12 10 12 36 
Sumal 12 — 36 36 24 72 


Desde luego en todos estos casos I, la, Ib, Ic, la renta por acre 
sigue siendo la misma, pues en realidad el rendimiento de una mis- 
ma masa de capital invertida en el acre de terreno de la misma cla- 
se, sigue siendo el mismo; se Supone tan sólo lo que en cada pais, 
en cada momento dado ocurre, a saber, que las distintas clases de 
terreno participan, en determinadas proporciones, del suelo total 
cultivado; y en dos países, comparados entre sí, o en el mismo pais 
en períodos distintos, constantemente ocurre que cambia la propor- 
ción bajo la cual se distribuye entre ellas el suelo total sometido a 
cultivo. 

Si comparamos a la con I veremos que, si progresa en la mis- 
ma proporción el cultivo de los terrenos de las cuatro clases, con 
la duplicación de los acres cultivados se duplicará también la pro- 
ducción total y asimismo la renta en cereales y en dinero. 

Pero si comparamos lb, y Ic, sucesivamente con I, hallaremos 
en ambos casos una triplicación del área de los terrenos sometidos a 
cultivo. Subirá en ambos casos de 4 acres a 12, pero en Ib no per- 
cibirá la clase A renta alguna, y B conllevará la menor renta life- 
rencial, mientras que la parte más importante en cl aumento, a sa- 
ber, de los 8 acres cultivados de nuevo, corresponderán 3 a cada 
terreno, en total 6, para A y B, mientras que por cada clase, sólo 1, 
en total 2, a C y D. Dicho de otro modo: 3⁄4 de aumento correspon- 
derán a A y B, y sólo 1⁄4 a C y D. Supuesto lo dicho no corresponde 
a Ib, comparado con I (al volumen triple de cultivo), un producto 
triple, pues el producto no sube de 10 a 30, sino sólo a 26. Por otra 
parte, como una parte importante del aumento se ha realizado en 
A, que no produce renta alguna, y en cuanto a los mejores terre- 
nos, la parte principal en la clase B, la renta en cereales subirá 
de 6 a 14 quarters, y la renta de dinero de 18 a 42 libras. 

Si, por el contrario, comparamos lc con I, en donde el suele que 
no paga renta no aumenta de volumen. y el de la renta mínima 
sólo aumenta débilmente, mientras que el aumento principal corres- 
ponde a C y D, encontraremos que a triple suelo cultivado la pro- 
ducción ha subido de 10 a 36 acres, es decir, en más del triple; la 
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renta en cereales de 6 a'24 qrs.; o sea al cuádruplo; y asimismo 
la renta de' dinero de 18 a 72 libras' EN 

En todos estos casos, según la naturaleza de la cosa, el precio 
del: producto del suelo permanece estacionario; en todos los casos 
aumenta el área total cori la extensión de cultivo, siempre que ésta 
no se dé exclusivamente en el péor suelo, que no produce renta 
alguna. Pero este aumento: será' distinto. La renta en cereales y en 
dinero aumentará en la misma proporción en que 'se extienda el cul- 
tivo a las mejores clases de terreno, y por consiguiente la masa de 
producto aumentará no sólo en proporción cón la extensión del 
suelo, sino más rápidamente. En la proporción en que el suelo peor 
y las clases de suelo más próximas a él participan preferentemente 
en la extensión (suponiendo constante la clase del suelo peor), no 
aumenta la renta total en proporción con la extensión de la cultura. 
Dados, pues, dos países, en los cuales el suelo A que no produce 
renta alguna sea de la misma composición, la renta estará èn pro- 
porción inversa a la parte alícuota que constituyen las partes peo- 
res y meros buenas del suelo en el área total cultivada y, por con- 
siguiente, en proporción inversa'a lá masa de producto a igual in- 
versión de capital, en iguales áreas' totales: La proporción entre la 
cantidad del suelo peor cúltivado y la del mejor cúltivado, dentro 
del área total de un país, obra, pues, sobre la renta total, inversa- 
mente que la proporción entre la: calidad del sueló peor cultivado 
con respecto a la del mejor y más bueno, obra sobre la renta por 


- acre y, por consiguiente, a igualdad de circunstancias, sobre la renta 


total. La confusión entre estos dos momentos ha dado motivo a 
toda clase de objeciones erróneas contra la renta diferencial. 

La 'renta total aumenta, pues, por la mera extensión del culti- 
vo y por la más extensa aplicación, que va unida a ello, de capital 
y trabajo al suelo. $ j es l 

~ Pero el punto más importante es éste: aunque según el supues- 
to, la proporción de las rentas de las distintas clases de terreno, cal- 
culada por acre, siga siendo la misma, y, por lo tanto, también la cuo- 
ta de la renta, considerada “en relación con el capital invertido en 
cada acre, tendremos lo siguiente: Si comparamos Ta con I —el caso 
en que el número de acres cultivados ha aumentado proporcional- 
mente, y también las inversiones de capital en los mismos— vere- 
mos que la producción total, proporcionalmente al terreno de culti- 
vo ampliado, ha aumentado, es decir, que ambos se han duplicado 
como ocurre en.la renta total. Esta habrá subido de 18 á 36 l- 
bras y el número de acres de 4 a 8, f l E 

© Cónsideremos el área total de 4 acres, la renta total de ellos 
será 18 libras; es decir, la renta media, incluyendo el suélo que no 
produce renta alguna, será, 4 Y libras. Así podría, por ejemplo, 
calcular un terrateniente al que pertenecieran los 4 acres; y “así se 
computa estadísticamente el promedio de la renta' de un país. La 
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renta total de 18 libras se dará con el empleo de un capital de 10 
libras. La proporción entre ambos números es lo que llamamos cuo- 
ta de la renta, que aquí será de 180 por 100. 

La misma cuota de la renta se da en la, donde se cultivan 8 acres 
en vez de 4, pero en las que todas las clases de suelo han partici- 
pado del aumento en la misma proporción. La renta total de 36 li- 
bras dará, con 8 acres y un capital de 20 libras, un promedio de 
renta de 4 Y, libras por acre y una cuota de renta de 180 por 100. 

Si consideramos, por el contrario, Ib, en donde el aumento, se 
ha dado en las dos clases de terreno de inferior calidad, tendremos 
una renta de 42 libras en 12 acres, es decir, una renta media de 
3 15 libras por acre. El capital invertido será de 30 libras, o sean 
(12 X 50 ch.), luego la cuota de la renta = 140 por 100, La cuota 
media por acre habrá disminuido en 1 libra, y la cuota de la renta 
habrá bajado de 180 a 140 por 100. Aquí se dará, pues, con un 
aumento de la renta total de 18 libras a 42, una baja de la renta 
media, tanto calculada por acre, como respecto al capital; lo mismo 
como la producción, aumenta, pero no proporcionalmente. Esto 
ocurre a pesar de que la renta, en todas las clases de terrenos, sigue 
siendo la misma, calculada ya por acre, ya sobre capital invertido. Es- 
to ocurre porque 3⁄4 del aumento corresponden al terreno A, que no 
produce renta alguna, y al terreno B, que sólo la produce mínima. 

Si en el caso Ib, la extensión total se hubiera realizado sólo en 
terrenos de A, tendríamos 9 acres en A, 1 en B y C y l en D. La 
renta total seguiría siendo igual a 18 libras; la renta media por acre 
de los 12 acres, por consiguiente, 1 Y libras, y 18 libras renta so- 
bre un capital invertido de 30 libras, por lo tanto, una cuota de 
renta de 60 por 100. La renta media, calculada tanto por acre co- 
mo sobre el capital invertido habria disminuido mucho, mientras 
que la renta total no habría aumentado. 

Comparemos finalmente Ic con I y Ib. Comparado con I el 
sueldo se habrá triplicado y lo mismo el capital invertido. La renta 
total será de 72 libras sobre 12 acres; por consiguiente, 6 libras 
por acre con respecto a 4 Y, libras en el caso I. La cuota de la 
renta sobre el capital invertido (72 libras : 30 libras) es 240 por 
100 en vez de 180 por 100, El producto total habrá subido de 10 
a 36 qrsọ 

Comparado con Ib, en que el total de los acres cultivados, ei 
capital invertido y la diferencia entre las clases de terrenos cultiva- 
dos sigue siendo la misma, pero la distribución otra, el producto será 
36 qrs. en vez de 26, la renta media por acre 6 libras en vez de 
3 Yo. y la cuota de la renta con referencia al capital total de igual 
cantidad anticipado, 240 por 100 en vez de 140 por 100. 

Es indiferente que consideremos los distintos estados de los 
cuadros la, Ib, Ic, como estados simultáneos y coexistentes en dis- 
tintos países, o como estados sucesivos en el mismo país, para el 
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resultado de esta exposición, o sea que, a precio estacionario del ce- 
real, el rendimiento del peor suelo, que no produce renta, es igual 
a igual diferencia de la fertilidad de las distintas clases de terre- 
nos cultivados, a igual producto respectivo; por consiguiente, a igual 
cantidad de inversión de capital, en iguales partes alícuotas (acres) 
de las superficies cultivadas en cada clases de terrenos, en pro- 
porción constante, por consiguiente, entre la renta por acre de ca- 
da clase de suelo, y a igual cuota de renta sobre el capital inverti- 
do en cada parte de terreno de la misma clase: Primero, la renta to- 
tal aumentará siempre con la ampliación de la superficie cultivada, y, 
por consiguiente, con el aumento de inversión de capital, a excepción 
del caso en que todo el aumento recaiga sobre el suelo que no produz- 
ca renta alguna. Segundo, podrán variar muy importantemente tanto 
la renta media por acre (renta total dividida por el número total 


de los acres cultivados) como la renta media (renta total dividida 


por el capital total invertido), y, en realidad, ambas en la misma 
dirección, pero en proporciones, a su vez, distintas. Prescindiendo 
del caso en que el aumento sólo se dé respecto al suelo A, no ren- 


table, se deducirá que la renta media por acre y la cuota media de 


la renta del capital invertido en la agricultura dependerán de las 
partes proporcionales de las distintas clases de terreno que cons- 
tituyen la superficie total cultivada, o lo que es lo mismo, de la dis- 
tribución del capital total aplicado a las clases de suelo de distinta 
fertilidad. El que una grande o pequeña parte de. la tierra esté 
cultivada, y que, por consiguiente, (a excepción del caso en que el 
capital sólo se da en A), sea la renta total mayor o menor, la ren- 
ta media por acre o la cuota media de la renta del capital inverti- 
do sigue siendo la misma mientras que las proporciones de la parti- 
cipación. de las distintas clases de terreno en la superficie total cul- 
tivada siga siendo la misma. A pesar de la subida de la renta total 
(siendo ésta importante) con la ampliación del cultivo y el aumen- 
to de inversión del capital, bajará la renta media por acre y la cuo- 


ta de renta media por el capital, cuando la extensión de los terrenos 


no rentables y de los que rinden sólo una renta diferencial mínima 
aumente más que los mejores terrenos productores de las mejores 
rentas. Y a la inversa, si la renta media por acre sube y también 
la cuota media de la renta del capital, en la misma medida que los 
mejores terrenos constituyen una parte proporcionalmente mayor 
de la superficié total, y, por consiguiente, recae sobre ellos, en pro- 
porción, una mayor cantidad de capital invertido. - 

© Si se considera, pues, la renta media, por acre o por hectárea, 
de toda la superficie cultivada, como suele hacerse en las obras de 


estadística, en cuanto se comparen distintos países en la misma épo- 


ca, o distintas épocas en el mismo país, se verá que el nivel medio 
de la renta por acre, y, por tanto, sobre el área total en ciertas pro- 
porciones (en modo alguno iguales, sino más bien rápidas) corres- 


A 
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ponde no a la fertilidad relativa, sino a la absoluta de la_agricultura 
de un país, es decir, a la masa de los productos que por término me- 
dio rinde a superficie igual, pues cuanto mayor Sea la parte del suelo 
total formada por los terrenos de mejor calidad, tanto mayor será 
la masa de productos a igual inversión de capital y a igual exten- 
sión de terreno, y tanto mayor será la renta media por acre. De 
este modo aparece la renta determinada no por la proporción entre 
la fertilidad diferencial, sino por la fertilidad absoluta, suprimién- 
dose, por tanto, la ley de la renta diferencial, De esta manera se 
niegan ciertos fenómenos o se trata de explicarlos por diferencias que 
no existen en el precio medio de los cereales y la fertilidad diferencial 
de los territorios cultivados, fenómenos que tienen simplemente su 
base en que la proporción de la renta total, sea con respecto a la 
superficie total del suelo cultivado, sea con respecto al capital total 
invertido en el suelo, a igual fertilidad del suelo no rentable y por 
consiguiente, a iguales precios de producción, y a igual diferencia 
entre las distintas clases de terreno, no sólo está determinada por 
la renta por acre o por la cuota de la renta sobre el capital, sino lo 
mismo por el número proporcional de acres de cada clase dentro 
de la totalidad de los acres cultivados; o lo que es lo mismo, por la 
distribución del capital total empleado entre las distintas clases de 
terreno. Esta circunstancia ha pasado, hasta ahora, curiosamente 
inadvertida. En todo caso demuestra, y esto es importante para el 
curso de nuestra investigación, que el nivel relativamente alto de la 
renta media por acre, y la cuota media de renta, o la proporción 
de la renta total con respecto al capital invertido en el suelo, podrá 
subir o bajar, a iguales precios, igual diferencia en la fertilidad de 
los terrenos cultivados e igual renta por acre, respectivamente a la 
cuota de la renta y al capital invertido en cada acre en cada clase 
de terreno que produzca realmente renta, en cada capital que pro- 
duzca realmente renta, por mera extensión de los cultivos. 

Hay que añadir lo siguiente, que, en parte, también correspon- 
de a TI, con referencia a la forma de la renta diferencial tratada 
bajo I. 

Primero: Ya se ha visto cómo la renta media por acre, O la 
cuota de renta media referida al capital, puede subir al ampliarse 
los cultivos, precios estacionarios e igual grado de fertilidad dife- 
rencial de los terrenos cultivados, tan pronto como esté apropiado 
todo el suelo de un país y la inversión del capital en el suelo y el 
cultivo y la población hayan alcanzado un cierto grado de desarrollo. 
Circunstancias estas que se suponen tan pronto como el orden de 
producción capitalista se convierte en predominante y se apodera 
también de la agricultura; el precio de las distintas cualidades del 
suelo (supuesta sólo la renta diferencial), se determina por el pre- 
cio de los terrenos cultivados de igual bondad y situación equiva- 
lente. El precio —deducidos los gastos adicionales de rotación— 
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es el mismo a pesar de que ese suelo sea irrentable, El precio del 
suelo no es en realidad más que la renta capitalizada. Pero tam- 
bién en los terrenos cultivados se pagan en su precio sólo las rentas . 
futuras, es decir, se pagan por anticipado y de una vez, rentas, por 
ejemplo, de veinte años, si el tipo de interés fuera el de 5 %. Tan 
pronto como se vende el suelo, se vende como productor de renta, 
y el carácter de la perspectiva de esa renta (que aquí se conside- 
ra, pero sólo lo es en apariencia como fruto del suelo) distingue 
al suelo cultivado del no cultivado. El precio de los terrenos no 
cultivados, así como su renta, cuya fórmula abreviada es, resulta 
puramente- ilusorio mientras -que los terrenos no se utilicen real- 

mente. Pero se determina a priori de dicho modo, y se realizará en 
cuanto encuentre comprador. Si, por lo tanto, la verdadera renta me- 
dia de un país se determina por el promedio de su renta total del 
año y por su relación con todo el suelo cultivado, el precio de la 
parte no cultivada se determinará por el precio de la cultivada, y se- 
rá, por tanto, sólo un reflejo de la inversión de capital y de sus re- 
sultados en los terrenos cultivados. Como, a excepción del suelo peor, 
todas las clases de suelos producen renta (y esta renta, como vere- 
mos bajo II, aumenta con la masa de capital y con la correspondien- 
te intensificación de la cultura), se constituye así el precio nominal 
de las partes no cultivadas del suelo, convirtiéndose, de este modo, 
en una mercancía, en una fuente de enriquecimiento para sus po- 
seedores. Esto explica, a la vez, por qué aumenta el precio del suelo 
de todo el territorio, también el del no cultivado. OPDYKE (4 
Treatise on Political Economy, New York, 1851, pág. 180 y si- 
guientes.) La especulación de terrenos, por ejemplo, en los Esta- 
dos: Unidos, se basa sólo en este reflejo que el capital y el trabajo 
proyectan sobre el suelo no cultivado. 

Segundo: El proceso de extensión del suelo cultivado se rea- 
liza, o bien pasando a suelo peor, o bien en las distintas clases de 
suelo dado en circunstancias muy diferentes, según se encuentren 
esas clases. El paso al suelo peor no dependerá de la libre voluntad, 
sino que podrá ser —suponiendo un orden de producción capita- 
lista— sólo consecuencia de precios en alza, y en cualquier otro or- 
den de producción sólo consecuencia de la necesidad. Pero esto tam- 
poco de un modo absoluto. Un suelo peor podrá ser preferido a 
consecuencia de su situación, que es factor decisivo en los países 
jóvenes en la extensión de los cultivos; y también porque no obs- 
tante que la formación de una cierta franja del suelo pertenezca, 
en conjunto, a la clase más fértil, en concreto, se hallarán compren- 
didos en ella suelos mejores y peores, que, por el mero hecho de su 


coexistencia con los otros mejores, tendrán que someterse a culti- 


vo. Si el suelo peor entra en el mejor, este mejor le concederá la. 
ventaja de la situación con respecto a un terreno más fértil que no 
está aún en conexión con el ya sometido a cultivo o a punto de serlo, 
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Así, el estado de Michigan fué uno de los primeros que expor- 
taron cereales. Su suelo es en realidad pobre; pero su proximidad 
al Estado de Nueva York y sus vías de comunicación por medio de 
los lagos y del canal de Eric, le concedían desde luego una ventaja 
frente a otros Estados situados más al oeste y más fértiles por na- 
turaleza. El ejemplo de ese Estado, en comparación con el Esta- 
do de Nueva York, nos muestra también el tránsito de un suelo 
mejor a otro peor. El suelo del Estado de Nueva York, sobre todo 
la parte occidental, es mucho más fértil, especialmente para el cultivo 
del maíz. Por un cultivo esquilmador, perdió ese suelo fértil su fer- 
tilidad e hizo que apareciera el suelo de Michigan como más fértil. 

“En 1838 se embarcó harina de trigo en Búffalo para el oeste, 
que procedía principalmente de las regiones trigueras de Nueva 
York y Alto Canadá. En la actualidad, después de sólo 12 años, se 
transportan cantidades extraordinarias de trigos y harinas del oeste, 
a lo largo del lago de Erie y del canal de Erie, embarcándose para 
el oriente en Búffalo y el puerto vecino de Blackrock. La exporta- 
ción de trigos y harinas se fomentó especialmente por el hambre 
europea de 1847. A consecuencia de esto el trigo abarató en Nueva 
York, región occidental, siendo menos reproductivo el cultivo del 
maíz; esto movió a los estancieros de Nueva York a dedicarse con 
preferencia a la ganadería, a las industrias lecheras, y al cultivo 
de árboles frutales, ramas en que, según su opinión, no podía com- 
petir directamente con ellos el noroeste.” (J. W. JOHNSTON, No- 
tes on North America, London, 1851. I, pág. 222.) 

Tercero: Es falso suponer que el suelo en las colonias, y es- 
pecialmente en países nuevos, puede exportar el grano a precios 
más baratos, y que ha de ser necesariamente de una mayor fertili- 
dad natural. El cereal no sólo se vende en estos casos por debajo de 
su valor, sino también por debajo de su precio de producción defer- 
minado por la cuota media de beneficio en los países más antiguos. 

Si, como dice Johnston (pág. 223). “estamos acostumbrados 
a atribuir a esos nuevos Estados, que hacen envíos tan grandes to- 
dos los años de trigo a Búffalo, una gran fertilidad natural y enor- 
mes extensiones de terrenos ricos”, es cosa que depende ante todo 
de las circunstancias económicas. Teda la población de esos paises, 
por ejemplo, Michigan, se dedica, al principio, casi exclusivamente 
a la agricultura y sus productos, que sólo puede cambiar contra 
mercancias industriales y productos tropicales. Todo su producto 
excedente aparece, pues, en forma de cereal. Esto distingue de an- 
temano a los Estados coloniales fundados sobre la base del mercado 
mundial moderno, con respecto a los anteriores, y especialmente a 
los de la Edad Antigua. Esos Estados reciben, a través del mercado 
mundial, productos ya elaborados que, de otro modo, tendrían que 
fabricar ellos mismos, como por ejemplo, vestidos, herramientas, 
etcétera. Sólo sobre esta base pudieron los Estados del sur de la 
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Unión convertir el algodón en su producto principal. La división del 
trabajo en el mercado mundial les permitía hacerlo, y, por consi- 
guiente, considerando su juventud y el número relativamente es-.. 


„caso de su población, parecían producir una gran cantidad de pro- 


ducto excedente; esto no es debido a la fertilidad de $u suelo, tam- 
poco a lo fructífero de su trabajo, sino a la forma unilateral del 
mismo y del producto excedente en que aquél se expresa, 

Además, un suelo relativamente fértil, que se labra por prime- 
ra vez, y que no ha sido explotado por otros cultivos, y dadas cir- 
cunstancias climatológicas no del todo desfavorables, almacena, 


cuando menos en sus capas superiores, tantos elementos de nutri- 


ción vegetal fácilmente solubles, que por un largo tiempo, sin ne- 
cesidad de abono y con un cultivo muy superficial podrá rendir sus 
cosechas, En las prairies occidentales se añade la ausencia de gas- 
tos de roturación, puesto que la naturaleza las presenta ya rotura- 
das. (175) En regiones menos fértiles de esta clase, el excedente 
se produce no por la gran fertilidad del suelo, es decir, por el ren- 
dimiento por acre, sino por la masa de los acres que pueden ser” 
labrados con cultivo superficial, pues este suelo no cuesta nada al 
cultivador, o comparado con los países más antiguos, no cuesta casi 
nada. Por ejemplo, allí donde existe el contrato de aparcería, como 
en ciertas partes de Nueva York, Michigan, Canadá, etc., una fa- 
milia labra superficialmente; digamos, una extensión de 100 acres, 
y aunque el producto por acre no sea grande, los 100 acres dan un 
excedente importante para la venta. A esto se añade que el man~ 
tenimiento del ganado en las praderas naturales, por no tener que 


recurrir a las artificiales, no cuesta casi nada. Lo decisivo aquí no 


es la calidad, sino la cantidad del suelo. Naturalmente que esta 
posibilidad de cultivo superficial se agota más o menos rápidamen- 
te, en proporción contraria a la fertilidad del nuevo suelo y en 
proporción directa con la exportación de su producto. “Y, sin em- 
bargo, una tierra en esas condiciones dará magníficas primeras co- 
sechas, aun: de trigo, y quien recoja las primicias del suelo podrá 
enviar al mercado un gran excedente de trigo” (I. c., pág. 224.) 
En. países de cultivo más antiguo las condiciones de propiedad, el 
precio del suelo sin cultivar, que se determinan por el precio del 
cultivado, hacen imposible una análoga explotación extensiva. 


(175) Precisamente el rápido aumento del cultivo de esas regio- 
nes de praderas y estepas es lo que ha ridiculizado la célebre frase de 
Malthus, “la población ejerce presión sobre los medios de subsistencia”, 
y lo que ha suscitado los lamentos agraristas, de que la agricultura y 
con ella Alemania se van a arruinar si no se defiende enérgicamente 
de las subsistencias sobre las que ejercen presión los habitantes. i Sin 
embargo, el cultivo de las estepas, praderas, pampas, llanos, etc., na 
está sino en sus comienzos, y ya se hará sentir más aún su efecto sobre 
la agricultura europea.—FEDERICO ENGELS. 
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Por lo tanto, como Ricardo lo presenta, estos suelos no tienen 
que ser muy fértiles, ni hay la necesidad de cultivar los de igual 
fertilidad, como se aprecia por lo siguiente: En el Estado de Michi- 
gan se sembraron en 1848, de trigo 465,900 acres, que produjeron 
4.739,300 bushels, o en promedio 10 1/5 bushels por acre; lo que, 
deducida la simiente, da menos de 9 bushels por acre. De los 29 coun- 
ties (distritos) del Estado, dos produjeron, por término medio, 
7 bushels 3-8, 2-9, 7-10, 6-11, 3-12, 4-13 bushels, y sólo uno, 16, y 
otro, 18 bushels por acre (l. c., pág. 226). 

En el cultivo práctico la mayor fertilidad del suelo coincide 
con la mayor utilización de esa fertilidad. Esta última puede ser ma- 
yor en el suelo por naturaleza pobre, que en uno por naturaleza 
rico; pero es ésta la clase de suelo a que recurrirá, desde luego, 
el colono y tendrá que recurrir a defecto de capital. 

Por último: la extensión del cultivo a grandes superficies de 
terreno, prescindiendo del caso que acabamos de considerar, en que 
hay que recurrir a terrenos peores que los hasta ahora cultivados, 
a terrenos de distinto clase de A a D, es decir, por ejemplo, el cul- 
tivo de mayores extensiones de B y C no suponen en modo algu- 
no el aumento anterior de los precios del cereal, así como tampo- 
co una ampliación con respecto al año precedente, como, por ejem- 
plo, el hilado del algodón exige un constante aumento de los pre- 
cios del hilo. Aunque un aumento o baja importante de los precios 
del mercado influya en el volumen de la producción, sin embargo, 
prescindiendo de esto, también con respecto a los precios medios, 
cuya situación no influye de un modo respectivo, ni aun por ex- 
cepción, como acicate en la producción, no se da en la agricultura 
(como en todas las demás ramas de la producción explotadas en 
forma capitalista) de un modo constante aquella superproduc- 
ción relativa que es en sí idéntica con la acumulación, y que en otros 
órdenes de producción se da directamente por el aumento de la po- 
blación, y en las colonias por la constante emigración. La necesidad 
aumenta constantemente, y en previsión de ésta se invierten cons- 
tantemente nuevos capitales en suelo nuevo, aunque, según las cir- 
cunstancias, para distintos productos. Es la formación de nuevos 
capitales lo que trae consigo lo dicho. Pero, por lo que respecta al 
capitalista particular, éste mide el volumen de su producción por su 
capital disponible en cuanto él mismo pueda vigilarlo. Lo que se 
propone es ocupar en el mercado un lugar lo mayor posible, Si pro- 
duce con exceso no se achaca a sí mismo la culpa, sino a sus com- 
petidores. El capitalista individual podrá aumentar su producción, 
tanto apropiándose de una mayor parte alícuota del mercado esta- 
blecido como ampliando el mismo mercado. 
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CAPITULO CUADRAGESIMO 


SEGUNDA FORMA DE LA RENTA 
DIFERENCIAL 


¡ASTA AHORA hemos estudiado la renta diferencial 
sólo como el resultado de la distinta productividad 
de inversiones iguales de capital, en extensiones 
de terreno iguales, de distinta fertilidad; de modo 
que la renta diferencial se determinaba por la dife- 
rencia entre el rendimiento del capital invertido en el 


- suelo peor e irrentable y el del invertiido en el mejor. Tenía- 


mos en dicho caso inversiones paralelas de capital en distintas 


extensiones de terreno, de modo que cada nueva inversión de «capital 


correspondía a una extensión del cultivo del suelo, y ampliación del 
suelo cultivado. Pero la renta diferencial era objetivamente, en de- 


- finitiva, tan sólo resultado de la distinta productividad de capitales 


iguales invertidos en el suelo. ¿Puede constituir una diferencia que 
se inviertan sucesivamente en el mismo suelo cantidades de capital 
con distinta productividad, y con respecto a la inversión paralela de 
los mismos en distintos terrenos, suponiendo que sus resultados sean 
iguales ? l l . : l 
! Por lo pronto no se puede negar que, teniendo en cuenta la 
i formación del beneficio excedente, es completamente. igual. que 3 li- 


-bras de gastos de producción por acre, invertidos en A, rindan 1 qr., 


de modo que 3 libras sean el precio de producción y el precio regu- 


a 
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lador del mercado de 1 qr., mientras que 3 libras de gastos de pro- 
ducción por acre de B, rindan 2 qr., un beneficio excedente de 3 
libras; asimismo que 3 libras de gastos de producción por acre en 
C, rindan 3 qrs., o sean 6 libras de beneficio excedente, y, por úl- 
timo, que 3 libras de gastos de producción por acre en D rindan 
4 qrs. y 9 libras de beneficio excedente; o bien que se obtuviera el 
mismo resultado aplicando esas 12 libras de gastos de producción, 
respectivamente, 10 libras de capital, con el mismo rendimiento, en 
la misma serie sucesiva de uno y en un solo acre. Se trata cada vez 
de un capital de 10 libras, cuyas partes de valor, cada una de 2 Y) 
libras, sucesivamente invertidas en 4 acres de distinta fertilidad pa- 
ralelamente o en uno y mismo acre sucesivamente; una parte no 
rinde beneficio excedente alguno a causa de su distinto producto, 
mientras que las otras partes rinden un beneficio excedente, en pro- 
porción a la diferencia de su rendimiento con respecto a la inversión 
irrentable. 

Los beneficios excedentes y los distintos tipos de beneficio ex- 
cedente de distintas partes de- valor del capital, se constituyen en am- 
bos casos de un modo igual. Y la renta no es más que una forma 
de este beneficio excedente que constituye su substancia. Pero de 
todos modos en el segundo método se presentan dificultades para 
la transformación de la plusvalía en renta en este cambio de for- 
ma que comprende la transmisión del beneficio excedente del arren- 
datario capitalista al propietario del suelo, De aquí la tenaz resistencia 
de los arrendatarios ingleses al establecimiento de una estadística 
oficial de la agricultura. De aquí la lucha entre ellos y los terra- 
tenientes sobre la fijación del verdadero rendimiento de sus inver- 
siones de capital (Morton). Al arrendar los terrenos se fija la ren- 
ta, de modo que los beneficios excedentes que se derivan de las su- 
cesivas inversiones de capital afluyen al bolsillo del arrendatario 
mientras dure el arriendo. De aquí la lucha de los arrendatarios para 
conseguir contratos de arriendo a largo plazo, y, viceversa, el mayor 
número de contratos denunciables al año (tenancies at will), impues- 
tos por la supremacía de los propietarios. 

Es, pues, claro, que si bien para la ley de formación de beneficios 
excedentes no importa que se inviertan capitales iguales con resulta- 
dos desiguales, simultáneamente en superficies iguales de terreno, 
o sucesivamente en el mismo terreno, sí constituye esto una dife- 
rencia importante en la transformación del excedente del beneficio 
en renta de la tierra. El último de ambos métodos encierra esta trans- 
formación en limites, de un lado, más estrechos; de otro, más va- 
riables. De aquí que en paises de cultivos intensificados (y econó- 
micamente no entendemos por cultura intensiva más que la concen- 
tración de capital en una misma porción de terreno, en lugar de su 
distribución entre parcelas adyacentes) el negocio de los taxators 
(tasadores), como Morton expone en sus Resources of Estates, se 
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de sde pr convierte en una profesión muy importante, complicada y difícil. A 
zeki mejoras del suelo más permanentes coincide a la expiración del con- 
“ke, trato de arriendo la fertilidad diferencial del suelo, artificialmente 
pë aumentada, con la natural, y, por consiguiente, en general, la evalu- ` 
-ción de la renta coincide con la distinta fertilidad entre clases de 
suelo distintas. E inversamente, en tanto que la formación de bene- 
ficio excedente se determina por la cantidad de capital de explota- 
ción, la cantidad de la renta, a determinada cantidad de explotación, 
“se carga a la renta media del país, puesto que el nuevo arrendatario 
habrá de disponer de capital suficiente para proseguir el cultivo en: 
igual grado de intensidad. 
En el estudio de la renta diferencial 11, habrá que destacar aún 
los dos extremos siguientes: 
vep Primero: Su base y su punto de partida no sólo históricamente, 
2 ie sino por lo que respecta a su movimiento en cualquier momento 
dado, es la renta diferencial I, es decir, el cultivo simultáneo de 
clases de suelo de distinta fertilidad y situación; por consiguiente, 
el empleo simultáneo y paralelo de elementos distintos del capital to- 
tal agrícola en superficies de distinta calidad. Ñ 
Ped Históricamente se sobreentiende lo dicho. En las colonias dispo- 
E nen los colonos de poco capital para inversiones; los principales agen- 
tes de la producción son el trabajo y la tierra. Cada cabeza de fa- . 
milia trata de conseguir, para sí y los suyos, un campo de activi- 
dad independiente junto a sus compañeros de colonia. Esto tiene 
que ocurrir ya en la agricultura propiamente dicha, en los órdenes 
de producción precapitalistas. En el pastoren de ovejas, y en general 
en la. ganadería, como ramas independientes de la producción, se 
- da una explotación más o menos comunal del suelo, que es, desde 
luego, extensiva. El orden de producción capitalista parte 'de órde- 
“nes de producción anteriores en los que los instrumentos de la pro- 
ducción, efectiva o jurídicamente, eran propiedad del cultivador 
mismo; en una palabra, parte de una explotación artesana de la agri- 


cultura, E 
Objetivamente se desarrolla paulatinamente de esta forma la con- 
e i aneli centración de los instrumentos de la producción y su transformación 
eos n resul en capital, mientras que los productores directos se transforman en 
de terren obreros asalariados. Al manifestarse aquí la producción capitalista en 
+ gm dile su forma típica, se manifiesta primeramente en el pastoreo de ovejas 
2 benei y en la ganadería; por tanto, no en la concentración de capital en 
o sta trans una extensión de terreno relativamente pequeña, sino en la produc- 
«123, más 18" ción en grande escala, de modo que se ahorran los gastos de mante- 
-: iy econó: nimiento de caballos y otros gastos de producción, pero no realmente 
conca por aplicar más capital en el mismo suelo. Además, en las mismas 
- jugar de 5 leyes naturales del cultivo se funda que el capital (a: un determi- 
ts jason nado nivel del cultivo y su correspondiente agotamiento del suelo) 


: Estates, $ tomado aquí en el sentido de instrumentos de producción ya produ- 


Y 


ds, AU 
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cidos, se convierte en el elemento decisivo del cultivo del suelo. Mien- 
tras que la tierra cultivada constituya una extensión relativamente 
pequeña en proporción con la no cultivada, y no esté esquilmada la 


fuerza del suelo (y éste es el caso con el predominio de la ganade- 


ría y de la carne como alimentación en el período anterior a la su- 
premacía de la agricultura propiamente dicha y de la alimentación 
vegetal), aparece el nuevo orden de producción, frente a los campe- 
sinos, propiamente por la extensión de la superficie que se cultiva 
por cuenta de un capitalista, es decir, por la aplicación extensiva del 
capital en grandes superficies. Habrá, pues, de antemano que Cbser- 
var, que la renta diferencial I es el fundamento histórico del cual 
se parte. Por otro lado, el movimiento de la renta diferencial JI apa- 
rece en cualquier momento dado tan sólo sobre un terreno, que 
constituye de nuevo la abigarrada base de la renta diferencial 1. 

Segundo: En la renta diferencial bajo la forma II se añaden a 
las diferencias de fertilidad las diferencias de distribución de capi- 
tal (y de la capacidad de, crédito) entre los arrendatarios. En la 
manufactura propiamente dicha se constituye pronto en cada rama 
del negocio un minimo peculiar de volumen de negocio, y en corres- 
pondencia, un mínimo de capital, por debajo del cual no podrá ser 
explotado con éxito un negocio. Asimismo, en cada rama del ne- 
gocio se constituirá un promedio normal de capital que exceda de 
aquel mínimo, sobre el cual dispondrá y tendrá que disponer. Lo 
que exceda de esta cantidad podrá constituir el beneficio extraor- 
dinario: la cantidad por debajo de ella no mantendrá el beneficio me- 
dio. El orden de producción capitalista se apodera sólo lenta y des- 
igualmente de la agricultura, como puede verse en Inglaterra, el país 
clásico del orden de producción capitalista en la misma agricultura. 
Mientras no exista una libre importación de cereales, o esté limita- 
do su influjo por estar limitado su volumen, los productores que 
trabajan el suelo peor. es decir, con condiciones inferiores a las me- 
dias de producción, determinan el precio del mercado. La mayor 
parte del capital empleado en la agricultura, y en general la masa 
total de capital a su disposición, se encontrará en sus manos. 

Es exacto, por ejemplo, que el campesino aplica a su pequeña 
parcela mucho trabajo. Pero es trabajo aislado que carece de las 
condiciones objetivas, tanto sociales como materiales, de la pro- 
ductividad. Trabajo desprovisto de esas condiciones. 

Esta circunstancia determina que los arrendatarios realmente 
capitalistas estén en situación de apropiarse, de una parte del be- 
neficio excedente; esto no ocurriría, o cuando menos por lo que a 
este extremo respecta, en el caso de que el orden de producción ca- 
pitalista se desarrollara en la agricultura de un modo tan homogéneo 
como en la manufactura. 

Examinemos primeramente la formación del beneficio exce- 
dente en la renta diferencial II, sin preocuparnos de las condicio- 
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en renta de la tierra. 

Es claro que la renta diferencial II es sólo una expresión 
distinta de la renta diferencial. I, pero que objetivamente coincide 
con ella. La distinta fertilidad -de las distintas clases de suelo influ- 
yen sólo en la renta diferencial 1 en cuanto los capitales invertidos 
en el suelo dan resultados distintos, productos distintos, con respecto 
a capitales iguales o proporcionalmente iguales; el que esta des- 
igualdad se dé con respecto a capitales distintos, sucesivamente in- 
vertidos en el mismo suelo o con respecto a capitales invertidos 
en varias parcelas de distinta clase, no podrá constituir diferencia 


alguna de la fertilidad del suelo o de su producto, y, por tanto, tam- 


poco en la renta diferencial de las partes de: capital invertidas en 
terrenos más fértiles. Será siempre el suelo el que, a iguales in- 
versiones de capital, manifieste una fertilidad distinta, sólo que 
en un caso el mismo suelo lo manifiesta en un capital invertido su- 
cesivamente en distintas porciones, mientras que en el caso I lo 
manifiestan distintas clases de suelo con respecto a partes distintas 
iguales en cantidad, de capital social invertida en las mismas. 

Si el mismo capital de 10 libras que figura en el cuadro 1 como 
capitales independientes de 2 Y) libras cada uno de ellos, y de dis- 
tintos arrendatarios, se invierte en un acre de cada una de las clases 


de suelo A, B, C y D,'en vez de invertirse sucesivamente en un 


mismo acre de D, de modo que la primera inversión rindiera 4 qrs., 
la segunda 3, la tercera 2 y la última 1 qr. (o también en serie in- 
versa), entonces el precio de un qr. = 3 libras, rendimiento de la 
parte de -capital menos reproductiva, no arrojaría renta diferen- 
cial algúna, sino que determinaría el precio de producción, mientras 
que se necesitara trigo, cuyo precio de producción fuera 3 libras. 
Y como, según nuestro supuesto, se produce en forma capitalista, 
encerraría el precio de 3 libras el beneficio medio que un capital 
s 2 Y) libras arrojaría, y así las otras tres porciones, cada una de 
2 Y, libras, arrojarían un beneficio excedente según la diferencia 
de este producto, puesto que este producto no se vendería a su pre- 
cio de producción, sino al precio de producción de la inversión 
menos fructifera de 2 Y), libras; inversión esta que no produce -renta - 
alguna, y en la cual el precio del producto está regulado según la ley 
general de los precios de la producción. La formación del beneficio 
excedente sería igual a la del cuadro I. 
Aquí se manifiesta de nuevo que la renta diferencial 11 presu- 
pone la renta diferencial I. El mínimo de producto que arroja un 
capital de 2 Y, libras, es decir, en la peor clase de suelo, se supone 


‘en este caso igual 1 qr. Suponiendo, pues, que el arrendatario in- 
vierta en el suelo D, además Y) de las 2 Y) libras, que le produ- 


cen 4 qrs., y por los cuales paga él 3 qrs. de renta diferencial, en 
el mismo suelo 2 Y) libras le producirán 1 qr., como el mismo ca- 


üac 


229 - TRANSFORMACION DEL SUPERBENEFICIO, ETC. 


pital en el peor de los suelos A. En este caso, se trataría de una 
inversión irrentable, puesto que sólo produciría un beneficio medio. 
No se daria un excedente de beneficio que se transformara en renta. 
Por otra parte, el rendimiento en disminución de la segunda inver- 
sión de capital en D, no influiría en el tipo de beneficio. Este sería 
el mismo que el caso en que se invirtieran 2 Y, libras en otro acre 
del suelo A, circunstancia que no afecta en modo alguno al beneti- 
cio excedente, y, por tanto, tampoco a la renta diferencial de las 
clases de suelo A, B, C, D. Pero para el arrendatario esta in- 
versión adicional de 2 Ya libras en D, sería tan beneficiosa como la 
inversión, según nuestro supuesto, de las primitivas 2 Ya libras en 
el acre D, aunque ésta arrojara 4 qrs. Además, si otras dos inver- 
siones de capital, cada una 2 Ya libras, producen, la primera 3, la 
segunda 2 qrs. de producto adicional, volveriamos a tener una dis- 
minución, comparada con el rendimiento de la primera inversión 
de 2 Y, libras en D, que produjo 4 qrs., y, por tanto, un beneficio 
excedente de 3 qrs. Pero sería sólo una disminución de la cantidad 
de beneficio excedente, que no afectaría ni al beneficio medio ni al 
precio regulador de la producción. Esto sólo ocurriría en el caso 
en que la producción adicional, que es la que arroja este excedente 
de beneficio en baja, hiciera superflua la producción de A y de- 
jara sin cultivar el acre A. En dicho caso iría unida a la baja de 
fertilidad de la inversión adicional de capital en el acre D una baja 
del precio de producción, por ejemplo, de 3 libras a 1 Y, si el acre 
de B, el irrentable, se convirtiera en el suelo regulador. 

El producto de D sera ahora = 4 + 1 +3 + 2 = 10 qrs, 
mientras que antes cra = 4 qrs. El precio del qr. regalado por B 
habría bajado a 11 libras. La diferencia entre D y B seria = 10 
— 2 = 8 qrs., a 1 Y libras por qr. = 12 libras mientras que la 
renta en dinero de D era antes igual 9 libras. Hay que observar 
lo siguiente: Calculada por acre la renta, habrá subido un 33 1/3 % 
a pesar de la disminución del tipo del beneficio excedente de los 
dos capitales adicionales de 2V, libras cada uno. 

Se verá por lo dicho a cuántas y complicadas combinaciones 
da motivo la renta diferencial en general, y especialmente bajo la 
forma II unida a la forma I, mientras que Ricardo, por ejemplo, 
la trata como si fuera algo simple. Tendremos, por ejemplo, como 
queda visto, una baja del precio regulador del mercado, y a la vez 
un aumento de la renta en los terrenos más fértiles, de modo que 
aumentan tanto el producto absoluto como el producto excedente 
absoluto. (En la renta diferencial 1, en línea descendente podrá 
crecer el producto excedente relativo, y, por tanto, la renta por 
acre, aunque permanezca constante o disminuya el producto exce- 
dente absoluto por acre.) Pero simultáneamente disminuirá la fer- 
tilidad de las inversiones de capital hechas sucesivamente en el mis- 
mo terreno, aunque una mayor parte de las mismas recaiga en los 
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terrenos más fértiles. Considerada desde cierto punto de «vista — 
tanto por lo que respecta al producto como a los precios de pro- 
ducción— habrá aumentado la productividad del trabajo. Pero 
considerada desde otro punto de vista habrá disminuido, porque -` 
el tipo de beneficio excedente y del producto excedente por acres, 
de las distintas inversiones de capital en el mismo suelo, habrán 
disminuido. 

La renta diferencial II; a disminución de la fertilidad de las 
inversiones sucesivas de capital iría necesariamente unida a un en- 
carecimiento del precio de la producción y a una disminución abso- 
luta de la productividad, si estas inversiones de capital pudieran 
darse sólo en el suelo peor A. Si el acre de A, que con 2 V, libras 
de capital invertido rinde 1 qr. a un precio de producción de 3, a 
una ulterior inversión de 2 Y libras, es decir, a una inversión 
total de 5 libras, rindiera en conjunto 1 Y qrs. = 6 libras, es de- 
cir, 1 qr. = 4 libras, toda disminución de la productividad, a au- 
mento de inversión de capital, sería aquí equivalente a una dismi- 
nución relativa del producto por acre, mientras que aplicada a te- 
rrenos de mejor clase significaría tan sólo una disminución . del 
excedente de superproducto. 

Pero la naturaleza de la cosa trae consigo que, con el desarro- 
llo del cultivo intensivo, es decir, con inversiones sucesivas de ca~ 


' pital en un mismo suelo, éstas se hacen las mejores clases de suelo, 


© por lo menos en mayor grado. (No nos referimos a las mejoras 
permanentes, que transforman en útil un suelo hasta ahora inutili- 
zable.) La disminución de la fertilidad de las inversiones sucesivas 
de capital tendrá que influir en general del modo dicho. La mejor , 
clase de suelo será la que se elija por ofrecer läs mayores probabi- 
lidades de renta al capital empleado en ella, por contener los mayo- 
res elementos naturales de fertilidad que le hacen utilizable. 


- Cuando después de la abolición de las leyes de cereales en In- 
glaterra el cultivó se hizo más intensivo aún, una masa de la tierra 
dedicada antes a trigo se dedicó a otros fines, especialmente a pas- 
toreo, mientras que los terrenos fértiles más propios para el trigo 
se sometieron a drenaje y otras mejoras. El capital para el cultivo 
del trigo fué así concentrado en una zona más restringida. 

En este caso —y todos los tipos posibles excedentes, que ‘se 
dan entre el producto excedente más alto del terreno mejor y el 
_ producto del terreno irrentable A, coinciden aquí no con el aumen- 
to del producto excedente relativo por'acre, sino con el absoluto- 
—representa el beneficio excedente formado de nuevo (eventual- 
‘mente renta, no la parte transformada en renta del beneficio medio 
' anterior, sino parte del producto en que se expresaba antes el be- 
“neficio medio); sólo beneficio excedente adicional que se transfor- 
mó de esta forma en renta. pi 
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Por lo contrario, tan sólo en el caso en que creciera la demanda 
de cereal al punto de que el precio del mercado superara al precio de 
producción A, y por consiguiente el producto excedente en A, 
B, o en cualquiera otra clase pudiera ser suministrado sólo a un 
precio mayor que 3 libras, sólo en este caso iría unida a la dismi- 
nución del rendimiento de una inversión adicional de capital en 
cualquiera de las clases A, B, C, D, un aumento del precio de la 
producción y del precio regulador del mercado. Siempre que éste 
se fijara por largo tiempo y no determinara el cultivo del suelo adi- 
cional A (o cuando menos de la calidad de A) o no provocaran 
otras influencias un suministro más barato, el salario, a igualdad 
de circunstancias, subiría a consecuencia del encarecimiento del pan, 
bajando correspondientemente el tipo de beneficio. En estos casos 


sería indiferente que la demanda se satisficiera con la aportación 


del suelo peor que A o por inversión de capital adicional en cual- 
quiera de las cuatro clases de suelo. La renta diferencial subiría 
coincidiendo con la baja del tipo del beneficio. 


Este caso, en que la disminución de fertilidad del capital ulte- 
riormente invertido en las clases de suelo ya sometidas a cultivo 
puede ocasionar un aumento del precio de producción, caso del tipo 
del beneficio, y la formación de una renta diferencial más elevada 
—pues ésta, en las circunstancias dadas, subiría en todas las clases 
de terreno, del mismo modo que si fuera el suelo de peor clase que 
A el que regulara entonces el precio del mercado—, se ha conver- 
tido por Ricardo, de uno de los casos, en caso normal al cual reduce 
toda la formación de la renta diferencial II. 

El mismo caso se daría si sólo se cultivara el suelo de la clase 
A no yendo unidas las sucesivas inversiones de capital en él hechas 
a un aumento proporcional del producto. 

Por consiguiente, en la renta diferencial II se desvanece por 
completo de la memoria la renta diferencial 1. 

A excepción de este caso en que no basta el suministro y el 
precio del mercado está constantemente más alto que el precio de 
producción hasta que se ponga en cultivo un suelo peor o hasta que 
el producto total del capital adicional invertido en las distintas cla- 
ses de suelo sólo pueda ser suministrado a precios de producción 
más altos que los que hasta entonces regían, a excepción de ese 
caso, la disminución proporcional de la productividad de los capi- 
tales adicionales no afecta al precio de producción ni al tipo de be- 
neficio. Por lo demás son posibles otros tres casos: 

a) Si el capital adicional rinde en cualesquiera de las clases 
de suelo A, B, C, D sólo el tipo de beneficio que se determina por 
el precio de producción de A, no se formará por ello un beneficio 
excedente ni, por tanto, ninguna posible renta, del mismo modo co- 
mo no se formaría de ser cultivado el suelo adicional A. 
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b) Si el capital adicional rinde un producto mayor, se formará 
evidentemente nuevo beneficio excedente (renta potencial). si el 
precio regulador continúa siendo el mismo. Este no es necesaria- 
mente el caso y especialmente no lo es si esa producción adicional ~ 
no cultiva el suelo A, eliminándole así de la serie concurrente de 
suelos. En este caso disminuirá el precio de producción.” El tipo 
de beneficio subiría si a esto fuera unido un descenso del salario, o 
en el caso en que el producto más barato entrara como elemento en 
el capital constante. Si la mayor productividad del capital adicional 
hubiera ocurrido en los suelos de mejor clase C y D, dependería por 
completo del nivel del aumento de productividad y de la masa de 
los capitales adicionales hasta qué punto la formación de aumento 
de excedente de beneficio (por consiguiente de aumento de renta) 
iría unida al descenso del precio y, por lo tanto, al alza del tipo de 
beneficio, Este último podrá también subir sin descenso del salario, 
por abaratamiento de los elementos del capital constante. 

c) Si tiene lugar la inversión de capital adicional con disminu- 
ción del beneficio excedente, pero, sin embargo, de modo que'su 
producto deje un remanente sobre el producto del mismo capital ' 
en el suelo A, se dará si el aumento de oferta no elimina del culti- 
vo el suelo A, siempre y en todo caso, una nueva formación de be- 
neficio excedente que podrá ser simultánea en los suelos D, C, B, 
A. Si, por lo contrario, se elimina del cultivo el suelo peor A, bajará 
el precio de producción regulador y dependerá - de la proporción en- 
tre el precio disminuido en un qr. y del número aumentado de los 
qrs. que constituyen el beneficio excedente, el que suba o baje el 
beneficio excedente expresado en dinero y, por consiguiente, la ren- 
ta diferencial. Pero en todo caso se manifiesta lo extraordinario de 
que con beneficios excedentes en baja de las sucesivas inversiones 
de capital pueda bajar el precio de producción en vez de tener que 
subir como a primera vista pudiera creerse. 

Estas inversiones adicionales de capital con rendimiento de- 
creciente están en plena correspondencia: con el caso en el cual, so- 
bre clases de suelo cuya fertilidad sea entre A y B, By CyC y D, 
sé invirtieran, por ejemplo, cuatro nuevos capitales independientes 
cada uno de 21 libras, que rindieran, respectivamente, 11% qr., 
2 1/3, 2 2/3 y 3 qrs. En todas estas clases de suelo se formarían 


beneficios excedentes para los cuatro capitales adicionales, rentas 


potenciales, aunque el tipo del beneficio excedente, comparado con 
el de iguales inversiones de capital hechas sobre el mejor suelo, hu- 
biera disminuído. Y sería indiferente que estos cuatro capitales se 


¡invirtieran en D, etc., o se distribuyeran entre D y A. 


Llegamos ahora a una diferencia esencial entre las dos formas 
de la renta diferencial. 

A igual precio de producción y a diferencias iguales, la renta: 
diferencial 1 podrá subir con el rendimiento de la renta media por 


224 TRANSFORMACION DEL SUPERBENEFICIO, ETC. 


acre o el tipo de la renta media referida al capital; pero el prome- 
dio es sólo una abstracción. El verdadero tipo de renta calculada. 
por acre o con referencia al capital seguirá siendo el mismo. 

Supongamos que la producción se duplique, de modo que se 
invierta en A, B, ČC, D, en vez de 2 Y libras 5 libras en cada uno, 
es decir, que se inviertan en vez de 10 libras de capital 20 libras 
en total, con la misma fertilidad relativa. Esto equivaldría al cul- 
tivo de 2 acres de cada una de estas clases de suelo en vez de 1 y 
con un coste igual. El tipo de beneficio permanecería el mismo, 
como también su relación con respecto al beneficio excedente o a 
la renta. Pero si A rindiera ahora 2 qrs.; B, 4; C, 6, y D, 8, puesto 
que este aumento se debe no a una duplicación de la fertilidad con 
igual capital, sino a una fertilidad proporcionalmente igual con un 
capital duplicado, el precio de producción seguiría siendo, como 
antes, de 3 libras por qr. Los 2 qrs. de A costarían ahora 6 libras, 
como antes costaba un qr. 3 libras. El beneficio se habría duplicado 
en las cuatro clases de suelo, pero sólo por haberse duplicado el 
capital invertido. Pero la renta se habría duplicado en igual pro- 
porción; sería de 2 qrs. para B en vez de 1, de 4 para C en vez 
de 2, y de 6 para D en vez de 3, y por consiguiente, la renta en 
dinero de B, C, D, sería, respectivamente, 6 libras, 12 libras, 18 
libras. Así como el producto por acre se habría duplicado, así se 
duplicaría también la renta en dinero por acre y, por consiguiente, 
también el precio del suelo en que esta renta en dinero se capita- 
liza. Así calculada se elevará la cuantía de la renta en cereal y di- 
nero y, por consiguiente, el precio del suelo, porque la medida sobre 
la que se calcula el acre es un pedazo de suelo de cantidad constan- 
te. Pero, por lo contrario, calculada como renta con referencia al 
capital invertido, no se habrá producido alteración alguna en la can- 
tidad proporcional de la renta. La renta total de 36 está, con res- 
pecto al capital invertido de 20, en la misma proporción que la ren- 
ta de 18 con respecto al capital invertido de 10. Lo mismo puede 
aplicarse a la relación de la renta de dinero de cada clase de suelo 
con respecto al capital invertido en él; así, por ejemplo, en C, 12 
libras de renta están en la misma proporción con respecto a 5 libras 
capital, como antes 6 libras con respecto a 2 Y, libras capital. No 
se manifiestan aquí nuevas diferencias entre los capitales inverti- 
dos, pero sí se originan nuevos beneficios excedentes tan sólo por- . 
que se invierte capital adicional en cualquiera de las clases de suelo 
productoras de renta o en todas con el mismo producto proporcio- 
nal. Si la doble inversión se hiciera por ejemplo, sólo en C la renta 
diferencial calculada sobre el capital seguiría siendo la misma en- 
tre C, B y D, pues si su masa se duplica en C también se duplica 
el capital invertido. 

Se ve por esto que a iguales precios de producción iguales ti- 
pos del beneficio e iguales diferencias (y, por lo tanto, igual tipo 
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del beneficio excedente o de la renta calculada sobte el capital), 
podrá subir la cantidad de la renta en productos y en dinero por 
acre y, por tanto, el precio del suelo. l l 

Lo mismo podrá ocurrir en caso de disminución del tipo de 
beneficio excedente y, por lo tanto, de la renta, es decir, en caso 


de productividad ` decreciente de las inversiones de capital adicional 


que, sin embargo, produzcan renta. Si las segundas inversiones de 
capital de 2 Ya libras no hubieran duplicado. el producto, sino que 
B rindiera sólo 3Y% qrs., C 5 y D 6, la renta diferencial del B, 
para el segundo capital de 2 Y, libras, sería sólo Y qr. en vez de 
1, la de C 1 en vez de 2, y la de D 2 en vez de 3. Las proporciones 
entre la renta y capital para las dos inversiones sucesivas se pre- 
sentarían como sigue: ` l 


- PRIMERA INVERSIÓN SEGUNDA INVERSIÓN 


B Renta 3 libras. Capital 2 1/, libras” Renta 1 */¿ libras. Capital 2 */z libras 


ESTA On » 21 » » 3 » » “Zia %9 
D y 9 1 » 24, >» r 6 3 a Ga 


A pesar dè esta disminución del tipo de la productividad re- 
lativa del capital y, por consiguiente, del beneficio excedente, calcu- 
lado sobre el capital, habrá subido la renta en cereales y en dinero: 
en C, de 2 a 3 qrs. (de 6 a 9 libras), y en D, de 3-a 5 qrs. (de 
9 a 15 libras). En este: caso, las diferencias de los capitales adi- 
cionales, comparadas con el capital invertido en A habrán dismi- 
nuído; el precio de producción seguirá siendo el mismo, pero ha- 
brá subido la renta por acre y, por consiguiente, el precio por acre 
del suelo, l 

Las combinaciones de la renta diferencial II, que supone comos 
base la renta diferencial 1, son las que siguen. 


CAPITULO CUADRAGESIMOPRIMERO 


LA RENTA DIFERENCIAL II. -PRIMER CASO: 
PRECIO CONSTANTE DE PRODUCCION 


STE SUPUESTO lleva involucrado el que el pre- 
cio del mercado, al igual que antes, se regula por el 
capital invertido en el suelo peor A. 

I. Si el capital adicional invertido en cualquie- 
ra de los suelos B, C, D productores de renta sólo 

i produce lo que el mismo capital invertido en el sue- 
lo A, es decir, si en relación con el precio de producción regulador 
rinde sólo el beneficio medio y, por tanto, ningún beneficio exce- 
dente, su influencia en la renta será igual a 0. Todo seguirá lo mis- 
mo que antes. Igual ocurrirá si se aumenta al suelo cultivado un 
número cualquiera de acres de la calidad de A del suelo peor. 

IT. Los capitales adicionales rinden, en cada una de las dis- 
tintas clases de suelo, productos adicionales en proporción a su 
cantidad; es decir, que la cantidad de la producción aumenta se- 
gún la fertilidad específica de cada clase de suelo en proporción a 
la cantidad del capital adicional. En el capitulo XXXIX partíamos 
del siguiente cuadro 1: 
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Ahora este cuadro se transforma en el siguiente: 
CUADRO II 


Renta 


Cuota del 
i. Capital Libras. | Superbe- ` 
suelo . Qrs. |Lurs.] neficio 


z T zap a 
B 2| 6] 120 % 
CI 4 | 12 | 240 % 
D 6 | 18 | 360 Y 
Total| 4 12 | 36 


No es aquí necesario que se dupliquen, como en el estado an- 
terior, las inversiones de capital en todas las clases de suelo. La 
ley sigue siendo la misma tan pronto como se aplique en cualquiera, 
o en varias clases de suelo, productores de renta, capital adicional, 


“sea cual fuere la proporción en que se aplique. Lo que se exige es 


que en cada clase de suelo la producción aumente en la misma pro+ 
porción que el capital. La renta sube en este caso sólo en virtud 
del aumento de inversión de capital en el suelo, y en proporción 
con dicho aumento. Este aumento del producto y de la renta, a con- 
secuencia del aumento de cápital, y proporcionalmente con ella, es, 


por lo que respecta a la cantidad del producto y de la renta, exac- 


tamente el mismo que si el suelo cultivado de las tierras produc- 
toras de renta y de igual calidad hubiera aumentado y se hubiera 


-- sometido a cultivo con igual inversión de capital que antes en las 
' mismas clases de terreno. En el caso del cuadro II, por ejemplo, 


el resultado seguiría siendo el mismo si el capital adicional de 2% 
libras por acre se invirtiera en cada segundo acre de B, Cy D. 

Esta. hipótesis no presupone una aplicación más fructífera del 
capital, sino sólo. empleo de más capital sobre la misma extensión 
de terreno y con el mismo éxito anterior. o CO 

Las proporciones siguen siendo las mismas en este caso. Cier- 
tamente, si no se consideran las diferencias proporcionales, sino 
sólo las meramente aritméticas, podrá transformarse la renta difes 
rencial en las distintas clases de terreno. Supongamos, por ejemplo, 
que el capital adicional se invierta sólo en B y D. Luego la diferencia 
entre D y A = 7 qrs., antes == 3;'la de B y A = 3 qrs., antes 
= 1; lá de Cy B=— 1, antes = + 1, etc. Pero esta diferencia arit- 
mética, que es decisiva en la renta diferencial 1, por expresar la di- 
ferencia de productividad a igual inversión de capital, es aquí por 
completo indiferente, por ser sólo consecuencia de distintas inversio- 
nes nuevas, o de no inversiones de capital, permananciendo igual 


la diferencia de cada parte igual de capital en los distintos terrenos, 
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HI. Los capitales adicionales rinden producto excedente, cons- 
tituyendo, por tanto, beneficios excedentes, pero de tipo decrecien- 
te, y no en proporción a su aumento. 


CUADRO III 


E 1 
Capital Producto Erecio Renta also En] 
Gun venta -r [dente super- 

pras Lbrs. Ors. | LEF 


beneficio j 


21M42l2=5 
21+212=5 
2190+212= 5 
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En este tercer supuesto es también indiferente que las dos in- 
versiones adicionales de capital se distribuyan igual o desigualmen- 
te en las distintas clases de suelo; que la producción decreciente 
de beneficio excedente se dé en proporciones iguales o desiguales; 
que las inversiones de capital adicional recaigan todas en la misma 
clase de suelo productor de renta o se distribuyan igual o desigual- 
mente en suelos de distinta bondad. Todas estas circunstancias son 
indiferentes para la ley a desarrollar. El único supuesto es que las 
inversiones adicionales de capital en cualquiera de los suelos pro- 
ductores de renta, rindan un beneficio excedente, pero en propor- 
ción decreciente respecto al volumen de aumento de capital. Los 
límites de esta disminución se mueven en los ejemplos del cuadro 
presente entre 4 qrs. = 12 libras, el producto de la primera inver- 
sión de capital sobre el mejor suelo D, y 1 qr. = 3 libras, el pro- 
ducto de la misma inversión de capital en el suelo peor A. El 
producto del mejor suelo en la inversión de capital 1 constituye 
el límite máximo, y el producto del peor de los suelos A, que no 
renta ni rinde ningún beneficio excedente, a igual inversión de ca- 
pital, el límite mínimo del producto que rinden las sucesivas inver- 
siones de capital en cualquiera de las clases de suelo productoras 
de beneficio excedente, a decreciente productividad de las distintas 
inversiones de capital. Así como al supuesto II corresponde en 
que se añadan al suelo cultivado parcelas de la clase mejor de suelo 
de igual calidad, que se aumente la cantidad de cualquiera de las 
clases de terreno cultivadas, así corresponde al supuesto III que 
se cultiven parcelas adicionales de terreno cuyos distintos grados de 
fertilidad se distribuyen entre D y A, entre los de mejor suelo y 
los de peor. Si las sucesivas inversiones de capital se realizan ex- 
clusivamente en el suelo D, podrán comprender las diferencias exis- 
tentes entre D y A, y además las diferencias entre D y C, así como 
entre D y B. Si todas se realizan en el suelo C comprenderá sólo 
las diferencias entre C y A, respectivamente B; si es en B, sólo las 
diferencias entre B y A. 
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La ley es la siguieñte: que la renta aumenta de un modo ab- 
soluto en todas estas clases de suelo, aunque no en proporción con 
los capitales adicionales invertidos. 


El tipo de beneficio excedente, teniendo en cuenta tanto el ca- 
pital adicional como todo el capital invertido en el suelo, disminuye, 
pero la cantidad absoluta del beneficio excedente aumenta; al igual 
que el tipo decreciente del capital va unido las más veces a un au- 
mento de la masa absoluta de beneficio. Así el beneficio medio ex- 


cedente de la inversión del capital en B es = 90% en relación . 


con el capital, mientras que en la primera inversión del capital 
era = 120 %. Pero el beneficio excedente total aumenta de 1 qr. 
a 11 qrs. y de 3 libras a 41⁄2. La renta total, considerada en sí 
y no en relación con la cantidad duplicada del capital anticipado, 
habrá subido en valor absoluto. Las diferencias de las-rentas entre 
las distintas clases de suelo y su proporción recíproca podrán va- 
riar, pero esta variación de la diferencia será aquí consecuencia, y 
no causa del aumento recíproco de las rentas. 

IV. El caso en que las inversiones adicionales de capital, en 
las clases mejores de terreno, rinden un mayor producto que las 
inversiones primitivas, no necesita de mayor análisis, Se sobreen- 


tiende que bajo este supuesto subirían las rentas por acre, y en 


proporción mayór que el capital adicional, sea cual fuera la clase 
de terreno en que se hubiera realizado la inversión. En este caso 
la inversión de capital adicional va unida a mejoras. En lo dicho va 
envuelto el caso de que una adición de poco capital produzca el 
mismo efectó o uno mayor que un aditamento anterior de más 
capital. Este caso noes por completo idéntico al anterior, y se trata 
de una diferencia importante en todas las inversiones de capital. 
Si, por ejemplo, 100 rinde un beneficio de 10, y 200, invertido en 


_una determinada forma, un beneficio de 40, el beneficio habrá su- 


bido de 10 a 20 %, y esto equivale a que -50 invertido en una for- 


; ma más eficaz rinda un beneficio de 10 en vez de 5. Supongamos 


en este caso que el beneficio va unido a un aumento proporcional 
del producto. Pero la diferencia consiste en que en uno de los casos 
tengo que duplicar el capital mientras que en el otro consigo con el 
capital existente el doblé efecto. No es en absoluto lo mismo el que 
yo con la mitad de trabajo vivo y materializado, consiga el mismo 


producto qué antes, ó 2) con el mismo trabajo el doble de produc+ 


to, ó 3) con doble trabajo el cuádruple de producto. En el primer 


‘caso queda trabajo libre —en forma viva o materializada— yue 
puede emplearse dë otro modo; la- capacidad de disposición sobre 


trabajo y capital aumenta. La liberación de capital (y de trabajo) 
significa en sí un aumento de riqueza; tiene el mismo efecto que si 
este capital adicional se hubiera conseguido por acumulación, aun- 
que ahorrando el trabajo de la acumulación. 
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Supongamos que un capital de 100 haya producido un produc- 
to de 10 metros. En la cifra de 100 aparece tanto capital constante 
como trabajo vivo y beneficio. Así el metro costará 10. Si con el 
mismo capital de 100 pudiera producir 20, el metro costaría 5. Si 
con un capital de 50 pudiera producir 10, el metro costaría tam- 
bién 5, y se liberaría un capital de 50 siempre que baste la antigua 
oferta de mercancías. Si tengo que invertir un capital de 200 para 
producir 40 metros, el metro costaría asimismo 5. La determina- 
ción del valor o también del precio no hace aparecer aquí diferen- 
cia alguna como tampoco la masa de productos proporcional al an- 
ticipo de capital. Pero en el primer caso se libera capital, y en el 
segundo se ahorra capital adicional en tanto que sería necesario 
el doble de producción; en el tercer caso sólo podrá conservarse el 
aumento de producto aumentando el capital anticipado, aunque no 
en la misma proporción en que el producto aumentado hubiera de- 
bido ser suministrado por la antigua fuerza productivo. (Corres- 
ponde a la sección 1.) Considerado desde el punto de vista de la 
producción capitalista, no con relación al aumento de la plusvalía, 
sino con relación al descenso del precio de coste —y el ahorro de 
gastos, aun en el elemento creador de la plusvalía, el trabajo, presta 
al capitalista este servicio y le crea un beneficio, en tanto que el 
precio regulador de la producción siga siendo el mismo— es la apli- 
cación de capital constante siempre más barata que la del variable. 
Esto supone un desarrollo del crédito y una abundancia de capital 
a préstamo, que corresponde en realidad al orden de producción 
capitalista. De un lado empleará 100 libras de capital adicional cons- 
tante, si 100 libras es el producto de 5 obreros durante un año; de 
otro, 100 libras de capital variable. Si el tipo de la plusvalía es = 
100 %, en el valor creado por esos 5 obreros será = 200 libras; 
por el contrario, el valor de 100 libras de capital constante será 
= 100 libras y como capital acaso = 105 libras si el tipo de inte- 
rés es = 5 %. Las mismas sumas de dinero, según se anticipen 
a la producción como cantidades de valor de capital constante o 
variable, expresan muy distintos valores consideradas en su pro- 
ducto. Por lo que respecta a los gastos de las mercancías, desde el 
punto de vista del capitalista, se dará, además, la diferencia de que 
100 libras de capital constante, invertidas en capital fijo, añaden 
al valor de la mercancía sólo el de su desgaste, mientras que 100 
libras de salario tendrán que reproducirse totalmente en el valor 
de la mercancia. En el caso de colonos y de pequeños productores 
en general, que no disponen de capital o sólo pueden tenerlo a un 
alto tipo de interés, la parte de productos que representa al salario 
constituye su renta, mientras que para los capitalistas constituirá 
el anticipo de captial. Aquél considerará, por consiguiente, esta in- 
versión en trabajo como la condición indispensable para el rendi- 
miento del trabajo, que es de lo que se trata en primer término, 
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pero por lo que afecta a su trabajo excedente, después de deducido 
aquel trabajo necesario, se realizará en todo caso en un producto ex-' 
cedente; y tan pronto como pueda vender éste o también emplear- 
lo, lo considerará como algo que nada le ha costado, por no ser 
trabajo materializado. Es sólo este trabajo, cuyo gasto se le apa- 
recerá, como gasto de riqueza. Tratará naturalmente de venderlo 
lo más caro posible, péro aun su venta por bajo de su valor, y. 
por bajo del precio de la producción capitalista, se le aparecerá 
siempre como beneficio, en tanto que este beneficio no ha sido an- 
ticipado, por deudas, hipotecas, etc. Pero para el capitalista, por 
el contrario, tanto la inversión de capital variable como de capital 
constante, es anticipo de capital. El anticipo relativamente mayor del 
último disminuye a igualdad de circunstancias, el precio de coste, 
así como el valor de las mercancías. Aunque, por consiguiente, el 
beneficio se origine sólo de la plusvalía o del empleo de capital ES 
variable, podrá aparecer a los capitalistas aislados que el trabajo 
vivo es el elemento más costoso de sus gastos de producción y que 
debe reducirse al mínimo. Esta es sólo una idea capitalista errónea 
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En el supuesto de precios de producción iguales podrán hacer- 
se inversiones de capital adicional, con productividad igual, cre- 
cierite o decreciente, en los mejores terrenos, es decir, en todos los 
terrenos, de B en adelante. En A sólo sería esto posible, bien bajo el 
supuesto de igual productividad, no produciendo el terreno como 
¡anteriormente renta alguna, o bien si la productividad aumenta, 
una parte del capital invertido en el suelo A produciría renta, mien- 

tras que la otra no la produciría. Pero sería imposible al admitir ~ 
| “para A una fuerza productiva decreciente, pues entonces el pre- 
cio de producción no permanecería constante, sino que aumentaría. 
Pero bajo todas estas circunstancias, es decir, si el producto exce- 
dente que rinden es proporcional a su cantidad, o superior o in- 

ferior a esta proporción —si, por consiguiente, la cuota del bene- E 

ficio excedente del capital, al aumentar este último, permanece 

constante, aumenta o disminuye—, aumenta el producto excedente 

«y el correspondiente beneficio excedente por acre, por tanto tam- 

bién eventualmente la renta, en cereal y en dinero. El aumento de 

la mera masa del beneficio excedente, respectivamente de la ren- 

ta, es decir, la masa en aumento calculada sobre una unidad cons- 

tante, es decir, en este caso calculada sobre una cantidad de terre- 

- no determinada, acre o hectárea, se expresa como una proporción 

creciente. La cantidad de la renta, calculada por acre, aumentará, 

por consiguiente, bajo estas circunstancias, a consecuencia del au- 
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mento de capital invertido en el suelo. Y esto se da a iguales pre- 
cios de producción e independientemente de si la productividad 
del capital adicional sigue siendo la misma, disminuya o aumente. 
Estas últimas circunstancias modifican el volumen en que crece la 
renta por acre, pero no el hecho de este aumento mismo. Este es 
un fenómeno peculiar de la renta diferencial II, que la distingue 
de la renta diferencial 1. Si las inversiones de capital adicional se 
hicieran en vez de sucesivamente en el mismo suelo, simultáneamen- 
te coexistentes en nuevos suelos adicionales de la calidad corres- 
pondiente, aumentarían la masa del área de renta, y como antes ya 
se ha demostrado, también la renta media de la superficie total culti- 
vada, pero no la cantidad de renta por acre. A igual resultado, 
en tanto que se tiene en cuenta la masa y el valor de la producción 
total y del producto excedente, se desarrolla la concentración del 
capital en terrenos más reducidos, la cantidad de renta por acre, 
donde bajo las mismas circunstancias, su repartición sobre una ex- 
tensión mayor de terreno, en circunstancias iguales, no produzca este 
efecto. Pero cuanto más se desarrolle el orden de producción capita- 
lista, tanto más se desarrollará la concentración de capital en la mis- 
ma extensión de terreno, tanto más aumentará, por consiguiente, 
la renta calculada por acre. En dos países, por consiguiente, en que 
sean idénticos los precios de producción, idénticas las diferencias 
entre las clases de suelo, y se invirtiera la misma masa de capital, 
pero en un país en forma de inversiones sucesivas en terrenos de una 
limitada extensión, y en el otro en forma de inversiones coordina- 
das en más amplias extensiones de terreno, la renta por acre (y, 
por consiguiente, el precio del suelo) sería más elevada en el pri- 
mer país y más baja en el segundo, aunque la masa de la renta 
fuera igual en ambos países. La diferencia de cantidad de la ren- 
ta no se explicaría aquí ni por la diferencia de fertilidad natural 
de las clases de suelo ni por la cantidad de trabajo aplicado, sino 
exclusivamente por la distinta clase de las inversiones de capital. 


Al hablar aquí de beneficio excedente, nos referimos siempre 
a aquella parte alícuota del producto en que se representa el benefi- 
cio excedente, Pero, en general, entendemos por superproducto o pro- 
ducto excedente aquella parte del producto en que se expresa la plus- 
valía total, o también, en algunos casos, aquella parte en que se 
expresa el beneficio medio. La significación especifica que reci- 
be la palabra aplicada al capital productor de renta, expone, como ya 
antes mostramos, a falsas interpretaciones. 
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CAPITULO' CUADRAGESIMOSEGUNDO 


LA RENTA DIFERENCIAL II. SEGUNDO CASO: 
. PRECIO DE PRODUCCION EN BAJA 


AA IL PRECIO de producción podrá bajar cuando se 
1H realizan inversiones adicionales de capital con tipo 
de productividad igual, en baja, o en alza, 


1.—IGUAL PRODUCTIVIDAD DE LAS INVERSIONES 
ADICIONALES DE CAPITAL 


Esto supone que, en las distintas clases de suelo, y correspon- 
diendo a su calidad respectiva, el producto aumenta en la misma 
medida que el capital en él invertido. Esto envuelve, a iguales di- 
ferencias. de las clases de terreno, un aumento del producto exce- 


-dente en proporción al aumento de capital invertido. Este caso ex- 


cluye, por consiguiente, toda nueva inversión de capital en el suelo 
A que pueda afectar a la renta diferencial. En dicho suelo el tipo 
del beneficio excedente es == O y sigue siendo = 0, pues se su- 
pone que la fuerza productiva del capital adicional, y, por consi- 
guiente, el tipo del beneficio excedente, permanecen constantes. 


El precio regulador de la producción podrá, pues, en tal su- 


“puesto; bajar sólo por convertirse en regulador en vez del precio de 


producción A, en. el suelo de la clase inmediatamente superior B, o 


: el de cualquier otra clase superior a A; el capital se retirará de A, 


o también de A y B, cuando el precio de producción - del suelo C 
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se convierta en regulador, por consiguiente, cuando se eliminen 
todas las clases inferiores de suelo de la concurrencia de las clases 
de suelo productoras de trigo. La condición para ello, bajo los su- 
puestos dados, será el que el producto adicional de las inversiones 
adicionales de capital, satisfaga la necesidad; de aquí que la produc- 
ción del suelo inferior a A, etc., sea superflua a los fines de la 
oferta. 

Tomemos ahora, por ejemplo, el cuadro II, pero poniendo que 
en vez de 20 qrs. basten ahora 18 a colmar la necesidad. Se elimina- 
ría a A; B, y con él el precio de producción de 30 ch., por qr., se 
convertiría en regulador. La renta diferencial adoptaría ahora la 
siguiente forma: 


CUADRO IV 


Clase | œ | Capital | Bene- | ¿o Deo. Pro- | Precio de [Rendi- "Renta Tipo del be 
de R - ficio | ducción | ducto micntoj en cercal neficio 
suelo | ta | Libras _Lbr | Libras Lbr] Qrs. [eors excedente 

B lı 5 I 6 6 =f = o — 

C fı 5 I 6 9 2138 60% 
D jr 5 I 6 y 416 ; 120%. 
Hip 
Total] 3| 15 | 3 18 -6l 9 m- 


Por consiguiente, la renta total comparada con el cuadro II, ha- 
brá bajado de 36 libras a 9, y la renta en cereal de 12 qrs. a 6; la 
producción total sólo habrá bajado 2 qrs.: de 20 a 18. El tipo 
de beneficio excedente, calculado con referencia al capital, habrá 
bajado la mitad, de 180 a 90 %. A la baja del precio de producción 
corresponde, pues, aquí una disminución de la renta de cereal y de 
dinero. 

Comparado con el cuadro 1, se dará sólo disminución de la ren- 
ta de dinero; la renta en cereal será en ambos casos 6 qrs.; ahora 
bien, en uno de esos casos la renta de dinero es = 18 libras y en 
el otro = 19 libras. En los terrenos C y D sigue siendo la misma 
la renta en cereal comparada con la del cuadro 1. En efecto, por ha- 
ber eliminado del mercado la producción adicional, lograda por 
medio de la influencia del capital adicional, el producto de A, eli- 
minando así el suelo A como agente competidor de la producción, 
habrá creado una nueva renta diferencial 1,%en la que el suelo de 
mejor clase B desempeñará el mismo papel que antes desempeñaba 
la peor clase de suelo A. Con ello se elimina, por una parte, la 
renta de B” y por otra, según se suponía, no: se han cambiado en 
nada por las inversiones de capital adicional las diferencias entre 
B, C y D. La parte del producto que se transforma en renta, queda, 
pues, eliminada. 
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“Eine : a : . 
Ts de -Si se consiguiera el anterior resultado —la satisfacción de la 
e ` demanda con exclusión de A— por el procedimiento de invertir 
rn én C o en D, o en ambas más del doble del capital, la cosa toma- 
- pole ría otro aspecto. Por ejemplo, el siguiente si la tercera inversión 
ies deh de capital se hiciera en C. : 
Ta CUADRO IVa 
00 que 
Sl a , Gsstos a ; i a 
+ emin- Capital | Bene- | de pro-| PrO- | Precio de |Rendi-| Renta Tipo del 
Es dr. e = ficio ducción ducto aa miento en cereal beneficio 
“i hora h Libras | Lbrs. | Libras | Ors. | Prior | Lors: |Qrs. [ Lbrs. | “Xedente. 
5. I 61 4 6 |[—=|—=| — 
7*l [xl] o| 9 137) 3 | Pla) 60% 
aa: 5 I 6 8 I2 4|6 3 120-% E 
En ARAJE la 
7 ena En C ha subido el producto, en comparación con el cuadro IV, 
A -de 6 qrs. a 9, el producto excedente de 2 qrs. a 3, la renta de di- : x 
y nero de 3 libras a 4 Y, libras. Comparado con el cuadro I, en que í 
Er la renta en dinero era 12 libras, y la tabla I, en que era 6 libras, | 
: us, habrá bajado. La renta total en -cereal =-7 qrs. habrá bajádo con. a 
¡A respecto al cuadro II (12 qrs.), y subido con respecto a la tabla I 


z (6 qrs.); en dinero (10 Y libras) habrá bajado en comparación 
con ambas (18 libras y 36 libras). 

Si la tercera inversión de capital de 2 Ya libras se hubiera 
empleado en el suelo B, este hecho habría transformado la masa . z 
de la producción, pero sin afectar la renta, puesto que las sucesi- ; 


a ha vas inversiones de capital no se supone que produzcan diferencia 

croduccón alguna en la misma clase de terreno, y el:suelo B no produce ren-- 

cereal y de ta alguna. . y ed 

- Supongamos, por el contrario, que la tercera inversión del ca- 

Y e . Pital se ha realizado en D en vez de realizarse en C y tendremos: 

íh; ¿bora a l B 

aras y en 2 CUADRO IVb 

la misma ; b < - 
. B Gastos | pro- Precio Renta s 

:, por le Clase | > |. 4 Pene- | de pro- a de venta | Rendi- | 7 77 Tipo del 

nh w j de |Ì | Capital | ficio | ducción ducto | ` por qr. a ` | beneficio 

nap suelo | & = = T - | miento | Qrs. |Lbrs.|excëdente è 

gA, de SR Lbrs. | Libras | Qrs. Llbras | | 4 E 

ducción, Nr e Ae A 

suelo de Boril 5- I 6 4| Ih. =|=| — 

iah Cc lirl- 5 x 6 6 | 11, 9 |2 | 3| 6% 

E A D lil 7Y2 | 1Y} 9 | 12 | 1/2 | 18 | 6 | 9| 120% 

arie, z . y PEN a 

jado en Total.| 31 17 Ya |3Y2| 21 | 22 | -=" [| 33 12 | — 

entre : I i : i 

queda, El producto total de 22 qrs. es más del doble que en el cuadro 


I, aunque el capital anticipado haya sido sólo de 17 Ya libras contra 
10 libras, és decir, ni siquiera el doble. El producto total es en 2 
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qrs. mayor que el del cuadro II, aunque en este último el capital 
anticipado sea mayor, a saber, 20 libras. 

En el suelo D, en comparación con el cuadro I, la renta en 
cereal habrá subido de 2 qrs. a 6, mientras que la renta de dinero 
de 9 libras ha seguido siendo la misma. Comparado con el cuadro 
II la renta en cereal de D sigue siendo la misma de 6 qrs., pero la 
renta en dinero habrá bajado de 18 libras a 9 libras 

Considerando la renta en su totalidad, la renta en cereal de 
IVb = 8 qrs. es mayor que la I = 6 qrs. y mayor que la de IVe = 
7 qrs., pero por lo contrario, menor que la de II = 12 qrs. La ren- 
ta en dinero de IVb = 12 libras es mayor que la de IVa = 10 Y 
libras y menor que la del cuadro I = 18 libras y del II = 36 libras. 

Así, para que, eliminada la renta de B, bajo las condiciones del 
cuadro IVb sea la renta total igual a la del cuadro I, habremos de 
tener un beneficio excedente por 6 libras, por consiguiente, 4 grs. 
por 1 y Ya libras, que es el nuevo precio de producción. Tendremos 
otra vez una renta total de 18 libras, como en el cuadro I. La can- 
tidad de capital adicional necesario para ello será distinta según 
la invirtamos en C o en D, o la distribuyamos entre ambas. 

En C rinden 5 libras de capital 2 qrs. de producto excedente 
y, por tanto, 10 libras de capital adicional rendirán 4 qrs. de pro- 
ducto excedente adicional. En D bastarán 5 libras adicionales para 
producir los 4 qrs. de renta adicional en cereales, bajo el supuesto 
admitido de que la productividad de las inversiones adicionales de 
capital siga siendo la misma. En consecuencia, tendremos los si- 
guientes estados : 


CUADRO Ivc. 
‘Clase | > Bene- | de'pro. | Pro- | Preso Renta || Tipo del 
E k e ven EE A 
de S Capital ficio | ducctór ; ducto por qr. beneficio 
suelo | ù 


br i | = rs. |Lbrs. |. 
Lbrs. | Libras | Qrs. Libras Q excedente 


B jr 5 I 6 4 11, dl =a 
C |x| 15 3 18 18 | 11, 6| 9] 60% 
D 1 -7l | Iaf 9 12 1 Y, 6 9 | 120% 
Total] 3| 27 | 52] 33 | 34 — 12|18]| — 
CUADRO IVd 
F ] Gast ; 

«lase | y Pene larpra] PIO A a io Tipo del 
de R Capital ficio ducción ducto Poran | njento Ors. [Lo beneficio 
pueg RR Lbrs. | Libras f Qrs. Libras = 1S- | excedente 

B I TE EE ai 
C IOo 9] 2| 3] 60% 
D 21, 30 | 10| 15 | 120% 


Total] 3| 22%, | 41, 
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La renta total en dinero sea, pues, precisamente la mitad de 
la expresada en el cuadro II, en que se invirtieron los capitales 


adicionales, a iguales precios de producción. 


Lo más importante es comparar los cuadros anteriores con el 


“cuadro I. 


‘Veremos que a una baja del precio de producción de la mitad, 
de 60 chelines a 30 ch. por qr., la renta total sigue siendo la misma 


- = 18 libras, y en correspondencia, la renta en cereal se ha dupli> 


cado de 6 qrs. a 12. La renta habrá bajado en B; en C habrá aumen- 
tado la renta de dinero en una mitad en IVc, pero bajado en la mi- 
tad en IVd, en D sigue igual = 9 libras en IVc, y subido en IVd 
de 9 libras a 15. La producción ha subido de 9 qrs. a 34 en IVe y 


a 30 qrs: en IVd; el beneficio de 2 libras a 5 Ya libras en IVc y 4 Y 


en IVd. La totalidad de la inversión de capital ha subido en un caso: 
de 10 libras a 27 Y, en otro de 10 a 22 Ya libras; en los dos casos, 


_ Pues, en más del doble, El tipo de la renta, la renta calculada sobre 
el capital anticipado, es en todos los cuadros desde el IV al IVd, 


igual para- cada clase de suelo, lo que ya iba envuelto en que am- 


- bas inversiones sucesivas de capital en cada clase de suelo se sus 
ponían iguales. Con respecto al cuadro 1, sin embargo, habrá baja- 
- do, tanto por lo que se refiere al promedio de todas las clases de 


suelo, cuanto a cada uno en particular. Así en 1 era = 180 % como 


promedio, y en IVc es = 
18 l 


2 V2 


7 Y2 
X 100 = 80 %. La renta media por acre habrá su~ 


igual a 
2 


- bido. Su promedio era antes, en I, en los cuatro acres, 4 Y, pon 
acre, y es ahora en IVc y d, en los 3 acres, 6 libras por acre, Su pro- 


medio, en el suelo productor de renta, era antes de 6 libras por acre; 
y es ahora de 9 libras por acre. El valor en dinero de la renta por 
acre habrá subido, por consiguiente, y representará ahora el doble 
de producto cereal que antes, pero los 12 qrs. de renta de cereal 
serán ahora menos que la mitad del producto total de 34, respec- 
tivamente de 30 qrs, mientras que en el cuadro 1, los 6 qrs. consti- 
tuyen 3/5 del producta total de 10 qrs. Aunque, por consiguiente, 


_ la renta, considerada aquí como parte alícuota del producto total, 


haya disminuido y también calculada sobre el capital, su valor di- 
nero, calculado por acre, habrá subido, y más aún sua valor produc- 
to, Consideremos el suelo D, del cuadro IVd, y verémos que los 
gastos de producción invertidos son == 15 libras, de ellos el capital 
invertido = 12 Y) libras. La renta de dinero es = 15 libras. En 
el.cuadro 1 los gastos de producción del mismo suelo D eran = 3 
libras, el capital invertido = 2 Y, libras, la renta en dinero = 9 li- 
bras, o sea el triple de los gastos de producción y casi el cuádruple 


X 100 = 65 5/11 % y en IVd es 


qe y 
E reh AA 
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del capital. En el cuadro 1Vd es, con respecto a D, la renta de di- 
nero de quince libras, exactamente igual a los gastos de producción, y 
sólo un quinto mayor que el capital. Sin embargo, la renta por acre es 
2/3 mayor, 15 libras en vez de 9 libras. En 1 la renta en cereal es de 
3 qrs. = Y del producto total de 4 qrs., en IVd es, con 10 qrs., la 
mitad del producto total (20 qrs.) del acre de D. Es muestra que 
el valor dinero y el valor cereal de la renta por acre puede subir, 
aunque constituya una parte alícuota menor del rendimiento total, y 
haya bajado en proporción con el capital anticipado, 

El valor del producto total es en I = 30 libras; la renta = 18 
libras, más de la mitad. El valor del producto total de IVd es = 
45 libras, de las cuales 18 libras, la renta, son menos que la mitad. 

La razón de por qué a pesar de la baja de precio de 1 Y, li- 
bras por qr., por consiguiente, de un 50 %, y a pesar de la dismi- 
nución del suelo competidor de 4 acres a 3, siga la renta total 
siendo la misma, y se duplique la renta en cereal, mientras que la 
renta en cereal y la renta en dinero calculadas por acre sigan sien- 
do las mismas, obedece a que se produce más qrs. de producto ex- 
cedente. El precio del cereal bajará, pues, un 50 %, el producto exce- 
dente aumentará en un 100 %, Pero para lograr este resultado ten- 
drá que aumentar la producción total, bajo nuestro supuesto, el 
triple, y más que duplicarse las inversiones de capital en los mejo- 
res suelos, En qué proporción tengan estas últimas que aumentar, 
dependerá primeramente de cómo se distribuyan las inversiones adi- 
cionales de capital entre las mejores y ópimas clases de terreno, 
suponiendo siempre que la productividad de capital aumenta en ca- 
da clase de suelo en proporción a su cantidad. 

Si el descenso del precio de producción fuera menor se exi- 
giría menos capital adicional para producir la misma renta en dine- 
ro. Si la oferta necesaria para eliminar a A del cultivo —y esto 
depende no sólo del producto por acre de A, sino también de la par- 
te proporcional de todo el suelo cultivado que reclama A— fuera 
mayor, por consiguiente, también mayor la masa de capital adi- 
cional en mejor suelo que A, aumentarían más, a iguales condicio- 
nes, la renta del dinero y la renta en cereal, aunque ambas desapa- 
recieran del suelo B. 

Si fuera el capital eliminado de A = 5 libras, habría que com- 
parar para este caso los dos cuadros II y IVd. El producto total ha- 
bría aumentado de 20 a 30 qrs. La renta en dinero sería sólo la 
mitad mayor, 18 libras en vez de 36; la renta en cereal sería la mis- 
ma = 12 qrs. 

Si se pudiera producir en D un producto total de 44 qrs. = 66 


libras con un capital == 27 Y, libras —correspondiendo a la anti-- 


gua partida para D, de 4 qrs. por 2 Y, capital— la totalidad de la 
renta volvería a establecese al tipo de II, y el cuadro aparecería co- 
mo sigue: 
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Ca pital Producto Renta en 
sge dek a Prae A E Renta en| dinero. 


Libras l cereal Libras 


. La producción total sería 54 qrs., frente a 20 qrs. del cuadro 
II, y la renta de dinero sería la misma = 36 libras. Pero el capital 
total sería 37 Y) libras, mientras que en el cuadro II era =. 20 li- 
bras. El capital total anticipado se habría casi duplicado, mientras 
que la producción se habría triplicado; la renta en cereal se habría 
duplicado y la renta de dinero seguiría siendo la misma. Si, por con- 
siguiente, desciende el precio a consecuencia de la inversión de 
capital-dinero adicional, a igual productividad, en las, clases de sue- 
lo productoras de mejor renta, es decir, en todas las superiores a 
A, el capital total presentará la tendencia a no aumentar en la mis- - 
ma proporción como aumentan la producción y la renta en cereal; 
de modo que por el aumento de la renta en cereal vuelve a com- 
"pensarse la baja en la renta de dinero producida por la baja del 
precio. La misma ley se manifesta también en que el capital anti- 
cipado tiene que ser mayor en la proporción de la mayor cantidad que 
se emplea en C que en D, en el suelo productor de menor renta, 

cen que-en aquel que produce una mayor. Esto es sencillamente lo que 
-ade ` _ sigue: Para que la renta de dinero permanezca la misma o aumente 

s y esto tendrá que producirse una determinada cantidad adicional de pro- 

del pr- ducto excedente, y esto exigirá tanto menos capital cuanto menor 

. i ura “sea la fertilidad de los terrenos que producen el producto exceden- 
valadi te. Si la diferencia entre B y C, C y D, fuese aún mayor, se exi- ` 

' sondicio-  giría menos capital adicional. La proporción concreta dependerá: 
uds, 7 1) de la proporción en que el precio descienda, por consiguiente, 
de la diferencia entre B, suelo ahora irrentable, y A, que lo era 

. agt con antes; 2) de la proporción de la diferencia entre las mejores cla- 
; ses de suelo, de B en adelante; 3) de la masa del capital adicional in- 

i vertido de nuevo, y 4) de su distribución entre las distintas clases 
| de suelo, ` 


En efecto, se ve que la ley no expresa más que lo ya desarro- 
llado en el primer caso: qtíe dado. el precio de producción, sea cual 


dz 

> ¿la ae fuere su cuantía, la renta puede subir a consecuencia de inversio- 
addek , nes adicionales de capital. Pues: debido a la eliminación de A tene- 
cea 0 E una nueva renta diferencial I, con B, ahora el peor suelo, y 


1 Y, libras por qr. como el nuevo precio de producción, Esto se 
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aplica lo mismo al cuadro IV como al cuadro 11. Es la misma ley, 
sólo que se trata del suelo B en vez del A y del precio de producción 
de 1 Y libras en vez de 3 libras, que es el que se toma como pun- 
to de partida. 

La importancia del caso estriba en lo siguiente: siempre que 
fuera necesario tanto o cuanto capital adicional, para retirar al sue- 
lo el capital de A y satisfacer la oferta sin él, se evidencia que esto 
puede ir acompañado de una renta igual, o un aumento o baja de 
la misma por acre, sino en todos los terrenos, si en algunos de ellos, 
y en el promedio de los terrenos cultivados. Se ha visto que la ren- 
ta en cereal y la renta en dinero no están en la misma proporción. 
Es sólo tradición que la renta en cereal desempeñe un papel' en 
la economía. Del mismo modo podría demostrarse que un fabri- 
cante, por ejemplo, con su beneficio de 5 libras puede comprar más 
de su propio hilo que antes con un beneficio de 10 libras. Pero esto 
demuestra ciertamente que los señores terratenientes que son a la 
vez poseedores o participes de manufacturas, refinerías de azúcar, 
destilerías de alcohol, etc., pueden obtener siempre importantes ga- 
nancias aun en el caso de baja de la renta en dinero como produc- 
tores de sus propias primeras materias. (176) 


11.—CON DESCENSO DEL TIPO DE PRODUCTIVIDAD DE LOS CAPITALES 
ADICIONALES 


Este hecho no manifiesta nada nuevo, sino que el precio de pro- 
ducción, también en este caso, como en el que se acaba de considerar, 
puede bajar cuando, por la inversión de capitales adicionales en 
clases de suelo mejores que A, puede prescindirse del producto de 
A, y, por tanto, se retira el capital de A, o A se emplea en la pro- 
ducción de otros productos. De este caso se ha tratado ya prolija- 
mente de un modo exhaustivo. Se ha demostrado ya que en el mis- 
mo, la renta en cereal y la renta en dinero pueden crecer, disminuir 
o seguir siendo la misma por acre. 


(176) Las tablas IVa a IVd tuvieron que rehacerse, debido a una 
falta común a todas. Esto, sin embargo, no afectaba a los puntos de 
vista teóricos, pero introducia unas relaciones de valor monstruoso de 
la producción por acre. Aun éstas no van contra el principio. En todas 
las cartas de relieve o en los perfiles, se toma una escala mucho ma- 
yor para las alturas que para las horizontales. El que se sienta herido 
en sus sentimientos agrarios puede muy bien multiplicar el número 
de acres por la cantidad que más le guste. En la tabla l, en vez de 1, 
£ 3, 4 grs. por acre, puede poner 10, 12, 14, 116 bushels (8 : 1 qr.)! 
quedando dentro de limites verosimiles los números que se derivan 
de las otras tablas; se encontrará que el resultado, la relación entre el 
incremento de la renta y el incremento capital es el mismo. Esto es 
todo lo que el editor ha introducido en las tablas del capitulo que si- 
gue.—F. E. 
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Para comodidad en la comparación. reproduciremos primera- 
CUADRO 1 


: BN 3 
Producto | Renta en | Renta en | Tipo del 


Beneficio | Gastos de 


— prod. por gr. — cereal dinero beneficio 
Libras Libras -Qrs. Qu. Libras ¡excedente 
ER e — — 
2 X 3 120 % 
3 i 2 6 `] 240 % 
4 3 9 |360% 
IC G 18 180 % 


| Promedio 


Admitamos, pues, que la cifra de 16 qrs., dada por B, C, D, 
con tipo decreciente de productividad, baste para eliminar a A del 
cultivo, el cuadro 111 se transformará en el siguiente: 


1 7 > o 
18 ital Bene- Producto . Precio | Rendi- Renta sa 
Clase a Capita pene o ja e vental miento 'Tipo del beneficio 
suelo | È Libra Lbrs. Qrs. | Libras | Lbrs, | Cereal] Lbrs,] excedente 
1, 21 i (2+11=31| 157 6 ~ - - 
E i zin H 2 Ye 1 13+2= “5 15/17 847 [11%] 247 51 5/7 % 
D -| ı z2 +21 1 l4+3M -71%| 157 12 6/7 |4 661 | 137117 % 
Total... z s 3 16 1] 27 377 | 51⁄2 | 9317 | 62 5/7 % 


Promedio 

_ Aquí se da a tipo decreciente la productividad de los capitales 
Adicionales y con decreciente variedad de las distintas clases de 
suelo, una baja del precio regulador de la producción de 3 libras a 
1 5/7 libra. La inversión de capital ha súbido en la mitad, de 10 li- 
bras a 15 libras. La renta de dinero habrá bajado casi en la mitad, 
de 18 a 9-3/7 de libra, pero la renta en cereal sólo en 1 /12, de 6 
qrs. a 5 Ya. El producto total habrá subido de 10 a 16, ó sea un 


.160 %. La renta en cereal es algo más que 1/3 del producto total. 


El capital anticipado está con respecto a la renta dinero en la mis- 
ma proporción que 15 : 9 3/7, mientras que la proporción anterior 
era de 10 : 18.. 


III. AUMENTO DEL TIPO DE PRODUCTIVIDAD DE LOS CAPITALES 
- ADICIONALES 


Esto se diferencia de la variante I del principio de este ca- 
pítulo en que el precio de producción desciende a igual tipo de la 
productividad, nada más en que si un producto adicional dado es 
necesario para eliminar el suelo A, esto sucede aquí con mayor ra- 
pidez. Esto podrá influir de manera “desigual, tanto en la producti- 
vidad decreciente como en la creciente de las inversiones de capital 


ros 
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adicionales, según como estén distribuidas las inversiones en las dis- 
tintas clases de terreno. En aquella medida en que este efecto distinto 
nivele o agudice las diferencias, subirá o bajará la renta diferencial 
de las mejores clases de terreno, y con ella la renta total, del mismo 
modo que este caso se presentó ya en la renta diferencial 1. Por lo 
demás, todo dependerá de la magnitud del terreno y del capital eli- 
minados con exclusión de A y del anticipo relativo de capital que a 
creciente productividad es necesario para suministrar el producto 
adicional que deba cubrir la demanda. ; 

El único punto que vale la pena investigar aqui, y que nos re- 
trotrae a investigar cómo este beneficio diferencial se transforma 
en renta diferencial es el siguiente: 

En el primer caso, en que el precio de producción permanece 
el mismo, es que el capital adicional invertido en el suelo A, es in- 
diferente para la renta diferencial como tal, pues el suelo A, no pro- 
duce ahora; como tampoco producía antes renta alguna, el precio de 
su producto sigue siendo el mismo y continúa regulando el mercado. 

En el segundo caso, variante I, en que el precio de producción 
desciende, permaneciendo igual el tipo de la productividad, se eli- 
mina necesariamente el suelo A, y aún más en la variante II (precio 
de producción decreciente con tipo decreciente de productividad), 
puesto que de lo contrario el capital adicional en el suelo A tendría 
que elevar el precio de producción. Pero aquí, en la variante III 
del segundo caso, en que el precio de producción desciende porque | 
la productividad de capital adicional aumenta, podrá invertirse este; 
capital adicional en ciertas circunstancias lo mismo en el suelo A 
que en suelo de mejor clase. | 

Admitamos que un capital adicional de 2 Y libras invertido en 
A, produzca en vez de 1 qr., 1 1/5. | 

| 
l 


Clase i Tipo del 
de Capital 4 i beceficio 
suelo excedente 
A 21 +21 
B 21 +21 i 120% 
c 21M + 2M 1 240 % 
D 21h +21 . + 445 = 8 dls 360 % j 
TOTAL. 180 % 


el cuadro básico I, con el cuadro II, en el que la doble inversión 
de capital con productividad constante va unida proporcionalmente 
a la inversión de capital. 

Según el supuesto, el precio regulador de la producción, baja. 
Si permaneciera constante = 3 libras, el suelo peor irrentable A, 
con una inversión de 2 Y, libras, produciría ahora una renta, sin 
que se haya recurrido a cultivar el suelo aún peor; y realmente, 
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por haber aumentado la productividad del mismo, pero sólo por 
una parte del capital y no por el primitivo. Las primeras 3 libras 
de gastos de producción rinden 1 qr.; las segundas, 1 1/5 qrs.; el 
producto total de 2 1/5 se venderá ahora a su precio medio. Como 
el tipo de la productividad aumenta con la inversión adicional de ca- 
pital, significará esto una. mejora. Esta podrá consistir en que se 
emplea ahora más capital por acre (más abonos, más trabajo me- 
cánico, etc.), pero también en que podrá lograrse con este capital 
adicional una inversión cualitativa distinta y más productiva de ca- 
pital. En ambos casos, con la inversión de 5 libras de capital por 
acre se logra un producto de 2 1/5 qrs., mientras que con una in- 
versión de capital de la mitad, 2 Y, libras, se logra sólo un producto 
de 1 qr. *El producto del suelo A podría, prescindiendo de pasaje- 
ras circunstancias del mercado, seguir vendiéndose a un precio más 
alto de producción que el nuevo precio medio, mientras siguiera cul- 
tivándose una importante extensión del suelo de la clase A con 
un capital de sólo 2 Ya libras por acre. Pero tan pronto como se ge- 
neralice la nueva proporción de 5 libras capital por acre, y con ella 
la mejora de explotación, tendría que bajar el precio regulador a 
2 8/11 libras. La diferencia entre ambas porciones de capital des-. 
aparecería, y en ese caso, 1l acre de A que fuera cultivado sólo con 
2 Y, libras, no sería cultivado en correspondencia coh las nuevas 
condiciones de producción. No sería ya una diferencia entre el rendi- 
miento de las distintas porciones de capital en el mismo acre, sino 
entre inversión total de capital suficiente e insuficiente por acre. Se 
ve por esto, primero, que un capital insuficiente en manos de gran 
número de arrendatarios (tendría que ser un gran número, pues si 
el número fuera pequeño se vería obligado a vender por bajo del 
precio de la producción) influye exactamente lo mismo como la di+ 
ferenciación de las clases de suelos en series sucesivas y decrecien- 
tes, El cultivo peor llevado en la peor clase de terreno aumenta la 
renta del suelo mejor. Puede hasta crear, un suelo mejor cultiva- 
do aunque de la misma mala calidad, una renta que de ordinario no 
rendiría, Se ve, segundo, cómo la renta diferencial, siempre que pro- 
ceda de inversiones sucesivas de capital en el área total del terreno, 
se descompone en realidad en un promedio en que ya no pueden re- 
conocerse ni distinguirse las distintas inversiones de capital, que, por 
consiguiente, no crean renta en el peor de los suelos, sino: 1) que 
convierten el precio medio del rendimiento total, digamos por un acre 
de A en nuevo precio regulador, y 2) que se manifiestan como un 
cambio de la cantidad total de capital por acre, exigido bajo las nue- 
vas condiciones para el cultivo suficiente del suelo, y que aparecen 
fundidas e indiferenciadas las inversiones particulares, sucesivas de 
capital. Lo mismo ocurre con diversas rentas diferenciales de las me- . 
jores clases de terreno. Estas se determinan en cada caso por la 
diferencia del producto medio de la respectiva clase de suelo com- 
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parado con el producto del suelo peor, en relación con la inversión 
aumentada de capital, que se convierte ahora en normal. 

No hay suelo que dé producto alguno sin inversión de capital. 
Por consiguiente, aun en el caso de la simple renta diferencial, de la 
renta diferencial I, cuando se dice que 1 acre de A, del suelo que 
regula el precio de la producción, rinde tanto producto a tal precio, 
y que los terrenos de mejor clase B, C, D, rinden tanto producto 
diferencial, y, por consiguiente, según el precio regulador, tanta y 
cuanta renta, se supone siempre que se emplea un capital determi- 
nado que, bajo condiciones de producción dadas, se considera como 
normal. Así como en la industria se exige para cada rama del ne- 
gocio un determinado mínimo de capital para poder lograr las mer- 
canciías a su precio de producción. 

Si este mínimo varía a consecuencia de las sucesivas inversio- 
nes de capital en un mismo suelo en relación con las mejoras, esta 
variación se dará paulatinamente. Mientras que un número determi- 
nado de acres, por ejemplo, pertenecientes a A, no hayan obtenido 
este capital adicional de explotación, se dará la renta en los acres 
mejor cultivados de A originada por el precio de producción que 
permanece constante, y se eleva la renta de todos los terrenos de 
mejor clase B, C, D. Tan pronto como se haya impuesto el nuevo 
método de explotación, convirtiéndose en el normal, bajará el pre- 
cio de producción; la renta de los terrenos mejores volverá a bajar, 
y la parte de terreno de Á que no cuenta ahora con el capital medio 
de explotación, tendrá que vender por bajo de su precio indivi- 
dual de producción, es decir, por bajo de su beneficio medio. 

Lo mismo ocurre en el caso de productividad decreciente del ca- 
pital adicional, tan pronto como, a consecuencia del aumento de 
capital invertido el preducto total necesario sea suministrado por los 
suelos de mejor calidad y, por tanto, el capital de explotación se 
retire, por ejemplo, de A, no concurriendo ya A en la producción de 
aquel producto determinado, por ejemplo, el trigo. La cantidad 
de capital que se invierte como promedio en el nuevo suelo regula- 
dor B, de mejor calidad, se reputará ahora como normal; y cuando 
se habla de la distinta fertilidad de los terrenos, se supone que se 
emplea por acre esta nueva cantidad normal de capital, 

Por otra parte, resulta claro que esta inversión media de capital, 
por ejemplo, de 8 libras por acre, era en Inglaterra, antes de 1848, el 
patrón de los contratos de arrendamiento, así como 12 libras lo era 
después de dicha fecha. Para aquel arrendatario que gastara más, el 
beneficio excedente no se transformaría, durante el plazo del contra- 
to, en renta. Que ocurra lo contrario una vez expirado el plazo del 
contrato, dependerá de la competencia de los arrendatarios que es- 
tén en situación de hacerse es mismo anticipo extraordinario. No se 
habla aquí de mejoras permanentes del suelo, que continúan con 
una inversión igual, o aún decreciente de capital, asegurando el au- 


O O ts, cl md e maae 


A 


o A cr 


, 


4 


RENTA DIFERENCIAL II: PRECIO DE PRODUCCION EN BAJA 245 
-version 1 


mento de producto. Estas mejoras, aunque producto del capital, in- 
fluyen de igual manera que la natural bondad diferencial del suelo. 
Se ve, pues, cómo hay que tener en cuenta en la renta dife- 
rencial II un momento que no se desarrolla como tal en la renta 
diferencial I, pues ésta puede existir independientemente de aquella 
alteración de la cantidad normal de inversión de capital por acre. Se 
trata, por una parte, de la mezcla de los resultados de las distin- 
tas inversiones de capital en el suelo regulador A, cuyo producto apa- 
. rece simplemente como producto medio:normal por acre. Se trata, por 
otra parte, del cambio en el mínimo normal, o en la cantidad media, 
de los gastos de capital por acre, de modo que esta alteración se ma- 
nifiesta como peculiaridad del suelo. Es, finalmente, la diferencia 
de la transformación del beneficio excedente en la forma de renta. $ 
El cuadro VI muestra, comparado con el I y el II, que la renta 
-en cereal ha subido, con respecto a I, más del dobie, y con respecto a 
JI, en 1 '/s qrs. Mientras que la renta en dinero con respecto a 1 se ha 
duplicado, no ha cambiado con respecto a II. Hubiera aumentado no- 
tablemente si a (a igualdad de condiciones) el capital adicional hubie- 0 
ra recaído más en las mejores clases de suelo, o, por otra parte, si el | 
influjo de la adición de capital en A hubiera sido menor, y, por tan- 
to, hubiera estado más alto el precio medio regulador del qr. de A. 
Si el aumento de fertilidad, por adición de capital, influyera de 
un modo diverso en las varias clases de terreno, se provocaría un 
cambio de sus respectivas rentas diferenciales. . 
« De todos modos se ha demostrado que, a precio decreciente de 
producción, a consecuencia de tipo en aumento de la productividad 
de los capitales adicionales —tan pronto como esta productivi- 
dad crezca en proporción mayor que la del anticipo de capital— la 
renta por acre, por ejemplo, a doble inversión de capital, no sólo se 
duplicará, sino que hará más que duplicarse. Pero podrá también 
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ocn disminuir cuando, a consecuencia de un rápido aumento de pro- E 
a comal ductividad del suelo A, sea mucho menor el precio de Producción. . 

«a regula: Admitamos que las inversiones adicionales de capital, por ejem- 

"amb | plo en B yC, no aumenten en la misma proporción como en A, de mo- 


do que en B y C disminuyan las diferencias proporcionales y el au- 
$ mento del producto no compense la baja del precio, y en ese caso, en 
: decaglal, |; Contra del caso del cuadro TI, subiría la renta en D y bajaría en By C. 


: de 1848, el CUADRO Vla 


axe QUe s 


aras lo erd ; ; 
Ps l | Capital Bene- Producto Precio | Rendi- Renta + 
«119 MAS, el Suelo | Acres q ficio por acre de venta] miento O 
p ` de Libras Lbrs. Qrs. Lbrs. Lbrs. Qrs. Libras 

del contra - A aa Y Y A L- 

1 glazo del A r | 242i as r | rt3=4 tie | 6 -j - 

, l B 1 22 +21 =5 1 24 2U =41 r Ug 6.34 ll 3 la 
eos que 6 C | 1 | 21m421k=5 1 |3+5=8 rik | rè a 5 

' No se D. 1 21242 =->5 1 4 + 12 =16 11 24 12 18 
sanit, NON, — - E ETRE ra 

o TOTAL. 7 1 - 8 3h | 1612 | 24 5/4 

„tintan CON 4 20 4 32 Ma 4 2] 24 
-ndo el slo 
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Finalmente, la renta en dinero subiría cuando en lus mejores 
terrenos, con el mismo aumento proporcional de la fertilidad, se in- 
virtiera más capital adicional que en A o si las inversiones de capi- 
tal adicional en los mejores terrenos influyeran aumentando el tipo 
de la productividad. En ambos casos aumentarian las diferencias. 


La renta en dinero bajaría cuando la mejora a consecuencia 
de inversiones adicionales de capital disminuyera las diferencias to- 
tal o parcialmente, influyera más en A que en B y C. Descendería 
tanto más, cuanto menor fuera el aumento de la productividad en 
los terrenos mejores. De la proporción de la diferencia en el in- 
flujo dependerá que la renta en cereal suba, baje o permanezca es- 
tacionaria. . 

La renta en dinero sube, y asimismo la renta en cereales, cuan- 
do, bien a diferencia igual y proporcional de la fertilidad adicional 
de las distintas clases de terreno, se añade más capital a los te- 
rrenos rentables que al irrentable A, y más a los terrenos de ma- 
yor renta que a los de menor, o bien si la fertilidad, a igual capital 
adicional, aumenta en mayor grado en el suelo mejor y superior que 
en A, y aumenta en la proporción en que este aumento de fertili- 
dad es mayor en las clases mejores que en las más bajas. 


En todas estas circunstancias, sin embargo, sube la renta rela- 
tivamente en el caso que el aumento de productividad sea conse- 
cuencia de una adición de capital y no consecuencia simple de un 
aumento de fertilidad, permaneciendo el capital constante. Este es el 
punto de vista abscluto, que evidencia, en este caso, como en todos 
los anteriores, la renta, y la renta aumentada por acre (como la ren- 
ta diferencial 1 en las extensiones de terreno cultivadas por com- 
pleto: la cuantía de la renta media) es consecuencia del aumento de 
inversión de capital hecha en el suelo, o de si ésta funciona con 
tipo constante de productividad, a” precios constantes o en baja, o 
con decreciente tipo de productividad con precios constantes o en 
baja, o con tipo creciente de productividad y precios en baja. Pues 
nuestro supuesto, precio constante, con tipo constante, decreciente 
o en aumento, de la productividad del capital adicional, se descom- 
pone en: tipo constante de la productividad del capital adicio- 
nal con precio constante o en baja; aumento de tipo de la pro- 
ductividad con precio constante y en baja. Aunque en todos estos 
casos la renta pueda permanecer estacionaria y bajar, bajaría aún 
más si el empleo adicional de capital, a igualdad de circunstancias, 
no fuera condición del aumento de fertilidad. En ese caso la adi- 
ción de capital sería siempre causa del aumento relativo de la renta, 
aunque ésta bajara en absoluto. 
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cime] LA RENTA DIFERENCIAL 11. - TERCER CASO: 
“sue PRECIO DE PRODUCCION EN AUMENTO 


CAPITULO CUADRAGESIMOTERCERO 


wde de un ` 

> Eteesdl P : - i 

maniis | | pme L PRECIO de producción en aumento presupone 
s fremo ba rete f ETA que la productividad del suelo inferior, el que no 
ás por com | Y produce renta alguna, disminuya. Sólo si las 2 Ya 
se sume e, | libras invertidas en A producen menos de 1 qr., O 
cal las 5 libras menos que 2 qrs., o que tenga que po- 
na Ji 1 AAN nerse en cultivo un suelo aún peor que A, podrá. 
Eo A 57 subir por encima de 3 libras por qr. el precio de producción admi- | 
a tido como regulador. - - A 
e, decreciente fl A ductividad igual i del da i D 
ajani i _ Pro uctivi ad igual O en aumento de la segun la Inversión 
or cdi de capital, sería esto posible en el caso de que la productividad de la - 
A A acid inversión de eapital de 2 Y libras hubiere disminuido. Este 
a eap caso se presenta con frecuencia, por ejemplo, cuando el laboreo 
> wis E superficial de la capa superior y esquilmada del terreno da, con- 
e e servando el antiguo método de explotación, rendimientos decrecien- 
te ' tes, y luego, por un laboreo más hondo del terreno y explotación 
de e más racional, el suelo rinde mayores productos que antes. Pero este - 
dec caso especial no corresponde, en sentido estricto, al aquí tratado.” 


El descenso de la productividad de la primera inversión de capital 
de 2 Y, libras, condiciona con respecto a las mejores clases de te- 
rreno, aun en el caso en que en ellas se consideren las circunstan- 
cias como análogas, un descenso de la renta diferencial II. Pero co- 
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mo el caso esencial presente no podría ocurrir sin que se suponga 
ya la existencia de la renta diferencial 11, y represente en realidad 
el reflejo de una modificación de la renta diferencial I en II, da-" 
remos un ejemplo de ello. 


j ¡ . 
> Inversión Bene-| Gastos | Frecio | Rendi- Renta Tipo 
Suelo | ĝ de ficio | de pro- Producto de miento En de la renta 

capital Libras gucion: venta | Qs. |Libras| Libras. 
A 11212 +212 =5 1 6 337 | 6 de 3 s 
B 1l212 +21 = 5 1 6 3 5 12 13 6 130 % 
G 1j212+2M=s| 1 6 3% 13 3Mj] 12 240 % 
D 1121242 =5 1 6 3 37 24 s 1 18 360 % 

TOTAL.| 4 | 20 4 - 
] 


La renta en dinero, como el rendimiento en dinero, son los 
mismos que en el cuadro II. El precio de producción regulador, que 
ha aumentado, compensa exactamente lo que se pierde en cantidad 
de producto, pues como ambos varían en proporción inversa, es evi- 
dente que el producto de los mismos sigue siendo igual. 

En el caso anterior admitíamos que la fuerza productiva de la 
segunda inversión de capital es más clevada que la primitiva produc- 
tividad de la primera inversión, La cosa sigue siendo igual si para 
la segunda inversión establecemos la misma productividad atribuída 
a la originaria, como en el siguiente: 


CUADRO VIII 


Inversión de . 4 | Preci. 


> : 
S capital ici h de ventaj Rendi- 
g A ES u 
Libras 
1219421 =->5 
1R1i+21M->5 
1 24+21=-s 
1(2 2+21=-s"s 
4 20 


También aquí el precio de producción creciente en la misma 
proporción condiciona que la disminución de la productividad, tan- 
to en el rendimiento como en la renta de dinero, se tenga plenamen- 
te en cuenta, 

El tercer caso puro aparece sólo a descenso de productividad 
de la segunda inversión de capital, mientras que la primera, como 
se acepta siempre en cl primero y segundo casos, permanezca cons- 
tante. Damos dos ejemplos: Si se reduce en el primer caso la pro- 
ductividad de la segunda inversión de capital a Y y en la segunda 


a Y. 


rn 


e 
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= Spa CUADRO IX 


-3 realida 2 ' - 

E ~ Inversión D | Gastos Precio |Rendi- Renta s 

“E ll, aoas a de capital $ de pro- Producto “de venta ¡miento|—————— Tipo 
- = | ducción mE _- - p de la renta 
suelo |: Libras + | 8 | Libras | QUarterss | Libras | Lors. | Qrs. | Lors. 
A 1121 +21 =5| 1 6 1 +2 = 11 4 - - aA 
B Ir |2 H2 + 22 = 5j 1 6 2+1=3 4 12 11 6 120 % 
ns UN c 1121 +212 = 5| 1 6 3+11-41% 4 18 3 12 240 % 
i E ¡D 1|21/2 +21 = 5| 1 6 4+2=6 4 24 | 41M.) 18 360 % 
dq pe —— A e 

TOTAL | 4 ` 20 al — É 15 — 60 | 9 36 180 % 


promedio 


“El cuadro IX es el mismo que el cuadro VIII, con la diferen- 
cia que la disminución de la productividad en VII corresponde 
a la primera inversión de capital, y en IX a la segunda. 


CUADRO X 


Precio |Readi- 


- Renta 
de venta|miento Tipo 
A A de la renta 
Lbrs, | Lbrs. | Qrs. | Lbrs. 
A I |212 +22.2 = s| 17 6 Iti erik] 44 6 - an y 
B 1121+21 =5s| 1 6 2 +- 1/7 = 21⁄2 | 44 nm 13 ó 120 % 
c 1 |232 +21 = 5| 1. 6 3 +3 = 334| 445 18 | 21| 12,| 240% 
D 11212421 = 5| 1 6 4+1 =5 458 | 24 |384] 18 360 % 
TOTAL.| 4 | 20 4 24 | . 12 1/2 - So 171 | 36 180 %, 


l promedio 


También en este cuadro el rendimiento total, la renta en di- 
nero y el tipo de la renta, siguen siendo los mismos que en los cua- 
dros II, VII y VIII, por haber variado de. nuevo el producto y el 
precio de venta en proporción inversa, pero por seguir siendo la 
| misma, sin embargo, la inversión de capital: 


Pero ¿qué ocurre en el otro caso posible, es decir, cuando se 
somete a cultivo un suelo de inferior calidad, que no se consideraba 
antes como reproductivo? 


Supongamos que dicho suelo, al que llamamos a, entrara en la 
concurrencia. Entonces el suelo A, hasta ahora irrentable, produ- 


ciría una renta, y los cuadros anteriores VII, VIII y X, se trans- 
formarían como sigue: : 


CUADRO Vlla 


c++ la misma 
Memen aner eea e e eae 
ag w ga 
“020, tan- > Capi Gastos Precio de| Rendi- Renta 
vid q Clases | R pial g de pro- Producto venta Renar | 
 Henamen- H de 1% E 5 [ducción = = - - Aumento 
St | f suelo |; Librs S | Lors Quarters. Libras | Lbrs. | Qs- 
- actividad A jr s|- 6 1i 4 6 | 7 AE 
i A 11214212 = 5| 1 6 [2+ 1l = 13 4 -7 14 1 
"gara COMO q B 1 |2ł2 +21 =5| x 6 1134-21-31 4 12 |2 1+7 
sí a c zizi +212 =os| 1 6 riz +334=51/4 4 21 135 14+2x7 
ezea cons- 5 D ixfriim+z=-s| r 6 2+5°=7 4 23 | 512 1+3x7 
+ 7350 la pio “TOTAL.| 5 25 o gr la a 
en 13 segunda i . 
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CUADRO VIIIa 


ital Bene- 
Capi ficio 


Producto Precio! Rendi- 
de 
Libras — 


Quarters venta | miento 


UNu»a on 


E 1 Uds ts] 6 - = = 
l2 + a2ihk = 5 1 U + r = rija sls 7 Us U4 | rls 1s 
2 i2 +212 = 5| ır I2 -3 445 | 14 2is [1380 | 8215 |] 1115 4 715 
M+2l- 1 t i2 +3 = 4U 4 4s] 21 3i5 | 318 lis 5/5 Z Us +2 x 2 
21 +21 = I 


2+4-=6 4 as 4 3/4 |22 tis |i Us +3 X Yis 


1614 l - to 49 


CUADRO Xa 


ie Rendi- ù 
venta, miento umento 


a sis eS 
A 1 +21 51 Ls 
B M+2l sis ls +62 
c +21 ss +2 x 6% 
D M+21 5 1/3 +3 x623 


Con la entrada del suelo a se origina una nueva renta dife- 
rencial I; sobre esta nueva base se desarrolla la renta diferencial 
II, asimismo transformada. El suelo a tiene en cada uno de los tres 
cuadros anteriores una fertilidad diferente; la serie de fertilidades 
en progresión proporcional empezará con A. Por consiguiente, de 
igual manera se dará la seric de rentas progresivas. La renta del 
peor de los suelos rentables, antes irrentable, será la constante que 
habrá que añadir simplemente a todas las rentas superiores. Sólo 
después de deducida esta constante aparecerá en las rentas superio- 
res claramente la serie de las diferenciás y su paralelismo con la se- 
rie de fertilidad de las clases del suelo. En todos los cuadros las 
fertilidades de A hasta D estarán en la proporción de 1 :2 :3 :4, 
y por consiguiente, la renta: 


en VIIa, como 1 :1 +47:11 +2X7:1+3xX7. 

en Villa, como 1 1/5 : 1 1/5 + 7 1/5 : 1 1/5 +2 x 
71/5 :11/5 +3 X7 1/5. 

en Xa, como 2/3 : 2/3 + 6 2/3 : 2/3 +2 X 62/3+3x62/3. 

En una palabra: la renta de A = n, y la renta del suelo de in- 
mediata superior fertilidad = n + m, y la serie será: como n : jr 
Hmi:n+ 2m :n + 3m, etc.—F. E.] 

(Como el caso tercero de las anteriores no ha sido elaborado en 
el manuscrito —en el que sólo consta el título— fué trabajo del edi- 
tor completar esta falta en la medida posible como lo ha hecho. 
Quedan siempre por sacar de toda la anterior investigación de la 
renta diferencial II en sus tres casos principales y nueve subcasos, 
las consecuencias generales, Pero a este fin sirven poco lcs ejemplos 
dados en el manuscrito. Presentan primero los terrenos en compara- 
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ción, cuyos rendimientos en superficies iguales, están en la pro- 


porción de 1 : 2 : 3 : 4; es decir, diferencias que ya de ante- 
mano exageran fuertemente y que llevan en los supuestos y cálculos 
a desarrollar sobre estas bases proporciones numéricas enormes. 
Pero, segundo, despiertan una apariencia completamente falsa. Si 
para grados de fertilidad que están en la proporción de 1 :2 :3 :4, 
etcétera, se producen rentas de la serie O : 1 : 2 : 3, etc., se ve uno- 
inmediatamente tentado a desarrollar la segunda serie de la primera, 
y a explicar la duplicación, triplicación, etc. de las rentas por la du- 
plicación, triplicación, etc. del rendimiento total. Pero esto sería 
completamente inexacto. Las rentas están en la proporción de 0 : 1 
:2 : 3 : 4, también en el caso en que los grados de fertilidad es- 
tén en la proporción den :n + 1:1n+2:1n+3:m-+ 4; las 
rentas no están en proporción de grados dé fertilidad, sino de di- 
ferencias de fertilidad calculadas partiendo del suelo irrentable, con- 
siderado como punto ‘cero. i 

Había que dar los cuadros del original para explicar el texto. Pe- 
ro para Obtener un fundaménto intuitivo para los resultados de la 
investigación que siguen, presento a continuación una serie de cua 
dros, en los que los rendimientos aparecen en bushels (1/8 quarter ó 
36.35 litros) y chelines (= marcos). l l 

El primer cuadro (XI) corresponde al primitivo cuadro 1! 


Presenta los rendimientos y rentas para cinco clases de terreno 


(A-E) de una primera inversión de capital de 50 ch., lo que consti- 
tuye, con 10 chelines de beneficio, 60 chelines de gasto totales de 
producción por acre. Los rendimientos en cereal están calculados por 
lo bajo: 10, 12, 14, 16, 18 bushels por acre. El precio regulador 
de la producción que se deduce es de 6 chelines por bushel. Los si- 
guientes 13 cuadros corresponden a los tres casos tratados en éste y ` 
en los:dos capítulos anteriores de la renta “diferencial II con una 
inversión adicional de capital, en el mismo suelo, de 50 ch. por acre, 
con precio de producción constante, decreciente o en alza. Cada. 
uno de estos casos vuelve a- representarse tal como aparece a pro- 


_—ductividad: 1) igual, 2) en descenso, 3) en aumento, de la segunda 


inversión de capital con respecto a la primera. A esto se añaden 
algunas variantes qué se indicarán especialmente: 

En el caso primero: Precio de producción. constante, tendre- 
mos: ES : 
Variante 1: igual productividad de la segunda inversión de ca- 
pital (cuadro XII). l 

Variante 2: Descenso de productividad. Este podrá darse sólo 
en el caso de que no se haga en el suelo A ninguna segunda inver- 
sión. O bien, 

a) de modo que el suelo B no produzca tampoco renta alguna 


(cuadro XIII), o bien, 
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b) de modo que el suelo B no se convierta por completo en 
irrentable (cuadro XIV). 

Variante 3: Aumento de productividad (cuadro XV). También 
este caso excluye una segunda inversión de capital en el suelo A. 

En el caso 11: Precio de producción decreciente, tendremos : 

Variante 1: Igual productividad de la segunda inversión (cua- 
dro XVI). 

Variante 2: Productividad decreciente, (Cuadro XVII.) Am- 
bas variantes condicionan el que el suelo A salga de la concurrencia ; 
el suelo B se convierte en irrentable y regula el precio de produc- 
ción. 

Variante 3: Aumento de productividad. (Cuadro XVIII.) El 
suelo Á, en este caso, sigue siendo regulador. 

En el caso III: Precio de producción en aumento, son posi- 
bles dos modalidades: El suelo A puede convertirse en irrentable y 
seguir siendo regulador del precio, o bien aparece un suelo de infe- 
rior calidad que A en la concurrencia, y éste regula el precio, con 
lo que Á se convierte en rentable. 

Primera modalidad: El suelo A sigue siendo regulador. 

Variante 1: Igual productividad de la segunda inversión. (Cua- 
dro XIX.) 

Esto sólo es admisible bajo el supuesto de que la productividad 
de la primera inversión disminuya. 

Variante 2: Productividad decreciente de la segunda inversión. 
(Cuadro XX.) 

Esto no excluye una igual productividad de la primera inver- 
sión. 

Variante 3: Productividad en aumento de la segunda inversión. 
(Cuadro XXI.) Esto condiciona de nuevo una disminución de pro- 
ductividad de la primera inversión. 

Segunda modalidad: Entra en la concurrencia una calidad in- 
ferior de suelo (que se designa con a). El suelo A producirá renta. 

Variante 1: Igual productividad de la segunda inversión. (Cua- 
dro XXII.) 

Variante 2: Productividad decreciente. (Cuadro XXIII.) 

Variante 3: Productividad en aumento. (Cuadro XXIV.) 

Estas tres variantes se dan dentro de las condiciones generales 
del problema, sin que precisen observaciones especiales. 


Damos a continuación los cuadros: 
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a orrera IN 


“e version + 
način de pro j 


li 
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£ Clase Gastos de- of “Producto Y Precio | Rendi- | Renta i "a 
de | producción en de venta] miento | < Aumento de la renta 
suelo OS a bushels O e E 
A y 60 to 6 60 - = i 7 r 
B 60 12 6 72 12 o o 2 E ei? pe 
Cc 60 14 6. 84 2 Z X 12 
D 60 16 6 96 36 7 3 X 12 
E v 18 6 108 48 4 X 12 E 
h 120 ` lox 12 


A segunda inversión de capital en el mismo suelo. - 
Primer caso: A precio de producción que permanece constante. o 
Variante 1: A productividad que permanece constante de la 
segunda inversión de capital. ; 


CUADRO XII 
e OU a n a e 
*, Clase Gastos de j Producto Precio | Rendi- | Renata f y 
tode ' - producción E en de venta| miento — Aumento de la renta 
suélo * rch bushels. ch. ch. ch. F 
t z — — ~ 
A 60 + 60 = 120 '10 + to = 20 6 120 - a 
B 60 + 60 = 120 12 + 12 = 24 6 144 24 ; 24 . z 
C 4 60 + 60 = 120 14 + 14 = 28 6 168 _ 48 2 X 24 
D “| 60 +60 = 120. 16 + 16 = 32- 6 192 72 3X24 
E 60 + 60 = 120 18 + 18 = 36 6 216 96 4X 44 


240 | Jo X 24 


l Variante 2: A productividad decreciente de la segunda inver- 
- sión de capital; en el suelo A no se da segunda inversión. 
+" 1) Si el suelo B se convierte en irrentable. 


CUADRO XIII 


Gastos de Precio | Rendi- |. Renta f . 
de producción en de venta] miento - Aumento de la renta 
suelo ch bushels ch. ch.. ch. 


60 10 


A 6 60 — Ea 
B 60 + 60 = 120 | 12+ 8 =20 6 120 - =. 
Cc 60 Y 60 = 120 | 14 + 91 = 231% 6 140 20 20 
D 60 + 6o = 120 16 + 102/5 = 263/3 %6 , 160 40 2 X 20 
E 60 + 60 = 120" 18 + 12 -30 ; 6 189 60 3 X 20 3 
f 1 150 | 6 x 20" 
2) Si el suelo B no se convierte absolutamente en irrentable. 
E 2 “CUADRO XIV. 
Fodio - | Precio Raai * 


Reñta | , 
de venta| miento Anmsal de l renta : 


7 10 
12 + 9 - 21 
14 + 101% = 241 
16 + 12 =- 28 . 
18 + 131% = 3112 


Variante 3: A atúmento de productividad de la segunda inver- 


sión de capital; en- este caso tampoco se- da en A una segunda in- 
. versión. , 
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CUADRO XV 
RRE O 7 TER TR DIVER ra A = 
Clase Gastos de | Producto recio | Rendi- | Renta 
de venta] miento - Aumento de la renta 
ch. ch. ch. 
A 63 zo 6 60 - = 
5 60 + 60 = 120 12 b T5 -27 6 162 42 42 
G 60 + 60 = 120 14 + 3712 = 3112 6 139 69 42 3 27 
D "60 + 60 = 120 10 + 29 . 36 6 216 96 42 +2x2? 
F 69 + 69 = 120 18 + 2217 - 401% 6 243 123 42 +3 x27 
330 4x42+>6x 27 


Segundo caso: A precio de producción decreciente. 

Variante 1: A igual productividad de la segunda inversión de 
capital. - 

Se elimina el suelo A de la concurrencia: el suelo B se con- 
vierte en irrentable. l 


CUADRO XVI 


Clase Gastos do Producto Precio | Rendi- | Renta 


de producción en de venta] miento - Aumento de la renta 
suelo ch. bushels ch. ch. ch. 
———— | 
B 60 + 60 = 120 12 + 12-24 5 120 - =- 
(è 60 + 60 = 120 14 + 14 = 28 5 140 20 20 
D 60 + 60 = 120 16 + 16 = 32 s 160 40 2 X 20 
E- 60 + 60 = 120 18 + 13 = 36 5 180 60 3 x 20 
| 
120 6 x 20 


Variante 2: A descenso de productividad de la segunda inver- 
sión de capital; el suelo A se elimina de la concurrencia, el suelo 
B se convierte en irrentable. 


CUADRO XVII 
Clase Gastos de Producto Precio | Rendi- | Renta Ava 


de producción en de venta] miento - Aumento de la renta 
suelo ch. buskels ch, ch. ch. 
> A Aá]—>>— a | aaaŘŮĖŮōõI 
E 60 + 60 =.120. 12 + 9-21 S sh 120 - = 
c 60 + 60 ="120' | 14 + 1013 = 40h] 5s 140 20 20 
D 60 + 60 = 120 16 + 12 = 28 $ 211 160 40 2 x 20 
B 60 + 60 = 120 18 + 1312 = 3119] 55 180 60 3x20 


120 6 x 20 
Variante 3: A aumento de productividad de la segunda inver- 
sión de eapital; el suelo A sigue concurriendo. El suelo B produ- 
ce renta. 


CUADRO XVIII 


Clase Gastos da Producto Precio | Rendi- | Renta 

de producción en de venta] miento = Aumento de la renta 
suelo ch. bushels ch. ch. ch. 

e A 

A 60 + 60 = 120 10 +13 = 25 4 uu 120 - pon 

B 60 + 60 = 120 12 + 18 = 30 44 144 24 24 

c 60 + 60 = 120 14 + 21 = 35 4 als 169 48 2 x 24 

D 6o + 6o = 120 1$ + 24 = 40 4 4us 192 72 3X24 

E 60 + 60 -= 125 18 + 27 = 45 445 216 95 4X 34 


240 10 X 24 


Tercer caso: A precio de producción en aumento. 
A. Si el suelo A sigue siendo irrentable y regulador del precio. 


ER 
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Variante 1: A igual productividad de la segunda inversión de 


~~~ capital, lo que condiciona una disminución de la primera inversión. 
LA CUADRO XIX 
pe Clase Gastos de Producto Precio | Rendi- | Renta Ñ a 
e de _  woducción en i de venta] miento - Aumento de la renta 
Dag suelo ch. busheis ch. ch, ch. 
“cora 
Sw voiy -A 60 + 60 = 120 5 Pio = 15 8 120 ` - f 5 
~ s B 60 + 60 = 120 6+ 12 = 18 8 145 24 e 
Eiry € 60 + 60 = 120 7+14 =21 8 168 48 2 X 24 í 
D 60 + 60 = 120 8 +16 = 24 8 102 72 3X24 
2 R 60 + 60 = 120 9 + 18 = 27 -8 216 96 4 X 24 
> "VECSION il 240 10 X 24 
E Variante 2: A decreciente productividad de la segunda inver- 
Bw gión de capital; lo que no excluye igual productividad de la primera. 
P w CUADRO XX 
— Clase Gastos dë Producto Precio | Rendi- | Reota 
de produccióñ en de venta] miento = Aumento de la renta 
mea suelo ch. bushels ch. ch. ch. . e 
~ A 60 + 60 = 120 S 
a B 60 + 60 = 120 24 
5 c 60 + 60 = 120 2 X 24 
Los D 60 +. 60 = 120 3 X 24 
ig E 60 + 60 = 120. 4 X 24 
A 10 X 24 
cada inet Variante 3: Productividad creciente de la segunda inversión de 
Sal sub! capital, lo que, seg- los supuestos, condiciona baja de la primera 
inversión, 
CUADRO XXI a 
A A O 
a Clase Gastos de - Producto Precio | Rendi- | Renta 
de producción de venta] miento - Aumento Ce la renta 
> inet suelo ch. bushels ch. ch. ch. 
a, A 60 + 60 = 120 >| 5 + 121/ + 17 2 68% | -120 Es =' 
z B 60 + 60 = 120 6 + 15 = 21 6 5/7 144 24 2. 
c 60 + 60 = 120 7 +.171ih2 += 241 6 6/7 168 43 2X 24 
Es D 60 + 60 = 120 8 + 20. 28 6 6/7 192 72 3X24 
a E 60 + 6v = 120 |9 +2212 = 3112 | 68/2 216 95 4 X 24 
hy 3 f | 240 . 10 x 24 
reig B. Si un terreno inferior (designado por a) se convierte. en 
F iik regulador del precio, y, por consiguiente el suelo .A rinde renta. 
- Esto permite, en todas las variantes, igual productividad de lá se- 
- gunda inversión. Variante 1: Igual productividad de la segunda 
inversión de capital.. ¡ES 
scene CUADRO XXII 
A ; Clase "Gastos Producto Precio | Rendi- | Renta 
l de producción en de venta! miento z Aumento de la renta 
a " suelo eh _ bushels. , ch. ch. | ch. ; 
291 3 
a e 120 6 7 t2 120 -. Y 
E A to + 60 = 120 | . 10 + 16 = 20 7 Mz 150 30. 30 
E S B 60 + 60` = 120 13 + 12 = 24 71M 180 60 “* 2 Xx 39 
sad 1 c 60. + 60 = 120 2 14 + 14 = 28 7212n 210 00  3XY `. 
i D 60 + 60 = i20 16 + 16 = 32 71 240 120 4 Xx 30 E 
E 60 + 60 =.120 18 + 18 = 36 7 Ma 270 159 5 x 30 
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Variante 2: Productividad decreciente de la segunda inversión 
de capital, 
. CUADRO XXIII 


ES Clase Gastos de Producto Precio | Rendi- | Renta 
NÓ producción en de venta| miento - Aumento de la renta 
; suelo ch. bushelsa ch. ch. ch. 
el rr a | 
iy 
IA N 120 |, 15 8 120 z - 
A 60 + 60 = 120 10+ Jih = 171 8 140 20 20 
B 60 + 60 = 120 12 + 9 = 21 8 168 43 20 + 28 
n Cc 60 + 60 = 120 14 + 101/2 = 241) 8 196 76 20 42 x28 
A D Co + 60 = 120 16 + 12 = 28 8 224 104 2043x283 
: E 60 + 60 = 120 18 + 131 = 3112 8 252 132 20 +4 x28 
p mE o 330 5 x 20 +10 x 23 


Variante 3: Aumento de productividad de la segunda inver- 
sión de capital. 
CUADRO XXIV 


Clase Gastos de Producto Precio | Rendi- | Renta 
de producción en de ventaj miento - Aumento de la renta 
suelo ch. bushels. ch. ch. ch. 
1 — e A PA —— l 
a 120 1 7% 120 ~- = 
A Go + Co = 120 10 + 1212 = 221] 71 [168 54 | 48 3 15 + 335 
B 60 + 60 = 120 12 + 15 = 27 71 | 202 Ma | 821% 15+ 212x335 
C 60 + 60 = 120 14 + 1712 = 311} 71% | 23614 | 116 14 15 3 X 33a 
D 60 + 60 = 120 16 + 20 « 36 71 270 150 15 +4 x 33550 
E Go + 60 = 120 |184+ 221/2 = 40M | 71% | 303 5/4 | 183 34 155 X 33% 


BI Ye SXI5+15X 21 
De los anteriores cuadros se deduce lo siguiente: 


Primero, que la serie de rentas se comporta exactamente como 
Bs la serie de diferencias de fertilidad, tomando como cero el suelo 
po regulador sin renta. No se consideren los rendimientos absolutos, 
sino sólo sus cifras, para la determinación de la renta. Si los dis- 
tintos terrenos producen 1, 2, 3, 4, 5, bushels por acre, o bien 11, 
12, 13 14, 15, las rentas de ambos casos seguirán la serie 0, 1, 2, 
3, 4, con su valor en dinero respectivo. 

Es mucho más importante el resultado referente al ingreso to- 
tal de renta con reinversión de capital sobre el mismo suelo. 

En cinco de los trece casos considerados, se duplica la suma 
total de las rentas con la inversión de capital: en vez de 10 X 12, 
se convierte en 10 X 24 chelines = 240 chelines. Estos casos son: 


Caso I, precio constante, variante 1: Productividad constante 
de la segunda aplicación de capital. (Cuadro XIT.) 


Caso II, precio en baja, variante 3: Productividad creciente de 
la segunda aplicación de capital. (Cuadro XVIII.) 

Caso II, precio en alza, primera modalidad en la que terreno 
A permanece como regulador en las tres variantes. (Cuadros XIX, 
XX, XXI.) 

En cuatro casos aumenta la renta más del doble: 
A Caso I, variante 3, precio constante pero productividad cre- 
cl ciente (de la segunda aplicación de capital). (Cuadro XV.) La su- 
ma de la renta aumenta a 330 chelines. 


y 


E . E 5 i 
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Smt Caso III, segunda modalidad, en que el terreno A produce 
renta de las tres variantes. (Cuadro XXII, renta igual a 15 Xx_30 
A = 450 chelines; cuadro XXIII, renta igual a 5 X 20 + 10 
; i 28 = 380 chelines; cuadro XXIV, renta igual a 5 X 15 +15 Xx 
_ CE 33% = 5811, chelines.) 
PA En un caso aumenta sin llegar al doble de la renta que corres- 
A pondería a la primera aplicación del capital: l : 
P - Caso I, precio constante, variante 2: productividad en baja de 
iHa la segunda aplicación, con B no completamente improductivo. (Cua- 
~> dro XIV, renta iguala 4 X 6 -+ 6 X 21 = 150 chelines.) - 
Por último, sólo en tres casos la renta de la segunda aplica- 
ción del capital es, para todas las clases de terrenos, igual a la de 
la primera aplicación (Cuadro XI); esto «sucede cuando A está 
~--— fuera de concurrencia y el terreno B se vuelve regulador, y, por tan- 
y to,.sin renta. No sólo falta, pues, la renta de B, sino que hay que 
restarla de todo término posterior de la serie de las rentas, y el 
` resultado se adivinaba. Los casos son éstos: 
PEN - Caso I, variante -2, en condiciones tales que el terreno A ques 
de eliminado: (Cuadro XIII.) La suma de las rentas es 6 X 20, 
ó sea 10 X 12 = 120, como en el cuadro XI. y 


Caso II, variantes 1 y 2. Según el supuesto, el terreno A que- 
da eliminado (cuadros XVI y XVII) y la suma de las rentas es, 
oreom Ye nuevo, 6 X 20=10 X 12 = 120 chelines. 
ma el syeh - Se desprende que: en la gran mayoría de casos posibles, au- 
-odie  menta.la renta, tanto por acre del terreno productor de renta, como 
-  Silsd nominalmente en su valor total, en virtud de la aplicación incre- 
abel] mentada de capital al terreno. Sólo en tres casos, de trece conside- 
0,12 fados, la renta permanece igual. Son estos casos aquellos en lòs 
que la calidad inferior de terreno no se considera como reguladora 
“eso y se sustituye en su lugar la calidad siguiente superior que, por 
zsh, tanto, se vuelve improductiva de renta. Pero aun en estos casos au- 
úhsm mentan las rentas en las mejores clases de terrenos con respecto 
4 NY alas de la primera aplicación de capital; cuando baja la renta de C 
~ga de 24 a 20, las de D y E aumenta de 36 y 48 a 40 y 60 chelines. 
consta | «Sólo sería posible una baja de las rentas globales, con respec- 
i toal caso de la primera aplicación de capital, cuando además del 
terreno A se eliminase ál B y el C se convirtiese en regulador, sin 
producir renta, * 

Mientras más capital se aplique a la tierra, mientras más altos 
estén el desarrollo de la agricultura y, en general, la civilización de 
un país, tanto más aumenta el rendimiento por acre así como la su- 
ma total de las rentas y tanto más gigantesco será el tributo que 
la sociedad pague a la clase de los grandes terratenientes en la for-. 
ma de superbeneficios; esto mientras que todos los terrenos con- 
siderados en un principio sigan en condiciones de concurrencia. 


= a creciente de | 


> eyg WED * = 


s A, | 


-ejidal è 
-yj as 


| A 
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Esta ley explica la gran vitalidad de la clase de los grandes te- 
rratenientes. Ninguna clase de la sociedad vive con tanto despil- 
farro; ninguna otra clase cree tener un derecho adquirido a un cier- 
to grado de lujo,. sin reparar de dónde viene el dinero; ninguna 
clase contrae deuda sobre deuda con tanta ligereza. Y, sin embar- 
go, siempre vuelve a levantarse, gracias al capital de los otros ocul- 
to en la tierra y que le: produce una renta sin relación con los bene- 
ficios que obtiene el capitalista. 


Pero la misma ley demuestra también por qué esa vitalidad se 
agota paulatinamente. 


Cuando en 1846 se abolieron los aranceles del trigo, los fabri- 
cantes ingleses creían haber convertido con eso a la aristocracia te- 
rrateniente en indigenté. En vez de ello se hizo más rica que antes. 
¿Cómo fué eso? Muy fácil. Primeramente, exigieron por contrato 
a los agricultores que aplicasen 12 libras por acre en vez de 8 li- 
bras anuales, y segundo, obtuvieron, por los numerosos represen- 
tantes de su clase en el Congreso de los Diputados, una fuerte sub- 
vención para el drenaje y otras mejoras permanentes de sus propie- 
dades rurales, Como no hubo un completo abandono de los terrenos 
más malos, sino principalmente una dedicación temporal a otros fi- 
nes, las rentas subieron en proporción con los capitales más altos 
aplicados, y la clase se encontró mejor que nunca. 


Pero todo tiene su fin. Los transatlánticos y los ferrocarriles 
norte y suramericanos e indios dieron facilidades para que grandes 
terrenos especiales pudiesen competir en el mercado de cereales de 
Europa. Por una parte, las praderas norteamericanas, las pampas 
argentinas, estepas ya acondicionadas por la naturaleza misma pa- 
ra el arado, terreno virgen que durante mucho tiempo, sin abono 
y con una cultura primitiva, daba abundante fruto. También esta- 
ban los terrenos de las sociedades comunistas rusas e indias, que 
tenían que vender una parte cada vez mayor de su producto, para 
poder pagar los impuestos que el despiadado despotismo les impo- 
nía — a veces con la tortura—. Los productos se vendían, sin con- 
-sideraciones sobre el coste, al precio que ofrecía el comprador, 
porque el campesino necesitaba forzosamente dinero al cumplir el 
plazo, Y contra esta concurrencia —del terreno virgen americano 
y del perteneciente al campesino oprimido ruso e indio— no podian 
luchar el agricultor y el campesino europeo con las antiguas rentas. 
Una parte del terreno europeo quedó fuera de concurrencia para 


el cultivo de cereales; las rentas bajaban en todas partes, y nuestro - 


segundo caso, variante 2, precio en baja y productividad en baja 


de las aplicaciones adicionales de capital, se hizo la regla en Euro- * 


pa; de allí la queja general agraria, desde Escocia a Italia y desde 
el mediodía de Francia hasta la Prusia oriental. Afortunadamente 
aún no se cultiva toda la extensión de las estepas; todavía hay bas- 
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tante terreno inculto para poder arruinar a todos los terratenientes 
europeos, así como a los pequeños propietarios. . .—F. E.) 

Las secciones para tratar de la renta són las siguientes 

A. Renta diferencial. 


1. Concepto de la renta diferencial. Ejemplo de la fuerza hi- 


dráulica. Transición a la renta agrícola propiamente tal. 

2. Renta diferencial I, proveniente de distinta fertilidad de dis- 
tintos ferrenos. 

3. Renta diferencial 11, proveniente de aplicaciones sucesivas 
de capital al mismo terreno. Hay que investigar en la renta dife- 


rencial II: 


a) precio de producción estacionario; 

b) precio de producción en baja; . 

c) precio de producción en alza, y además, 

d) transformación del exceso de beneficio en renta.. 
4, Influencia de esta renta en la cuota de beneficio. 

B. Renta absoluta. 

C. El précio del terreno, 

D, Consideraciones finales sobre la renta de e tierra. 

Como resultado general de la consideración de la renta dife- 

rencial, resulta: z 
Primero: La formación de superbeneficios puede ocurrir de 


_ diversas maneras. Por una parte, por medio de la renta diferèn- 


cial I, es decir, por la aplicación del capital agrícola total a un te- 
rreno compuesto de partes de distinta fertilidad.: Además, como 
renta diferencial II, sobre la base de la distinta productividad di- 
ferencial de sucesivas aplicaciones de capital al mismo terreno, es 
decir, con mayor productividad, por ejemplo, en quarters de trigo, 
como en el caso de la misma aplicación de capital sobre el menor 
terreno improductivo regulador del precio de producción. De cual- 
quier manera que se formen esos superbeneficios, su conversión en 
renta, es decir, su paso del agricultor al terrateniente, hace presu- 
poner que los distintos precios individuales de producción (aque- 
llos independientes del precio general regulador del mercado), co-. 
respondientes a los distintos productos de las diferentes aplicacio- 
nes de capital sucesivas, se han equilibrado en un precio individual 
medio de producción. El excedente del precio general de produc- 


ción, regulador del producto de un acre sobre su precio individual * 


medio, constituye y mide la renta por acre. En la renta diferencial 
I, los resultados diferenciales son de por si separables, puesto que 
se realizan en terrenos vecinos, pero independientes, con una apli- 
cación de capital normal por acre y con un cultivo normal también. 
En la renta diferencial II hay que separarlos expresamente; en 


realidad hay que revertirlos a la renta diferencial T, lo cual sólo 


puede hacerse en la forma ya indicada, Tomemos como ejemplo el 
cuadro MI. 


-t 


is 
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El terreno B da para la primera aplicación de capital de 2 1⁄2 
libras, 2 quarters por acre, y para la segunda, de la misma suma, 
11 quarters; en total 3 Y quarters en el mismo acre. Esos son 
los 31 quarters producidos en el mismo terreno, independiente- 
mente de lo que corresponda al capital I y al capital II. Son el pro- 
ducto del capital total de 5 libras; y el resultado es que un capital 
de 21 libras produce 2 guarters, y uno de 5 libras no da 4, sino 
3 Y, quarters. El caso no variaría si las 5 libras diesen 4 quarters, 
de modo que el producto de ambos capitales fuese igual, o también 
5 quarters, de modo que el segundo capital tuviese un exceso de 1 
sobre el primero. El precio de producción de los primeros 2 quar- 
ters es 1 Y libras por quarter, y el de los 1 Y siguientes, es 2 li- 
bras por quarter. Los 3 Y) quarters cuestan en total 6 libras. Este 
es el precio individual de producción del producto total y da un 
precio medio de 1 libra 14 2/7 chelines por quarter, o sea, aproxi-' 
madamente, 1 3⁄4 libras por quarter. Según el precio general deter- 
minado por el terreno A, de 3 libras, resulta que hay un superbe- 
neficio de 1 1⁄4 libra por quarter, o sean para los 3Y quarters, 
4 3/8 libras. Para el precio medio de producción de B, esto repre- 
senta aproximadamente 1 Y quarters. El superbeneficio de B se re- 
presenta, pues, como parte alícuota del producto de B, 1 Y) quarters, 
expresión de la renta en forma de grano que, según el precio ge- 
neral, se venderá a 41 libras. Pero, inversamente, el excedente 
de producto de una acre de B sobre un acre de A, no representa 
sin más ni más el superbeneficio o el superproducto, Según se su- 
puso, un acre de B produce 3 Y quarters, y un acre de A, sólo 
1 quarter. El excedente del producto de B es, pues, 2 Y quarters, 
pero el superproducto es sólo 1 Y, quarters, pues en B hay doble 
capital aplicado que en A, y, por tanto, son también dobles los gas- 
tos de producción. Si se aplicasen también en A 5 libras a igual 
productividad, el producto sería 2 quarters en vez de 1, y se vería 
que el verdadero superproducto se halla comparando los 3 1/3 quar- 
ters no con uno, sino con dos; es decir, que no es 2 1/2, sino 1 1/2 
quarters. Además, si se aplicase en B una tercera porción de capi- 
tal de 21) libras que produjese sólo 1 quarter, como en A, su pre- 
cio de venta de 3 libras sólo cubriría los gastos de producción, que 
serían eso mismo, no daría sino el beneficio medio sin superbene- 
ficio, es decir, sin nada transformable en renta. El producto por 
acre de un terreno cualquiera, comparado con el terreno Á, no in-. 
dica si es el producto de la misma o de mayor aplicación de capital, 
ni si el exceso de producto cubre el precio de producción, o si ésta 
se debe a una mayor productividad del capital adicional. 

Segundo: Con un grado de productividad que disminuye para 
las aplicaciones de capital adicionales, cuyo límite con respecto a 
la formación de superbeneficio es la aplicación de capital que sólo 
cubre el coste de la producción, es decir, que produce el quarter 
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al mismo precio que el terreno A, 3 libras, según se ha supuesto, 
se deduce que: el límite en que el capital total aplicado a B no 
produce renta, se alcanza cuando el precio medio del producto de 
B por acre sube hasta igualar el precio de producción por acre 
del terreno A. -> 

Cuando las nuevas adiciones de capital de B sólo pagan él pre- 
cio de producción, sin superbeneficio, es decir, no forman renta, 
se aumentará el precio medio individual de producción por quarter, 
pero sin comprometer los superbeneficios correspondientes a las 
aplicaciones anteriores de cápital, ni la-renta, por tanto. Puesto que 
el precio medio de producción' permanece siempre más bajo que en 
A y, aunque aumenta el precio. por quarter, el número de quarters 
aumenta en la misma proporción, el excedente total del precio per- 
manece constante. 

En «el caso anterior producían las dos primeras aplicaciones 
de capital de 5 libras 3 1⁄2 quarters en B, o sea, según lo supues- 
to, 1 Y quarters = 4 Y, libras de renta. Si hay otra adición de 
2 Y, libras que sólo produzca un quarter, el precio total de produc- 
ción (inclusive el 20 % de beneficio) de los 4 Y) quarters es 9 li- 
bras, o sea que el precio medio por quarter es 2 libras. El precio 
medio de producción de B ha subido de 15/7 libras a 2 libras; el 
superbeneficio. por quarter, comparado con el precio regulador de 
A, ha bajado, pues, de 1 2/7 libras a 1 libra. Pero 1 X 41M = 
4 Y libras, lo mismo que antes 1 2/7 X 3Y = 41/2 libras, 

Si suponemos que hay aún dos adiciones más de 21% libras 
cada una en B, y que producen el quarter a su precio general de 
producción, el producto total por acre es ahora de 6 Y) quarters, y 
su precio de producción 15 libras, El precio medio de producción 
habría subido en B de 1 libra a 2 4/13 libras, y el superbeneficio 
por quarters, comparado con el precio de producción regulador de 
A, habría bajado de una a 9/13 libra. Pero esos 9/13 de libra se 
deben contar sobre 6 Y, quarters en vez de 4 Y; y 9/13 X 6 Ya 
= 1 X4% = 4 Y) libras. ; 

Se deduce, pués, por lo pronto, que en estas circunstancias no 
hace falta un aumento del precio de producción regulador para per- 
mitir aplicaciones adicionales de capital a los terrenos productores 
de renta, aun hasta el grado en que el capital adicional cesa de pro- 
ducir superbeneficio y sólo rinde el beneficio medio. Se deduce, 
además, que la suma del superbeneficio por acre permanece cons- 
tante por más que disminuya el superbeneficio por quarter; esta 
disminución va cómpensada por el incremento proporcional del nú- 
mero de quarters por acre. Para que el precio medio de producción 
pasara del precio general de producción (en nuestro caso de 3 li- 
bras para el terreno B), habría que hacer adiciones de capital cuyo 
ducto tuviera un precio de producción más alto que el regulador 
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: È ; aR pS 
de 3 libras. Pero se verá que ni aún esto basta de por si para ele- 
var el precio medio de producción por quarter sobre el precio gene- 
ral de producción de 3 libras. 


Supongamos que se hayan producido en el terreno B: 


1. 3 Y quarters, como antes, a 6 libras de precio de producción, 
o sean dos aplicaciones de capital de 2 Y, libras, produciendo su- 
perbeneficio decreciente. 

2. 1 quarter a 3 libras; una adición de capital con precio de 
producción individual igual al precio de producción regulador. 

3. 1 quarter a 4 libras; uns adición de capital con precio de 
producción individual 33 1/3 % más alto que el precio regulador. 

Tendríamos 5 Y, quarters por acre a 13 libras, con una apli- 
cación de capital de 10 7/10 libras, cuádruplo de la inversión pri- 
mera de capital, pero no tres veces el producto de la primera inver- 
sión de capital. 

5 Y, quarters a 13 libras dan 2 4/11 libras de precio de produc- 
ción medio por quarter y, con el precio regulador de 3 libras resulta 
un excedente de 7/11 por quarter, convertible en renta. 5 Y, quar- 
ters, vendidos al precio regulador de 3 libras, dan 16 1⁄2 libras. 
Una vez deducidas las 13 libras del precio de producción quedan 
3 Y, libras de superbeneficio o renta que, al precio actual medio 
de producción por quarter de B, 2 4/11 libras, resultan equivalen- 
tes a 1 25/52 quarters. La renta en dinero habría bajado en 1 libra, 
la renta en grano, sólo en 1/52 de quarter; pero, a pesar de que la 
cuarta aplicación de capital no sólo no produjo superbeneficio, sino 
que produjo menos que el beneficio medio, todavia hay, como an- 
tes, superbeneficio y renta. Si suponemos que además de la adición 
tercera de capital, también la segunda produce por encima del pre- 
cio de producción regulador, la producción total es: 3 Y, quarters 
a 6 libras + 2 quarters a 8 libras, en total, 5 Y, quarters a 14 li- 
bras de precio de producción. El precio medio de producción por 
quarters sería 2 6/11 libras y dejaría un excedente de 5/11 libras. 
Los 5 Y, quarters, vendidos a 3 libras, dan 16 Y, libras, y restando 
las 14 libras de precio de producción, quedan 2 Y, libras de renta. 
Esto, reducido a cereal, con el precio actual medio de B, daría 55/56 
quarter. Hay, pues, aun renta, aunque menos que antes. 

Esto nos muestra de todas maneras que en los buenos terre- 
nos con aplicaciones adicionales de capital cuyo producto cuesta 
más caro que el precio de producción regulador, las rentas no des- 
aparecen, al menos dentro de los límites aceptables, prácticos, sino 
que sólo disminuyen por un lado, en relación con la parte de capi- 
tal improductivo, y de otro lado, en proporción a la disminución 
de fertilidad. El precio de producción medio estará aún por bajo 
del precio regulador y producirá aún un superbeneficio transforma- 


ble en renta. 
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Supongamos que el- precio medio del quarter de B sea igual 
al precio de producción general, y que sea el resultado de cuatro 
aplicaciones de capital sucesivas (2 Ya, 2 Yo, 5 y 5 libras) con pro- 
ductividad decreciente. 


- Capital | Berieficio| Rendi- | Precio ds"prod. | Precio de | Rendi- Excedente pèra 
pa A - miento | venta por | miento renta 
—_ en quar-- Por qrt. | Total quarter Peg A AO 
Libras j Libras ters Libras | Libras Libras Libras Qrs. | Libras” 
I. 2% a 2 Tal 3 3 6 . I |3 . 
2. 21): Ya 1 h 2 3 3 4 ifa ila Ia 
3.5 1 12-14 6 3 4 *la la |1 la 
4 5 I I 6 6 3 3 I |3 
I5 3 6 — |18 — -= | I8 =|— 


El agricultor vende aquí-el total de sus quarters a su precio 
medio de producción, que coincide con el -precio regulador de 3 
libras. Logra, pues, de su capital de 15 libras, antes como después, 
un beneficio de 20 % = 3 libras. Pero la renta ha desaparecido. 
¿A dónde ba ido el excedente con esta igualación del precio indi- 
vidual de producción unitaria: con el precio general de producción ? 

El superbeneficio de las primeras 2 Y, libras era de 3 libras; el 
de las segundas 2 Y) libras, 1 Ya libras; el total, para un tercio 
del capital, es decir, sobre 5 libras, era de 4 libras, igual al 90 P, 

En la aplicación de capital número 3 las 5 libras no sólo no 
producen superbeneficio, sino que su producto, 1 Y, quarters, ven- 
dido al precio general de producción da un déficit de 1 Ya libras. 
Por último, la inversión 4, también de 5 libras, produce, al vender ` 
su producto de 1 quarter al precio general, un déficit de 3 libras. 
Las dos inversiones juntas producen un déficit de 4 Ya libras, igual 
al superbeneficio de 4 Y, libras que dieron las inversiones de capi- 


tal 1 y 2. 
El excedente y el déficit se cancelan. Por eso desaparece la 


- renta. De hecho esto. sólo sucede porque los elementos de la plus- 
valía, que formaban el superbeneficio o renta, entran en la forma- 
ción del beneficio medio. El agricultor hace este beneficio medio 


de 3 libras sobre 15 libras, o sea el 20 %, a costa de la renta. 
La cancelación del precio de producción individual medio de 
B con el general, el precio regulador de producción del mercado, 
el de A, presupone que la. diferencia por bajo del precio regulador 
del producto de las primeras imposiciones se compensa hasta llegar 


:a igualarse con la diferencia por encima del precio regulador del 


producto de las inversiones de capital posteriores. -E1 superbene- 


“ficio que hay mientras se venda por separado el producto de las 


primeras inversiones, se convierte en parte del precio medio y 
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entra en la formación del beneficio medio, hasta ser completamen- 
te absorbido por éste. 

Si en vez de 15 libras se aplicasen a B sólo 5 libras y los úl- 
timos 2 Y, quarters del cuadro anterior se produjesen trabajando 
2 Y, acres de A con un capital de 2 Y libras por acre, entonces el 
capital adicional necesario sería sólo de 6 1⁄4 libras, o sea que 
el desembolso total para la producción de los 6 quarters en A y B 
sería 11 Y4 libras en vez de 15 libras; y el precio de producción 
total, incluyendo el beneficio, sería 13 Y, libras. Los 6 quarters se 
venderían, lo mismo ahora que antes, en 18 libras, pero el desem- 
bolso de capital habría disminuido en 3 3⁄4 libras y la renta de B 
seguiría siendo 4 Y, libras por acre. El asunto sería distinto si para 
la producción de los 2 Y, quarters adicionales hubiese que recurrir 
a peores terrenos que A, por ejemplo, a A,, A, de modo que el 
precio de producción por quarter, para 1 Y quarters en A, fuese 
igual a 4 libras, y para el último quarter en A, fuese igual a 6 
libras. En este caso, 6 libras sera el precio regulador por quarter. 
Los 3 Y, quarters de B se venderían a 21 libras, en vez de 10 Y 
libras, lo cual daría una renta de 15 libras en vez de 4 Y, libras, y 
en grano, 2 Y, quarters en vez de 1 1⁄2. También en A, el quarter 
correspondiente daría una renta de 3 libras, igual a Y, quarter. 

Haremos una observación antes de avanzar más en este asunto. 

El precio medio del quarter de B es igual al precio regulador 
de A, de 3 libras por quarter, en cuanto la parte de capital total 
que produce los 1 Y, quarters adicionales compensa la parte de 
capital que produce los 1 Y quarters que faltan. ¿Cuánto tardará 
esa compensación? Dada la superproductividad de las primeras 
inversiones de capital, el capital de menor productividad que habrá 
que cargar a B para ello, depende de la poca productividad de los 
capitales invertidos posteriormente en el peor terreno regulador, 
A; o bien del precio individual de su producto, comparado con el 
precio regulador. 

Se desprende de lo anterior: 

Primero. Mientras los capitales adicionales se aplican al mismo 
terreno con superproductividad, aunque sea decreciente, aumenta la 
renta absoluta en dinero o en grano por acre, aunque relativamente, 
disminuya con respecto al capital anticipado (es decir, la cuota de 
superheneficio o de renta). El límite lo forma el capital adicional 
que produce el beneficio medio, para cuyo producto coincide el pre- 
cio individual de producción con el general. El precio de produc- 
ción en esas condiciones permanece constante en caso de que la 
creciente importación no haga inútil la producción en los peores 
terrenos. Áun con precios decrecientes (en baja) estos capitales 
adicionales pueden seguir produciendo superbeneficio, aunque sea 
reducido. 
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Segundo. La inversión de capital adicional que sólo produzca el 
beneficio medio, es decir, cuya superproductividad sea igual a cero, 
no altera nada la magnitud del superbeneficio formado o sea de la 
renta. El precio individual del quarter (precio medio) aumenta en - 
el buen terreno, el excedente por quarter disminuye, pero.el númera 
de quarters que llevan ese excedente reducido aumenta, de modo que 
el producto es constante. . 

. Tercero. Las inversiones de capital adicionales, para las cuales 
el precio individual de producción excede del precio regulador, es 
decir, para las cuales la superproductividad no sólo es igual a cero, 
sino menor que cero (con signo menos), o sea menor que la pro- 
ductividad de la misma inversión de dinero en el terreno A, esas 
inversiones hacen que se acerque cada vez más el precio individual 
medio del producto total del terreno mejor al precio general de 
producción; disminuyen esa diferencia, que es la que produce el 
superbeneficio, o sea la renta. Cada vez entra más de lo que forma 
el superbeneficio o la renta en la formación del beneficio medio. 
Pero, sin embargo, el capital invertido en el acre de B continúa dan- 
do superbeneficio, aunque decreciente, con el aumento de la masa de 
capital con menor productividad y dependiente de ese grado de in- 
fraproductividad. La renta por acre disminuye en absoluto para ca- 
pital y producción crecientes, y no sólo relativamente, como en el se- 
gundo caso, con respeto a la masa creciente del capital aplicado. 

La renta sólo desaparece cuando el precio individual medio de 
producción del total en el mejor terreno B coincide con el precio 
regulador. O sea, que se gasta todo el superbeneficio de las pri- 
meras inversiones más productivas en-la “formación del beneficio 


. medio. y 


_El límite inferior de la cuantía de la renta por acre es el punto 
en que desaparece. Pero este punto no se alcanza en cuanto las nue- 
vas adiciones de capital son infraproductivas, sino sólo cuando la 
inversión de capitales poco productivos es tan grande que compensa 
las inversiones primeras más productivas, haciendo que la produc- 
tividad total del capital iguale la del capital A, y, por tanto, que el 
precio individual unitario de B sea igual de A. 

_ Aun-en este caso, el precio regulador seguiría siendo-3 libras 
por quarter, aunque la renta hubiese desaparecido. Sólo a partir 
de aquí debería aumentar el precio de producción, debido al grado de 
infraproductividad del capital adicional o a su magnitud. Por ejem- . 
plo, si se-produjeran en el cuadro anterior 2 Ya quarters a 4 libras en 
vez de 1 Y en el mismo terreno, tendríamos en total 7 quarters a 
22 libras de gastos de producción. El quarter costaría 3 1/7 libras, 


“es decir, 1/7 sobre el precio general de producción, que habría 


que subir. . . l 
Se podría aplicar, pues, bastante capital poco productivo y aun 
de productividad decreciente, hasta que el precio individual medio 


k 
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unitario en los mejores terrenos alcanzase el precio regulador, hasta 
que el excedente de éste sobre aquél, y, por tanto, el superbeneficio 
y la renta desapareciesen por completo. 

Y aún en este caso, con la desaparición de la renta en los me- 
jores terrenos, el precio individual medio de su producto coincidi- 
ría sólo con el precio general, es decir, no significaría aún aumento 
de este último. 

En el ejemplo anterior en el terreno B, el mejor, pero al mis- 
mo tiempo el inferior de los que se clasifican como mejores, se pro- 
dujeron 3 Y, quarters con un capital de 5 libras, con superproduc- 
tividad, y 2 Y quarters, con un capital de 10 libras, con infrapro- 
ductividad, en total 6 'quarters, o sea, 5/12 con las partes de capi- 
tal menos productivas, Y sólo en este punto sube el precio indivi- 
dual medio de producción de los 6 quarters a 3 libras y coincide con 
el precio general de producción, 

Según la ley de propiedad de la tierra, no se hubieran podido 
producir estos últimos 2 Y quarters'a 3 libras en esa forma, salvo 
en el caso en que se hubieran producido en 2 Y) acres nuevos de la 
calidad A. El caso en que los capitales adicionales producen al pre- 
cio general hubiera sido el límite. Más allá debía cesar la inversión 
de capitales sobre el mismo terreno. 

Si el agricultor tiene que pagar 4 Y, libras de renta por las 
dos primeras inversiones de capital, tiene que continuar pagándolas 
y toda inversión de capital que le produzca el quarter por bajo de 
3 libras significaría una disminución de su beneficio. Se evita así 
la igualación del precio medio individual por la productividad baja. 

Tomemos este caso en el ejemplo anterior, con el precio de 
producción de Á, 3 libras, como regulador del precio unitario de B. 


Precio de venta 


Precio de Benefcio | Pérdida 


Capital |Beneficio| Precio | Rendi- 
m prod. por| Por |En total | excedente 


en en e prod. | miento er. 


Libras Libras Libras quarters | quarter | quarter | libras | Libras | Libras 
232 1/2 3 2 3 — 
2 1/2 1/2 3 I 1/2 I 3/2 — 
5 I 6 I 1/2 
5 I 6 I 
rs 3 18 6 


El precio de producción de los 3 Y) quarters en las dos prime- 
ras inversiones es, también, 3 libras, por quarter para el agricultor, 
puesto que tiene que pagar la renta de 4 Y) libras, con lo cual 
la diferencia entre su precio de producción individual y el precio 
general de producción no entra en su bolsillo. Por tanto, no le sir- 
ve el excedente del precio del producto de las dos primeras in- 
versiones de capital por compensar el déficit de los productos de la 
tercera y cuarta inversiones. 
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Los 1 Y) quarters de la inversión 3 le cuestan al agricultor, 
incluyendo el beneficio, 6 libras, pero, según el precio regulador 
de 3 libras, no puede venderlos en más de 4 Y libras. Así es que 
no sólo perdería el beneficio, sino 1⁄2 libra más, o el 10 % del ca- 
pital anticipado de 5 libras. La pérdida de beneficio y de capital en 


“el caso 3 sería de 1 Y libras, y en el caso 4, 3 libras! En total 4 Y, 


libras, es decir, tanto como importan las rentas para las dos mejo- 
res inversiones de capital, pero-que no pueden servir para compen- 
sar esta pérdida en un precio medio de producción total de B, por- 
que tienen que pagarse a un tercero. 

Si fuera necesario para el consumo el producir los 1 1, quarters 
adicionales por la tercera inversión de capital, tendría que subir el 
precio de mercado a 4 libras por quarter. En virtud de este aumen- 
to del precio regulador del mercado, aumentaría la renta de B para 
las dos primeras inversiones y se formaría renta en A. 

: Aunque la renta diferencial no es sino una transformación de 
forma del buperbeneficio en renta, que permite al terrateniente 
apropiarse el superbeneficio del agricultor, se ve que las inversiones 
sucesivas de dinero en el mismo terreno, o lo que es lo mismo, 
la acumulación del capital invertido en un terreno con producti- 
vidad decreciente y precio regulador constante, alcanza un límite 
más pronto. De hecho encuentra una barrera artificial a la trans- 
formación meramente formal del superbeneficio en renta, que es 
consecuencia de la propiedad de la tierra. El aumento del precio 
general de producción, aquí más pronto necesario por la mayor li~ 
mitación, no sólo es causa del aumento de la renta diferencial, sino 
que la existencia de la renta diferencial como renta es también cau- 
sa del más rápido y pronto aumento del precio general de produc- 
ción y, consecuentemente, de la acumulación necesaria para cubrir 
la mayor demanda de producto. z 


Conviene observar aún que: ` 
Por adicióń de capital en B no aumentaría el precio_ regulador 
a 4 libras si el terreno A pudiera dar por una segunda inversión 
de capital un producto por bajo de 4 libras, o si entrase en la con- 
currencia algún otro terreno peor que A, con precio de producción 
comprendido entre 3 libras y 4 libras. Se ve, pues, que la renta 


- diferencial I y la II, aunque la primera es base de la segunda, se 


limitan mutuamente, originando aplicaciones sucesivas sobre el mis- 


mo terreno o simultáneas en terrenos distintos. También se limitan 


mutuamente en otros casos, como, por ejemplo, cuando interviené 


un terreno de mejor calidad. ; 


a aa a S 
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y UPONGAMOS que la demanda de grano sea cre- 
$ ciente y que la importación sólo pueda satisfacerse 
por sucesivas inversiones infraproductivas en los te- 
rrenos productores de renta y por inversiones de 
capital adicionales, también de productividad decre- 
ciente, en el terreno Á, o por una inversión de ca- 
pital en terrenos nuevos de peor calidad que A. 

* Tomemos como tipo de los terrenos productores de renta al 
terreno B. 

La inversión adicional de capital requiere un aumento del pre- 
cio del mercado, sobre el precio regulador de producción anterior, 
de 3 libras por quarter, para poder realizar la producción forzada de 
1 quarter (que bien pudiera representar un millón de quarters, como 
un acre un millón de acres), en el terreno B. En C, D, etc., en los 
terrenos de más alta renta podrá haber también producto forrado, 
pero con superproductividad decreciente; sin embargo, suponemos 
que hace falta el quarter de B para cubrir la demanda. Si puede 
producirse ese quarter en B más barato que con igual inversión 
de capital en A o aun bajando hasta A,, donde, por ejemplo, ha- 
cen falta 4 libras, mientras que en A bastan 3 3⁄4 libras para pro- 
ducir el quarter, entonces el capital adicional de B regulará el pre- 


cio del mercado. 
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Supongamos que A ha producido, como hasta aquí, 1 quarter 
a 3 libras; B, igualmente, sigue produciendo en total 3 Y) quarters 
al precio individual de producción total de 6 libras. Si ahora hace 


falta en B una adición de capital de 4 libras (incluído el beneficio) . 


para producir otro quarter, mientras que en A bastaría con 3% 
libras, naturalmente que se produciría en.A y no en B. Suponga- 
mos, pues, que se puede producir en B con 31 libras de gasto 
adicional, En este caso, 31⁄2 libras sería el precio regulador de la 
producción total. B vendería su producto total de 4 Y) quarters a 
15 3⁄4 libras. Se gastarón 6 libras en los primeros 3 Y quarters 
y 31) libras en el último; total, 9 1⁄2 libras. Hay, pues, un super- 
beneficio para renta de 61 contra 41 libras de antes. En -este 
caso también el acre de A produciría una renta de 1 Y libra, pero 
no sería el peor terreno A, sino el mejor terreno B, el regulador 


-del precio de producción de 31 libras. Claro es que suponemos 


que no se dispone de otra parcela de igual calidad y situación que 
A, sino que hay que hacer otra inversión de capital en el terreno A, 
ya cultivado con mayor gasto' de producción, o que haría falta 
recurrir a un terreno de peor calidad, A,. En cuanto entra en ac” 
tividad la renta diferencial II, debido a sucesivas aplicaciones de 
capital, se pueden determinar los límites del precio de producción 
creciente por el mejor terreno, y el peor, que es la base de la renta 
diferencial I, podrá dar renta también. Tendríamos los resultados 
siguientes; suponiendo como costes de producción la suma de los 


- capitales adelantados más el 20 % de beneficio (lo que Marx llama 


generalmente precio de producción), es decir, por cada 2 Y libras, 
Ya libra de beneficio, o sea, en total, 3 libras: l 


Cóste de f Í . Rendi- deta | 
e y Rent 
Clase de - produc- Producto E E miento en DHE enj co 
terreno cres ción — i — [| dmero pi 3 o1 PANA: 
Liras | Quarters | Libras | Topas |Quanters | Libras 
A. EE I 3 I f 3 p= 
Boyl] è payt i en z 
Cai y I 6 5 lo 3 3 16 le 10 i 
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Esto es antes de aplicar en B 31 libras para producir otro 
quarter más. Después de eso resulta : 
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NE Sl E 
Rendi- 


Coste de 
Producto | Precio def Renta Renta 
PERD A go ea venta po en grano [en dinero 
terreno Cres Ca = P ES = 
Libras | Quarters | Libras | ¡ ¡pps | Quarters | Libras 
A.. I I 3 JA 
B.. I 9 1), 4 Me 3 1, 
C. . I 5 la 3 cla 
Do... . I 6 7 a 3% 
Total. | 4 | 24? 18 2/, E3 


(Esto no es del todo exacto. Al arrendatario de B le cuestan 
los 4 Y, quarters, de precio de producción 9 1/2 libras, y de renta 
4 1, libras; en total, 14 libras. Promedio por quarter, 3 1/9 libras. 
Este precio medio de toda su producción se vuelve el precio regula- 
dor del mercado, Por tanto, la renta de A sería 1/9 libras y no Y, 
libra, y la de B seguiría siendo 4 Y libras: 4 1, quarters a 3 1/9 
libras = 14 libras, menos 9 Y, libras, quedan 4 Y, libras para su- 
perbeneficio. A pesar de los números que hay que cambiar se ve 


en el ejemplo cómo, por medio de la renta diferencial II, el mejor ` 


terreno productor de renta regula el precio, y cómo en virtud de 
ello, los demás terrenos, aun el hasta ahora improductivo, produ- 
cen renta.—F. E.) 

La renta en grano tiene que aumentar en cuanto aumente el 
precio regulador de producción, es decir, en cuanto aumente el quar- 
ter de grano en el terreno regulador o la inversión de capital regu- 
ladora en cualquiera de los terrenos. Es lo mismo que si se hubie- 
sen vuelto menos fértiles todos los terrenos y produjeran, por ejem- 
plo, con 21) libras de nueva aplicación de capital, sólo 5/7 en vez 
de 1 quarter. Lo que producen de más con el mismo capital apli- 
cado, se convierte en superproducto, del cual se derivan el super- 
beneficio y la renta. Suponiendo que las cuotas de beneficio sean 
las mismas, el arrendatario del terreno puede adquirir menos trigo 
con su beneficio. Cuando no aumentan los jornales la cuota de be- 
neficio puede permanecer constante, ya' sea porque aquellos estén 
en su límite físico, es decir, que se mantengan por bajo del precio 
normal de la fuerza de trabajo, o bien porque los otros medios de 
trabajo que suministra la manufactura estén relativamente más ba- 
ratos, o porque se haya alargado o intensificado la jornada de tra- 
bajo conservando constante, si no mayor, la cuota de beneficio en 
las ramas no agrícolas de la industria, pero que regulan el benefi- 
cio de esta, o en fin, porque el capital agrícola, aunque constante, 
tenga más proporción constante o menos variable, 

Hemos visto la primera manera de que el terreno hasta ahora 
peor pueda producir renta, sin cultivar un terreno aún peor, por 
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medio de la diferencia de su antiguo precio individual de prodúc- 
ción regulador, y el nuevo precio de producción más alto, al que-el 
terreno mejor produce el producto. adicional necesario por medio 
de una nueva inversión de capital. 

Si se hubiera tenido que sacar el producto adicional del terre- 
no A;, que produce el quarter a 4 libras, entonces hubiera aumen- 
tado la renta por acre de A a 1 libra. Pero también hubiera ocupa- 


do A,, el sitio de A como-el terreno peor, y A hubiera subido un 


escalón en la clasificación. Habría variado la renta diferencial I. 
Este caso no cae, pues, dentro de la consideración de la renta dife- 
rencial II, que se deriva de la distinta productividad de aplicaciones 
sucesivas de capital al mismo terreno. 


Hay todavía una manera doble de formarse renta diferencial 
en el terreno A: - 

Con precio constante —un precio cualquiera, aun más bajo que 
el anterior—, siempre que el capital adicional aplicado tenga super 
productividad. cosa que prima facie tiene que suceder, hasta cierto 
punto, precisamente en el terreno peor. 


En segundo lugar, cuando, inversamente, disminuya la produc- ~ 
tividad de las sucesivas aplicaciones de capital en el terreno A. 
© En ambos casos se supone que la producción forzada la pide 
la demanda. l : - 
“Péro desde el punto de vista de la renta diferencial, se pre- 
senta aquí una dificultad peculiar contra la ley ya expuesta de que 
es siempre el precio individual medio de producción del total (o el 


desembolso total del capital) el que cuenta. Para el terreno A no 


hay un precio exterior al mismo, como sucede con los terrenos me- 
jores, que iguale, para nuevas inversiones de capital, el precio in 
dividual con el colectivo, puesto que el precio individual de produc- 
ción de A es precisamente. el precio colectivo de producción que 
regula -el precio del mercado. 
- Supongamos: 
1° Con productividad creciente de las sucesivas inversiones de 


capital, que se pueden producir 3 quarters en vez de 2 en un acre 


de A, con 5 libras de capital, correspondiente a 6 libras de precio de 
producción. La primera inversión de 215 libras da 1 quarter, la 
segunda 2 quarters. Las 6 libras dan, en este caso, 3 quarters, o 
sea que el precio medio es de 2 libras; si se venden, pues, los 3 
quarters a 2 libras, entonces A, como antes, seguirá sin producir 
renta, y sólo se ha variado la base de la renta diferencial: II: 2 li- 
bras es ahora el precio regulador de producción en vez de 3 libras, - 
Un capital de 2 1⁄ libras produce, por término medio, 1 Y, quar- 
ters en el terreno peor, en vez de un quarter, y ésta es la fertilidad 
oficial para las clases superiores de terreno, con la aplicación de 
2 Y, libras, Una parte del superproducto se convierte ahora en par- 
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te necesaria del producto necesario, como una parte del superbe- 
neficio se convierte en beneficio medio. 


Si, por el contrario, se calcula como en las calidades mejores 
de terreno, donde el cálculo de promedios no altera el valor abso- 
luto del excedente, porque el límite de la inversión de capitales es 
el precio colectivo de producción, entonces cuesta el quarter de la 
a inversión 3 libras y los dos quarters de la segunda, sólo 

115 libras cada uno. Se formaría, pues, en A una renta en grano 
de 1 quarter y una renta en dinero de 3 libras. Los tres quarters, 
sin embargo, se venderían al precio antiguo' de 9 libras en total. Si 
hubiera un tercera inversión de 2 Y, libras con igual fertilidad que 
en la segunda, se producirían en total 5 quarters con 9 libras de 
precio de producción. Si se conserva el precio medio individual 
de producción de A como regulador, deberían venderse el quarter 
a 11 libras. Habría bajado de nuevo el precio medio, y no en vir- 
tud de un aumento de fertilidad de la tercera inversión, sino sólo 
por adición de nuevo capital. En vez de aumentar la renta, como 
sucede con las clases mejores de terrenos, las sucesivas inversiones 
de capital, de fertilidad alta, pero constante, en el terreno A, dis- 
minuiría la renta, y, a condiciones iguales, también la renta dife- 
rencial de todos los demás terrenos. Si, por el contrario, se tomase 
como base la primera inversión que producía 1 quarter a 3 libras 
de coste de producción, entonces se venderían los 5 quarters a 15 
libras y la renta diferencial de las inversiones de capital posteriores 
en A sería de 6 libras. La adición de más capital por acre en A, 
cualquiera que fuese la forma de hacerlo, sería entonces una mejo- 
ra y también mejoraría la productividad de las inversiones anterio- 
res. Sería irracional decir que un tercio del capital produjo 1 quar- 
ter y que los otros dos tercios produjeron 4 quarters. 9 libras por 
acre producirían siempre 5 quarters, mientras que 3 libras sólo pro- 
ducirían 1 quarter. El que hubiera aquí renta o superbeneficio es 
cuestión puramente circunstancial. Normalmente bajaría el precio 
de producción regulador. Este sería el caso cuando este cultivo me- 
jor, pero que requiere mayor capital en A, no es sino la copia de 
lo que pasa en mejores terrenos, es decir, que se trata de una revo- 
lución en la agricultura, y que si se habla ahora de la fertilidad 
natural de A se sobreentiende que hay que trabajar con 6 ó 9 li- 
bras en vez de hacerlo con 3. Por ejemplo, sucedería así cuando la 
menor parte de los acres de Á, que suministran la masa de produc- 
ción del país, se cultivaran por ese procedimiento. Pero si la mejora 
sólo atañese a una pequeña parte del terreno A, entonces esa parte 
mejor cultivada produciría un superbeneficio que el terrateniente 
podría con facilidad convertir total o parcialmente en renta y fijar- 
lo como tal. Así podría el propietario, si la demanda siguiera a la 
producción creciente, y a medida que el nuevo procedimiento de 
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cultivo se fuera extendiendo por todo el terreno de calidad A, apro- 
piarse esa superproductividad, en el grado que el mercado se lo per- 
mitiese, en forma de renta. La igualación del precio de producción 
de A con el precio medio de su producto por esta mayor inver- 
sión de capital, podría evitarse fijando ese superbeneficio en la for- 
ma de renta. En este caso sucedería lo mismo que vimos para los 
mejores terrenos, con productividad degreciente, de los capitales 
adicionales: la conversión del superbeneficio en renta de la tierra, 
es decir, la intromisión de la propiedad de la tierra, que aumenta- 
ría el precio de producción, en vez de que la' renta diferencial sea 
sólo la consecuencia de la diferencia entre el precio individual y 
el precio general de producción. Para el terreno A impediría que 
coincidiesen ambos precios; por ser pues la regulación del precio 
de producción por el precio medio de producción A, mantendría un 
precio de producción más alto del necesario y tendría con ello renta. 
Aun con libre imiportación de.cereal podría originarse o conservar- 
se este resultado, puesto que los arrendatarios de terrenos se verían 
obligados a dedicar a otros usos los terrenos que, por el precio fija- 
do en el exterior, no podrían producir renta si se dedicasen al cul- 


_ tivo de cereales, y sólo empleando en esto último aquellos terrenos 


cuyo precio de producción estuviera por bajo del fijado; los demás 
terrenos se dedicarían, por ejemplo, a pastos, etc. Puede decirse en 


general que en ese caso el precio bajaría. Pero no hasta el precio 


de producción media; pero de todos modos sería más alto que el 
precio de producción del terreno de peor calidad A, el cual queda 
fuera de concurrencia. 

20. Con productividad decreciente de los capitales adicionales. 

Suponiendo que el terreno A,, no pueda producir el quarter - 
adicional, sino 4 libras, en cambio el A a 33% libras, más barato, 
pero sin embargo, 3% libras más caro que el quarter producido 
por la primera inversión de capital. Entonces el precio de los dos 
quarters producidos en A sería 63% libras y el precio medio uni- 
tario, 33/8 libras. El precio de producción subiría, pero sólo en 3/8 
libra, mientras que si el capital adicional se aplicase a un terreno 
nuevo que produjese a 33⁄4 libras, aumentaría en otras 3/8 libra 
hasta 33% libras y con ello motivaría una elevación proporcional 
de las otras rentas diferenciales. A 

El precio de producción de A de 3 3/8 libras por quarter se 
igualaría a un precio medio de producción para ulteriores aplicacio- 
nes de capital y sería regulador; es decir, no daría renta por no con- 
tener superbeneficio. : 

Pero si este quarter producido por la segunda inversión se ven= 
diese a 3% libras, entonces el terreno A daría una renta de 3/4 


libra, y ésto en todos los acres de A donde no hubiera habido in- 


versión adicional, es decir, que seguirían produciendo, como antes, 
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i a 3 libras. Mientras haya parcelas sin cultivar en A, el precio sólo 

4 subirá temporalmente a 33% libras. El cultivo de nuevas parcelas 

p de A mantendría el precio de producción a 3 libras, hasta que se 

'l cultivase todo el terreno A en posición favorable para producir por 

i bajo de 33% libras. Habría que admitir esto a pesar de que el te-  ' 

rrateniente no dejaría al arrendatario ninguna parcela sin cobrar 

y l renta, cuando un sólo acre del mismo terreno la produce. 

Dependería de nuevo de la mayor o menor generalización de 

i la segunda inversión de capital en el terreno A que el precio de pro- 

i ducción de la segunda imposición, de 3 3⁄4 libras fuese el regulador. 
Esto último sólo sucedería si el terrateniente tuviese tiempo de fijar 
como renta el superbeneficio del precio de 3 3⁄4 libras, que se man- 
tendrá hasta satisfacer la demanda. 

" Puede verse en Liebig lo relativo a la productividad decrecien- 
te de las sucesivas inversiones de capital. Hemos visto que la su- 
perproductividad decreciente de las inversiones sucesivas, a pre- 
cio de producción constante, aumenta la renta por acre, cosa que 
también sucede con precio decreciente. 


En general conviene notar lo siguiente: 


Ñ Desde el punto de vista de la producción capitalista hay un 
relativo encarecimiento de los productos cuando para su obtención 
hace falta hacer un desembolso, pagar algo que antes no hacía falta, 
Pues por sustitución del capital consumido debe entenderse la sus- 
titución de valores representados por distintos medios de produc- 
ción. Los elementos naturales que entran en la producción sin pa- 
garse, cualquiera que sea el papel que desempeñen, no entran como 
partes de capital, sino como una fuerza natural, gratuita, es decir, 
como una fuerza natural productiva de trabajo gratis, pero que en 
la producción capitalista, ha de presentarse como fuerza productiva, 
del capital. O sea que cuando interviene una fuerza natural de ese 
género en la producción, no se cuenta para la determinación del 
precio, mientras que en el producto producido con su intervención 
basta para el consumo, Pero si en el proceso de desarrollo llega a 
hacer falta un producto mayor que el que puede hacerse con ayu- 
da de esa fuerza natural, es decir, si para el producto adicional 
se prescinde de esa fuerza natural o hay que añadir labor humana, 
entonces se añade un nuevo elemento al capital. Hay un aumento 
relativo del capital necesario para producir ese producto. Siendo 
los demás elementos constantes hay un encarecimiento de la pro- 
ducción. 


(De un cuaderno “comenzado a mediados de febrero de 1876”.) 


La renta diferencial como renta y como mero interés del ca- 
pital incorporado a la tierra. 

Las mejoras permanentes —que alteran las condiciones físicas 
y aun químicas de la tierra por medio de operaciones que represen- 
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tan desembolso de capital y pueden considerzase como incorpora- 

ciones del capital en la tierra —se reducen todas a dar ciertas pro- 
piedades a la tierra en una parcela determinada, propiedad que la 

naturaleza da de por sí en otros terrenos, tal vez vecinos. Un te- 
rreno está llano por naturaleza, otro habrá que desmontarlo;' uno ` 
tiene desagúe natural, otro habrá que proveerlo de drenaje; un te- 
rreno tiene una capa suficiente de tierra laborable, en otro hay que 
i profundizarla artificialmente; un terreno arcilloso tiene la suficien- 
"de pro- te proporción de arena, en otro hay que hacerlo artificialmente; 

“igilador una pradera se inunda o se cubre de limo naturalmente, otra tiene 
niije j necesidad para ello de trabajo, o, hablando en términos de la eco- 
Em nomía burguesa, necesita capital. 

Realmente resulta divertida la teoría de que cuando se trata 
de un terreno cuyas cualidades relativas se han aumentado, la renta ' 
. es interés, pero cuando esas ventajas las posee naturalmente, en- 
vá, tonces no. (De hecho se tergiversan las cosas y si en el primer caso 

a se trata, en efecto, de interés, en los demás casos, donde esto no es 
cierto, se inventan unos intereses ficticios.) Después de la inver- 
sión el terreno produce renta, no por la inversión misma, sino por- , 
si que ésta le ha convertido en más productivo, dándole una cualidad ` 

él anterior, Suponiendo que toda la tierra de un país necesite de esta 
inversión de capital, todas las distintas parcelas han de ser someti- 
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das a ese proceso, y la renta (en caso dado, el interés producido) 
-i podie del terreno que ya tiene esa inversión de capital es una renta dife- 
~ cia sin p rencial, como si poseyese esa ventaja por la naturaleza y como si 
> an cOmO el otro terreno fuera a adquirirla pronto. 
65 deci, l También esta renta convertible en interés se convierte en renta 
emp que en diferencial pura en cuanto se amortiza el capital invertido, De otra 
<< erodo, manera, el mismo capital existiría doble. 
de Es verdaderamente divertido que todos los contrarios de Ri- 
- raión dl ,  . Cardo que abogan por la determinación del valor exclusivamente 
> iervención |! por el trabajo, en contra de los que tratan de valorizar la renta di- 
- ta lga ferencial que proviene de la diferencia de terrenos y donde la na+ 
sogi |  turaleza es la determinante del valor en vez del trabajo, aboguen 
aficoml + también por esta determinación de situación y más aún por el inte- 
¿os humana, rés del capital incorporado al terreno durante la preparación del 
-mamo © mismo. El mismo trabajo da el mismo valor al producto fabricado 
teu, Siendo en un cierto tiempo; sin embargo, la magnitud o la proporción de 
<< de la pro ese producto, o sea también su valor, que corresponde a una parte 
i alícuota de ese producto, depende, para una cantidad dada de trabajo; 
plge) únicamente de la cantidad de producto, y ésta, a su vez, de la produc- 
sic tividad de esa cantidad de trabajo, y no de la cantidad del mismo. - 
ergg del (8 Que esa productividad se deba a la naturaleza o a la sociedad, no : 
,. tiene importancia. Sólo en el caso en que requiera también trabajo, 
UE n O sea capital, aumenta el coste de producción en una nueva parte, 
, ug represa 


cosa que no sucede cuando se trata únicamente de la naturaleza. 
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CAPITULO CUADRAGESIMOQUINTO 


LA RENTA DE LA TIERRA ABSOLUTA 


NALIZANDO la renta diferencial habíamos supues- 
to que el peor terreno no pagaba renta, O dicho en 
términos generales, que sólo paga renta el terreno 
cuyo producto tiene un precio individual de produc- 
ción más bajo que el precio regulador del mercado, 
de modo que puede haber un superbeneficio que se 
convierte en renta. Desde luego hay que observar que la ley de la 
renta diferencial no depende en absoluto de la razón o falsedad de 
ese supuesto. 

Llamemos P al precio general de producción regulador del 
mercado; para el peor terreno A, el precio P será igual al precio 
individual de producción, es decir, que sólo pagará el capital cons- 
tante y variable consumido en la producción, más el beneficio me- 
dio (igual a la ganancia de la explotación más el interés). 

En este caso la renta es igual a cero. Sea P’ el precio indivi- 
dual de producción del terreno B, siendo P mayor que P”. Llame- 
mos d a la diferencia P— P’; d será entonces el superbeneficio 
del agricultor del terreno B. Esta d se convierte en renta que hay 
que pagar al terrateniente. Llamemos P” al precio de producción 
del terreno de la clase C y sea P—P” = 2d; esta 2d se convierte 
en renta; análogamente para la clase D con precio individual de 
producción igual a P” y P— P” = 3d, que se convierte en renta 
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de la tierra, y así sucesivamente, Supongamos, pues, que para el 
terreno A no sea válido el supuesto de que sea nula su renta y de 
que, por tanto, el precio de su producto sea igual a P + 0. Supon- 
gamos que paga una renta, r. Se deducen entonces dos cosas: 

Primero. El precio del producto de la tierra de la clase A no 
estaría regulado por su propio precio de producción, sino que ex- 
cedería sobre el mismo, sería igual a P + r. Puesto que en el caso 
normal de la producción capitalista, es decir, suponiendo que hay 
un excedente r, que tiene que pagar el agricultor al terrateniente, 
no se restará éste al jórnal, ni al beneficio medio de capital, y. sólo 
lo pagará por el hecho de vender su producto por encima del pre- 
cio de producción, o sea porque le: produciría un superbeneficio si 


- no tuviese que pagar este excedente en forma de renta al terrate- 


niente, El precio regulador del total del producto de todas las cla- 
ses de terreno y existente en el mercado, no sería igual al precio 
de producción que determina el capital en todas las esferas de pro- 
ducción, es decir, un precio igual a los gastos más un beneficio 
medio, sino que sería el precio de producción más la renta, P+r, 
no P. Puesto que el precio del producto de la tierra de la clase A 


expresa el límite del precio general regulador del mercado, del pre- 


cio a que pueda venderse el producto total, y regula hasta allí el. 
precio de ese producto total. 

` Pero, sin embargo, en segundo lugar, tampoco en este caso se 
negaría con esto la ley de la renta diferencial, aunque se modifica- 
ra esencialmente el precio del producto de la tierra. Puesto que si 
el precio del producto de la tierra de la clase A, y con él el precio 
general del mercado, es igual a P + r, también el precio de las cla- 


` ses B, C, D, etc., sería igual a P + 7. Pero puesto que para la 
clase B, P— P’ = d, sería (P + r) — (P + r) también igual 


a d; y para C, P — P” = (P + r) — (P? + r) = 2d; como 
también para D, P — P” = (P + r) — (P” + r) = 3d, etcé- 
tera. La renta diferencial sería, pues, tanto ahora como antes, la 
misma, y seguiría la misma ley, aunque contuviese la renta un ele- 
mento independiente de esa ley y siguiese un aumento paralelo al 
aumento de precio del producto de la tierra. Se deduce, pues, que 
cualesquiera que sean las circunstancias referentes a la renta de los 
terrenos menos fértiles, la ley de la renta diferencial no sólo es 
independiente de ellas, sino que la única manera de concretar el 
verdadero, carácter de la renta diferencial consiste en hacer la ren- 
ta del terréno de clase A igual a O. El que en realidad sea igual a 
cero o mayor que cero, no tiene importancia alguna en cuanto a la 


: renta diferencial se refiere, y de hecho no interviene en el cálculo. 


La ley de la renta diferencial es, pues, independiente del re- 
sultado de la siguiente investigación. 
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' Si se investiga más a fondo sobre la razón de suponer que el 
producto del terreno de peor clase, A, no paga renta, necesaria- 
j mente nos encontramos con lo que sigue: cuando el precio del mer- 
E cado del producto de la tierra, digamos de cereal, llega a una altura 
i tal que un nuevo avance de capital en el terreno A paga el precio 
a ordinario de producción, es decir, que da al capital el beneficio me- 
jo dio corriente, esa condición basta para la inversión adicional de 
capital en la clase de terreno A. Es decir, que esta condición es 
bastante para que el capitalista emplee nuevo capital con el benefi- 
cio corriente y que ha de valorizarse en la forma normal. 


Mi Hay que notar que también en este caso el precio del mercado 
, tiene que ser más alto que el precio de producción A. Puesto que 
en cuanto se introduce la nueva existencia, varía la relación de la 
oferta y la demanda. Antes la oferta no bastaba, ahora sí. El precio 
tiene, pues, que bajar. Para poder bajar tiene que haber estado 
más alto que el precio de producción de A. Pero la poca fertilidad 
caracteristica de la clase A, que ahora ha entrado en cultivo, deter- 
mina que el precio no baje tanto como cuando era el precio de pro- 
ducción de B el que regulaba el mercado. El precio de producción 
de A no es el límite para la subida transitoria, sino para la subida 
relativamente permanente del precio del mercado. Si el terreno que 
ahora ha entrado en cultivo es más fértil que el de la clase que has- 
ta ahora ha sido reguladora, pero, sin embargo, sólo bastante pa-l 
ra cubrir la demanda nacional, entonces el precio del mercado no i 
varía. La investigación de si la clase ínfima paga renta, coincide l 
en este caso con la investigación que nos ocupa, puesto que tam- 
bién aqui se explicaría la suposición de que el terreno A no pro- 
duce renta, por el hecho de que el precio del mercado le basta al 
agricultor capitalista para cubrir con él el capital empleado más el 
beneficio medio, o sea que el precio del mercado le da el precio 
de producción de su mercancía. 


En todo caso, el agricultor capitalista del terreno de clase A 
puede cultivar en esas condiciones siempre que tenga que decidirse 
como capitalista. Existe la condición para la valorización normal 
del capital en el terreno A. Sin embargo, de la suposición de que el 
agricultor invierta en el terreno A capital para valorizar en las con- 
diciones usuales de valorización de capital, aunque no tuviera que 

. pagar renta, no se deduce en absoluto que este terreno perteneciente 
a la clase A esté, sin más, a la disposición del agricultor. El he- 
cho de que el agricultor pudiera valorizar su capital cuando no te- 
nía que pagar renta, al tipo corriente de beneficio, no es razón para 
que el terrateniente preste su terreno al agricultor de balde y que 
sea tan filantrópico como para darle crédito gratuito. Lo que esta 
suposición encierra es la abstracción de la propiedad de la tierra, 
su relevo temporal, pues su existencia es un límite para la imposi- 
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ción de capital y para su valorización en , cualquier forma posible. 
Límite que de ningún modo desaparece ante la mera consideración 
del agricultor de que el estado del precio de los cereales le permiti- 


ría, si no pagase renta, es decir, si prácticamente considerase in- 


existente la propiedad de la tierra, el sacar el beneficio corriente de 
su capital aplicándolo al terreno A. Sin embargo, la renta diferencial 
presupone la existencia del monopolio de la propiedad, como limita-. 
dor del capital, puesto que, de no existir, el superbeneficio no se 
convertiría en renta de la tierra —arrendamiento— ni recaería en 
el terrateniente en vez del agricultor. Y la propiedad como límite 


también subsiste donde la renta desaparece como renta diferencial, 


es decir, en el terreno A. Consideremos los casos de un país de pro~ 
ducción capitalista donde 'se puedan invertir capitales sobre la tie- 
rra sin limitación, sin pagar renta, y veremos que en todos ellos 
hay una supresión de hecho, o si no jurídica, de la propiedad; abo- 
lición que sólo puede encontrarse en casos especiales adecuados a 
su naturaleza. 
Primero, cuando el terrateniente es también capitalista, o el 
capitalista es también terrateniente. En ese caso, en cuanto el precio ` 
del mercado ha subido lo suficiente para que lo que ahora se llama 
terreno de la clase A pueda compensar el precio de producción, es 
decir, devolver el capital más un beneficio medio, podrá cultivar 
él mismo su terreno. Pero ¿por qué? Porque no tiene ante sí la pro- 
piedad de la tierra como límite para la' inversión de su capital. Pue- 
de considerar al terreno como un elemento natural y dejarse guiar 
exclusivamente por consideraciones capitalistas de valorización de su 
capital. Tales casos se encuentran en la práctica, pero son excep- 
ciones. Así como el cultivo capitalista de la tierra supone la se- 
paración del capital activo y de la propiedad, también contiene como 
regla exclusiva el cultivo de la propia tierra. Vemos que esto es me- 
ramente casual. Cuando la mayor demanda de cereales obliga al cul- 
tivo de una mayor cantidad de terreno A de la que poseen los te- 
rratenientes agricultores, y hay que arrendar terreno para el culti- 
vo, ¡desaparece inmediatamente esa hipotética limitación de la apli- 
cación de capital determinada por la propiedad. Es una fea contra- : 
dicción el partir de la separación inherente a la producción capi- 
talista entre la tierra y el capital, el terrateniente y el agricultor, 
y luego volver a recaer en el cultivo del terreno propio precisamente' 
cuando, de no haber una propiedad de terreno independiénte del ca- 


_ pital, éste no produciría renta aplicado al cultivo de la tierra. (Véase 


la cita que más adelante se hace de A. Smith, sobre renta de can- 
teras.) Esta supresión de la propiedad de la tierra es casual, puede 
'aparecer O no. 


Segundo: en el total de la finca arrendada puede haber par- 
'celas que no produzan renta con un precio determinado del mer- 
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cado, es decir, que se han arrendado en balde, pero que el 'terra- 
teniente no las considera así, pues considera la renta del terreno to- 
tal y no la de sus componentes. En tal caso desaparece para el 
colono, en cuanto se refiere a las parcelas sin renta, la limitación para 
la inversión de capitales por la propiedad de la tierra, y eso por un 
contrato con el mismo propietario. Pero no paga renta por esas 
partes sólo por el hecho de pagarla por la finca en total. Esto su- 
pone una combinación en virtud de la cual no puede recurrirse al 
peor terreno Á como terreno independiente para la producción 
de la cantidad de producto que falta en el mercado, sino sólo como 
un terreno inseparable del de mejor calidad, entre el cual se ha- 
lla. El caso que nos interesa es precisamente aquel en que se cultivan 
independientemente las parcelas de la clase A, o sea, sobre la base 
de producción capitalista, el caso en que tienen que arrendarse por 
separado. 

Tercero: el colono puede hacer una inversión adicional de ca- 
pital sobre la misma heredad, aunque el precio vigente del merca- 
do no le permita obtener más que el precio de producción de su 
producto, con el beneficio ordinario, y no le permita el pago de 
una venta adicional. Con una parte del capital aplicado a la tierra 
paga el arrendamiento, con otra, no. Tal actitud resuelve mal el 
problema: si el precio del mercado (y a la vez la fertilidad del 
terreno) le permite alcanzar un rendimiento adicional con la nueva 
inversión de capital, la cual, como la inversión primera, le produce 
además del precio de producción un superbeneficio, lo invertirá tam- 
bién mientras dure el contrato de arriendo. ¿Por qué? Porque mien- 
tras dure ese contrato no existe la limitación de la inversión de capi- 
tal en la tierra por la propiedad de la misma. Sin embargo, el hecho 
de que para asegurarse este superbeneficio tenga que roturar nuevo 
terreno de peor calidad y arrendarlo independientemente, demuestra 
plenamente que la inversión de nuevo capital sobre el antiguo terre- 
no no basta para la producción del incremento de la demanda. Una 
hipótesis excluye la otra. Es claro que se podría decir que la 


“renta del terreno de la peor clase, A, es una renta diferencial com- 


parada, ya sea con el terreno que cultiva el propio dueño (esto no 
es sino una excepción), ya sea con las inversiones adicionales de 
capital en el antiguo terreno y que no producen renta. Pero se tra- 
taría: 1° de una renta diferencial que no se origina por la distinta 
fertilidad de los varios terrenos y que, por tanto, no presupondria 
el hecho de que el terreno A no paga renta y que su producto se 
verde al precio de producción; 2? la circunstancia de que las 
inversiones adicionales sobre la misma heredad produzcan renta o 
no, es tan indiferente para el hecho de que el terreno nuevo de 
la clase A, pague o no renta, como lo sería, por ejemplo, para la 
instalación de un nuevo negocio de fabricación cualquiera, el que 
otro fabricante de la misma rama invierta parte de su capital en 
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valores que paguen interés, por no poder aplicarlo a su negocio; 
o si hace ampliaciones independientes que no le producen el bene- 
ficio total, aunque sí más que los intereses. Esto es secundario pa- 
ra él. Los nuevos établissements, por el contrario, tienen que dar 
el beneficio medio, pues se instalaron. en ese supuesto. De todos 


. modos, las nuevas inversiones en la misma heredad y el cultivo de 


nuevos terrenos de la clase A, se limitan entre sí. El límite de las 
inversiones en condiciones cada vez peores sobre la misma here- 
dad, lo da la competencia de los nuevos terrenos de la clase A, 
y, por otra parte, la renta que puede arrojar esta clase de terreno 
la limita la competencia de las inversiones adicionales sobre la anti- 
gua heredad. 

Todas estas falsas soluciones no satisfacen al problema que, 
enunciado con sencillez es el siguiente: suponiendo que el precio de 
los cereales (que para este estudio nos representa todos los pro- 
ductos) baste para que sea posible cultivar nuevos terrenos de la 
clase A en forma que su producto pague el precio de producción, 
es decir, el capital aplicado más el beneficio medio, suponiendo, 
pues, que estemos en las condiciones necesarias para la valorización 
corriente del capital en el terreno A, ¿ basta’ eso? ¿Puede, entonces, 
invertirse ese capital? ¿O bien es necesario que suba el precio de 
mercado hasta que también el terreno A dé renta? ¿Acaso el mo- 
nopolio de la propiedad de la tierra pone límites a la inversión de 
capitales desde un punto de vista puramente capitalista, límites que 
desaparecerían con el monopolio? De las mismas condiciones en 
que se hace la pregunta se deduce que no la resuelve el hecho de que 
haya terrenos en la antigua heredad que con el precio del mercado 
existente den el beneficio medio, pero no produzcan renta, y no se 
sabe si ahora será procedente una nueva, inversión de capital en 
el terreno A, que también daría el beneficio medio, sin renta. Y es 
esto precisamente lo que se desea saber. Las nuevas imposiciones 
de capital que no producen renta, no bastan para satisfacer la de- 
manda, puesto que hay necesidad de recurrir al terreno de la clase 
A. Si el cultivo de terreno A sólo se lleva a cabo cuando éste pro- 
duce renta, es decir, más que el precio de producción, son posibles 
dos hipótesis, O el precio del mercado tendrá que estar a un nivel 
que haga productivas de superbeneficio aun a. las inversiones adi- 


- cionales en la antigua heredad, ya lo aplique el colono, ya el terra- 


teniente. Esta subida de los precios y ese superbeneficio de las úl- 
timas inversiones adicionales serían entonces consecuencia de que 
el terreno A: no puede cultivarse si no produce renta. Porque si 
bastara con que produjera el precio de producción para su cultivo, 
el precio no habría aumentado tanto y se habría hecho sentir la com- 
petencia de los nuevos terrenos capaces de producir al precio de pro- 
ducción. Las inversiones de capital sin renta en los terrenos Á 
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competirian con las inversiones igualmente sin renta de los terrenos 
de la antigua heredad. O bien las inversiones adicionales en los an- 
tiguos terrenos no producen renta, pero, sin embargo, el precio ha 
subido tanto que se puede roturar el terreno A y que produzca ren- 
ta. En este caso, la última inversión que no produjo renta sólo fué 
posible porque el terreno A sólo podía ser cultivado cuando el pre- 
cio del mercado le permitiera dar renta. Sin esa condición, se 
habría empezado su cultivo con un precio más bajo, y no hubiera ha- 
bido las inversiones posteriores en los antiguos terrenos, que ne- 
cesitaban del precio tan alto para poder dar el beneficio ordinario 
sin renta, con el precio tan elevado sólo producen el beneficio medio. 
Con un precio inferior, que con el cultivo del suelo A se hubiera 
convertido en precio regulador, no hubieran dado ese beneficio, es 
decir, según lo que se ha supuesto, no hubieran tenido lugar. La 
renta del suelo A formaría una renta diferencial comparada con 
los antiguos terrenos que no producen ninguna. Pero que el terreno 
A produzca esa renta diferencial no es sino consecuencia de que su 
cultivo sólo puede verificarse si existe esa renta; es decir, que 
existe la necesidad de esa: renta completamente independiente de las 
diferencias de calidad de los terrenos, necesidad que limita la in- 
versión de capitales en los antiguos terrenos. En ambos casos la 
renta de Á no sería una consecuencia del aumento de precio del ce- 
real, sino al revés: el hecho de que el peor terreno tiene que dar ren- 
ta para hacer posible su cultivo, sería la condición del aumento de 
precio del cereal hasta el punto en que se cumpliera esa condición. 

La renta diferencial tiene la característica de que la propiedad 
de la tierra recibe sólo el superbeneficio, el cual correspondería al 
colono y de hecho le corresponde, en ciertas condiciones, durante 
el periodo de su contrato. La propiedad de la tierra no es sino la cau- 
sa de una transferencia hecha sin su intervención (más bien como 
consecuencia de la determinación del precio regulador del mercado 
por la competencia) de una parte creciente del precio de la mercan- 
cía que se convierte en superbeneficio —transferencia de esa parte 
del precio de unas manos a otras; del capitalista al terrateniente—., 
Pero la propiedad de la tierra no es aquí la causa que origina ese 
componente del precio o ese aumento del mismo. Sin embargo, cuan- 
do el terreno Á no puede ser cultivado —aunque su cultivo produ- 
jera el precio de producción— hasta poder obtener un excedente 
sobre ese precio de producción, una renta, entonces la propiedad 
de la tierra es la causa creadora de ese aumento de precio. La pro- 
piedad de la tierra ha producido renta por sí misma. No hace variar 
las cosas el saber cuándo, en el segundo caso tratado, se convertirá 
en renta diferencial la renta que ahora produce el terreno A, com- 
parada con la último inversión en los antiguos terrenos y que aho- 
ra paga el precio de producción. Pues sólo el hecho de que el terre- 
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no A no pueda ser cultivado hasta que el precio del mercado sea- 
tal que permita que el mismo produzca renta, sólo ese hecho es la 
causa de que el precio del mercado suba a tal grado que, aunque sólo 
pague el precio de producción a las últimas inversiones en los an- 
tiguos terrenos, ese precio de producción da renta para el terreno A. 
Que este tenga que pagar renta es la causa de la creación de ren- 
ta diferencial entre el terreno A y las últimas inversiones en los 
antiguos terrenos. i a 

En resumidas cuentas, cuando hablamos de que el terreno A no 
paga renta —partiendo de la regulación del precio del cereal por 
el precio de producción— nos referimos a la renta en el sentido 
estricto de la palabra. Si el colono paga un arrendamiento que sig- 
nifique una deducción, ya sea del jornal de sus obreros, ya sea de 
su propio beneficio medio normal, entonces no” paga renta, no pa- 
ga un componeñte independiente del precio de su mercancía, comple- 
tamente distinto del precio de la fuerza de trabajo y del beneficio. 
Ya se ha observado antes que esto sucede constantemente en la 
práctica. La reducción del jornal de los braceros bajo un nivel 
normal medio, en todo un país, es decir, una deducción del jornal 
para formar la renta, no es una excepción para el arrendatario de 
terrenos de la peor clase. En ese mismo precio de producción que 
permite el cultivo del terreno peor está incluído ese jornal reba- 
jado, y por eso la venta de la mercancia al precio de producción 
no capacita al colono a pagar una renta. El terrateniente puede 
arrendar su tierra aún a un bracero que consienta en cederle en 
forma de renta todo o parte del excedente del precio de venta so- 
bre el precio del trabajo. En todos esos casos, sin embargo, no se 
paga una renta verdadera, aunque se pague el arrendamiento. Pero 
donde existan las condiciones de la producción capitalista, el arren- 
damiento y la renta son una cosa. Esta relación normal es la que 
vamos a estudiar aquí. $ 

Los casos que hemos visto de inversiones de capital sobre la 
tierra sin producir renta, dentro de la modalidad capitalista de pro- 
ducción, no decidían nada en nuestro problema, pero menos aún 
la condenación de las condiciones coloniales. Lo que da carácter de 
colonia a la colonia —hablamos de las verdaderas colonias agríco- 
las— no es sólo la masa del terreno virgen y fértil. Es más bien 
el hecho de que esos terrenos no se apropian, no están compren- 
didos bajo la propiedad de la tierra. Esta es la gran diferencia en- 


- tre los antiguos países y las colonias, por lo que-respecta a la tie- 


rra: la inexistencia legal o de hecho de la propiedad de la tierra, 
como ya lo había observado Wakefield (177) y mucho antes que 
él Mirabeau padre, el fisiócrata, y otros economistas anteriores. Da 


(177) WAKEFIELD: England and America. Editado en Londres, 


` en el año 1833. Véase también el libro primero, capítulo XXV. 
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lo mismo que los pobladores se apropien el terreno sin más, o que 
paguen al Estado, a título de un precio nominal de la tierra, un 
mero impuesto por la validez del derecho que ejercen sobre la tierra. 
También es indiferente que los residentes sean los propietarios ju- 
rídicos de la tierra y del subsuelo. De hecho, la propiedad de la tie- 
rra no pone aquí límite alguno para la aplicación de capital o de 
trabajo sin capital; la confiscación de una parte del terreno por 
los colonos ya establecidos, no excluye a los recién llegados de la 
posibilidad de tomar nuevos terrenos para aplicar en ellos su dinero 
y su trabajo. Cuando se trata, pues, de ver cómo influye la pro- 
piedad de la tierra sobre el precio de los productos agrícolas y so- 
bre la renta, es improcedente en alto grado el hablar de colonias 
de ciudadanos libres donde ni existe la producción agrícola capita- 
lista ni la forma a ella aneja de la propiedad de la tierra; esta últi- 
ma, sobre todo. Así lo hace, por ejemplo, Ricardo, en el capítulo 
sobre arrendamiento de la tierra. En la introducción dice que quie- 
re ver la influencia de la apropiación del terreno sobre el producto, 
y poco después pone como ejemplo las colonias, donde supone que el 
suelo y la tierra se hallan en un estado elemental y cuya explotación 
no está limitada por el monopolio de la propiedad de la tierra. 

La mera propiedad jurídica de la tierra no le proporciona al 
dueño renta. Sin embargo, le permite retraer su propiedad de la 
producción hasta que las condiciones económicas permitan una valo- 
ración que le produzca un excedente; ya sea que dedique el terre- 
no a la agricultura o a otros fines de producción, como construc- 
ciones, etc. No puede aumentar o disminuir la cantidad absoluta de 
ese campo de actividad, pero sí su cantidad existente en el merca- 
do. Es, pues, un hecho característico —como ya lo observó Fourier— 
que en los países civilizados una parte importante de la tierra se re- 
trae del cultivo. 

En el caso, pues, de que la demanda exija la roturación de 
nuevos terrenos, digamos de terrenos menos fértiles que los cultiva- 
dos anteriormente, ¿el terrateniente arrendará de balde esos terre- 
nos porque el precio del mercado ha subido lo suficiente para que 
la aplicación de capital a esos terrenos le pague al arrendatario el pre- 
cio de producción, y, por tanto, el beneficio normal? De ninguna 
manera. La aplicación de capital deberá producirle renta. Sólo arrien- 
da cuando puede pagársele el arrendamiento, El precio del mercado 
tiene, pues, que haber pasado del de producción y ser P + r, de 
manera que pueda pagársele renta al terrateniente. Puesto que, se- 
gún se ha supuesto, la propiedad de la tierra no produce nada sin el 
arrendamiento, o sea que no tiene valor económico, el menor au- 
miento del precio del mercado sobre el precio de producción basta pa- 
ra traer al mercado el nuevo terreno de la peor calidad. 
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La cuestión es ésta: ¿de la renta del peor terreno, que no se 
deriva de ninguna diferencia de fertilidad, se deduce que el precio -` 
del producto de la tierra ha de ser necesariamente un precio de mo- 
nopolio, en el sentido corriente de la palabra, precio en el cual se 
incluye la renta como un impuesto, sólo que ese impuesto lo cobra 
el terrateniente y no el Estado? Naturalmente que este impuesto ten- 
drá sus límites económicos. Está limitado por las aplicaciones adi- 
cionales de capital en los terrenos de arrendamientos anteriores, por 
la competencia de los productos agrícolas extranjeros —cuya libre 
importación se ha supuesto antes—, por la competencia entre los. 
terratenientes, en fin, por la demanda y capacidad de pago de los 
consumidores. Pero no se trata de eso. Se trata de si la renta que 
paga el peor terreno en el precio de su producto —que, por hipó- 
tesis, es el que regula el mercado— entra en la misma forma que 
un impuesto en el precio de una mercancía, es decir, como un ele- 

mento independiente de su valor. | 

Esto no es una consecuencia necesaria y sólo se ha supuesto por- 
que no se había comprendido la diferencia entre el valor y el precio 
de producción de una mercancía. Hemos visto que el precio de.'pro- 
ducción de una mercancía no es, en modo alguno, idéntico con su 
valor, aunque los precios de producción de las mercancías, tomadas 
en su totalidad, no se regulen más que por su valor total, y aunque 

“el movimiento de los precios de producción- de las distintas mercan- 
cias —a demás condiciones iguales— sólo se determinen por el mo- 
vimiento de sus valores. Se ha visto que el precio de producción 
de una mercancía puede estar por encima o por debajo de su valor 
y que sólo excepcionalmente coincide con él, El hecho, pues, de que 
los productos de la tierra se vendan por encima de su precio de pro- 
ducción, no demuestra en modo alguno que se “vendan por encima 
de su valor, así como el hecho de que en promedio los productos in- 
dustriales se vendan a su precio, precio de producción, no demues- 
tra que se vendan a su valor. Es posible que se vendan productos 
agrícolas sobre su precio de producción y por bajo de su valor, como, 
por otra parte, muchos productos industriales sólo dan el precio de 

, producción porque se venden por encima de su valor. 

La relación del precio-de producción de una mercancía a su va- 
lor se determina exclusivamente por la relación de la parte variable 
del capital con que se produjo su parte constante, o por la compo- 
sición orgánica del capital productor. Si la composición del capi- 
tal en una esfera de producción es más baja que la del capital me- 
dio de la sociedad, es decir, si su parte variable, gastada en fuerza 
de trabajo, es mayor que su parte constante, la invertida en los me- 


-. dios materiales de trabajo, en relación con el capital medio de la 


' sociedad entonces, el valor de su producto estará por encima de su 
. precio de producción. Es decir, que tal capital, por el hecho de em- 
' plar más trabajo vivo, produce más plusvalía, a igual grado de ex- 
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plotación del trabajo, es decir, más beneficio que una parte alícuota 
igual del capital medio de la sociedad. Por eso el valor de su pro- 
ducto está por encima de su precio de producción, puesto que este 
precio de producción es igual al reemplazo del capital más un be- 
neficio medio, y el beneficio medio es menor que el beneficio pro- 
ducido en esta mercancía. La plusvalía producida por el capital 
medio de la sociedad es menor que la producida por un capital de 
composición baja. Lo contrario sucede cuando el capital invertido 
en una determinada esfera de la producción es de composición más 
alta que la del capital medio de la sociedad. El valor de las mer- 
cancías por él producidas está por bajo de su precio de producción, 
lo que, en general, sucede con los productos de las industrias más 
desarrolladas. 

Si el capital, en una “cierta esfera de la producción, tiene una 
composición más baja que el capital medio de la sociedad, no es sino 
otra manera de decir que la fuerza productiva del trabajo de la socie- 
dad en esa esfera está por bajo del nivel medio; puesto que el gra- 
do alcanzado por la fuerza productiva se manifiesta por la relativa 
excedencia de la parte de capital constante con respecto a la parte 
variable, o en la decreciente cantidad de la parte de un cierto capital 
que se gasta en jornales. Si, por el contrario, la composición del ca- 
pital en cierta esfera es más alta, esto equivale a un desarrollo de la 
fuerza productiva por encima del nivel medio. 

Del trabajo artístico no se habla aquí y su consideración es, por 
naturaleza, extraña al tema que nos ocupa. Por lo demás, se com- 
prende que las peculiaridades técnicas de las distintas esferas de pro- 
ducción, exigirán distintas relaciones del capital constante al varia- 
ble, y que la parte de trabajo vivo empleado será más o menos con- 
siderable. Por ejemplo, en las industrias extractivas, que hay que 
separar por completo de la agricultura, la materia prima, como ele- 
mento del capital constante, desaparece por completo, y aun el ma- 
terial auxiliar rara vez tiene un papel importante. En la minería, 
sin embargo, la otra parte del capital constante, el capital fijo, tie- 
ne un papel importante. Pero también aquí podrá medirse el pro- 
greso del desarrollo por el relativo incremento del capital constante 
con respecto al variable. 

Si la composición del capital en la verdadera agricultura es in- 
ferior a la del capital medio de la sociedad, esto indicaría, prima facie, 
que en países de producción desarrollada, la agricultura no está tan 
adelantada como las industrias de elaboración. Prescindiendo de cual- 
quier otra consideración y también de algunas consideraciones eco- 
nómicas decisivas, esto podría explicarse por el anterior desarrollo 
de las ciencias mecánicas y de sus aplicaciones, comparado con el 
posterior desarrollo de la química, la geología, la fisiología y sus 
aplicaciones a la agricultura. Además, es bien sabido y no cabe du- 
da de que los progresos de la agricultura también se expresan cons- 
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tantemente en el aumento relativo del capital constante con respecto 
al variable. (178) Si en determinado país de producción capitalista, 
“por ejemplo, en Inglaterra, la: composición del capital agrícola es 
inferior a la del capital medio de la sociedad, es una cuestión que 


sido m sólo las estadisticas pueden decidir y sobre la cual no vale la pena 
d api ~de entrar en más detalle. En todo caso teóricamente está aceptado 


vr. que sólo en ese supuesto el valor de los productos agrícolas está por 
| encima de su precio de producción; es decir, que la plusvalía pro- 

i ducida en la agricultura por un capital determinado, o sea que el su- 

` pertrabajo de que se dispone ese capital (también el trabajo vivo em- 
pleado en general) es mayor que si se tratara de un capital de com- 
posición media de la sociedad. 


Basta, pues, para la forma de la renta que aquí investigamos, 
y que sólo se realiza por esa suposición, con admitir ésta, Si falta la 
hipótesis, también falta la forma de la renta que le corresponde. 

El mero excedente del valor de los productos agrícolas sobre 
su precio de producción no bastaría de ningún modo para justificar 
l la existencia de una renta diferencial independiente de la diferen- 
cla de fertilidad de los terrenos o de las inversiones sucesivas de 
capita] sobre el mismo suelo, es decir, de una renta conceptualmen- 
te distinta de la renta diferencial, que podría designarse con el nom- 
bre de renta absoluta. Hay muchos productos manufacturados que . 
“tienen la propiedad de tener su precio de producción por debajo 
Pos de su valor, sin que por ello produzcan un excedente sobre el be- 


ceo neficio. medio, o un superbeneficio convertible en renta. Inversa- 
Ps de pre mente; la existencia y el concepto de los -precios de producción y 
a de las cuotas generales de beneficio correspondientes se funda en 
= 1005 CON- que las distintas mercancías no se venden a su valor. Los precios 
-sz hay qu de producción provienen de una igualación de los valores de las 
> como de mercancías que reparte la plusvalía total según los capitales inver- 
sun el me tidos en las distintas esferas de producción, y no según la cuantía 
a minería, en que se produce en esas mismas esferas, o sea la cuantía en que 
-1 fijo, tie entra en los productos. El reparto está de acuerdo con los capitales 
ne dl pel anticipados. Sólo así se origina un precio de producción medio y 
+) constante © UN beneficio medio de las mercancías, que es característico. Por la 


concurrencia tiene el capital la tendencia a distribuir la plusvalía 
producida por el capital total y a vencer todos los obstáculos que 


o se opongan a ella. Tiene, pues, la tendencia a tolerar sólo superbe- 
- o está an neficios que proceden de la diferencia de los precios reguladores 
- sado de ual del mercado y de los precios individuales de producción y no los 
> dones 60 que proceden de diferencias entre los valores y los precios de pro- 
e derro ducción de las mercancías. Superbeneficios que no proceden de dis- 
cerdo con el tintas esferas de producción, sino que se encuentran dentro de la mis- 
a má (178) Véase DOMBASLE y R. JONES (p. ej. Introductory lecture 


on political economy, London, 1833, págs. 50 y sig.) 
eres C00 i 
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ma esfera; es decir, que no alteran los precios generales de produc- 
ción de las distintas esferas o sea las cuotas generales de beneficio, 
y que más bien presuponen la existencia de la cuota general de 
beneficio y la conversión de los valores en precios de producción. 
Esta hipótesis, sin embargo, se apoya, como ya se dijo antes, en el 
reparto proporcional variable del capital total de la sociedad entre 
las distintas esferas de producción; en la continua inmigración y 
emigración de capitales y en su movilidad de una esfera de la pro- 
ducción a otra; en una palabra, en la facilidad de moverlo de una 
esfera a otra de la producción, como otros tantos campos de apli- 
cación de las partes independientes del capital total social. Se su- 
pone que no hay ninguna limitación, o sólo una temporal, a la con- 
currencia de los capitales, por ejemplo, en una esfera de produc- 
ción en la cual el valor de las mercancias está por encima de su 
precio de producción, o donde la plusvalía producida es mayor que 
el beneficio medio, para que reduzca el valor al precio de produc- 
ción y repartir así el excedente de plusvalía de esa esfera de pro- 
ducción proporcionalmente entre todas las esferas explotadas por 
el capital. Pero si nos encontramos en el caso contrario, si hay una 
fuerza extraña que el capital no puede dominar en absoluto o sólo 
puede hacerlo parcialmente, y que limita su aplicación en determi- 
nadas esferas a ciertas condiciones que excluyen el reparto general 
total o parcial de la plusvalía como beneficio medio, entonces se 
produciría en esas esferas de producción un superbeneficio por el 
excedente del valor de la mercancía sobre el precio de producción, 
superbeneficio convertido en renta y que, como tal, es independien- 
te del beneficio. Como esa fuerza limitadora actúa la propiedad de 
la tierra frente a las inversiones del capital sobre el suelo, o sea los 
terratenientes frente a los capitalistas. 

La propiedad de la tierra es la barrera que impide toda inver- 
sión de capital en el terreno hasta ahora inculto o no arrendado 
sin cobrar un derecho, es decir, sin pedir una renta; aunque el te- 
rreno que ha de entrar en cultivo pertenezca a la categoría que 
no produce renta diferencial y que sin la propiedad de la tierra se 
hubiera podido cultivar con un ligero aumento del precio del mer- 
cado, de modo que ese precio le hubiera pagado al cultivador sólo 
el precio de producción. A consecuencia de la limitación, sin em- 
bargo, el precio del mercado tendrá que subir hasta un punto en 
que exceda sobre el precio de producción, es decir, que pague renta. 
Pero como se ha supuesto que el valor de las mercancías produci- 
das por el capital agrícola está por encima de su precio de produc- 
ción, esta renta es el excedente del valor sobre el precio de pro- 
ducción o una parte del mismo (salvo en un caso que vamos a es- 
tudiar inmediatamente.) Que la renta sea igual al total de la dife- 
rencia entre el valor y el precio de producción o a una parte de ella, 
depende en absoluto de la relación de la oferta a la demanda y de 


| 
| 
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o - la magnitud del nuevo terreno cultivado. Mientras la renta no sea 
dd ` igual excedente de valor de los productos de la tierra sobre su pre- 


cio de producción, una parte de ese excedente se aplicará al repar- 

. „to proporcional de la plusvalía total entre los distintos capitales in- 

- dividuales. Mientras la renta sea igual al excedente del valor sobre 
el precio de producción, esta parte se restará al reparto de la plus- 
valía excedente sobre el beneficio medio, Pero ya sea esta renta 
igual aF total o a una parte del excedente del valor sobre el precio 
de producción, los productos de la tierra se.venderán siempre a un 
precio de monopolio no por la relación de su precio a su valor, sino 
porque aquél esté por encima del precio de producción. A diferen- 
cia de otros productos industriales, cuyo valor está sobre el precio 
general de producción, su monopolio no consistiría en la nivelación 
al precio de producción. Puesto que una parte, del valor, así como - 
del precio de producción, es un dato constante (el precio de coste), 
capital consumido en la producción = k, su diferencia estará en 
la parte variable, en la plusvalía, que para el precio de coste es igual 
a b, el beneficio. Si el valor de la mercancía está por encima del 
«precio de producción, éste será = k + b, y el valor será k + b 
+ d, siendo, pues, k + d la plusvalía en ella contenida. El exce- . 


Aito | dente de la plusvalía producida por ese capital sobre el beneficio 
BENE medio que le está asignado, será = d. Se deduce que el precio de 
SES los productos agrícolas puede estar por encima de su precio de pro- 
8 ME ducción sin que por ello alcance su valor. Además, podrá haber 
“0 uma alza relativa de los precios de los productos agrícolas antes de 
aja spend ` que su precio haya alcanzado su valor. Se deduce también que, en 
ciedad t virtud del monopolio de la propiedad de la tierra, el excedente 
0828] de valor de los productos agrícolas sobre su precio de producción: 
oe puede ser en un momento dado su precio. de mercado. Por último, 
wam se ve que en este caso el encarecimiento no es origen de la renta, 
samih] sino la renta origen del encarecimiento del producto. Cuando el pre- 
qu e - cio del producto de la unidad de superficie del suelo peor es igual 
> QUe A a P + r, todas las rentas diferenciales aumentarán en los múltiplos 
Ri correspondientes de r, puesto que por hipótesis, P 4 y se vuelva 
03 A se el precio regulador del mercado. a 
a ele Si la composición media del capital no agrícola de la sociedad 
suba fuese 85c + 15 v y la cuota de plusvalía = 100 %, el precio de ` 
eo mi Producción sería 115, Si la composición del capital agrícola fuera 
| a een 75c + 25v, el valor del producto, a igual cuota de plusvalía y del 
E polt mercado, sería 125. Si se igualara el producto agricola con el no 


a ¿po agrícola al precio medio (en razón de la brevedad suponemos igua-= 
mas les los capitales totales de las dos ramas de producción), la plus- 
gol dle! valía total sería 40, o sea, 20 % sobre 200 de capital. El producto 
dee! de ambos se vendería a 120. Con una igualación de los precios de 
apta y producción, los precios medios del mercado de los productos no 


j 
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agrícolas variarían por encima de su valor, y los de los produc- 
tos agrícolas, por debajo. Si las condiciones del mercado no permiten 
vender los productos agrícolas a su pleno valor, al total de su ex- 
cedente sobre el precio de producción, la influencia será interme- 
dia; los productos industriales se venderán un poco por encima de 


ese valor y los productos agrícolas un poco por encima de su precio 
de producción. 


Aunque la propiedad de la tierra puede hacer subir el precio 
de los productos de la tierra por encima de su precio de produc- 
ción, no depende de ella, sino de la condición general del mercado 
en cuánto se acercará al valor, por encima del precio de producción, 
y también en qué medida la plusvalía excedente al beneficio medio 
de la agricultura se convierte en renta, o bien sirve en la iguala- 
ción de la plusvalia en el beneficio medio. En todo caso, esta renta 
absoluta, procedente del excedente del valor sobre el precio de pro- 
ducción, no es sino una parte de la plusvalía agrícola, conversión de 
esa plusvalía en renta, captación de la misma por el terrateniente. 
Así como la renta diferencial procede de la conversión del super- 
beneficio en renta, captación de la misma por la propiedad de la 
tierra, con un precio general regulador de la producción. Estas dos 
formas de la renta son las únicas normales. Fuera de ellas, la renta 
no puede fundarse sino en el precio de monopolio, que no se deter- 
mina por el precio de producción, ni por el valor de la mercancía, 
sino por la demanda y capacidad de pago de los compradores, y cuyo 
estudio corresponde al capítulo de la concurrencia, donde se inves- 
tiga el verdadero movimiento de los precios del mercado. 

Si se arrendara todo el terreno capaz de ser cultivado en un 
pais —en la hipótesis de producción capitalista y demás condicio- 
nes generales—, no habría terreno que no produjese renta, pero 
podría haber inversiones de capital —partes aisladas del capital in- 
vertido— que no la produjeran, puesto que una vez arrendado to- 
do el suelo, deja de ser la propiedad de la tierra el límite absoluto 
de las inversiones de capital necesarias. Sigue actuando como límite 
relativo en tanto que la reversión a los terratenientes del capital 
incorporado a la tierra impone al arrendatario límites bien defini- 
dos. Sólo en ese caso se convertirían todas las rentas en renta di- 
ferencial, pero no renta diferencial determinada por la diferencia 
de calidad del suelo, sino por la diferencia entre los superbenefi- 
cios producidos por las últimas inversiones en cierta clase de terre- 
no y la renta que se paga por arrendamiento del terreno de peor 
calidad. La propiedad de la tierra sólo actúa como límite absoluto 
mientras condiciona el tributo al terrateniente por el acceso a la tie- 
rra como a un campo de inversión de capital. Una vez permitido 
ese acceso, el terrateniente ya no puede oponer una limitación abso- 
luta a la inversión cuantitativa de capital de un terrena dado. A la 
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edificación en general se la limita por la propiedad del terreno por 
un tercero. Una vez arrendado el terreno para la edificación, será 
del arbitrio del arrendatario que la casa sea alta o baja. 

Si la composición media del capital agrícola fuese la misma o 


más alta que la composición del capital medio de la sociedad, des- -- 


aparecería la renta en el sentido ampliado; es decir, la renta que es 
distinta, tanto de la renta diferencial como de la renta basada en el 


precio de monopolio. Entonces el valor del producto agrícola no 
estaría por encima desu precio de producción, y el capital agrícola. 


no movería más trabajo, es decir, no realizaría más supertrabajo 
que el capital no agrícola. Lo mismo sucedería si la composición del 
capital agrícola se igualara, con el avance del cultivo, a la del capi- 
tal medio de la sociedad. j e 

A primera vista parece contradictorio el aceptar que, por una 
parte, la composición del capital agrícola suba, o sea que crezca 
su parte constante con respecto a la variable, y que, por otra par- 
te, el precio del producto de la tierra suba lo suficiente para que 
un terreno peor que el anterior pague una renta; renta que en este 
caso sólo puede provenir de un excedente del precio del mercado so- 


bre el valor y el precio de producción, o sea de un precio del mo- * 


nopolio del producto, 
Distingamos. ` 
Ante todo hemos visto, al considerar las cuotas de beneficio, 
que capitales de composición uniforme tecnológicamente conside- 


rados, es decir, que emplean igual trabajo en relación con la maqui- 
naria y la materia prima, podían, sin embargo, ser de composición 


distinta debido a diferentes valores de la parte‘ constante de los 


mismos. La materia prima o la maquinaria pueden ser más caras en 


un caso que en el otro. Para emplear la misma masa de trabajo 
(cosa necesaria, según la hipótesis, para trabajar la misma cantidad 
de materia prima), en un caso debería anticiparse mayor capital que 
en el otro, pues por ejemplo,-con un capital de 100 no puedo emplear 
el mismo trabajo cuando la materia prima que se ha de pagar de 


4 


esas 100 cuesta 40, que cuando cuesta 20. Pero la composición uni- ' 


forme de esos dos capitales se demuestra, sin embargo, haciendo re- 


. Caer el precio alto de la materia prima sobre el de la más barata. 


La relación de valor entre el capital variable y el constante sería la 
misma aunque en la relación técnica de la cantidad de trabajo vivo 
empleado a la masa y la naturaleza de las condiciones de trabajo 
empleadas, no hubiese variado. Por otra parte, un capital de com- 


‘ posición orgánica inferior, considerado únicamente en cuanto a la 


composición, podría, por mero aumento de los valores de sus partes 
constantes, aparecer a igual altura que otro capital de composición 
más elevada. Supongamos un capital igual a 60 c + 40 v, porque 


emplea mucha maquinaria y materia prima, en relación con el tra- 
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bajo, y supongamos otro igual a 40 c + 60 v, porque emplea más 
trabajo vivo (60 %), menos maquinaria (digamos 10 %) y, en 
relación con la fuerza de trabajo, poca materia prima y más bara- 
ta (digamos 30 %). Por mero aumento del valor de las materias 
primas y auxiliares de 30 a 80 podría igualarse la diferencia, de mo- 
do que tendríamos para el segundo capital sobre 10 de máquinas, 80 
de materia prima y 60 de fuerza de trabajo, un total de 90 c + 60 v, 
lo cual, en por ciento resulta igual a 60 c + 40 v, sin que haya ha- 
bido ningún cambio técnico en la composición. Resulta que capita- 
les de igual composición orgánica pueden tener distinta composición 
de valor, y que capitales de igual composición de valor en por cientos 
pueden tener distinta composición orgánica, o sea que pueden repre- 
sentar distintos escalones en el desarrollo de la fuerza productiva 
de trabajo de la sociedad. Así, pues, el mero hecho de que por su 
composición de valor estuviese el capital agrícola al nivel general, 
no indica que la fuerza productiva de trabajo de la sociedad esté 
desarrollada en igual grado dentro de él. Podría indicar sólo que 
su propio producto, el cual es parte de sus condiciones de produc- 
ción, es más caro, o que las materias auxiliares, como el abono, 
antes estuvieran a mano y ahora no, o cosa parecida, 

Pero aparte de esto, puede apreciarse el carácter peculiar de 
la agricultura. l 

Suponiendo que la maquinaria que economiza trabajo, los auxi- 
liares químicos, etc., ocupen más sitio, es decir, que no sólo por el 
valor, sino que técnicamente, también por la masa el capital cons- 
tante aumente con respecto a la masa de la fuerza de trabajo apli- 
cada, en la agricultura (como en la minería) no se tratará tan 
sólo de un aumento social, sino de un aumento natural de la pro- 
ductividad del trabajo dependiente de las condiciones naturales. Es 
posible que el aumento de la fuerza productiva de la sociedad en 
la agricultura apenas si compense la disminución en la fuerza natu- 
ral —esta compensación no puede ser sino transitoria—, de modo 
que, a pesar del desarrollo técnico el producto no se abarate, si- 
no que sólo se impida un mayor encarecimiento. También es posible 
que con el precio en alza de los cereales disminuya la masa de pro- 
ducto absolutamente y que crezca sólo el superproducto relativo por 
el aumento relativo del capital constante que consiste principal- 
mente en maquinaria o ganado para los cuales sólo hay que re- 
poner el desgaste, o bien por la correspondiente disminución de la 
parte variable del capital invertida en jornales, la cual debe salir 
toda ella del producto. 


Sin embargo, es también posible que con el progreso de la agri- 
cultura sólo sea necesario un aumento moderado de precios de mer- 
cado sobre la media para poder cultivar en forma que dé renta 
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-un terreno peor, el cual hubiese requerido un mayor aumento del 
precio del mercado en inferiores circunstancias técnicas. 

La circunstancia de que, por ejemplo, en la cría de ganado en 
grande, la masa de la fuerza de trabajo empleada sea reducida com- 
parada con el capital constante del mismo. ganado, podría decidir 
en contra de que el capital agrícola en por ciento, mueve más fuer- 
za de trabajo que el capital medio no agrícola de la sociedad. Hay 


- que notar aquí que nosotros partimos en lo referente a la renta 


de la parte del capital agrícola que produce los alimentos vege- 
tales, es decir, los principales alimentos de los pueblos civilizados. 
A. Smith ya mostró —y éste es uno de sus principales méritos— 
que en la ganadería y en general en el promedio de los capitales apli- 
cados a la tierra que no se emplean en la producción de los ali- 
mentos principales, como, por ejemplo, del trigo, hay otra determi- 
nación completamente distinta del precio. Este se determina de 
forma que el precio del producto dé un terreno que se emplee, di- 
gamos como pradera artificial para la ganadería, pero que muy 
bien podría convertirse en terreno de cultivo de una cierta calidad, 
tiene que aumentar lo suficiente para dar la misma renta que un 
terreno cultivado de igual calidad. La renta del trigal es, pues, una 
determinante del precio del ganado, por lo que Ramsay dice con ra- 
zón, que de este modo la renta o forma de expresión económica de 
la propiedad de la tierra, por tanto la propiedad de la tierra, au- 
menta artificialmente el precio del ganado. (Véase Essay on the 
distribution of Wealth, Edimburgh, 1836, pág. 275 y sigs.) 

“A consecuencia de la extensión del cultivo, el terreno baldio . 
no basta ya para la cría de ganado de engorde. Hay que utilizar, 
por tanto, una buena parte del terreno cultivado para la cría y 
pastura del ganado, cuyo precio debe ser lo suficientemente alto . 
para pagar no sólo el trabajo empleado, sino la renta del terrate- 
niente y el beneficio del arrendatario que hubieran obtenido culti- 
vando el terreno. El ganado criado en los pantanos turberos más 
incultos se paga “en el mismo mercado, según su peso y calidad, al 
mismo precio que el criado en los terrenos mejor cultivados. Los 
propietarios de las turberas se aprovechan de ello y aumentan la ' 
renta de acuerdo con los precios del ganado.” (A. SMITH, Book, 
T, C. XI, part. I.) Aquí también, a diferencia de la renta en cereal, 
«la renta diferencial es a beneficio del terreno peor. 

La renta absoluta explica algunas cosas que a primera vista 
parecen atribuir la renta a un mero precio de monopolio. Suponga- 
mos el ejemplo del propietario de un*bosque natural, donde no se 
ha invertido trabajo humano alguno, por ejemplo en Noruega, pa- 
ra atenernos al ejemplo de A. Smith. Si le paga renta un capita- 
lista para talar, a consecuencia de la demanda inglesa, o si la tala 
él mismo: como «capitalista, entonces tendrá en la madera, además 
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del beneficio por el capital anticipado, una renta más o menos gran- 
de. Esto parece, en este caso de producto natural, un suplemento de 
monopolio. De hecho, sin embargo, el capital se compone aquí casi 
exclusivamente de parte variable, invertida en trabajo, y producirá 
más supertrabajo que otro capital de igual magnitud. Hay, pues, 
en el valor de la madera un mayor excedente en forma de trabajo 
no pagado o plusvalía, que en otro capital de más alta composi- 
ción. Se puede, pues, pagar el beneficio medio con la madera y 
quedar aún un gran excedente en forma de renta para el pro- 
pietario del bosque. Inversamente hay que aceptar que dada la fa- 
cilidad con que se aumenta la tala y, con ella, esta produccción, la 
demanda debe aumentar también considerablemente para que el 
precio de la madera iguale a su valor y que todo el excedente de 
trabajo no pagado (por encima del beneficio medio que corresponde 
al capitalista) recaiga en forma de renta al propietario. 


Hemos aceptado que el terreno últimamente cultivado es de 
peor calidad que el peor terreno hasta entonces cultivado. Si es me- 
jor, dará una renta diferencial. Pero aquí nos ocupamos del caso 
en que la renta no aparece como renta diferencial. No hay sino dos 
posibilidades. El nuevo terreno que se cultiva es peor o es de igual 
calidad que el anteriormente puesto en cultivo. Si es peor, ya lo 
hemos estudiado. No queda, pues, sino el caso en que sea de igual 
calidad. 

El terreno de igual calidad, y aun de mejor, puede ser cultiva- 
do posteriormente con el progreso del cultivo, lo mismo que un te- 
rreno peor, como vimos en el estudio de la renta diferencial, 


Primero. Como hay dos condiciones opuestas que actúan sobre 
la renta diferencial (y la renta en general, pues también en la renta 
no diferencial cabe preguntar si por la fertilidad o por la situación 
del terreno cabe cultivarlo de modo que produzca renta con el pre- 
cio del mercado existente), unas veces se neutralizan y otras una 
excluye a la otra. El aumento del precio del mercado —suponiendo 
que no ha bajado el precio de coste del cultivo, o sea que no se debe 
la oportunidad de nuevo cultivo al progreso técnico— puede origi- 
nar que se cultive un suelo más fértil cuya situación le excluía an- 
tes de la competencia. O puede aumentar tanto la ventaja de la 
situación para terrenos más estériles, que su menor rendimiento 
se compense con ello. O sin aumento del precio del mercado, la 
situación puede traer a la competencia los mejores terrenos, de- 
bido a mejores comunicaciones, como ya vimos para las praderas 
norteamericanas. También “en los países de civilización antigua 
sucede esto, aunque no en el grado que en las colonias, donde, como 
acertadamente indica Wakefield, la situación es decisiva, Por tan- 
to, primero los efectos contradictorios de la situación y la fertili- 
dad y la variabilidad del factor de la situación, son los que intro- 


sian sobre 


. en la renta 
- “> tuación 
> sea el pre 
< otras WA 


~- suponiendo 


sa edhe 
E sede rige À 


ES 
. «caja de la 
- rendimiento 


ni mrad j 4 


- serenos, de 


= fsg praderas 


- Sy atig 


¿ade, CONO 
ss, Por at 
oy la fertil- 


-zx que JO 


G 


- LA RENTA DE LA TIERRA ABSOLUTA 295 


ducen en el cultivo terrenos inferiores, iguales o superiores en ca- 
lidad,: qué compiten con los anteriormente cultivados. 

. Segundo. Con el desarrollo de las ciencias naturales y de la 
agronomía, se varía la fertilidad de los terrenos, pues varían los me- f 
dios para utilizar inmediatamente los elementos del suelo. Así, te- 
rrenos flojos de Francia y de los condados orientales de Inglate- 
rra, que antes se tenían por malos, han subido ahora a la prime- 
ra categoría. (Véase PASSY.) Por otra parte, terrenos cuya com- 
posición química era buena, pero que por dificultades mecánico-fí- 
sicas no podían ser cultivados, se convirtieron en buen terreno en 
cuanto hubo los medios para vencer esas dificultades. 


Tercero. En todos los países de civilización antigua hay re- 
laciones históricas tradicionales que han sustraído grandes exten- 
siones de terreno al cultivo, debido a propiedades nacionales, pro- 
piedades comunales, etc., y que sólo poco a poco vuelven al cultivo.: 
El orden de esa vuelta al cultivo no depende de su calidad ni de 
su situación, sino de circunstancias totalmente extrañas. Siguiendo 
la historia de las propiedades comunales inglesas y viendo cómo, 
en virtud de las Enclosures Bills (leyes de acotamiento) se convir- 
tieron en propiedad privada y entraron en el cultivo, sería ridículo 
y fantástico imaginar que un químico moderno, como Liebig, por 


.ejemplo,. haya determinado ese orden seleccionando unos terrenos . 
excluyendo a otros por. sus propiedades químicas. Lo determinante 


aquí fué la ocasión, que hace al ladrón; los pretextos jurídicos más 
o menos plausibles que encontraron los grandes terratenientes. 


Cuarto. Prescindiendo de que cada nuevo grado de- desarrollo 


del cultivo de la tierra en capital y en personal forme unos límites, 


aunque éstos sean elásticos; prescindiendo del efecto de incidentes 
que influyen temporalmente en el precio del mercado, como una se- 
rie de estaciones buenas y malas; prescindiendo de todo eso, la 
extensión geométrica del cultivo depende del estado del mercado l 
de capital y de los negocios de un país. En períodos de escasez no 

bastará que el terreno no cultivado le dé al arrendatario el beneficio 
medio —pague o no pague renta— para invertir capital adicional 
en la agricultura. En los períodos de plétora de capital, éste fluye ' 
hacia la agricultura, aun sin aumento del precio del mercado, cuan- 
do se cumplen sólo las condiciones normales. Mejor terreno que 
el anteriormente cultivado, sólo se excluiría de la competencia por 
la situación, por límites de exclusión infranqueables o por casua- 
lidad. No nos ocupamos más que de terrenos de igual calidad, que 
los últimos cultivados. Entre el nuevo terreno y los anteriormente 
cultivados hay la diferencia del coste de la roturación, y dependerá 
de las condiciones del crédito y de los precios del mercado, que pue- 
da o no hacerse ésta: Una vez que ha entrado realmente este terre- 


no en la competencia, el precio del mercado cae a su nivel anterior, 


/ 
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si las demás circunstancias no varían, con lo cual el nuevo terreno 
dará igual renta que antes el último cultivado. La hipótesis de que 
no producirá renta, la demuestran sus partidarios suponiendo lo que 
hay que demostrar: que el último terreno no ha dado renta. Lo 
mismo podría demostrarse que las casas últimamente construidas 
no producen renta, aparte del alquiler, aunque estén alquiladas. La 
realidad es que a menudo producen renta aun antes que alquiler, 
estando vacías, a veces, por mucho tiempo. Así como las sucesivas 
inversiones de capital sobre el mismo terreno pueden producir un 
superarrendamiento proporcional y, por tanto, la misma renta que 
las primeras, así también, terrenos de igual calidad que los últi- 
mamente cultivados pueden producir el mismo rendimiento con 
el mismo coste. De otro modo no se comprendería cómo se cul- 
tivan sucesivamente terrenos de la misma calidad y no todos a 
una vez, para no tener la competencia de total. El terrateniente 
está dispuesto a recibir renta, es decir, a obtener algo por nada; 
pero el capital necesita de ciertas condiciones para satisfacer su de- 
seo. La competencia de los terrenos entre sí no depende de que 
el terrateniente quiera dejarlos competir, sino de que se encuen- 
tre capital para competir en los nuevos terrenos con los otros. 
Mientras la renta efectiva de la agricultura sea precio de mo- 
nopolio, no puede ser grande, así como la renta absoluta en condi- 
ciones normales no puede ser sino muy pequeña, cualquiera que 
sea el excedente del valor del producto sobre su precio de produc- 
ción. La renta absoluta consiste, pues, en que capitales iguales pro- 
ducen, en distintas esferas de producción, según su distinta compo- 
sición media, y a igual cuota de la plusvalia o igual explotación 
del trabajo, distintas masas de plusvalía, En la industria se re- 
parten estas distintas masas de plusvalía en el beneficio medio, en- 
tre los distintos capitales, uniformemente, como partes alícuotas 
del capital de la sociedad. La propiedad de la tierra, siempre que 
necesita del terreno y del suelo, ya sea para la agricultura o ya 
sea para la extracción de materias primas, impide este reparto 
para el capital invertido en la tierra y retiene una parte de la plus- 
valía que de otro modo entraría en el reparto del beneficio medio. 
La renta forma entonces una parte del valor, en especial de la plus- 
valía, de las mercancías, que en vez de corresponder a la clase capi- 
talista que lo ha extraido a los trabajadores, corresponde a los te- 
rratenientes, quienes lo extraen de los capitalistas. Aquí se pre- 
supone que el capital agricola pone en movimiento más trabajo que 
una igual cantidad de capital no agrícola. La magnitud de esa di- 
ferenciá, y aun su existencia, depende del desarrollo relativo de la 
industria y de la agricultura. Por la naturaleza de ella, la diferen- 
cia disminuirá con el avance de la agricultura, así como la relación 
en que la parte variable disminuye con respecto a la parte constan- 
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` te del capital, relación que será mayor para el capital industrial. - 
que para el agrícola. 


“Esta renta absoluta tiene aún un papel más importante en la 
industria extractiva, donde falta' totalmente un elemento del capi- 
tal constante, la materia prima; y donde, a excepción de las indus- 
trias derivadas, en las que la maquinaria y otras partes de la parte 
fija del capital son elevadas, se encuentra la composición más reduci- 
da del capital. “Precisamente aquí donde parece que la renta pro- 
cede' únicamente de un precio de monopolio, se precisan condicio-- 
nes del mercado excepcionalmente favorables para vender las mer- 
cancías a su valor, o sea, que la renta resulte igual a todo el exce- 
dente de la plusvalía de la mercancía sobre su precio de producción. 


, Así, por ejemplo, con la renta de aguas con, pesca, canteras, bos- 


ques naturales, etc. (179) 


((179) Ricardo trata esto muy superficialmente. Véáse la referen- 
cia contra A. Smith, sobre renta forestal en Noruega,. Principles, c. Il, 


“al principio. 3 


CAPITULO CUADRAGESIMO SEXTO 


RENTA DE LOS TERRENOS DE EDIFICACION. 
RENTA MINERA. PRECIO DEL TERRENO 


A RENTA diferencial aparece en todas partes en 
donde existe renta y sigue siempre las mismas le- 
yes que la renta diferencial agrícola. Siempre que 
las fuerzas de la naturaleza son monopolizables y 
producen un beneficio al industrial que las utiliza, 

z constituyen, para aquel a quien un título hace pro- 
pietario del terreno y de sus riquezas naturales, un superbeneficio 
del capital invertido en forma de renta; esto se aplica lo mismo a 

un salto de agua, a un subsuelo rico, a aguas con pesca, o a un buen 

emplazamiento para la construcción. Por lo que respecta a los te- 

rrenos para edificación, A. Smith ha puesto en claro cómo la base 

d de su renta, al igual que la de otros terrenos no agrícolas, se regula 
E por la renta agrícola (Book, 1, Chap. XI, 2 y 3.) Esta renta se ca- 

racteriza, primero, por la gran influencia que tiene la situación sobre 
_ la renta diferencial (muy notable en la viticultura y en los terrenos 

; de construcción de las ciudades) ; segundo, por la patente pasividad 
z del propietario, cuya actividad se reduce (en la minería) a explo- 

tar el progreso social, al cual no contribuye en absoluto, y por el 
cual no arriesga nada, como lo hace el capitalista industrial, y, por 
último, debido a la preponderancia del precio de monopolio en mu- 
chos casos, y en especial por la descarada explotación de la mise- 

ria (la miseria constituye para la renta de la vivienda una fuente 
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más beneficiosa que las minas del Potosí fueron para los españo- 
les) (180) y el gran poderío que esta clase de propiedad del suelo 
da, cuando va unida al capital industrial, capacitando a éste para 
desheredar por completo al obrero en su lucha por la vida, como 
habitante de la tierra, (181) Una parte de la sociedad exige de otra 
un, tributo por el derecho de poder habitar en la tierra, pues la pro- 
piedad de la tierra concede al propietario el derecho a explotar la 
tierra, las entrañas de la tierra, el aire y, por tanto, el manteni- 
miento y desarrollo de la vida. La renta de la construcción aumenta 
necesariamente, no sólo por el aumento de la población, y, por tanto, 
de la demanda de viviendas, sino por el mismo desarrollo del capital 
fijo que se incorpora con la tierra o arraiga en ella, o descansa sobre 
ella, como los edificios industriales, ferrocarriles, almacenes, fábri- 
cas, muelles, etc. Una confusión del alquiler de la vivienda, en 
cuanto representa interés y amortización del capital invertido en la 
casa, con la renta para el terreno sólo, no es posible aquí, ni con 
la buena voluntad de Carey, pues en Inglaterra el terrateniente y 
el especulador de la construcción son personas completamente dis- 
tintas. Cabe considerar dos elementos «'por una parte, la explota- 


“ción de la tierra para la reproducción o la extracción, y por otra, 


el espacio, como elemento necesario de toda producción y de toda 
actividad humana. Y por ambos conceptos exige la propiedad de la 
tierra su tributo. La demanda de terreno de construcción aumenta 
el valor del suelo como espacio y base, mientras que simultáneamen- 
te aumenta la demanda de elementos de la tierra como materiales 
de construcción, (182) | 

“En ciudades que progresan rápidamente, especialmente cuando 


la construcción se desarrolla como una fabricación, como en Lon- 


dres, hemos visto que la renta de la tierra y no la vivienda era el 
objeto básico de la especulación de la construcción. De ello dimos 
un ejemplo en el libro II, cap. XII, en las declaraciones de un: gran 
especulador de la construcción de Londres, Edward Capps, ante la- 
Comisión de Bancos de 1857, Dice allí, núm. 5,345: “Creo que 
un hombre que quiere triunfar en la vida no tiene esperanzas de ha- 
cerlo explotando un buen negocio (fair trade)... tiene que espe- 
cular, además, con la construcción, y eso en gran escala, pues el 
empresario saca muy poco beneficio de las construcciones mismas; 
su principal beneficio consiste en el aumento de la renta de-la tie- 


(180) LAING (véase libro 1, ed. pop., pág. 594), (F. W. NEWMAN, 
Lectures on political economy, London, -1851, pág. 160 y sigs.) 

i (181) CROWLINGTON STRIKE. Engels, Lage der arbeitenden Klas- 
se in England, pág. 307. (Edición de 1892, pág. 259.) . 

: 182) “La pavimentación de las calles de Londres ha permitido a 
unos cuantos propietarios de rocas en las costas escocesas el sacar una 
renta de unos terrenos de piedra completamente improductivos hasta 
aquel momento.” ADAM SMITH, tomo l, cap. XI, 2 . ; 
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rra. Toma, digamos, un terreno y paga por él 300 libras anuales; 
si de acuerdo con un plan de construcción bien estudiado construye 
la clase de casas adecuadas, puede lograr 400 ó 450 libras anuales, 
y su beneficio consistirá, más bien en el aumento de la renta de 
100 ó 150 libras anuales que en el beneficio de las construcciones, 
el cual en muchos casos ni considera siquiera.” No hay que olvi- 
dar en esto que una vez transcurrido el plazo de arrendamiento, 
en general 99 años, el terreno, con todas las construcciones que ha- 
ya en él y con su renta duplicada o triplicada, pasa de manos del 
especulador de la construcción, o de su sucesor, a las del antgiuo te- 
rrateniente. 

La renta minera propiamente tal está determinada como la 
renta agrícola. “Hay algunas minas cuyo producto apenas alcanza 
para pagar el trabajo y para reponer el capital invertido, con el be- 
neficio normal, Dan al explotador algún beneficio, pero no dan 
renta para el terrateniente. Sólo éste puede explotarlas con ven- 
taja, sacando beneficio de su propio capital. Muchas minas de car- 
bón de Escocia se explotan en esta forma y no podrían explotarse 
de otra manera. El propietario no permite a nadie que las explote 
sin pagar renta, pero nadie puede pagar renta por ellas.” (A. 
SMITH, Book, I, Chap. XI, 2.) 

Hay que distinguir si la renta procede de un precio de mono- 
polio, porque independientemente de ella hay un precio de monopo- 
lio de los productos o del terreno mismo por haber renta. Cuando 
hablamos de precio de monopolio nos referimos al que está deter- 
minado sólo por la adquisividad y la capacidad de pago de los com- 
pradores, independientemente del precio determinado por el precio 
general de producción o por el valor de los productos. Un viñedo que 
produce vino de una calidad extraordinariamente buena y sólo en 
cantidad limitada, tendrá un precio de monopolio. El viticultor rea- 
lizaría un superbeneficio considerable por ese precio de monopolio, 
cuyo excedente sobre el valor del producto sólo está determinado 
por la afición y la riqueza de los bebedores escogidos. Este super- 
beneficio que se desprende de un precio de monopolio se convierte 
en renta y, en esa forma, llega al terrateniente, por su título sobre 
esta parte de la tierra con propiedades muy especiales. Aquí es, 
pues, el precio de monopolio el que hace la renta. Inversamente, la 
renta produciría el precio de monopolio cuando los cereales se ven- 
diesen no sólo por encima de su precio de producción, sino por 
encima de su valor, debido a la limitación que impone la propiedad 
de la tierra para las inversiones de capital en terreno baldío. El hecho 
de ser sólo el título de propiedad de unos cuantos habitantes de 
la tierra el que les capacita para apropiarse, como tributo, de una 
parte del supertrabajo de la sociedad, y para aumentar sus ingresos 
con el desarrollo de la producción, se oculta por la circunstancia de 
que la renta capitalizada, es decir, ese tributo capitalista, aparece 
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como precio de la tierra, que como cualquier otro articulo, puede 
venderse. Para el comprador no resulta, pues, de balde ese derecho 
a la renta, ni tampoco su ociosidad, ni su falta de participación en 
el riesgo y en el espíritu de empresa, sino que son para él un pago 


equivalente. A él le parece la renta mero interés del capital, como 


ya, se dijo antes, capital con el cual compró el terreno.y con él el 
derecho a la renta. Lo-«mismo le parece al amo de esclavos que ha 
comprado un negro, que la propiedad del mismo no proviene de la 
institución de la esclavitud, sino que procede de compra y venta de 
mercancías. Pero el título no lo crea la venta misma, sino que sólo 
lo transmite. El títuló ya existía antes de poder ser vendido, y una 
venta, como muchas ventas, no podrá crear el título. Lo que le creó 
fueron las condiciones de la producción. Cuando han llegado a un 
punto en el cual tienen que mudar de piel, entonces caen las justifi- 
caciones —material, económica e histórica— de este proceso de 
creación de título de las transacciones de él derivadas. Desde el 
punto de vista de una sociedad de formación económica más eleva- 
da, la propiedad individual de porciones de la tierra parecería tan 


poco aceptable como la propiedad del hombre sobre sus semejantes. 


Ni una sociedad, ni una nación, ni todas las sociedades en conjunto 
pueden ser propietarias de la tierra. Son sus poseedores, los que la 
disfrutan y tienen que dejarla como boni patris familias en mejọres 
condiciones a la generación siguiente. 

En el siguiente estudio sobre el precio del suelo vamos a pres- 
cindir de todas las oscilaciones de la competencia, de toda especu- 
lación sobre el terreno y también de la pequeña propiedad de la tie- 
rra, donde la tierra es el instrumento principal del productor y tie? 
ne que ser comprada a cualquier precio. 


I.. El precio del terreno puede aumentar sin que aumente la 
renta; en efecto: 

Primero. Por baja del tipo de interés, el cual causa un enca- 
recimiento de la renta y, por tanto, el aumento de la renta capial 
zada: el precio del terreno. 

Segundo. Por aumento del interés del capital incorporado en 
el terreno. 

II. El precio del terreno, puede aumentar porque aumente la 
renta. 

La renta puede aumentar porque el precio del producto de la 


tierra aumente, en cuyo caso aumenta siempre la cuota de la renta - 


diferencial, aunque en el terreno de peor calidad considerado, sea 
alta, baja o nula. Por cuota entendemos la relación de la parte de 
plusvalía que se convierte en renta, al capital anticipado que produce 
el producto de la tierra. Esto es distinto de la relación del super- 
producto al producto total, puesto que el producto total no com- 
prende el capital total anticipado, a saber, la parte de capital fija 


£ 
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que continúa existiendo al lado del producto. Sin embargo, sí está 
comprendido que en los terrenos que producen renta diferencial 
una parte creciente del producto se convierta en superproducto ex- 
cedente. En los terrenos de peor calidad, el aumento de precios cons- 
tituye primero renta y, por tanto, precio del suelo. 

La renta puede, sin embargo, aumentar sin que el precio del 
producto aumente. Puede permanecer constante y aun disminuir. 


Si permanece constante sólo podrá aumentar la venta (prescin- 
diendo de los precios de monopolio) porque con igual inversión de 
capital en los terrenos anteriores se pueden cultivar nuevos terrenos 
de mejor calidad, pero en cantidad sólo suficiente para cubrir el 
aumento de demanda, de modo que el precio regulador del mercado 
no varía. En este caso no aumenta el precio de los terrenos anterio- 
res, pero para los nuevos terrenos en cultivo sube el precio por en- 
cima de los anteriores. 


O bien sube la renta porque, a productividad y precio del mer- 
cado constantes, aumenta la masa del capital de explotación del sue- 
lo. Y aunque la relación de la renta al capital anticipado no varía, se 
duplica su cuantía, porque el capital también se ha duplicado. Puesto 
que no ha habido baja de los precios, la segunda inversión de capi- 
tal dará superbeneficio, al igual que la primera, y éste se convertirá 
en renta al transcurrir el período de arrendamiento. La masa de la 
renta aumenta porque aumenta la masa del capital que produce ren- 
ta. La hipótesis de que las sucesivas inversiones de capital sobre 
el mismo terreno no pueden producir renta más que si su rendi- 
miento es distinto y, por tanto, se forma una renta diferencial, se 
funda en la hipótesis de que si dos capitales iguales, de 1,000 libras, 
se invierten en dos terrenos de igual rendimiento, sólo uno de ellos 
podrá producir renta aunque los terrenos pertenezcan a la mejor cla- 
se que produce una renta diferencial. (La masa de la renta total de 
un país crece, pues, con la masa de capital invertido sin que por ello 
aumente necesariamente el precio de la unidad del terreno, ni la 
cuota de renta, ni la cuantía de la renta sobre un terreno aislado; 
el total de la renta aumenta aquí con el aumento geométrico del cul- 
tivo. Esto puede aún coincidir con la baja de la renta en las pro- 
piedades aisladas.) Si no, se desprendería esta hipótesis de la otra, 
de que la inversión de capital en dos terrenos simultáneamente, si- 
gue otras leyes que la inversión sucesiva sobre el mismo terreno, 
mintras que, precisamente, se deriva la renta diferencial de la iden- 
tidad de la ley en ambos casos, del aumento de rendimiento de la 
inversión de capital, tanto en el mismo terreno, como en terrenos dis- 
tintos. La única modificación que hay aquí y de la cual se prescinde, 
es que las sucesivas inversiones de capital, por su aplicación a te- 
rrenos distintos, tropiezan con los límites de la propiedad de la tie- 
rra, lo cual no sucede con inversiones sucesivas sobre el mismo terre- 
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no. De aquí el efecto contrario, en virtud del cual las diferentes for- 
mas de inversión se limitan recíprocamente]. No hay aquí nunca una 
diferencia del capital. Si la composición del capital es constante, y 
también la cuota de la plusvalía, la cuota de beneficio no variará, y 
a capital doble, corresponderá doble masa de beneficio. También en . 


«las condiciones dichas la cuota de renta permanece constante. En las 


condiciones anteriores, si un capital de 1,000 libras da una renta de 
x, uno de 2,000 libras dará una renta de 2 y, Pero calculada con res- 
pecto a la superficie del terreno, que no ha variado, puesto que he- 
mos supuesto que el doble del capital se aplica 'al mismo terreno, 
al aumentar la masa de la renta habrá aumentado también su rela- 
ción. El mismo acre que dió 2 libras de renta, da ahora 4 li- 
bras. (183) 

La relación de una parte de la plusvalía, de la renta en dinero 
—pues el dinero es la expresión independiente del valor— a la tie- 
rra, no es procedente y resulta irracional, pues se trata de cantida- 


' des inconmensurables que aquí se comparan: un cierto valor en uso, 


terreno de tantos por tantos pies cuadrados, por una parte, y valor, 
plusvalía especial, por otra. Esto no quiere decir en realidad nada 
más que, en las condiciones dadas, la propiedad de tantos pies cua- 
drados permite al propietario el apropiarse de cierta cantidad -de 


trabajo no pagado; que el capital [aquí dice entre paréntesis, pero 


tachado en el original: Liebig.—F. E.], como un cerdo entre las 
patatas, ha realizado. Pero, en primer término, la expresión es la 
misma que si se hablase de la relación de un billete de 5 libras al 


-diámetro de la tierra. La obtención de las fórmulas irracionales, 
+ en las cuales aparecen prácticamente ciertas relaciones económicas, 


no interesan ni influyen en la práctica a los que realizan esas 
relaciones; y puesto que .están acostumbrados a andar entre ellas, 
su razón no las encuentra extraordinarias. Una total contradicción 
no les asombra en lo más mínimo. Entre las formas de expresión 


(183) Es un mérito de RODBERTUS (véase Theorien über den 
Mehrwert, tomo Il, 1* parte, pág. 167) el haber desarrollado este pun- 
to. Sólo incurre en el error de presuponer, primero, que en el capital, 


-el aumento del beneficio se expresa también por el aumento del capi- 


tal, de modo que, a cantidad creciente, la relación permanece constán- 
te. Esto es falso, puesto que si varía la composición del capital aun a 
igual explotación del trabajo, la cuota de beneficio puede aumentar, 
precisamente porque disminuye el valor proporcional de la parte cons- 
tante del capital, comparado con su parte variable. Segundo, comete el 
error de considerar esta relación de la renta de la tierra en un terreno 
no determinado cuantitativamente, de un acre de terreno, por ejemplo, 


“como algo que depende de la Economía clásica y preexistente al estu- 
-dio del aumento o de la baja de la renta. Esto también es falso, con- 


sidera la. cuota de la renta, en tanto que considera la renta en su for- 
ma natural, en referencia con el producto, y en tanto que la considera 


comó renta de la tierra, con relación al capitál anticipado, porque esas 


son las expresiones racionales. . 


CTA 
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tan de mal gusto, y tan extrañas a las relaciones interiores, se sien- 
ten como el pez en el agua. Vale aquí lo que Hegel dice con res- 
pecto a “ciertas fórmulas matemáticas, que lo que el entendimiento 
humano corriente encuentra irracional es lo racional, e inversamente. 


Considerado con respecto a la superficie del terreno, el au- 
mento de la masa de la renta se expresa igual que un aumento de 
la cuota de la renta; de ahí la extrañeza de que las condiciones que 
explican un caso fallen en otro. 

El precio del terreno, sin embargo, puede aumentar, aun cuan- 
do el precio del producto disminuya. 


En ese caso, la renta diferencial y, por tanto, el precio del te- 
rreno de las mejores calidades, puede haber aumentado por una 
posterior diferenciación. O cuando esto no sucede, con mayor fuer- 
za productiva del trabajo, el precio del producto de la tierra puede 
haber bajado, pero de modo que la mayor producción no sólo lo com- 
pense. Supongamos que el quarter haya costado 60 chelines. Si con 
el mismo capital y en el mismo acre se producen 2 quarters en vez 
de uno, y el quarter baja a 40 chelines, los 2 quarters darán 80 che- 
lines, de modo que el valor del producto del mismo capital sobre el 
mismo acre ha aumentado en un tercio, aunque el precio por quar- 
ter haya bajado en un tercio. Cómo es posible esto sin que el pro+ 
ducto se venda por encima de su precio de producción o de su va- 
lor, ya se vió al tratar de la renta diferencial. Es sólo posible, de 
hecho, de dos maneras: poniendo fuera de competencia el peor te- 
rreno, pero aumentando el precio del terreno mejor cuando aumen- 
ta la renta diferencial, actuando la mejora general de un modo irre- 
gular, sobre las distintas clases de terreno; o bien, resultando ese 
precio de producción en el peor terreno (y aun el mismo valor, 
cando se paga renta absoluta), de la mayor masa de producto co- 
rrespondiente a una mayor productividad del trabajo. El producto 
representa antes y después el mismo valor, pero el precio de sus 
partes alícuotas ha bajado, mientras que el número de ellas ha 
aumentado. Cuando se aplica el mismo capital esto es imposible, 
pues entonces se expresa el mismo valor constante en cualquier 
cantidad de producto. Es, sin embargo, posible cuando se ha apli 
cado un aumento de capital para yeso, guano, etc., en una pala- 
bra, para mejoras cuya acción se extiende a varios años. La con- 
dición es que, aun cayendo el precio, no lo haga en la relación en 
que crece el número de quarters. 


TIT. Estas diversas condiciones del aumento de la renta, y, por 
tanto, del precio del terreno en general, o para determinadas calida- 
des, pueden concurrir en parte aunque en parte, también, se ex- 
cluyen unas a otras. Sin embargo, se desprende de lo anterior que 
a un aumento del precio del terreno no sigue necesariamente un au- 
mento de la renta, y que a un aumento de la renta —que siempre 
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trae consigo un aumento del precio del terreno=— no sigue forzosa- ~ 


mente una alza de los productos de la tierra. (184) 

En vez de referirse a las causas naturales del agotamiento de 
la tierra que, por lo demás, eran desconocidas para todos los eco-.. 
nomistas que han escrito sobre la renta diferencial, debido al esta- 
do de la agroquímica en sus tiempos, se ha recurrido a la simple - 
expresión de que no se puede invertir cualquiera masa de capital 
sobre un terreno limitado. Por ejemplo, la Westminster Review 
le argumentaba a Richard Jones que no se podría alimentar a 
toda Inglaterra cultivando sólo Soho Square. No debe considerarse 
esto como una desventaja de la agricultura, pues es todo lo contra 
rio. Aquí las sucesivas inversiones de capital pueden ser fructí- 
feras, porque la tierar misma funge de instrumento de produc- 
ción, lo cual no pasa, o si acaso en grado muy reducido, en una 
fábrica que no es sino la base, la casa, el campo de operación. Se 
puede —y eso hace la gran industria— concentrar en un local pe- 
queño, comparado con los de los antiguos oficios, una gran instala- 
ción productora. Pero a un grado de desarrollo dado, hace falta un 
espacio determinado, y la construcción en pisos también tiene sus 
límites prácticos. Traspuestos éstos; hace falta más terreno para au- 
mentar la producción. El capital fijo invertido en maquinaria, et- 
cétera, no se mejora con el uso, sino que, por “él contrario, se de- 
precia. Pueden introducirse algunas mejoras debido a nuevos inven- 
tos, pero con una fuerza productiva, dada la máquina no puede sino 
empeorar. Si hay un aumento rápido de la fuerza productiva, la 
maquinaria -anticuada debe reemplazarse por otra nueva, es decir, 
que se pierde. La tierra, por el contrario, bien cultivada, se mejora 
constantemente. La ventaja de la tierra de que las sucesivas inver- 
siones sean productivas, sin que se pierdan las anteriores, no exclu- 
ye la posibilidad de la diferencia de rendimiento de las sucesivas 
inversiones. 


(184) Véase PASSY sobre la baja de los precios del terreno al au- 
mentar la renta. j 


CAPITULO CUADRAGESIMOSEPTIMO 
GENESIS DE LA RENTA CAPITALISTA 


n 1) INTRODUCCION 


, 


SAY QUE DEFINIR bien en dónde está la dificul- 
tad de considerar la renta de la tierra, desde el 
punto de vista de la economía moderna, como la 
expresión teórica del modo de producción capitalis- 
- ta. Esto no lo han comprendido aún toda una serie 
=n de tratadistas modernos y se ve bien por los ensa- 
yos de nueva definición de la renta de la tierra. La novedad consis- 
te casi siempre en recaer en puntos de vista ya abandonados de an- 
tiguo. La dificultad no estriba en explicar el superproducto produ- 
cido por el capital agricola y su correspondiente plusvalía. Esta cues- 
tión se resuelve más bien en el análisis de la plusvalía que produce 
todo capital productivo en cualquiera esfera de aplicación. La difi- 
cultad consiste en indicar, después del reparto de la plusvalía entre 
los distintos capitales, en forma de beneficio medio, a modo de parti- 
cipación proporcional de la plusvalía total producida por el capital 
de la sociedad en todas las esferas de producción, en indicar después 
del aparente reparto de toda la plusvalía, de dónde procede ese ex- 
cedente de plusvalía que el capital invertido en la tierra paga en 
forma de renta de la tierra al terrateniente. Independientemente de 
los motivos que impulsen a los economistas modernos a investigar 
este asunto, en calidad de portavoces de los capitalistas y en contra 
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de los terratenientes —motivos que estudiaremos más detallada- 
mente en el capitulo sobre la historia de la renta de la tierra—, la 
cuestión es interesante para ellos teóricamente. Admitir que la exis- 
tencia de la renta para el capital invertido en la agricultura proviene 
de una acción especial de ese campo de inversión, de una propiedad 
peculiar de la superficie de la tierra, sería renunciar al concepto del 
valor y, en consecuencia, a toda posibilidad de conocimiento cien-. 
tífico de este asunto. Sólo el reconocer que la renta del precio del 
producto de la tierra —lo cual es cierto aun cuando se pague en es- 
pecie, cuando el arrendatario quiere sacar su precio de producción—, 
mostraba ya el mal gusto de explicar el excedente de este precio 
sobre el precio de producción corriente, es decir, la relativa caresW 
tía del producto agrícola, por el excedente de la productividad na- 
turalmente creciente de la industria agrícola, sobre la productivi- 
dad de las otras ramas de la industria. Puesto que, por el contra- 
rio, mientras más productivo es el trabajo, más barata será la par- 
te alícuota de su producto, porque será mayor la masa de valores 
en uso a que equivale el mismo quantum de trabajo, o sea el mis- 
mo valor. 

Toda la dificultad en el análisis de la renta consistía, pues, en 
explicar el excedente de beneficio agrícola sobre el beneficio medio, 
no la plusvalía, sino.la plusvalía excedente característica de esta es- 
fera de producción; por tanto, no el producto neto, sino el excedente 
de ese producto neto sobre el producto neto de las demás ramas de 
la industria. El mismo beneficio medio es un producto, es el ré- 
sultado de un proceso vital que se desarrolla en determinadas con- 
diciones históricas de producción, un producto que supone unas 
operaciones de mucha trascendencia. Para poder hablar del exce- 
dente sobre el beneficio medio, hace falta que ese beneficio medio 
sea una escala, y como sucede en la producción capitalista, un re- 
gulador de la producción. En las formas de sociedad donde no es 
el capital el que realiza la función de exigir todo el supertrabajo y 
de apropiarse, antes que nada, de toda la plusvalía, o sea donde el 
capital no dispone aún del trabajo o sólo lo hace esporádicamente; 
en esas «sociedades no se puede hablar de la renta en el sentido moy 
derno, de la renta como excedente sobre el beneficio medio, es decir, 
sobre la participación proporcional de los distintos capitales a la 
plusvalia producida por el capital total de la sociedad. Se ve la in- 
genuidad de Passy (véase más abajo) cuando habla todavía en el 
estado primitivo, de la renta como excedente sobre el beneficio, so- 
bre una forma de la plusvalía determinada por la tradición social ' 
y que, según Passy, podía existir sin la sociedad, misma. — 

-Para los antiguos economistas, que comienzan por el análisis 
del modo de producción capitalista, aún no desarrollado en su tiem- 
po, £l análisis de la renta no ofrecía dificultad alguna, o si no, 
ofrecía dificultades de otro género. Petty, Cantillon, y en general 


Y 
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todos los tratadistas que están cerca de la época feudal, consideran 
las rentas de la tierra como la forma normal de la plusvalía, mien- 
tras que el beneficio se les escapa con el pago del trabajo, o, a lo 
más, le consideran como una parte de la plusvalía que el capitalista 
quita al terrateniente. Parten, pues, de un momento en que la po- 
blación agricola forma aún la inmensa mayoría de la nación y en 
que aún aparece el terrateniente como la persona que se apropia el 
supertrabajo del productor inmediato por medio del monopolio de 
la propiedad de la tierra, y en que, por tanto, aún aparece la pro- 
piedad de la tierra como condición principal de la producción. Para 
ellos aún no cabía preguntarse —investigan desde un punto de vista 
contrario al de la producción capitalista— cómo la propiedad de 
la tierra puede obligar al capital a darle una parte de la plusvalía 
que éste produce (es decir, que exprime del productor directo) y 
de la cual ya se había apropiado. 

Para los fisiócratas la dificultad es de otra indole. Como los 
primeros intérpretes sistemáticos de hecho del capital, tratan de ana- 
lizar la naturaleza misma de la plusvalía. Este análisis coincide pa- 
ra ellos con el análisis de la renta, única forma que conciben para 
la plusvalía. El capital agrícola productor de renta es para ellos el 
único capital productor de plusvalía, y el trabajo agrícola por él 
movido, el único que produce plusvalía, o sea, desde el punto de 
vista capitalista, el único trabajo productivo. Lo importante para 
ellos es la producción de plusvalía. Prescindiendo de otras ganan- 
cias que se estudiarán en el libro IV, tienen que ir de la gran ga- 
nancia del capital comercial, único en la esfera de la circulación, 
al capital productivo, en contraposición con el sistema mercantil, el 
cual forma con su burdo realismo la Economía vulgar de aquellos 
tiempos cuyos intereses prácticos relegaron los principios de análi- 
sis científico de Petty y sus sucesores. Por lo pronto en esta crítica 
del sistema mercantil se trata sólo de sus ideas sobre el capital y la 
plusvalía. Ya se ha indicado antes que el sistema monetario sig- 
nifica la producción para el mercado mundial y la conversión del 
producto en mercancía y de allí en dinero, como base y condición 
para la producción capitalista. Al continuar en el sistema mercan- 
til, ya no decide la conversión del valor-mercancía en dinero, sino 
la producción de plusvalía, pero desde el punto de vista absurdo de 
la esfera de la circulación, y también de modo que esa plusvalía se 
exprese en excedente de dinero, en el excedente de la balanza comer- 
cial. Pero al mismo tiempo, lo característico de los comerciantes y 
fabricantes interesados de entonces y lo adecuado al período de des- 
arrollo capitalista a que representan, es que por la conversión de las 
sociedades agrícolas feudales en industriales y por la correspondien- 
te lucha de las naciones por el mercado mundial, se trata de un des- 
arrollo acelerado del capital, que no se puede alcanzar por los me- 


dios llamados normales, sino por medios forzados. Es completa- 
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. mente distinto que se transforme el capital nacional poco a“poco en 


industrial, o que esa transformación se acelere por los impuestos 


que las tarifas arancelarias imponen a los terratenientes, agriculto- 


res y maestros de oficio; por la expropiación acelerada de los pro- 
ductores directos independientes; por acumulación y concentración 


. forzosamente aceleradas de los capitales; en una palabra, por crea- 


ción acelerada de las condiciones de la era capitalista de producción: 


“También es muy diferente la explotación capitalista e industrial de la 
fuerza productiva nacional, El carácter nacional del sistema mercan- 
- til no es, pues, mera palabrería de sus defensores. Estos, bajo el 


pretexto ide no ocuparse de la riqueza de la nación y de las fuen- 
tes auxiliares del Estado, explican los intereses de la clase capitalis- 
ta y del enriquecimiento, para ese segundo objeto, y proclaman la 
sociedad burguesa contra el antiguo estado supraterrenal. Pero de 
todos modos, queda la conciencia de que el desarrollo del capital y 
de la clase capitalista —de la producción capitalista— se ha con- 
vertido en la base del poder nacional y de la preponderancia nacional 
en la sociedad moderna. 

Es propio de los fisiócratas decir que, de hecho, toda la pro- 
ducción de plusvalía, es decir, todo desarrollo del capital, por su esen- 
cia natural, se funda en la productividad del trabajo agrícola. Si el 
hombre no pudiera producir en un día de trabajo más alimentos, o 
sea, en sentido restringido, más productos agrícolas que los nece- 


sarios para su propia reproducción; si el gasto diario de toda su 


fuerza de trabajo sólo bastara para producir los alimentos indispen- 
sables para su consumo individual, entonces no se podría hablar de 
superproducto ni de plusvalía. Una productividad que exceda de las 


- necesidades del trabajador retribuido, es la base de toda sociedad y 


es, ante todo, la base de la producción capitalista, la cual retira de la 


producción de víveres una porción creciente de la sociedad, para 


convertirla en free heads (cabezas libres), y disponer de ella en las 
otras esferas. i 

¿Qué habremos de decir de economistas más modernos, como 
Daire, Passy, etc., que en la agonía de toda la Economía clásica re- 
sucitan las primitivas condiciones naturales del supertrabajo, de la 
plusvalía, creyendo presentar algo nuevo y original sobre la renta 
de la tierra, la cual desde hacía ya mucho tiempo se consideraba 
como una parte especifica y una forma especial de la plusvalía? Es 
característico de la Economía vulgar repetir lo que en una época ya 
pasada fué nuevo, original y aun justificado, en otra época poste- 
rior, cuando resulta simple y falso. Demuestra no tener ni siquie- 


ra noción de los problemas que trató la Economía clásica. Los con- 


funde con cuestiones que sólo pudieron plantearse en un estado in- 
ferior de desarrollo de la sociedad capitalista. De la misma ma- 


| _ nera se comporta: al rumiar insistentemente las palabras de los fi- 
+ siócratas sobre el libre cambio. Estos términos han perdido hace 
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mucho su interés teórico, aunque puedan interesar prácticamente a 
un Estado cualquiera. 

En la verdadera economía natural, en que sólo una parte insig- 
nificante del producto agrícola entra en la circulación y en que sólo 
una pequeñisima porción de esa parte del producto representa la re- 
venue del terrateniente, como sucedió en los latifundios de los an- 
tiguos romanos, en las villas de Carlomagno y como (véase VIN- 


CARD, Histoire du travail et des travailleurs en France, París, 


1845) sucedió más 'o menos durante toda la Edad Media, el super- 
producto y el producto de los latifundios no consistía únicamente en 
los productos del trabajo agricola. También comprende los productos 
del trabajo industrial. La existencia de Industrias y oficios domésti- 
cos como auxiliares de la agricultura es una condición del modo de 
producción que sirve de base a esa economía natural en la Europa 
antigua y en la Edad Media y, aun hoy día, en las comunidades in- 
dias, donde no se ha destruído todavía la organización tradicional. 
La producción capitalista marca más esta dependencia; este proceso 
puede observarse en gran escala en el último tercio del siglo xvir 
en Inglaterra. Personas nacidas en sociedades más o menos semi- 
feudales, como Herrenschwand, por ejemplo, consideran aún a fi- 
nes del siglo xviir esta separación de la agricultura y de la ma- 
nufactura como una loca osadía de la sociedad y como un modo de 
existencia desmedidamente aventurado. Y aun en las organizaciones 
agrícolas de la Antigüedad que más analogía ofrecen en la agri- 
cultura capitalista, en Cartago y Roma, la analogía con la explo- 
tación de plantaciones es mayor que con la forma correspondiente 
al verdadero modo de explotación capitalista. (185) Una gran ana- 
logía —que, sin embargo, resulta ilusoria en los puntos esenciales 
para quien ha comprendido el modo de producción capitalista, y pa- 
ra quien, a diferencia de Mommsen, (186) no vea en toda economía 
de explotación con.dinero una producción capitalista— se encuentra, 
no en la Italia continental de la Antigüedad, sino en Sicilia, porque 
era un país agrícola tributario de Roma y la producción se hacía 
con vistas a la exportación. Allí se encontraban arrendatarios en el 
sentido moderno. 


(185) A. Smith hace resaltar cómo en su tiempo (y esto también 
se aplica en nuestros tiempos al cultivo de las plantaciones en paises 
tropicales y semitropicales) la renta y el beneficio no se habían separa- 
do aún, pues el terrateniente es capitalista al mismo tiempo, asi como 
Catón lo era en sus propiedades. Pero esta separación es precisamente 
la base del modo de producción capitalista que está, además, en franca 
contraposición con el concepto de la base de la esclavitud. 

(186) MOMMSEN, en su Historia Romana, no emplea la palabra 
capitalista en el sentido de la Economía moderna y de la sociedad mo- 
derna, sino en el sentido del concepto vulgar, como aún se entiende no 
en Inglaterra ni en América, sino en el Continente: como antigua tra- 
dición. 
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A Hay. un falso concepto de la naturaleza de la renta basado en 

el hecho de que, proveniente de la economía natural de la Edad Me- 
imei dia y en contra de las condiciones de producción capitalista, la ren- 
MES _ ta en su forma natural se ha arrastrado hasta la época moderna en 
ca a o parte por los diezmos de la Iglesia, en parte como curiosidad, per- 
+ de ls petuada por antiguos contratos. Según eso, parece que la renta 

no procede del precio del producto agrícola, sino de su cantidad, 
an, Par es decir, de la tierra misma y no de condiciones sociales. Ya hemos 
aide visto antes que, aunque la plusvalía se representa por un super- 


producto, el superproducto, en el sentido de mero aumento de la 
masa de producto, no se considera como plusvalía. Puede signifi- 
BES car una disminución de valor. De otro modo, la industria del algo- - 
EE dón en 1860, comparada con la de 1840, representaría una enorme 
>I, plusvalía; en cambio, el precio del hilo ha bajado. La renta puede . 
i crecer enormemente a consecuencia de una serie de años malos, 
porque sube el precio del cereal, aunque este excedente de valor 

se exprese en una menor cantidad de trigo más caro, Inversamente, 

s a consecuencia de una serie de buenas cosechas, la renta puede dis- 
mn minuir, porque baje el precio, aunque la menor renta esté repre- 
i sentada por una mayor cantidad de trigo más barato. “Ante todo 
plo = hay que notar que la renta de los productos no es sino la ruina de 

: una tradición que nos viene de una modalidad de producción ya 


mi anticuada y cuya contradicción con el modo de producción capita- 
-aia ` lista se muestra por el hecho de haber desaparecido automáticamen- 
hap te de los contratos privados y porque, siempre que la legislación ha 
pondiente podido alcanzarla, como sucedió con los diezmos de la Iglesia en 
Lra gran ae Inglaterra, se ha abolido por incongruente. Segundo, dondequiera 
esenciale que ha existido sobre la base de la producción capitalista, no ha 
caye sido y no podía ser sino una expresión medieval. para la renta en 
pamm) > dinero. Supongamos que el quarter de trigo está a 40 chelines. De 
e enet, = este quarter, una parte ha de pagar el trabajo y tiene que vender- 
Ci, png se para poderla desembolsar de nuevo; otra parte se ha de vender 
se har para pagar la fracción correspondiente de impuestos. La simiente 
shiwe y parte del abono figuran como mercancía que hay que reponer y 


comprar para la reproducción, en donde impere el modo de produc- 

2 ción capitalista con su división del trabajo social, y hay que ven- 
<- -der otra parte del quarter para obtener el dinero necesario para 
ello. Mientras no tenga que venderse realmente como mercancía, 
sino que se tomen del mismo producto in natura, para entrar de 

“- nuevo, como medios de producción en su reproducción —como su- 
- cede, no sólo en la agricultura, sino en muchas ramas de la pro- 
ducción — “que producen capital constante—, entran en los cálcu- 

los como dinero contable, y figuran como sustraendos del total del 
precio de coste. La depreciación de la maquinaria y del capital fijo 
en general, tiene que reponerse en dinero. Por fin, viene el bene- 


312 TRANSFORMACION DEL SUPERBENEFICIO, ETC. 


ficio que se calcula en la suma de este coste, expresada en dinero 
real o en dinero contable. Este beneficio se representa en una parte 
determinada del producto bruto, determinada por su precio. Y lo 
que queda después de eso, es la renta. Si la renta del producto con- 
tractual es mayor que ese resto determinado por el precio, entonces 
no es renta, sino que se resta del beneficio. Esta cualidad de la 
renta en producto, que no sigue el precio del producto, que puede 
ser mayor o menor que la renta real, y que no sólo puede ser un 
sustraendo del beneficio, sino de la parte de reposición del capital, 
hace de ella una forma anticuada. De hecho esta renta del produc- 
to, en tanto que no es renta de nombre, sino de hecho, está deter- 
minada únicamente por el excedente del precio del producto sobre 
su coste de producción. Se basa en una variable, apareciendo como 
constante. Pero esta representación que el producto in natura ha 
de alcanzar, primero, para alimentar al trabajador; luego, para de- 
jarle al arrendatario capitalista más alimentos de los que necesita, 
de modo que el excedente constituya la renta natural, ¡es una re- 
presentación tan familiar! Tomemos el caso de un fabricante que 
fabrica 200.000 varas de percal. Esta tela alcanzará para vestir a 
sus Obreros; para vestir y más que vestir a su mujer, a sus hijos, 
a su descendencia y a sí mismo; para dejarle todavía percal para 
vender y darle una renta considerable en percal. ¡Es tan sencillo! 
Réstense de las 200.000 varas los gastos de producción y debe que- 
dar un excedente de percal como renta. Restar de 200.000 varas 
los gastos de producción de 10.000 libras sin conocer el precio de 
venta del percal, restar dinero de percal, restar de un valor en uso 
un valor en cambio y dar el resto de las varas de percal en libras 
esterlinas, es realmente una idea un tanto ingenua. Es peor que la 
cuadratura del círculo, que siquiera se apoya en el concepto de lí- 
mite entre curva y recta. Pero tal es la receta de Passy: ¡Réstese 
dinero del percal antes de haber hecho la conversión, en la ima- 
ginación o de hecho! ¡La diferencia es la renta, la cual debe tomar- 
se naturaliter (véase p. ej. KARL ARND) y no en virtud de artes de 
magia! A esta barbaridad, a la sustracción del precio de produc- 
ción de tal o cual volumen de trigo, a la sustracción de una suma 
de dinero, de una medida de volumen, a eso se reduce toda la res- 
tauración de la renta natural. 


I) LA RENTA DEL TRABAJO 


Si consideramos la renta de la tierra en su forma más sencilla, 
la de la renta de trabajo, cuando el productor directo trabaja parte 
de la semana un terreno que le pertenece de hecho, con instrumen- 
tos que le pertenecen de hecho o de derecho (arado, ganado, etcé- 
tera), y emplea los otros días de la semana en trabajar en el te- 
rreno del terrateniente, indudablemente la cosa está clara, serán 
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iguales la renta y el supertrabajo. La renta, no el beneficio, es la 
forma en que se expresa aquí el supertrabajo no pagado. En qué 
medida el self-sustaining serf (siervo que se mantiene a sí mismo) 
puede ganar un excedente sobre los medios de existencia indispen- 
sables, es decir, un excedente sobre lo que en la producción capi- 
talista llamamos el jornal, eso dependerá de la relación en que se 
divida su tiempo entre el trabajo para sí mismo y la servidumbre 
para el amo, a igualdad de las demás condiciones. Este excedente 
sóbre los alimentos indispensables, que es el germen de lo que en 
la producción capitalista se llama beneficio, está pues determinado 
por la magnitud de la renta de la tierra, la cual consiste directa- 
mente en “supertrabajo no pagado y aparece como tal supertrabajo 
no pagado para el “amo” de las condiciones de trabajo que aqui 
coincide con la tierra, o aparece como una cosa inherente a ella. Que 
el producto del siervo de la gleba ha de alcanzarle para reponer 
sus medios de trabajo, además de su subsistencia, es una circuns- 


_ tancia que se aplica a todos los modos de producción, y no es re- 
sultado de condiciones especiales, sino de la naturaleza de todo tra- 


bajo productivo continuo, y de cualquier producción continuada, 
que siempre será también reproducción, es decir, reproducción de. 
sus propios medios de acción. Es también claro que en todas las 
formas en que el trabajador directo es “poseedor” de los medios 
de producción y de trabajo para las subsistencias necesarias, la re- 
lación propiedad aparece necesariamente como relación simultánea 
de falta de libertad y señorío, y el productor directo resulta falto de 
libertad; falta de libertad que de la servidumbre de la gleba pue- 
de reducirse a la mera obligación de tributar. Según lo supuesto, 
el productor directo se encuentra aquí en posesión de sus propios 
instrumentos de producción, de las condiciones materiales de tra- 
bajo necesarias para la realización de su trabajo y para la produc- . 
ción de las stubsistencias indispensables; se entrega independiente 
a la agricultura y a las industrias rurales domésticas con ella rela- 
cionadas. Esta independencia no se obtiene, como en la India, por 
el hecho de que los campesinos formen una comunidad productiva 
más o menos desarrollada; se trata de una independencia con res- 
pecto al amo nominal. En tales condiciones, el supertrabajo para 
el propietario nominal sólo puede exigírsele por una presión -extra- 
económica, sea la que fuere su forma. (187) Se diferencia de la 
economía del cultivo con esclavos o del de plantaciones por el he- 
cho de que el esclavo trabaja con medios de trabajo que le son 
extraños y no independientemente. Hay, pues, necesariamente una 


(187) Después de la conquista de la tierra, el conquistador se preo- 
cupa inmediatamente de la apropiación de los hombres. Compárese con 
LINGUET. (Véase Theorien über den Merhwert, tomo l, pág. 77 y sigs.) 
Véase también 'MOSER. 


a, 
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condición de dependencia personal, de falta de libertad personal, 
sea cual fuere su grado, una vinculación al suelo, como propiedad 
del mismo, es decir, pertenencia en el sentido estricto. Si en vez 
de ser un propietario privado es el Estado, como en Asia, el que 
aparece como propietario y soberano, entonces la renta y los im- 
puestos coinciden, o no existen impuestos aparte de los que apare- 
cen en forma de renta. En tales condiciones, la relación de depen- 
dencia no necesita tener una forma más dura política o económica 
que la de la sumisión común al Estado. El Estado es aquí el amo 
de la tierra. La soberanía es la propiedad concentrada en forma 
nacional. Pero, en cambio, no existirá propiedad privada, aunque 
haya posesión privada y común y tenencia de la tierra, 

La forma económica específica para arrancar a los producto- 
res directos el supertrabajo no pagado, determina la relación de 
señorío y servidumbre, tal como procede de la producción e influye 
en ella. Sobre esto se funda toda la estructuración de la comunidad 
económica, engendrada por las condiciones de producción, así co- 
mo también su forma política especifica, El secreto, la base oculta 
de toda la construcción social y, por tanto, también la forma poli- 
tica de la relación de soberanía y dependencia, en una palabra, la 
forma específica particular del Estado la encontramos en la rela- 
ción directa del propietario de las condiciones de producción al 
productor directo, relación que siempre corresponde en su forma 
a un cierto grado de desarrollo de la realización del trabajo y de 
su fuerza productiva social, Esto no impide que la misma base eco- 
nómica —según las condiciones principales— pueda ofrecer infi- 
nidad de gradaciones y variaciones que sólo pueden comprenderse 
por el análisis de esas condiciones empíricas: tales como condicio- 
nes naturales, relaciones raciales, influencias históricas exterio- 
res, etcétera. 

Con respecto a la renta de trabajo, la forma primitiva y más 
elemental de la renta, puede decirse: la renta es aquí la forma pri- 
mitiva de la plusvalía y coincide con ella. Además, la coincidencia 
de la plusvalía con el trabajo extraño no pagado no necesita de más 
análisis, puesto que existe aún en su forma visible y clara; puesto 
que el trabajo del productor directo para sí, está aún separado en 
espacio y tiempo del trabajo para su amo, y éste último aparece 
en la forma de trabajo forzado para un tercero. También la “pro- 
piedad” del terreno de producir renta está aquí como un secreto 
revelado, pues de la misma naturaleza que da la renta es la fuerza 
humana de trabajo vinculada a la tierra. y la relación de propiedad 
que obliga a su dueño a extender esa fuerza de trabajo y a ejer- 
citarla más allá de la medida que precisa la satisfacción de sus 
primeras necesidades. La renta consiste directamente en la apropia- 
ción de ese gasto extraordinario de fuerza de trabajo por el pro- 
pietario, pues el productor directo no le paga ninguna otra clase 
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on ii de renta. Aquí, donde no sólo la renta y la plusvalía son idénticas, 
4 o l sino que la plusvalía está en la forma elemental de supertrabajo, 
E aparecen con toda claridad las condiciones y los límites naturales 
ES r de la renta, o sea del supertrabajo. El productor ®irecto tiene que 


e tener, ante todo, bastante fuerza de trabajo, y segundo, las condi- 
ce ciones naturales de su trabajo y principalmente el cultivo de su 
di “terreno tienen que ser lo suficientemente fructíferos; en una pala- 
bra, la productividad natural de su trabajo tiene que ser bastante 
para darle la posibilidad de que le quede trabajo excedente, des- _ 
pués del necesario para satisfacer las primeras necesidades. Esta 
posibilidad no es la que hace la renta; la fuerza convierte esa posi- 
bilidad en una realidad. Pero esa posibilidad está vinculada en unas 
condiciones naturales objetivas y subjetivas. Tampoco en esto hay 
nada de misterio. Si la fuerza de trabajo es poca y las condiciones 
naturales del trabajo son mezquinas, el supertrabajo será reducido, 
pero también lo serán las necesidades del productor y el número 
de explotadores de la mayoría y, por fin, el superproducto en que se 
convierte ese supertrabajo poco remunerador, para el reducido nú- 
mero de propietarios explotadores. l 
Por fin, se desprende de la misma renta de trabajo que, su- 
poniendo que las demás circunstancias no varían, depende totalmen- 
te de la relativa importancia de la servidumbre o supertrabajo en 
qué grado podrá el productor directo mejorar su situación, enrique- 
' cerse, obtener un excedente por encima de las subsistencias nece- 
sarias o, si queremos anticipar los términos de la producción capi- 
talista, en qué grado podrá obtener un beneficio, si lo obtiene; es 
decir, obtener un excedente sobre el jornal producido por el mismo. 


cre i Se trata aquí de la renta como forma normal, total o legítima det 
> eti supertrabajo, muy distante de ser un excedente sobre el beneficio 
e o sobre ningún excedente del pago del trabajo, sino que, a la in- 
e: versa, la magnitud de tal beneficio y aun su existencia, en igual- 
ma p | dad de las demás condiciones, dependen de la magnitud de la renta, 
zdenca | es decir, del supertrabajo forzado para el propietario. 
sde ms ; Algunos historiadores han mostrado su sorpresa de que el pro- 
eaz puesto ' ductor directo no sea propietario, sino sólo poseedor, y que de he- 
cdo €l cho todo supertrabajo pertenece de jure al propietario y de que en 
=> aprit, - esas condiciones pueda haber un desarrollo independiente de las 
dy pr fortunas, y relativamente, de la riqueza, por parte de los siervos 
cs erd de la gleba. Claro es, sin embargo, que en los estados naturales poco. 
«to era 4 desarrollados en que se funda esta relación social de la producción 
~ ageda y el modo de producción correspondiente, la tradición tiene un pal 
ra ejer “pel muy importante. Además, también es palmario que aquí, como 
<ua de sis :- siempre, lo existente se consagra como ley y los límites dados por -- 


el uso y la tradición como legales, y esto en beneficio de la clase 


predominante. Prescindiendo de lo demás, esto sucede automática” 
— mente en cuanto la constante reproducción de la base del estado 
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de cosas reinante toma, con el transcurso del tiempo, una forma 
ordenada; y esta regla y orden constituyen un momento inevitable 
de toda modalidad de producción que adquiere fundamento social 
e independencia*por el azar y la arbitrariedad. Es precisamente su 
forma de consolidación social y, por tanto, de su emancipación re- 
lativa de la arbitrariedad y del azar. Adquiere esta forma por es- 
tancamiento del proceso de producción y de las relaciones sociales 
correspondientes al mismo, por merà repetición de sí misma. Si ha 
durado por algún tiempo, se consolida como costumbre y tradición, 
y por fin se consagra como ley expresa. Ya que esta forma del su- 
pertrabajo, la servidumbre, se funda en la falta de desarrollo de 
la fuerza productiva, en la crudeza de la forma de trabajo, tiene 
que despojar al productor directo de una parte alícuota del trabajo 
total mucho menor que en las formas de producción más adelanta- 
das, a saber, que en la producción capitalista. Admitamos, por ejem- 
plo, que la servidumbre haya sido primitivamente de dos días por 
semana para el amo. Estos dos días quedan, pues, fijados; son una 
magnitud constante legalmente establecida por la ley consuetudi- 
naria O la ley escrita. Pero la productividad de los demás días, de 
la cual dispone el productor directo, es una magnitud variable que 
ha de aumentarse con la experiencia, así como las nuevas necesi- 
dades con las que entra en contacto, lo mismo que la extensión 
de su mercado y la creciente seguridad con que dispone de esta 
parte de su fuerza de trabajo que le estimulará a usarla más in- 
tensamente; sin olvidar que el empleo de esa fuerza no se limita 
a la agricultura, sino que comprende la industria doméstica rural. 
Así se explica la posibilidad de un desarrollo económico, claro es 
que dependiente de la bondad de las circunstancias, del carácter pe- 
culiar de la raza, etc. 


lI) LA RENTA DEL PRODUCTO 


La conversión de la renta de trabajo en renta de producto, no 
cambia esencialmente en nada la renta de la tierra. En las formas 
que consideramos, consiste esto en que es la única forma imperante 
y normal de la plusvalía o del supertrabajo; lo cual también se ex- 
presa diciendo que es el único supertrabajo o superproducto que 
tiene que dar el productor directo en posesión de sus propias con- 
diciones de trabajo, para la reproducción, al propietario de la tierra, 
el cual figura como condición de trabajo. Por otra parte, el suelo, 
por estar en propiedad ajena, aparece como una condición de tra- 
bajo extraña, personificada en el propietario. Mientras la renta de 
producto sea la forma imperante y más desarrollada de la renta 
de la tierra, estará más o menos acompañada por los residuos de 
la forma antigua, es decir, de la renta, la cual se expresará direc- 
tamente en trabajo, o sea en servidumbre, tanto si el amo es un 
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particular o el Estado. La renta de producto supone un mayor gra- 
do de cultura del productor directo o sea un mayor desarrollo de 
su trabajo y de la sociedad en general; y se diferencia de la forma 
anterior en que el supertrabajo no se obtiene en su forma natural, 
es decir, por vigilancia y coacción directa del amo œ de su repre- 
sentante, sino que es más bien el productor directo quien por la fuer- 
za de las condiciones, en vez de la coacción legal o por el látigo, la: 
entrega bajo su propia responsabilidad. La superproducción, en el 
sentido de producción más allá de las necesidades elementales del 
productor directo, y+ dentro del terreno que le pertenece de hecho, 
del terreno explotado por él mismo, es ya una regla consagrada. 


_ por la costumbre, en vez de verificarse como antes en el terreno 


del amo. Así dispone el productor directo en mayor o menor grado 
sobre el empleo de su tiempo de trabajo total, aunque de todos. 
modos una parte del mismo, primitivamente toda la parte exceden- 
te, pertenezca al propietario de la tierra; pero ahora no dispone 
éste de ella en su forma natural, sino en la forma del producto en 
que se realiza. La interrupción gravosa y, según la regulación de 
la servidumbre, más o menos perjudicial por el trabajo para el 
amo (véase libro I, cap. VIII, Fabricantes y boyardos), desapa- 
rece donde la renta del producto es pura, o por lo menos, se redu- 
ce a algunos intervalos cortos durante el año, donde subsisten cier« 
tas servidumbres junto con la renta del producto. El trabajo del 
productor para sí mismo y para el propietario, no aparecen ya dis- 
tintamente separados en espacio y tiempo. Aunque esta renta de 
producto pura, pueda persistir en forma decadente en modos y 
condiciones de producción más desarrollados, presupone siempre 
una economía natural; es décir, que los medios de explotación, to- 
talmente o en gran parte, dependen de la misma explotación, o 
sea que se teponen y reproducen del mismo producto en: bruto. 
También presupone la unión de las industrias domésticas rurales 
con la agricultura; el superproducto que forma la renta es el re- 
sultado de ese trabajo familiar agrícola-industrial, aunque la renta 
de producto, como sucedía a menudo en la Edad Media, compren- 
diera más o menos productos industriales o fuese exclusivamente 
de productos de la tierra. En esta forma de la renta, la renta del 
producto representativa del supertrabajo, no necesita absorber to- 
talmente el trabajo excedente de la familia rural. El productor tiene 
más bien, en comparación con la renta de trabajo, mayor campo 
de acción para obtener tiempo para el trabajo excedente cuyo pro- 
ducto le pertenece, así como el del trabajo que satisface sus nece- 
sidades. Con esta forma se darán también mayores diferencias de 
situación entre los productores individuales aislados. Por lo menos 
hay la posibilidad para ello y para dre ese productor directo ex- 
plote a su vez, directamente, trabajo de otros. Sin embargo, en el 
estudio de la renta de producto en su forma pura esto no nos in- 
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teresa; así como tampoco podemos entrar en el estudio de las mil 
combinaciones en que se mezclan las distintas formas de la renta, 
falseándose y amalgamándose. Por la forma de la renta de pro- 
ducto inherente a determinada clase de producto o de producción, 
por la inevitable combinación de la agricultura y la industria do- 
méstica, por la casi completa independencia de consumo que tiene 
la familia rural al no depender del mercado, y por el movimiento 
histórico de la producción de la parte restante de la sociedad, en 
una palabra, por el carácter de la economía natural, esta forma es 
muy adecuada para servir de base a condiciones sociales estaciona- 
rias, como, por ejemplo, sucede en Asia. Aquí, como en la forma 
anterior de la renta de trabajo, la renta de la tierra es la forma na- 
tural de la plusvalía, es decir, del total del supertrabajo que el pro- 
ductor directo da por nada — de hecho, por la fuerza, aunque esta 
fuerza no se presente en la primitiva forma brutal— al propietario 


de su condición más esencial de trabajo, del suelo. Anticipando fal- 


samente, si llamamos beneficio a la fracción del excedente de su 
trabajo sobre su trabajo indispensable y que él mismo _se apropia, 
éste no determinará en absoluto la renta de producto, sino que más 
bien crecerá a espaldas de ella, teniendo por límite natural la mag- 
nitud de la renta de producto. Esta puede ser tan grande que ponga 
en peligro la reproducción de los' medios de producción, que haga 
más o menos imposible la ampliación de la producción y que reduz- 
ca a los productores al mínimo indispensable de subsistencias. Esto 
sucede cuando tal forma se encontró por una nación comercial con- 
quistadora que la explotó, como Inglaterra en la India 


IV) LA RENTA DE DINERO 


Por renta del dinero entendemos aquí —a diferencia de la 
renta de la tierra industrial o comercial basada en el modo de pro- 
ducción capitalista, y que no se sino un excedente sobre el bene- 
ficio medio— la renta de la tierra que sólo proviene de un cambio 
de forma de la renta de producto, así como ésta no es sino una 
transformación de la renta de trabajo. En vez del producto, el 
productor directo tiene que pagar aquí al propietario de la tierra 
(ya sea éste un particular o el Estado) el precio del mismo. Ya no 
basta, pues, un excedente del producto en especie; tiene que trans- 
formarlo de su forma natural a la de dinero. Aunque el productor 
directo continúa ahora produciendo, por lo menos en gran parte, 
sus propias subsistencias, tiene que convertir una parte de su pro- 
ducto en mercancía y producirlo como mercancía. Se varía, pues, 
más o menos el carácter de la producción. Pierde su independen- 
cia, su aislamiento del estado social. La proporción de los gastos 
de producción, en los que entra más o menos gasto de dinero, ad- 
quiere preponderancia; por lo menos adquiere preponderancia el 
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excedente de la parte del producto bruto que ha de convertirse en 
dinero sobre la parte que, por un lado, ha de servir como medio 
de reproducción, y, por otro, como medío indispensable de subsis- 
tencia. En tanto que la base de esta clase de renta, aunque va hacia” 
la disolución, sigue siendo la misma que la de la renta de produc- 
to, la cual constituye el punto de partida, el productor directo es, 
ahora como antes, poseedor hereditario o tradicional de la renta 
de la tierra y tendrá que dar al amo, al propietario de este medio 
indispensable de producción, su trabajo excedente forzado, es de- 
cir, sin equivalente ni pago, en forma de superproducto convertido 
en dinero. La propiedad de los medios de trabajo distintos del te- 
rreno se convierte, ya en las primeras formas, de hecho, y después 
también de derecho, en la propiedad de los productores directos, 


“y más aún, esto se supone con la forma de renta de dinero. La 


transformación de la renta de producto en renta de dinero, primero 
esporádicamente, y luego en una escala más o menos nacional, su~ 
pone ya un mayor desarrollo del comercio, de la industria en las 
ciudades, de la producción de mercancías en general y, con ella, de 
la circulación de dinero. Además, presupone que hay un precio de 
mercado de los productos, y que los mismos se venden a más O 
menos cerca de su valor, lo cual no necesita darse-en las formas 
anteriores. En el Oriente de Europa podemos ver aún parcialmente 


. este proceso de transformación. Proceso irrealizable sin un adecua- 


do desarrollo de la fuerza productiva social, como lo demuestran 
los ensayos fallidos durante el Imperio Romano, con sus corres- 
pondientes recaídas a la renta en especie (natural) después de haber 
querido convertir en dinero al menos la parte de esa renta corres- 
pondiente a los impuestos del Estado. Esa misma dificultad de la 
transición la muestra en Francia antes de la revolución la amal- 


. gama y confusión de la renta de dinero con la renta en sus formas 


anteriores. 
La renta de dinero como forma A de la renta de 
producto .y en contraposición a ella, es su última forma y también . 


- la forma de la resolución de la clase de renta de la tierra que has- 


ta ahora hemos estudiado, a saber, de la renta de la tierra como 
forma normal de la plusvalía y del supertrabajo no pagado que hay 
que dar al propietario de los medios de producción. En su forma 
pura, esta renta no representa, como la renta de trabajo y de pro- 
ducto, un excedente sobre el beneficio. Le absorbe por definición. 
En cuanto éste aparece como una parte especial del trabajo exceden- 
te, la renta de dinero, como la renta en sus formas anteriores, es aún 
el límite de ese beneficio embrionario que sólo puede desarrollarse 
en relación con la posibilidad de la explotación, ya sea por el tra- 
bajo propio excedente o por el trabajo extraño que queda después 
de haber producido el supertrabajo representado por la renta de di- 
nero. Si efectivamente se forma un beneficio al lado de esa renta, 
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el beneficio no será el límite de la renta, sino inversamente, la renta el 
límite de ese beneficio. Pero como ya se ha dicho, la renta de dinero 
es la forma de solución de la renta de la tierra hasta ahora con- 
siderada, que coincide, prima facie, con la plusvalía y el supertraba- 
jo, así como de la renta de la tierra en su carácter de forma normal 
predominante de la plusvalía. 


La renta de la tierra conduce en su ulterior desarrollo —pres- 
cindiendo de los estados intermedios, como, por ejemplo, del co- 
lono— bien a la conversión de la tierra en propiedad libre del cam- 
pesino, o a la forma capitalista de producción, a la renta que paga 
el arrendatario capitalista. 


Con la renta de dinero se transforma la relación tradicional, 
legalizada por la costumbre, entre los vasallos que poseen y ex- 
plotan una parte de la tierra, y el propietario, en una relación de 


dinero contractual y definida de acuerdo con leyes positivas. El po- 


seedor, cultivador, se convierte así en mero arrendatario. Esta trans- 
formación se utiliza, por una parte, siendo favorables las demás 
condiciones generales, para expropiar los antiguos campesinos agri- 
cultores y substituirlos por arrendatarios capitalistas; por otra parte, 
sirve para liberar al poseedor de su obligación de renta y para con- 
vertirle en un labrador independiente, con entera propiedad del te- 
rreno sobre el cual trabaja. La conversión de la renta natural en 
renta en dinero no va necesariamente acompañada, sino que es pre- 
cedida de una clase de no propietarios que se alquilan por dinero. 
Durante un período de formación, cuando estos braceros sólo apa- 
recen esporádicamente, se desarrolló necesariamente la costumbre 
entre los labradores que pagaban renta y que tenían medios para ello, 
de proporcionarse por cuenta propia jornaleros para explotarlos, así 
como los labradores vasallos de la Edad Media tenían vasallos a 
su vez. En esta forma se desarrolla entre ellos la facultad de acu- 
mular una fortuna y de convertirse en futuros capitalistas. Entre 
los mismos cultivadores antiguos de su propia tierra se formó una 
generación de arrendatarios capitalistas, cuyo desarrollo estaba con- 
dicionado por el desarrollo general de la producción capitalista fue- 
ra de los terrenos llanos, y que se elevaba rápidamente con circuns- 
tancias excepcionalmente favorables para ellos, como sucedió en 
Inglaterra en el siglo xvi, cuando la progresiva depreciación del 
dinero, con los contratos de arrendamiento excepcionalmente lar- 
gos, les permitió enriquecerse a costa de los terratenientes. 
Además: en cuanto la renta toma la forma de renta de dinero y 
la relación entre labradores que pagan renta y terratenientes se 
convierte en una relación contractual —transformación sólo posi- 
ble con un cierto grado de desarrollo del mercado mundial, del co- 
mercio y de la manufactura—, entonces empieza el arrendamiento a 
los capitalistas de la tierra que estaba hasta entonces fuera de los 
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limites rurales y que ahora hace participar a la agricultura del ca- 
pital de la ciudad, y del modo de explotación capitalista de fa- 
bricación del producto como mera mercancia y como mero. instru- 


- mento para apropiarse plusvalía. Esta regla no puede generalizar- 


se sino en los países que a la hora de la transformación del modo 
de producción feudal al capitalista, dominan el mercado mundial, 
Con la intervención del arrendatario capitalista entre el capitalista 
y el verdadero labrador, se alteran todas las relaciones procedentes 
del antiguo modo de producción rural. El arrendatario se convier- 
te en el verdadero amo de esos trabajadores del campo y en el ver- 
dadero explotador de su 'supertrabajo, mientras que el terrateniente 
sólo está ligado con ese arrendatario por una relación directa, a sa- 
ber: por una simple relación del dinero contractual. Con ello se trans- 
forma la naturaleza de la renta no sólo de hecho y accidentalmente, 
cosa que ya sucedía con las formas primitivas, sino normalmente y 
en su forma predominante y reconocida, De la forma normal de la 
plusvalía y del supertrabajo cae a la del excedente de ese supertra- 
bajo, sobre la parte del mismo que se apropia el capitalista explota- 
dor como beneficio; pues es ahora éste el que extrae directamente 
el total del supertrabajo, beneficio y excedente sobre el beneficio, 
en forma de superproducto que recibe y convierte en dinero. Ahora 
es sólo“una parte excedente de esa plusvalía extraída con su capi- 
tal por la explotación directa de los agricultores, la que paga el te- 
rrateniente. Su magnitud está determinada en general y como lími- 
te, por el beneficio medio que da el capital en las esferas de la pro- 
ducción no agrícolas y por los precios de producción no agrícolas 
que él mismo determina. De la forma normal de la plusvalía y del 


—supertrabajo, la- renta se ha convertido en el excedente peculiar de 


la esfera de producción agrícola, sobre la parte de la plusvalía. que 
le resta el capital como. algo que normaliter le corresponde. En vez 
de la renta es ahora el beneficio la forma normal de la plusvalía, 
y la renta ya no es sino una forma, realizada en ciertas condiciones, 
no de la plusvalía en general, sino de un derivado de la misma: 
del superbeneficio. No hace falta ahondar más sobre cómo esta 


transformación gradual corresponde también a una gradual trans- 


formación en la forma de producción. Esto se desprende ya del he“ 
cho-de que lo normal para este arrendatario capitalista sea producir 
el producto de la tierra*como mercancía, y que si antes sólo se con- 
vertía en mercancía el excedente sobre las necesidades propias, aho- 
ra es sólo una parte pequeñísima de las mercancías la que se con- 
vierte directamente en medios de subsistencia para sí mismo. Ya ne 


es la tierra, sino el capital el que le domina y determina su produc- 
tividad y aun el mismo trabajo agrícola. 


El beneficio medio y el precio de producción que éste regula se 
forman fuera de relación con el terreno llano, en el círculo del co- 


SE = z E 3 


322 TRANSFORMACION DEL SUPERBENEFICIO, ETC. 


mercio urbano y de la manufactura. El beneficio del agricultor que 
paga renta no interviene en forma igualadora, pues su relación con 
la propiedad de la tierra no es una relación capitalista. Mientras rea- 
liza un beneficio, es decir, un excedente sobre los medios de subsis- 
tencia necesarios, ya sea por el trabajo propio o ya sea por la ex- 
plotación del de otros, eso sucede a espaldas de la relación normal, 
y, a igualdad de las demás circunstancias, ese beneficio no es el que 
regula la renta, sino que, por el contrario, aquélla es el límite del 
beneficio. La alta cuota de beneficio de la Edad Media, no sólo se 
debe a la composición baja del capital, en el cual sobresale la parte 
variable invertida en pago del trabajo, se debe a la estafa realizada 
en los terrenos llanos, a la apropiación de una parte de la renta del 
propietario de la tierra y de los ingresos de los vasallos. Si la tierra 
explota políticamente a la ciudad en la Edad Media, en cualquier 
parte donde el feudalismo no se interrumpe ocasionalmente por el 
desarrollo urbano, como en Italia, en todas partes, sin excepción, 
la ciudad explota al campo económicamente, por sus precios de mo- 
nopolio, su sistema de impuestos, por sus corporaciones, por su en- 
gaño comercial y por sus usureros, 


Podría uno figurarse que con el mero ingreso de los arrenda- 
tarios capitalistas en la producción agrícola se tiene la prueba de 
que el precio de los productos de la tierra que desde antaño paga- 
ban renta en una o en otra forma, por lo menos a la hora de ese 
ingreso debían estar por encima de los precios de producción de la 
manufactura, ya sea porque se ha convertido en un precio de mo- 
nopolio, ya sea porque ha subido hasta el valor de los productos de 
la tierra y porque su valor esté, de hecho, por encima del precio 
de producción regulado por el beneficio medio. De otro modo no 
podria el arrendatario capitalista, con los precios existentes de los 
productos de la tierra, realizar, primero, un beneficio, y luego, 
un excedente sobre ese beneficio, para pagar en la forma de renta. 
Podria deducirse de esto que la cuota general de beneficio que es- 
tipula el arrendatario capitalista en su contrato con el terratenien- 

. te, se había formado sin que interviniera la renta y que, por tanto, 
en cuanto interviene como reguladora en la producción rural, en- 
cuentra ese excedente y lo paga al propietario, En esta forma tradi- 
cional explica el asunto Rodbertus. Pero: 

Primero: Este ingreso del capital como fuerza independiente 
y determinante de la agricultura no se verifica de un modo ins- 
tantáneo y general, sino paulatinamente y en ramas especiales de la 
` producción. No entra primero en la agricultura propiamente tal, sino 
en algunas: de sus ramas, por ejemplo, en la cría de ganado, espe- 
cialmente de ovejas, cuyo producto principal, la lana, por el auge de 
la industria, ofrece un excedente del precio del mercado sobre el 
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de producción, el cual sólo se nivela más tarde. Así pasó en Ingla- 


. terra en el siglo xvi. i . 


Segundo: Puesto que esta producción capitalista no aparece al 


principio sino esporádicamente, no hay nada que se oponga a lo di-- 


cho, que empieza por apoderarse de las actividades agrícolas que por 
su fertilidad específica o por su situación excepcionalmente buena 
pueden pagar una renta diferencial, 

Tercero: Aun suponiendo que los precios de los productos de 


la tierra estuvieran por encima de los precios de producción, al 
- empezar este modo de producción, que en realidad presupone una 


demanda creciente de las ciudades, como sucedió, por ejemplo, en 


-el último tercio del siglo xvir en Inglaterra; en cuanto este modo 


de producción ha pasado del período preliminar de apoderarse de la 


“agricultura y en cuanto se desarrolla, trae la mejora en la agricultu- 
-ra y la reducción de los gastos de producción, y causa una reacción 


niveladorá que reduce los precios, como sucedió, también en Ingla- 
terra, en la primera mitad del siglo xvin. 

En esta forma tradicional no puede explicarse la renta como el 
excedente sobre el beneficio medio. Cualesquiera que hayan sido las 
condiciones iniciales de su implantación, una vez que ha echado raiz 
ces, no puede florecer la renta más que en las condiciones modernas 
ya estudiadas. . 

Por último, hay que notar para la conversión de la renta de 
producto en renta de dinero, que con la renta así capitalizada el 


-- precio de la tierra y su modo de expresión adquieren una impor- 


tancia grande, y que, entonces, no sólo el antiguo aparcero se puede 
convertir en labrador propietario, sino que el ciudadano adinerado" 
y cualquier otro pueden comprar terrenos, ya sea a los labradores, 
ya a los capitalistas, para arrendar y disfrutar de la renta en for- 


ma de interés del capital invertido, o sea que también esta circuns- 


tancia ayuda a hacer progresar el antiguo modo de explotar la re- 
lación entre el propietario y el verdadero cultivador. 


V) APARCERIA Y PROPIEDAD PARCELARIA DEL LABRADOR 


Himos llegado al final de la serie de la renta de la tierra. 

En todas las formas de la renta que enumeramos: renta de tra- 
bajo, de producto, de dinero (mera transformación de la renta de 
producto), se supone siempre al rentero como verdadero cultiva- 
dor y poseedor del suelo, cuyo supertrabajo no pagado va directa- 
mente al terrateniente. Y en la última forma, en la renta de dinero 
—siempre que sea en su forma pura, es decir, transformada de la 
renta de producto—, es no sólo una suposición, sino una necesidad. 

Como forma de transición de la forma primitiva de la renta a. 
la forma capitalista, puede considerarse la aparcería o explotación 
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a medias, en la que el explotador (aparcero) pone, además de su 
trabajo (propio o extraño), una parte del capital de explotación, y 
el propietario, además del terreno, otra parte del capital (por ejem- 
plo, ganado) y el producto se divide en partes que varían de un te- 
rreno a otro, entre el aparcero y el propietario. Para la plena ex- 
plotación capitalista le falta aquí al arrendatario el capital total. 
La participación que tiene el propietario no está bajo la forma pu- 
ra de renta, Puede contener intereses del capital anticipado por él. 
Puede también absorber el total del supertrabajo del arrendatario o 
sólo unha parte más o menos considerable del mismo. Lo esencial, 
sin embargo, es que la renta ya no aparece como la forma normal 
de la plusvalía en general. Por una parte, el aparcero, ya Sea con 
trabajo propio o ajeno, tiene derecho a una parte del producto no 
en su calidad de trabajador, sino como propietario de una parte de 
los instrumentos de trabajo, como capitalista de sí mismo. Por otra 
parte, el terrateniente reclama su parte no sólo como tal, sino tam- 
bién como prestamista de capital. i 
Un resto de la antigua propiedad comunal de la tierra que se 
había conservado después de la instauración de la explotación inde- 
pendiente del agricultor en Polonia y Rumania, por ejemplo, ha ser- 
vido allí de pretexto para realizar la transición a formas primitivas 
de la renta. Una parte de la tierra pertenece a labradores individua- 
les y es cultivada independientemente por ellos. Otra parte se cul- 
tiva en común y produce un superproducto, que va, en parte, al paz 
go de los gastos comunes, y en parte a la reserva para malas cose- 
chas, etc. Estas dos últimas partes de superproducto, y en definitiva | 
el superproducto total, incluyendo la tierra en que se produce, lo , 
usurpan poco a poco empleados del Estado y particulares, y los pri- 
mitivos labradores propietarios, cuya obligación al cultivo en co- 
mún se mantiene, se convierten en siervos de la gleba o en renteros 
forzosos de producto, mientras que los usurpadores de la tierra co~ 
munal se convierten en propietarios no sólo de la tierra usurpada, ; 
sino de los bienes de los labradores. 
No hace falta entrar en más detalles sobre la explotación por | 
medio de esclavos (la cual también tiene una gradación desde la 
patriarcal, para el consumo propio, hasta el sistema del cultivo de 
plantaciones, para el mercado mundial) y la explotación por cuenta 
propia, en la que el propietario tiene, además del terreno, los ins- 
trumentos y el capital, y paga a los obreros en especie o en metá- 
lico. Los terratenientes y los propietarios de los instrumentos de 
producción, así como los explotadores directos de los obreros que 
necesitan de esos dos elementos, se consideran en la misma catego- 
ría. También coinciden la renta y el beneficio, y no hay diferen- 
ciación de las distintas formas de la plusvalía. Todo el supertra- 
bajo de los obreros, que se expresa aquí en superproducto, les es 
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arrancado directamente.por el propietario de los instrumentos de pro- 
ducción, entre los cuales se clasifica el suelo, y en la forma primi- 
tiva de la esclavitud, también el productor directo. Donde hay de 
antemano un concepto capitalista, como en las plantaciones ameri- . 
canas, toda esa plusvalía se considera como beneficio; donde no 
existe el modo'de producción capitalista ni se ha importado su con- 
cepto de países capitalistas, se considera como renta. En ningún 
caso hay dificultad. El ingreso del terrateniente, cualquiera que sea 
el nombre que se-le dé, el superproducto que se apropia, es la for- 
ma normal y aceptada para apropiarse directamente de todo el su- 
pertrabajo no pagado, y la propiedad de la tierra es la base de esa 
apropiación. 


Propiedad parcelaria. —El labrador es aquí propietario libre de - 


su terreno, que figura como su principal instrumento de trabajo, im- 
prescindible para la aplicación de su trabajo y de su capital. En es- 


ta forma no se paga arrendamiento (renta); la renta no aparece, 


pues, como una forma especial de la plusvalía, aunque en países don- 
de además está desarrollada la producción capitalista, se presenta 
como superbeneficio por comparación con otras ramas de la pro- 
ducción, pero un superbeneficio que, como todo el rendimiento de 
su trabajo, corresponde al labrador. 


Esta forma de la propiedad de la tierra presupone que, como 
en las primitivas modalidades de la misma, la población rural es 
mucho mayor que la urbana, o sea que, aunque haya también la 
producción capitalista, no está muy generalizada y que, por tanto, 


“no hay gran concentración de capital en las demás ramas de la pro- 


ducción, sino más bien una diseminación del mismo. Por la naturaleza 
de la cuestión, una gran parte de los productos agrícolas deben ser 
consumidos directamente por los labradores productores de ellos, pa- 
ra su mantenimiento, y sólo el excedente debe entrar como mercan- 
cía en el comercio con las ciudades Cualquiera que sea el modo 
como se regule el precio medio del mercado de los productos agri- 
colas, también tiene que existir aquí, como en la producción capita- 
lista, una renta diferencial, un excedente del precio de las mercan- 
cías para los terrenos mejores o mejor situados. Aun cuando se 
dé esta forma en un estado de la sociedad anterior a la formación de 
precios generales de mercado, tiene que existir la renta diferencial ; 
aparece entonces como superproducto excedente. Va al bolsillo 
del agricultor, cuyo trabajo se realiza en mejores condiciones natu- 
rales, Precisamente en esta forma en que el precio del terreno entra 
de hecho en los gastos de producción del labrador, y por el desarro- 
llo de la misma forma, ya sea que por división testamentaria del 
terreno se tome una parte por un valor equivalente en dinero, o- 
ya sea que por un cambio, el mismo labrador compre el total de la 
propiedad o algunas de sus partes, principalmente por medio de . 
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préstamo de dinero sobre hipoteca; por tanto, donde el precio del 
terreno, que no es sino la renta capitalizada, es un elemento pre- 
existente —y la renta parece existir independientemente de cual- 
quier diferencia en la fertilidad y situación del terreno—, precisa- 
mente allí hay que aceptar, generalmente, que no hay renta abso- 
luta, o sea que el peor terreno no paga renta; puesto que la renta 
absoluta supone la realización de un excedente del valor del pro- 
ducto sobre su precio de producción o del precio de monopolio so- 
bre el valor del producto. Pero, puesto que aquí la agricultura es 
un cultivo de las subsistencias imprescindibles y la tierra es un 
campo de actividad indispensable para la mayoría de la población, 
el precio regulador del mercado rara vez alcanzará el precio del 
producto; este valor estará, por regla general, por encima del pre- 
cio de producción, por predominar el elemento de-trabajo vivo, aun- 
que este excedente del valor sobre el precio de producción estará 
a su vez limitado por la composición baja del capital no agricola 
en países donde ya existía la propiedad parcelaria. Como límite de 
la explotación para los labradores de parcelas no aparece, por una 
parte, el beneficio medio, en tanto que es pequeño capitalista, ni 
tampoco la necesidad de una renta como terrateniente que es. Por 
límite absoluto, en tanto que capitalista, sólo aparece el jornal que 
se paga a sí mismo, después de restar los gastos. Mientras el precio 
del producto los cubra, continuará cultivando su terreno, y esto, 
a menudo, hasta el límite físico inferior del jornal. En tanto que 
propietario, desaparece para él la limitación de la propiedad, que só- 
lo puede manifestarse en contraposición al capital no comprendido 
en ella (inclusive el trabajo), constituyendo un obstáculo para su 
aplicación. De todos modos, el interés del precio del terreno es una 
limitación, y en general hay que pagarlo a una tercera persona, al 
acreedor hipotecario, Pero ese interés puede pagarse por la parte 
de supertrabajo que, en condiciones capitalistas, constituiría el be- 
neficio. La renta anticipada en el precio del terreno y en el inte- 
rés que hay que pagar por el mismo, no es, pues, sino una parte 
del supertrabajo capitalizado del labrador, por encima del trabajo 
indispensable para su mantenimiento, sin que este supertrabajo se 
realice en una parte del valor igual al beneficio medio total, la 
plusvalía realizada en él, ni menos aún en un excedente sobre el be- 
neficio medio: en un superbeneficio. La renta puede ser un minuen- 
do del beneficio medio, o bien la única parte realizada del mismo. 
Para que el labrador de parcelas cultive la tierra o se decida a com- 
prarla, no es, pues, necesario, como en las condiciones capitalistas. 
que el precio del mercado del producto de la tierra suba lo suficien- 
te para darle un beneficio medio, y menos aún un excedente sobre 
ese beneficio medio fijado en la forma de renta. No es, pues, nece- 
sario que el precio del mercado suba hasta el valor o el precio de 
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producción del producto. Esta es una de las causas por las cuales 

_ el trigo está más barato. en los países donde impera la propiedad par- 
celaria, que en aquellos de producción capitalista. Una parte del su- 
pertrabajo de los labradores que trabajan en las condiciones más 
_desfavorables, se regala a la sociedad y no entra ni en la regulación ' 
de los precios de producción ni en la formación de valor. Este pre- 
cio inferior es, pues, un resultado de la pobreza de los productores 
y no de la productividad de su trabajo. 

Esta forma de la propiedad parcelaria libre con labradores- 
propietarios, en caso de imperar, forma, por una parte, los funda- 
mentos económicos de la sociedad en los mejores tiempos de la anti- 
gúedad clásica, y por otra parte, la encontramos en los pueblos mo- 
dernos como una forma resolutiva de la propiedad feudal de la tie- 
rra. Así, la yeomanry (campesinos libres) de Inglaterra, la clase 
campesina de Suecia y los campesinos de Francia y del oeste de Ale- 
mania. De las colonias no se habla aquí, porque el campesino inde- 

_ pendiente se desarrolla allí en otras condiciones. 

La libre propiedad de los labradores directos es indudablemen- 

- te la forma normal para la explotación en pequeña escala; es de- 
cir, una producción en la cual la posesión del suelo es una condición 
para la propiedad del producto por el obrero que lo ha producido, 
y dentro de la cual, ya sea propietario libre o vasallo, el labrador 

- produce, aislado con su familia, sus medios de subsistencia. La pro- 
piedad del suelo para el desarrollo de esta forma de explotación 
es tan necesaria como la propiedad de los instrumentos para el 
desarrollo de los oficios. Forma la base para el desarrollo de la li- 
bertad personal. Es un estado intermedio necesario en el desarrollo 
de la agricultura. Las causas que la destruyen fijan también sus 
límites. Son éstas: desaparición de las industrias domésticas rurales, 
lo cual indica su completo desarrollo a consecuencia del crecimien- 
to de la gran industria; empobrecimiento esquilmador de los terre- 
nos sometidos a esta clase de cultivo; usurpación por los latifun- 
distas de la propiedad comunal, complemento de la propiedad par- 
celaria y único modo de asegurar el mantenimiento del ganado; 
competencia de la explotación de cultivos o de la explotación capi- 
talista en grande escala. También hay que mencionar las mejoras 
de la agricultura que, por una parte, traen consigo la baja de 
precios, y por otra, requieren mayores desembolsos para una produc- 
ción más racional, como sucedió en Inglaterra en la primera mitad . 
del siglo XVIII. e 

La propiedad parcelaria excluye por su naturaleza: el desarro- 

llo de la fuerza productiva social del trabajo; formas sociales de 
trabajo; concentración social de capitales; ganadería en grande esca- 
la; aplicación. progresiva de la ciencia. a - 
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Los impuestos y la usura la arruinan siempre. El gasto de ca- 
pital en la compra de terreno, resta ese capital para el cultivo. 
Hay una desperdigación de los medios de producción, y multiplica- 
ción de productores aislados. Gran desperdicio de esfuerzo humano. 
Empeoramiento de las condiciones de producción y. encarecimiento 
de los medios de producción, ley inseparable de la propiedad par- 
celaria. Las buenas cosechas son un mal para este: género de pro- 
ducción. 

Uno de los males específicos de la agricultura en pequeña es- 
cala, cuando va ligada a la libre propiedad de la tierra, consiste 
.en que el cultivador tiene que invertir capital en la compra del 
terreno. (Lo mismo puede decirse para la forma evolutiva en que 
el gran propietario, primero, desembolsa capital para comprar terre- 
no, y luego, para cultivarlo como arrendatario de sí mismo.) Por la 
movilidad que adquiere el terreno como mercancía aumentan los 
cambios de dueño, así es que a cada generación, con cada división 
testamentaria, el suelo se convierte, desde el punto de vista del 
labrador, en un objeto de nuevo desembolso de capital para compra 
del mismo. El precio del terreno es en este caso un elemento con- 
siderable del falso precio de producción individual, o del precio de 
coste del producto en cada caso. 

El precio del terreno no es sino la renta capitalizada y, por 
tanto, anticipada. Si la agricultura se lleva en forma capitalista, de 
modo que el terrateniente sólo perciba la renta y el arrendatario no 
pague por el terreno más que esa renta anual, se comprende que el 
capital invertido en la compra del terreno por el terrateniente se 
convierte para él en capital rentable, pero no tiene nada que ver 
con el capital invertido en la agricultura misma. No forma una 
parte del capital fijo ni del, capital circulante móvil (188) aquí con- 
siderados; más bien constituye un título para que el comprador re- 
ciba su renta anual, pero no tiene nada que ver con la producción 
de esa renta. El comprador del terreno paga el capital a quien le 
vende el terreno, quien renuncia por ello a la propiedad del mismo. 
¡Este capital ya no existe como capital del comprador, porque ya no 
le tiene; no pertenece, pues, al capital que en un modo cualquiera 


(188) El DR. H. MARON [Extensiv or Intensiv?] (no hay más da- 
tos sobre este folleto.—F. E.) parte de la misma falsa hipótesis que 
aquellos a quienes combate. Supone que el capital invertido en la com- 
pra del terreno, es capital invertido, y discute sólo sobre los conceptos 
de capital de inversión y capital de explotación, es decir, capital fijo y 
capital circulante. Sus conceptos completamente elementales sobre 
el capital, disculpables en quien no es un economista, por el estado 
de la economia social en Alemania, no le permiten ver que no se trata 
de capital de inversión ni de capital de explotación; como el capital que 
se gasta en la bolsa en comprar acciones o valores públicos, es una 
inversión para el que lo gasta, pero no se “invierte” en ninguna rama 
de la producción. 
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pudiera invertir en el terreno. Si el terreno le ha resultado barato 
o caro, si lo ha obtenido de balde, no altera nada al capital que el 
arrendatario invierte en la explotación ni altera la renta, sólo de- 


termina que él considera los ingresos como interés o no interés, como - - 


interés bajo ó interés alto. l 

Consideramos como ejemplo el cultivo con esclavos. El precio 
que se paga por los esclavos no es sino la plusvalía o el beneficio 
capitalizado que se ha adelantado y que hay que obtener. Pero- el 
capital pagadó por la compra de esclavos no pertenece al capital 
por medio del cual se extrae plusvalía y beneficio de los esclavos. 
Al contrario. Es capital del que se ha desprendido el dueño de 
los esclavos, minuendo del capital de que dispone para la produc- 
ción misma. Ha dejado de existir para él, al- igual que el capital 
gastado en la compra del terreno ha dejado de existir para la agri- 
cultura. La mejor prueba es que para el dueño de los esclavos o el 
propietario del terreno, vuelve a existir en cuanto vende los escla- 
vos o el suelo. Pero entonces se aplica esto al nuevo comprador. La 
circunstancia de haber comprado los -esclavos, no le capacita por 
sí misma para explotarlos. Sólo le pone en condiciones de hacerlo 
el nuevo capital que invierte en la explotación con los esclavos. 


El mismo capital no existe dos veces, una vez en manos del 
vendedor y otra en manos del comprador del terreno. Pasa de las 
manos del comprador a las del vendedor y esa es toda la operación. 
El comprador ya no tiene capital y en su lugar tiené el terreno. El 
hecho de que la renta producido por la verdadera inversión de 
capital sobre el terreno sea -calculada por el propietario como inte- 
rés del capital que no ha aplicado al terreno, sino que ha invertido 
en adquirirlo, no cambia en nada la naturaleza económica del fac- 
tor terreno; como no tiene nada que ver el capital de 1,000 libras 
invertido en valores del Estado al 3 por 100, con el capital con 
cuya revenue se pagan los intereses de la Deuda Pública. 


En realidad, tanto lo gastado en la compra del terreno, como en 
la compra de los valores del Estado, no es capital sino porque 
en el modo de producción capitalista es capital cualquier suma de va- 
lor, capital potencial. Lo que se gastó en el terreno, como en los 
valores, como en cualquier otra cosa, no es sino una suma de di- 
nero. Es capital sólo porque puede ser convertida en: capital. Depen- 
de del uso que de ella haga el vendedor que se convierta de hecho 
o no en capital. Para el comprador ya nunca más puede actuar 
como tal, así como tampoco otras sumas de dinero que haya gasta- 
do definitivamente. En sus cálculos figura como capital que pro- 
duce interés, porque considera el ingreso que percibe como renta del 
terreno o interés de los valores de la Deuda, como intereses del di- 
nero gastado en los títulos de esa revenue. Sólo puede realizarlo 
como capital por la reventa. Pero entonces áparece un tercero, el 
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nuevo comprador, en la misma relación que éste estaba, y no hay 


cambio de manos que pueda convertir, para el que lo gasta, el dine- 
ro gastado en capital real. 


En la pequeña propiedad de la tierra, es mayor esta ilusión de 
que el terreno mismo tiene un valor y que entra como capital en 
el precio de producción, igual que la maquinaria o la materia prima. 
Pero ya hemos visto que sólo en dos casos la renta, y la renta ca- 
pitalizada, el' precio del terreno, puede ser determinante del precio 
del producto de la tierra. Primero, cuando el valor del producto de 
la tierra, debido a la composición baja del capital agrícola —capi- 
tal que nada tiene que ver con el capital gastado en la adquisición 
del terreno— está por encima de su precio de producción, y las con- 
diciones del mercado permiten al terrateniente el valorizar esa di- 
ferencia. Segundo, cuando hay un precio de monopolio. Y las dos 
cosas son igualmente extrañas a la propiedad parcelaria y a la 
pequeña propiedad, porque en ambas la producción es casi total- 
mente para el consumo propio y se realiza independiente de la re- 
gulación por la cuota general de beneficio. Aun cuando la econo- 
mía parcelaria se verifica en terreno arrendado, el arrendamiento 


(la renta) comprende una mayor parte del beneficio y aun del 


jornal que con cualquier otra relación; entonces es sólo nominal- 
mente renta y no como categoría independiente, aparte del jornal 
y del beneficio. 

El gasto de capital para la compra del terreno no es, pues, una 
inversión de capital agrícola. Es, por tanto, una «disminución del ca- 
pital del cual pueden disponer los pequeños labradores. Disminuye, 
pues, la cuantía de sus medios de producción y reduce la base eco- 
nómica de su reproducción. Entrega los labradores a los usureros, 
pues en esa esfera hay poco crédito real. Es un estorbo para la 
agricultura aun cuando la compra la haga quien tenga buen dine- 
ro. Es una contradicción a la producción capitalista, pues no importa 
que haya heredado o comprado su terreno. Que la renta sea para él 
mismo o que tenga que darla al acreedor hipotecario, no altera de 
por sí las circunstancias de la explotación del terreno arrendado. 


Hemos visto que con una renta dada, el precio del terreno lo 
regula el tipo de interés. Si éste es bajo, el precio del terreno 
será alto, y viceversa. Normalmente tendrían que ir juntos un precio 
alto y un tipo bajo, de modo que cuando el labrador paga mucho 
por el terreno, a consecuencia de un tipo bajo, ese mismo tipo bajo 
le capacita para obtener capital para explotación a crédito en bue- 
nas condiciones. En realidad las cosas son distintas con una propie- 
dad parcelaria predominante. Ante todo, las leyes generales del cré- 
dito no se aplican a los labradores, pues éstas suponen que los pro- 
ductores son capitalistas. Segundo, donde predomina la propiedad 
parcelaria —no se trata aquí de las colonias— y el propietario par- 
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celario constituye el fondo de la nación, la formación. de capital, es 
decir, la reproducción social, es relativamente baja, y más baja aún 
la formación de capital de crédito, en el sentido ya usado de la ex- 


presión. Esta supone la existencia de una clase de capitalistas ocio- 


sos (MASSIE). Tercero, aquí donde la propiedad del terreno es 
una condición de vida para la mayoría de los productores y un im- 
prescindible campo de aplicación de su capital, el precio del terreno 
se aumenta sin relación con el tipo de interés, y a menudo, inversa- 


. mente al mismo, debido al exceso de la demanda sobre la oferta de 


propiedad de terreno. Vendido en parcelas, el terreno es más caro- 
que vendido en grandes extensiones, porque el número de los pe- 
queños compradores es grande y el de los grandes es pequeño (Ban- 
des Noires —bandas negras, bandas de especuladores sobre los terre- 
nos— RUBICHON; NEWMAN.) Por todas estas razones au- 
menta el precio del terreno con un tipo de interés relativamente 
alto. Al interés relativamente bajo que saca aquí el labrador, del 
capital gastado en la compra del capital (MOUNIER), correspon- 
de, por otra parte, el- alto tipo de usura que el mismo tiene que pa- 
gar por sus hipotecas. El irish system muestra lo mismo, pero en 
una forma distinta. i 

Este elemento extraño a la producción, el precio del terreno, 
puede subir tanto, que llegue a hacer imposible la producción. — 
(DOMBASLE.) i 

Que el precio del terreno llegue a desempeñar ese papel, que la 
compra y venta de la tierra, su circulación como mercancía, se des- 
arrolle hasta tal punto, es una consecuencia práctica del desarrollo 
del modo de producción capitalista, en tanto que la mercancía se 
convierte en la forma general de todo producto y de todo instru- 
mento de producción. Por otra parte, tal desarrollo no puede ve- 
rificarse más que donde el medo de producción capitalista está 
limitado y no puede desarrollarse libremente; puesto que se funda 
precisamente en que la agricultura ya no está sometida o aún no 


lo está, al modo de produccióh. capitalista, sino que lo está a una ` 


forma correspondiente a un estado menos avanzado de la produc- 
ción. Los inconvenientes de la producción capitalista, con la depen- 
dencia de sus productores del precio en dinero de sus productos, coin- 
ciden, pues, aquí con los inconvenientes que preceden el desarrollo 
incompleto: de la producción: capitalista. El labrador se convierte en 
comerciante e industrial, sin las condiciones en las cuales podría 
producir su producto como mercancía. 

El conflicto entre el precio del terreno como elemento del pre- 
cio de coste para el productor, pero no para el precio de producción 
del producto (aun cuando la renta sea determinante del precio del 
producto de la tierra, la renta capitalista, anticipada por 20 ó más 
años, no es, en modo alguno, determinante), no es sino una de las 
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formas en que aparece el conflicto de la propiedad privada de la tie- 
rra con una agricultura racional, con una utilización normal del sue- 
lo por la sociedad. Por otra parte, la propiedad privada de la, tierra, 
y con ella la expropiación del suelo a los productores directos —pro- 
piedad privada de unos, que supone la no propiedad de otros—, ba- 
se de la producción capitalista. 


Aquí, en el cultivo en pequeño, entra el precio de la tierra, 
forma y resultado de la propiedad privada de la tierra, como límite 
de la producción misma. En la agricultura en grande escala y en la 
gran propiedad basada en el modo de producción capitalista, tam- 
bién la propiedad aparece como un limite, porque limita la inversión 
de capital del arrendatario, la cual, en último término, beneficia 
al terrateniente. En ambas formas en vez de tratar al terreno cons- 
ciente y racionalmente, como herencia inmutable de la sociedad y 
condición imprescindible para la existencia y la reproducción del 
género humano, se procede a la explotación y despilfarro de las 
fuerzas de la tierra (prescindiendo de que se hace depender la ex- 
plotación de las condiciones desiguales y accidentales de cada pro- 
ductor y no del desarrollo de la sociedad toda). En la pequeña 
producción sucede eso por falta de medios y de ciencia para la apli- 
cación de la fuerza productiva social del trabajo. En la gran pro- 
piedad, por la explotación de esos medios para el enriquecimiento rá- 
pido del arrendatario y del propietario. En ambas, por la dependen- 
cia del precio del mercado. 

Toda la crítica de la pequeña propiedad de la tierra se resuel- 
ve en la crítica de la propiedad privada como límite y obstáculo de 
la agricultura. Así también la apología de la gran propiedad. Es cla- 
ro que en ambos casos se prescinde de consideraciones políticas. 
Ese límite, ese obstáculo que pone toda propiedad privada de la tie- 
rra a la producción agrícola y a la racional utilización, conservación 
y mejora del terreno mismo, se presenta aquí y allí en formas dis- 
tintas y se olvida la causa común en la discusión sobre esas con- 
secuencias. 

La pequeña propiedad presupone que la gran mayoría de la po- 
blación es rural y, además, que predomina el trabajo individual so- 
bre el social; es, pues, imposible en esas condiciones el enriqueci- 
miento y desarrollo material e ideológico de la reproducción, y se 
excluye el cultivo racional. Por otra parte, el latifundismo reduce 
la población rural a un mínimo decreciente, oponiéndole una pobla- 
ción industrial creciente, concentrada en las ciudades, produciendo 
así un gran desequilibrio social en la relación del cambio de mate- 
rias establecido por las leyes naturales de la vida y a consecuencia 
del cual se desperdicia la fuerza de la tierra, y ese desperdicio se 
lleva por el comercio lejos de los límites de la tierra propia. (LIE- 
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Si la pequeña propiedad produce una clase de bárbaros, medio 
aislados de la sociedad, con toda la rudeza de las sociedades primi- 
tivas y todos los sufrimientos y miserias de los- países civilizados, el: 
latifundismo entierra al trabajo en el último confin en donde sé 


refugia su energía natural y donde se guarda como fondo de reserva 


para la renovación de la vitalidad de la nación: en la tierra misma. 
La gran industria y la agricultura en grande, industrializada, ac- 
túan conjuntamente. Si originalmente se distinguen en que la. _pri- 
mera agota y arruina principalmente la energía, o sea la fuerza na- 
tural del hombre, y la segunda la fuerza natural de la tierra, al des- 


` rrollarse se dan la mano, así es que el sistema industrial aplicado. a 


la agricultura agota también al obrero y el comercio y la industria 
dan a la agricultura los medios de agotar la" tierra. 


ns SECCION SEPTIMA 
LAS “REVENUES” Y SUS FUENTES 


CAPITULO CUADRAGESIMOCTAVO 
LA FORMULA TRINITARIA 


I (189) 


4 más interés), tierra-renta, trabajo-jornal, tal es la 
forma trinitaria que encierra todos los secretos del 
proceso de producción social. 

Además, puesto que el interés es el producto 
característico del capital, y el beneficio del empre- 


sario es contrapuesto a él como una remuneración del trabajo in- 


dependiente del capital, la forma trinitaria se reduce a ésta: 

Capital-interés, tierra-renta, trabajo-remuneración, donde se ha 
eliminado el beneficio, esa forma característica de la plusvalía, es- 
pecifica de la producción capitalista, 

Si se analiza esa trinidad económica se ve: 

Primero. Las fuentes probables de la riqueza anual disponible, 
pertenecen a las esferas más heterogéneas y no tienen la menor ana- 


(189) Los tres fragmentos siguientes se encuentran en distintas 
partes del manuscrito de la sección VI.—FEDERICO ENGELS. 
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logía entre sí. Tienen la misma relación que los derechos notarialés, 
la remolacha y la música. 

¡Capital, tierra, trabajo! Pero el capital no es una cosa, sino 
una relación social de producción, tradicionalmente determinada por 
la sociedad, que se representa por una cosa y da a esa cosa un carác- 
ter social específico. El capital no es la suma de los medios de pro- 
ducción naturales producidos, Son capital los medios de producción 
convertidos en capital, pero que, de por sí, tienen tan poco de capi- 
tal como el oro y la plata tienen de dinero. Los medios de produc- 
ción monopolizados pòr una parte de la sociedad, independizados y 
contrapuestos a la fuerza de trabajo y condiciones de utilización del 
mismo, son los que por tal contraste se personifican en forma de 
capital. No son sólo los productos del obrero convertidos en seres in- 
dependientes, los producto como dominadores y compradores de sus 
productores, sino también las fuerzas sociales y la futura... (ilegi- 
ble.—F. E.), forma de ese trabajo, que aparecen frente a ellos co- 
mo propiedades de sus productos. Luego tenemos aquí a primera 
vista una" forma social determinada, muy mística, de uno de los fac- 


tores de un proceso de producción social tradicionalmente formado. 


Y luego la tierra, la naturaleza inorgánica, rudis indigestaque 
moles (masa bruta sin trabajar), en su forma primitiva, El trabajo 
es valor. La plusvalía no puede, pues, ser tierra. La fertilidad ab- 
soluta de la tierra no determina sino que una cierta cantidad de tra- 
bajo dé un producto, determinado por la fertilidad de la tierra. 
Las diferencias de fertilidad de la tierra determinan que la misma 
cantidad de trabajo y capital, es decir, el mismo valor, se resuel- 
van en distintas cantidades de producto de la tierra; o sea, que es- 
tos productos tengan distinto valor. La nivelación de estos valores 


en los valorés del mercado, origina que las advantages of fertile over 


inferior sol... are transferred from. the cultivator or consumer 
to the landlord (ventajas del terreno más fértil sobre el inferior... 
pasen del cultivador o consumidor al terrateniente.) (RICARDO, 

Por fin, el tercero-de esa unión, mero fantasma, el trabajo que 
no es sino algo abstracto y que en realidad no existe; o bien, si nos 
referimos a la.... (ilegible—F. E.), la energía productiva del hom- 
bre, en general, que permite el cambio de substancias con la natura- 
leza, despojada, no sólo de toda forma social o carácter determina- 
do, sino de su misma existencia natural, independientemente de 
la sociedad, o como mera manifestación de vida del hombre, antes 


de la sociedad, o en un estado social cualquiera. 


o -H . 
Capital-interés; propiedad de la tierra, propiedad privada del 
planeta, propiedad moderna, correspondiente a la producción capi- 
talista —renta—; venta de trabajo —retribución del mismo—. Ea 
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esa forma debe haber relación entre las fuentes de la revemie. Así 
como el capital, la venta de trabajo y la propiedad de la tierra son 
formas determinadas por la tradición, la una del trabajo, la otra del 
monopolio del planeta, y las dos corresponden al capital y a la mis- 
ma formación social. 

Lo peculiar de esta fórmula es que pueda parangonarse al ca- 
pital, a esta forma de un elemento de producción correspondiente a 
un modo determinado de la producción y a una fuerza tradicional de- 
terminada de proceso de producción, amalgamados con él dentro de 
la misma forma social: por una parte, la tierra, por otra, el trabajo; 
dos elementos del proceso real del trabajo que en esta forma sustan- 
tivada son comunes a todos los modos de producción, que son los 
Elementos reales de todo proceso de producción y que no tienen 
nada que ver con la forma social del mismo. 

Segundo. En la fórmula capital-interés, tierra-renta, trabajo- 
retribución, aparecen el capital, la tierra y el trabajo, respectiva- 
mente, como las fuentes del interés (en vez del beneficio), la renta 
y la retribución; aquéllos son las causas, éstos los efectos, y esto de 
modo que cada fuente está ligada con su producto propio. Los tres 
ingresos, interés (en vez de beneficio), renta, retribución del tra- 
bajo, son tres componentes del valor del producto, o expresados 
en dinero, componentes del precio. La fórmula, capital-interés, es 
la fórmula menos significativa del capital, pero es una fórmula del 
mismo. Pero ¿cómo podrá la tierra formar un valor, es decir, una 
cierta cantidad de trabajo socialmente determinada, y también una 
parte determinada de su propio producto, la cual constituye la ren- 
ta? La tierra actúa de agente de producción en la formación de 
un valor en uso, por ejemplo, del trigo. Pero no tiene nada que ver 
con la producción del valor del trigo. Por lo que se refiere a la par- 
te del valor del trigo, se considera el trigo como una determinada 
cantidad de trabajo social personificado, independiente de la subs- 
tancia particular a que se incorpore, o del valor en uso de tal 
substancia. No es contradictorio que, en igualdad de las demás con- 
diciones, la baratura o la carestía del trigo dependa de la fertili- 
dad de la tierra. La productividad del trabajo agrícola depende de 
condiciones naturales, y según esta productividad (fertilidad), el 
mismo trabajo se realizará en más o menos producto o valor en uso. 
La cantidad de trabajo que representa un bushel, depende del nú- 
mero de bushels que dé el mismo trabajo, Depende de la productivi- 
dad de la tierra, la cantidad de producto equivalente a un valor; 
pero el valor se da independientemente de esa división. El valor se 
representa en valor en uso, y el valor en uso es una condición de 
la creación de valor; pero es insensato crear la contradicción tenien- 
do por un lado un valor en uso, la tierra, y por otro un valor, y un 
valor especial. Segundo. (Aquí hay una laguna en el original.-F. E.) 
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II i 
- La Economía vulgar no hace sino interpretar, sistematizar y apo- - 
logar las manifestaciones de los agentes que intervienen en la pro- 
ducción burguesa. No debe, pues, admirarnos que, precisamente en 
las formas de manifestación más raras de las relaciones económi- 
cas, cuando son verdaderas contradicciones —y toda la ciencia sería 
poca si coincidieran la forma de manifestación y la ciencia de la 
cosa-—, que precisamente entonces se sienta más segura la Econo- 
mía vulgar y esas manifestaciones le parezcan tanto más compren- 
[sibles, cuanto más encubierta está su relación interna, pero con . 
sencilla apariencia. Por eso no tiene la menor noción de que la 
trinidad de que parte: suelo y subsuelo-reñta, capital-interés, tra- 
bajo-remuneración o precio del trabajo, son ante todo tres compo- 
siciones imposibles. Primero, tenemos el valor en uso, tierra, el cual. 
no tiene valor, y el valor en cambio, renta; es decir, que se esta- 
blece una proporción entre una relación social como cosa, y la na- 
turaleza, o sea entre dos cantidades inconmensurables. Luego, capi- 
tal-interés. Si se comprende por capital una suma determinada de 
valor en dinero, es ante todo irracional que un valor sea más valor 
del que es. Precisamente en la forma capital-interés desaparece toda 
mediación y se toma al capital en su fórmula más general, pero tamy 
bién, por eso, la menos significativa y más absurda. Precisamente 
por eso prefiere el economista vulgar la fórmula capital-interés (con 
la oculta cualidad de un valor que no es igual a sí mismo) a la 
fórmula capital-beneficio. Y luego, con la intranquilidad de que 
4 no sean 5 ni 100 talers pueden ser 110, se refugia del capital como 
valor en el capital materializado como substancia, en su valor en uso 
como condición de producción del trabajo, de la maquinaria, de la 
materia prima, etc. Así logra, en vez de la incomprensible relación, 
según la cual 4 = 5, otra, inconmensurable, entre un valor en uso, 
una cosa, por un lado, y una relación social de producción, la plus- 
valía, por otro. En cuanto llega a este inconmensurable, el econo- ` 


. mista vulgar empieza a verlo todo claro y no siente la necesidad de 


pensar más, puesto que ha llegado a lo racional de la representación ` 
burguesa. Por último, trabajo —retribución o precio del mismo—, 


Esta es una expresión, como vimos en el libro I, que contradice 
el concepto del valor y del precio, y que, en general, no es sino una' 


expresión Kleterminada del valor; y “precio del trabajo” es algo 
tan irracional como “logaritmo amarillo”. Pero el económista vul- 
gar está ya muy satisfecho, pues ha penetrado el sentido profundo 
del burgués, de pagar dinero por el trabajo y porque precisamen- 
te la contradicción de la fórmula y el concepto del valor le relevan 
de la obligación de comprender este último. ` E 
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Hemos (190) visto que el proceso de producción capitalista es 
úna forma, determinada por la tradición, del proceso de produc- 
ción social en general. Este último es un proceso de producción de 
las condiciones materiales de existencia de la vida humana y tam- 
bién un proceso que sigue determinadas relaciones de producción 
histórico-económicas y que produce y reproduce esas relaciones de 
producción y con ellas las bases de ese proceso, sus condiciones ma- 
teriales de existencia y sus relaciones recíprocas, pues el total de esas 
relaciones de producción en que se encuentran las bases de esa pro- 
ducción con respecto a la naturaleza y entre sí, ese todo es la so- 
ciedad considerada en su estructura social. Como todos sus antece- 
sores, el proceso de producción capitalista se desarrolla de acuerdo 
con ciertas condiciones materiales, las cuales son, a su vez, bases de 
determinadas relaciones sociales que siguen los individuos en el pro- 
ceso de su producción vital. Aquellas condiciones, como estas rela- 
ciones son, por una parte, hipótesis, y por otra, resultados y creacio- 
nes del proceso de producción capitalista; son producidas y re- 
producidas por éste. Vimos, además, que el capital —y el capitalis- 
ta no es sino el capital personificado, actúa en el proceso de pro- 
ducción solo como portador del capital— extrae, en el proceso de 
producción social que le corresponde, una cierta cantidad de super- 
trabajo de los productores directos a los obreros; supertrabajo que 
saca sin equivalente y que, por naturaleza, es trabajo forzado, asi 
sea el resultado de una cesión libre contractual. Este supertrabajo 
se representa por una plusvalía, y esa plusvalia existe en un 
producto. El supertrabajo en general, trabajo por encima de lab ne- 
cesidades existentes, tiene que existir siempre. Tanto en el sistema 
capitalista, como en el de la esclavitud, etc., sólo que tiene una for- 
ma.antagónica y se reemplaza por la ociosidad completa de una cla- 
se social. Se necesita una cierta cantidad de supertrabajo para ase- 
gurarse contra accidentes, y por el desarrollo necesario de las ne- 
cesidades y ampliación del proceso de reproducción correspondien- 
te al aumento de población, lo cual, desde el punto de vista capi- 
talista, se llama acumulación. Es uno de los aspectos civilizadores 
del capital el exigir ese supertrabajo en una forma y en condicio- 
nes tales que son más beneficiosas para el desarrollo de las fuerzas 
de producción, para las relaciones sociales y para la creación de ele- 
mentos para el progreso, que en tiempos de la esclavitud, de la ser- 
vidumbre, etc. Lleva así a una situación en que la necesidad y mo- 
nopolio del progreso social (comprendidas sus ventajas materiales 
e intelectuales) por parte de un sector de la sociedad, se verifica a 
costa de otro; por otra parte, aporta los medios materiales y el ger- 
men de un orden de cosas que permite aunar, en un estado avan- 
zado de la sociedad, ese supertrabajo con una limitación del tiempo 


(190) Según el manuscrito, principio del capítulo XLVIT.—F. E. 
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dedicado al trabajo material. Pues el supertrabajo puede ser gran- 


. de con una- jornada de trabajo corta, o viceverba, según el des- 


arrollo de la productividad del trabajo. Si el tiempo de trabajo ne- 
cesario es igual a 3, la jornada total será de 6 y la cuota de super- 
trabajo igual a 100 %. Si el trabajo necesario es igual a 9 y el 
supertrabajo igual a 3, la jornada de trabajo total será de 12 y-la 
cuota de supertrabajo igual a 33 1/3 % únicamente. Ahora que de- 
pende de la productividad del trabajo la cantidad de valor en uso 
que puede producirse en un tiempo determinado de trabajo y, por 
tanto, también de supertrabajo. La verdadera riqueza de la so- 
ciedad y la posibilidad de constante aumento de su proceso de repro- 
ducción no depende, pues, de la duración del supertrabajo, sino de su 
productividad, y de la mayor o menor prosperidad de las condicio- 
nes de producción en que tiene lugar. La libertad de hecho co- 
mienza en el punto en que cesa el trabajo determinado por la ne- 
cesidad y la conveniencia normal; por su naturaleza misma, cae 


- fuera de la esfera de la producción material.. Así como -el salvaje ` 


tiene que luchar con la naturaleza para satisfacer sus necesidades, 


-para su conservación y reproducción, el civilizado también, en to- 


das las formas de la civilización -y de la producción. Con bu des- 
arrollo se ensancha este reino de las necesidades naturales, porque ` 
aumentan éstas; pero también aumentan las fuerzas productivas pa- 

ra satisfacerlas. En este respecto la libertad sólo puede conbistir en 


- que el hombre socializado atraiga bajo su poder a esos productores 


asociados, que regulan el cambio de materiás con la naturaleza? 
pero no por una fuerza ciega, sino racionalmente, con el menor 
empleo de fuerza y en las condiciones más adecuadas a la dignidad 
natural del hombre. Pero aquí nunca se sale del imperio de la ne- 
cesidad. Más allá empieza el desarrollo de la fuerza humana, con la 
persona como último fin, el verdadero reino de la libertad; pero que 
ha de descansar siempre sobre la base de ese imperio de la necesi- 


. dad. La condición básica es el acortamiento de la jornada de trabajo. 


En la sociedad capitalista se divide esta plusvalía o ese super- 
producto —prescindiendo de las oscilaciones accidentales de la dis- 
tribución y. considerando sólo su ley reguladora, sus límites que sir- 
ven de norma—_entre los capitalistas, como dividendo proporcional 
a la aportación que cada uno hace al capital social. Así aparece la 
plusvalía como el beneficio medio correspondiente al capital, bene- 
ficio medio que luego se divide en beneficio de empresario e inte- 


_ reses, y corresponde en esas categorías a distintas clases de capi- 


talistas. Esta apropiación y distribución del superproducto corres- 
pondiente a la plusvalía, por el capital, tiene como límite la pro- 
piedad de la tierra. Así como el capitalista activo extrae del obre- 
ro la plusvalía y el superproducto en forma de beneficio, así tam- 


h 
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bién el terrateniente extrae al capitalista una parte de esa plus- 
valía o superproducto, según las leyes ya estudiadab. 


Si hablamos, pues; del beneficio como de la parte de la plusva= 
lía correspondiente al capital, nos referimos al beneficio medio 
(igual al beneficio de empresario más los intereses) que es igual a 
la diferencia entre el beneficio total (o sea la plusvalía total) y la 
renta; la sustracción de la renta se ha supuesto ya. El beneficio del 
capital (beneficio de empresario más interés) y la renta, no son 
sino componentes de la plusvalía, categorías en que ésta se divide 
según que corresponda al capital o a la tierra, meros nombres que 
no alteran su esencia. Sumados, dan el total de la plusvalía social. 
El capital extrae el bupertrabajo, que se expresa como plusvalía y 
superproducto, directamente al obrero. En tal sentido puede, pues, 
considerarse como productor de la plusvalía. La propiedad de la tie- 
rra en realidad no tiene nada que ver con el proceso de producción. 
Su papel se reduce a sacar una parte de la plusvalía producida del 
bolsillo del capital y guardarla en el propio. Sin embargo, el terra- 
teniente desempeña un papel importante en el proceso de produc- 
ción capitalista, no por la presión que ejerce sobre el capital, ni tam- 
poco porque el latifundismo presuponga y Sea una condición de la 
producción capitalista, pues equivale a la expropiación del obrero de 
las condiciones de trabajo, sino principalmente por ser la realización 
de una de las condiciones esenciales de la producción. 


Por último, el obrero, como propietario y vendedor de su fuer- 
za de trabajo personal, recibe una parte del producto con el nom- 
bre de jornal, y que representa a la parte del trabajo que llamamos 
trabajo necesario, es decir, el trabajo necesario para el sosteni- 
miento y reproducción de esa fuerza de trabajo, ya sean las con- 
diciones de sostenimiento y reproducción más o menos pobres, más 
o menos favorables. 


Por muy heterogéneas que puedan parecer estas relaciones, tie- 
nen algo en común: el capital da año tras año un beneficio al capita- 
lista; la tierra, da renta al terrateniente, y la fuerza de trabajo —en 
condiciones normales y en tanto que es una fuerza de trabajo uti- 
lizable— da al obrero una retribución (jornal). Estas tres partes del 
valor total producido anualmente y las tres partes del producto anual 
que les corresponden —prescindimos por ahora de la acumulación— 
son consumidas anualmente por sus rdspectivos poseedores, sin que 
se agoten las fuentes de su reproducción. Aparecen como el fruto 
anual de un árbol perenne, o mejor dicho, de tres árboles; forman 
los ingresos de tres clases: capitalistas, terratenientes; obreros; reve- 
nues que reparte el capitalista activo, quien directamente explota el 
trabajo y le extrae el supertrabajo. Al capitalista su capital, al terra- 
teniente su tierra y al obrero su fuerza de trabajo, o, mejor dicho, 
su trabajo mismo (puesto que no vende su fuerza de trabajo sino 


> «¿sida del 
-al terre 
'+ produt 
1 pi tam- 
“ón de la 
¿ebro de 
<: realización 


o ie su fuer 
-gin el nome 
>, amamos 
c. sosteni 
een Jas COD 
«hres, mis 


inges, le 
-ze d aple 
P ajo ti 
-arbaj ttr 
«ecc artes del 
- cio amil 
< glacio- 
«55, sin QUÉ 


“al al terre 


¿r2bajO sino 


LA FORMULA TRINITARIA i 341 : 


porque se aplica, y el precio de la fuerza de trabajo en el modo de 
producción capitalista, es, forzosamente, como ya se ha visto, el- 
precio del trabajo), se les presentan como las fuentes de sus reve- 
nues: beneficio, renta, jornal. Y en efecto, le son en cierto senti- 
do; para el capitalista el capital es una eterna bomba para extraer 
supertrabajo; la tierra es para el terrateniente un imán permanente 
que le sirve para atraerse una parte de la plusvalía bombeada por el 
capital, y, finalmente, el trabajo es la condición constantemente re- 
novada para lograr una parte del valor creado por el que cede el tra- 
bajo y, por tanto, una parte del producto social, equivalente a ese 
valor, las subsistencias imprescindibles, con el nombre de jornal, Tam- 
bién lo son en el sentido de que el capital fija una parte del producto 
anual del trabajo en la forma de beneficio; la propiedad de la tie- 
rra, Otra parte, como renta, y el trabajo retribuído, otra, como jor- 
nal; y esa conversión es, precisamente, la que determina las revenues 
del capitalista, del terrateniente y del obrero; pero sin crear la subs- 
tancia misma en que se convierten esas tres categorías. La distribu- 
ción presupone, más bien, que ya existe esa substancia, es decir, el 
valor total del producto anual, que no es sino la realización del tra- 
bajo social. Sin embargo, esto no aparece así para los agentes de . 
producción, los que ejecutan las diversas funciones del proce- 
so de producción; aparece en una forma muy otra. Por qué sucede 
eso ya lo veremos en el transcurso de este estudio. El capital, la pro- 
piedad de la tierra y el trabajo, aparecen para sus agentes como tres 
fuentes distintas e independientes, de las cuales manan tres compo- 
nentes distintos del valor anualmente producido —y, por tanto, del 
producto en que se expresa—; fuentes de las que manan, no sólo 
las formas de ese valor como revenues, las cuales corresponden a 
factores del proceso de producción social, sino. también el valor mis- 


mo, o sea la substancia de esas formas de rvenue. 


(Aquí falta un folio del orignal.—F. E.) 

««»la renta diferencial se relaciona con la fertilidad relativa de 
los terrenos, es decir, con propiedades del terreno mismo. Pero, en 
tanto que se funda en distintos valores individuales de las diferen- 
tes clases de terreno, no se trata sino de la determinación ya mencio- 
nada; en tanto que se funda en el valor general del mercado, distin- 
to de esos valores individuales, es una ley social establecida por me- 
dio de la competencia, y que no tiene nada que ver con la tierra 
misma ni con los distintos grados de fertilidad. 

Podría parecer que, al menos en “trabajo-jornal”, se trata 
de una relación racional. Pero es tan poco cierto como en el caso de 
“tierra-renta”. En tanto que el trabajo forma valor y se represen- 
ta en el valor de las mercancías, no tiene nada que ver con el repar- 
to de ese valor entre varias categorías. Mientras tenga el carácter 
social específico del jornal, no forma valor. Ya se ha mostrado an- 
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teriormente que “retribución del trabajo” (jornal) o “precio del 
trabajo”, no es sino una expresión irracional del valor o precio de 
la fuerza de trabajo, y que las condiciones sociales especiales en que 
se vende esa fuerza de trabajo no tienen nada que ver con el trabajo 
como agente de producción. El trabajo se incorpora también en un 
componente de valor de la mercancía que, como retribución del tra- 
bajo, forma el precio de la fuerza de trabajo; crea esta parte, al 
igual que las- demás partes del producto, pero no se incorpora en 
esta parte ni más ni menos que en las partes que forman la renta o 
el beneficio. Y en general, si fijamos el trabajo como formador de 
valor, no lo consideramos en su apariencia concreta de condición 
de producción, sino como una determinación social distinta del tra- 
bajo retribuido. 

Aun la expresión “capital-beneficio” es incorrecta aquí. Si se 
considera al capital en la única relación en que produce plusvalía, 
a saber, en su relación con el obrero, en la cual extrae el supertra- 
bajo por la presión que ejerce sobre la fuerza de trabajo, es decir, 
sobre el trabajador retribuído, entonces esa plusvalía encierra ade- 
más del beneficio (beneficio de empresario más interés) también 
la renta, es decir, toda la plusvalía no dividida. En cambio aquí, co- 
mo fuente de revenue, sólo se relaciona con la parte que corres- 
ponde al capitalista. No es ésta la plusvalía total que extrae, sino só~ 
lo la parte que extrae para el capitalista. Hay aún menos relación 
cuando se emplea la fórmula “capital-interés”. 

Si consideramos primero lo heterogéneo de las tres fuentes, y 
vemos en segundo lugar que sus tres productos, sus descendientes, 
sus revenues, pertenecen a la misma esfera del valor, vemos que esta 
relación podrá comprenderse (relación no sólo ‘entre magnitudes 
inconmensurables, sino completamente heterogéneas, sin relación al- 
guna e imposibles de comparar) porque de hecho se considera el 
capital, así como la tierra y el trabajo, sólo en su substancia mate- 
rial, es decir, como mero medio de producción simplemente produci- 
do, y prescindiendo de él en su relación con el obrero y en su sen- 
tido de valor. 

Tercero: En tal sentido, pues, la fórmula capital-interés (be- 
neficio) tierra-renta, trabajo-jornal, presenta una incongruencia re- 
gular y simétrica. De hecho, puesto que el trabajo retribuído no se 
considera como una forma socialmente determinada de trabajo, si- 
no que todo trabajo aparece por su naturaleza como trabajo retri- 
buído (pensamos en términos de la producción capitalista). coin- 
ciden las formas específicas y sociales que tienen las condiciones 
materiales de trabajo —los medios de producción producidos y la 
tierra— cori respecto al trabajo retribuido, con la esencia material 
de esas condiciones de trabajo o con la forma que de hecho tienen 
en el proceso de trabajo, independientemente de cualquier forma 
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tradicional o de cualquier forma social que tenga en general. La 


. forma de las condiciones de trabajo extraña al trabajo, independi- 


zada en contraposición al mismo y transformada, que adoptan los. 
medios de producción al transformarse en capital así como la tie- 
rra en tierra monopolizada en propiedad de la tierra esta forma co- 
rresponde a una época de la historia, coincide con la esencia y la 
función de. los medios de producción producidos y de la tierra en el 
proceso. de producción en general. Esos medios de producción, son 
de por sí y por naturaleza, capital; el capital no es sino el término 


económico para esos medios de producción; y lo mismo le pasa a la. 


tierra en sí y de por sí, por naturaleza, a la tierra monopolizada 


por unos cuantos terratenientes. Como en el capital y los capitalis- `` 


tas —que dé hecho no son sino el capital personificado— los pro- 
ductos forman un ente independiente de los productores y así se 
personifican el suelo. y el subsuelo en la propiedad de la tierra, la 
cual también se considera independiente y reclama sù parte en el pro- 
ducto obtenido con su ayuda, así es que no es el terreno el que 


. recibe su parte correspondiente para la conservación y aumento de 


su productividad, sino el terrateniente, para la tesaurización y el dis- 


- pendio. Resulta claro que el capital presupone la existencia del tra- y 


bajo como trabajo remunerado. También es claro que, partiendo del 
trabajo remunerado, de modo que parezca natural que el trabajo y 
el trabajo remunerado sean la misma cosa, también será natural ens” 


- tonces que el capital y la tierra monopolizada aparezcan como for- 


mas normales de las condiciones-de trabajo frente al trabajo. El ser 
capital aparece como una forma natural de los medios de trabajo, y, 
por tanto, como carácter esencialmente material procedente de su 
función en el proceso de trabajo. El capital y los medios de produc- 


“ ción producidos se convierten en sinónimos. Lo mismo sucede con 


la tierra y la tierra monopolizada por la propiedad privada. Los me- 
dios de trabajo de por sí, que por naturaleza son capital, se convier- 
ten en la fuente de beneficio, como la renta de por sí,-en la fuente 
de la renta. l 

El trabajo en sí, en su forma elemental, como actividad pro- 
ductiva adecuada, se refiere a los medios de producción no en su 
forma social, sino en su substancia, como material y medio de tra- 
bajo, distinguiéndose unos de otros por su valor en. uso; la tierra 
como medio improducido, los otros como medios de trabajo produ- 
cidos. Si el trabajo remunerado coincide con el trabajo, también 
coincidirá la forma social determinada de las condiciones de tra- 
bajo frente a éste, con la esencia material de las mismas. Los me- 


' dios de trabajo serán entonces capital de por sí, y la tierra, propie- 


dad de la tierra. La materialización formal de estas condiciones - 
de trabajo frente al trabajo; la: forma especial de esta materiali- 
zación independiente del trabajo remunerado, se vuelve entonces 


344 LAS “REVENUES” Y SUS FUENTES 


una cualidad inseparable que adquieren de por sí, como condicio- 
nes materiales de la producción, un carácter propio, inmanente, por 
el hecho de ser elementos de la producción. Su carácter social en el 
proceso de producción capitalista fijado por un determinado perío- 
do histórico es un carácter expreso natural que siempre han tenido 
como elementos del proceso de producción. Así, pues, la parte que 
tiene la tierra como campo primitivo de su aplicación del trabajo, 
como reino de las fuerzas naturales, como arsenal preexistente de 
todos los objetos de trabajo, debe parecer expresarse, al igual que 
la otra parte, la que toman los medios de producción (instrumen- 
tos, materias primas, etcétera), en el proceso de producción; de- 
ben, pues, aparentar expresarse en las partes respectivas que les 
corresponden a sus representantes sociales, es decir, al capital y a 
la propiedad de la tierra, en la forma de beneficio (interés) y ren- 
ta; así como toma el obrero como jornal la parte suya por su tra- 
bajo en el proceso de producción. Renta, beneficio, jornal... los 
tres sobresalen mucho del papel que tienen la tierra, los medios 
de producción producidos y el trabajo en el proceso simple de tra- 
bajo, aun considerando que este proceso' se verifica sólo entre el 
hombre y la naturaleza, y prescindiendo de toda determinación 
tradicional. Se repite lo mismo en otra forma cuando se dice: el 
producto en que se manifiesta para el mismo trabajador retribuído 
su trabajo, como su ingreso, su revenue, es sólo su jornal, o sea la 
parte del valor (y por tanto, del producto social equivalente a ese 
valor) que equivale al mismo. Si el trabajo remunerado es lo mis- 
mo que el trabajo en general, también será lo mismo el jornal que 
el producto del trabajo, y la parte valor que representa ese jornal, 
será lo mismo que el valor en general creado por ese trabajo, Pero 
entonces aparecen las otras partes del valor, beneficio y renta, igual- 
mente independientes frente al jornal y tienen que proceder de 
fuentes propias, especificamente distintas del trabajo; tienen que 
proceder de los elementos de producción que cooperan y han de 
corresponder a sus poseedores, o sea el beneficio de los medios 
de producción, los elementos materiales del capital y la renta de 
la tierra o la naturaleza representadas por el terrateniente, (Ros- 
CHÉR.) 

La propiedad de la tierra, el capital y el trabajo retribuido se 
convierten, pues, en fuentes de revenue en el sentido de que: el ca- 
pital da a los capitalistas una parte de la plusvalía extraida del tra- 
bajo en forma de beneficio; el monopolio de la tierra da al terra- 
teniente otra parte, en forma de renta, y el trabajo da al obrero la 
parte restante, en forma de jornal; fuentes por medio de las cuales 
una parte del valor se convierte en beneficio; otra, en renta, y la 
tercera, en forma de jornal, verdaderas fuentes de donde proceden 
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oa las que pueden volver y de las cuales, como fuente última, pro- 
cede el valor mismo del producto: (191) 

Acabamos de mostrar, para las categorías elementales de la - 
producción capitalista y aun de la producción de mercancías; para 
la mercancía y para el dinero, el carácter engañoso de las relacio- 
nes sociales de la producción que se basan en los elementos de la 
riqueza, por convertirse en propiedades de los mismos (mercan- 
cía) y aun más, por ser esa relación una cosa (dinero). Pero en 
la producción capitalista y en el capital, el cual constituye su ca- 
tegoría predominante, su relación de producción determinante, este 
mundo encantado adquiere aún mayor desarrollo. Si consideramos 
primero el capital en el proceso de producción directo — como el 
que extrae el supertrabajo— entonces esta relación es sencilla, y 
la verdadera dependencia se hace patente por sí misma a los que 
animan este proceso y está en la conciencia del capitalista. La en- 
carnizada lucha por la limitación de la jornada de trabajo lo de- 
muestra. Pero aun dentro de esta esfera directa, dentro de la esfe- 
ra del proceso sin mediación entre el capital y el trabajo, la cuestión 
no es tan elemental. Con el desarrollo de la plusvalía relativa en 


la verdadera producción capitalista específica, se desarrollan las 


fuerzas sociales productivas del trabajo, y estas fuerzas así como 
las relaciones sociales del trabajo en el proceso de producción di- 
recto, aparecen transferidas del trabajo al capital, Con eso el capital 
ya adquiere un carácter místico, puesto que todas las fuerzas pro- 
ductivas sociales. del trabajo aparecen como si provinieran de su 
seno como frutos de su fuerza interior. Luego interviene el pro- 
ceso. de circulación cuyo cambio de substancia y de forma atañe 
por igual a todas las partes del capital, aun del agrícola, a medida 
que -se desarrollan las condiciones de la producción capitalista es- 
pecífica. Es ésta una esfera en la que las condiciones de la pro- 
ducción de valor primitivas pierden toda su importancia. Ya en el 
proceso de producción directo, el capitalista funge simultáneamente 
de productor de mercancías, de director de la producción de mer- 
cancías. Este proceso de producción no se le presenta, pues, senci- 
llamente como un proceso de producción de plusvalía. Pero, cual- 
quiera que sea la plusvalía que el capital haya extraído en el pro- 
ceso de producción directo, representándola. por mercancías, el va- 
lor y la plusvalía contenidos en las mercancías deben realizarse 


(191) Wages, profit, and rent are the original sources of all re- 
venue, as well as of all exchangeable value. (Jornal, beneficio y renta 
son las fuentes de toda revenue, así como de todo valor en cambio.)- 


(A, SMITH, t. I, cap. 6.) C'est ainsi que les causes de la production 


materielle sont en méme temps les sources des revenus primitifs qui 
existent. (Se ve.que las causas de la producción material son al mismo 
tiempo las fuentes de las revenues primitivas.) (STORCH, Cours d'Eco- 
nomie Politique, AO 1815, I, pág. 259.)- 
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primero el en proceso de circulación. Y tanto la reposición de los 
valores anticipados en la producción, como la plusvalía de las mer- 
cancías, parece que no sólo se realizan en la circulación, sino que 
provienen de ella; apariencia ésta que refuerzan dos circunstancias: 
primero, el beneficio que se obtiene por engaño, astucia, habilidad, 
conocimientos y otras mil características del mercado; luego por la 
circunstancia de que, además del tiempo de trabajo, influye otro 
nuevo elemento: el tiempo de circulación. Este no actúa sino como 
límite negativo de la formación de valor y de plusvalía, pero tiene 
la apariencia de ser una causa positiva, como el mismo trabajo, y 
de aportar una determinación procedente del capital e independien- 
te del trabajo. En el libro 11 no tuvimos que presentar esta esfera 


de circulación sino en relación con la determinación de forma que- 


origina, para indicar el ulterior desarrollo de la forma del capital 
en ella comprendido. Pero en realidad esta esfera es la esfera de 
la competencia, que considera cada caso aislado, regido por la ca- 
sualidad, o sea donde la ley interior que rige esas casualidades sólo 
se aprecia cuando se trata de una gran cantidad de casualidades, 
es decir, cuando los agentes de producción aislados no pueden apre- 
ciarla ni comprenderla. Pero, además, el verdadero proceso de pro- 
ducción, como unidad del proceso directo de producción y del 
proceso de circulación, origina nuevas formas que diluyen más y 
más la línea que marca esa ley; las relaciones de producción se ha- 
cen independientes unas de otras, y los componentes de valor se 
concretan en formas independientes. 

Como vimos antes, la conversión de la plusvalía en beneficio 
viene determinada en igual grado por el proceso de circulación que 
por el de producción. La plusvalía ya no se refiere al capital des- 
embolsado para el trabajo del cual procede, sino al capital total. 
La cuota de beneficio se regula por leyes propias, las cuales permi- 
ten y aun exigen un cambio de la misma cuota de la plusvalía cons- 
tante. Todo esto obscurece más y más la verdadera naturaleza de 
la plusvalía y, por tanto, la verdadera obra del capital. Esto se acen- 
túa aún más por la conversión del beneficio en beneficio medio y 
de los valores en precios de producción: los promedios de precios 
del mercado. Se interpreta un proceso social complicado, el proceso 
nivelador de los capitales que independizan los precios medios re- 
lativos de las mercancias de sus valores y los beneficios medios 
-en las distintas esferas de producción (prescindiendo en absoluto de 
las inversiones individuales de producción en cada esfera de pro- 
ducción determinada) de la verdadera explotación del trabajo por 
los capitales determinados. No sólo aparece, sino que en realidad 
el precio medio de las mercancías es distinto de su valor, es decir, 
del trabajo en ellas realizado, y también el beneficio medio de un 
capital cualquiera es distinto de la plusvalía que ese capital ha ex- 
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traído de los obreros empleados por él. El precio de las mércan- 


cías ya no aparece directamente, sino en la influencia de la fuerza pro- 
ductiva variable” del trabajo, por aumento y baja de precios de 


-producción en su variación, no en sus límites. El beneficio va de- 


terminado de un modo meramente accesorio por la explotación: 
directa del trabajo, en tanto que ésta permite al capitalista realizar 
un beneficio distinto del beneficio medio, con los precios del mer- 
cado aparentemente independientes de esa explotación. Los mismos 
beneficios. medios normales parecen inmanentes del capital, index 
pendientes de la explotación. La explotación excepcional, y tam- 
bién la explotación normal en condiciones excepcionalmente buenas, 
parecen determinar sólo las desviaciones del beneficio medio y no 
a éste mismo. La división del beneficio entre beneficio de empre 


sario e interés (no digamos nada de la aparición del beneficio co- 


mercial y del movimiento del dinero, que proceden de la circulación, 
pero que ni en apariencia se relacionan con el proceso de produc- 
ción) completan la osificación de su forma y no de su esencia, de 
su ser. Una parte del beneficio, en contraposición con la otra, se 
separa por completo de la relación del capital en sí, y se manifies- 
ta como procedente no de la explotación del trabajo retribuido, sino 
del trabajo retribuído de los mismos capitalistas. Por el contrario, 


el interés aparece entonces independientemente, tanto del trabajo - 


retribuído del obrero, como del capitalista mismo, y parece provea 
nir de la fuente misma del capital. Como primitivamente apareció 


el capital en la superficie de la circulación en forma de capital+ 
fetiche, engendrador de valor, así aparece ahora como capital que 


produce interés, aparentando ser esa su forma más natural. Pori 
eso resulta que la forma “capital-interés” es más consecuente que la 
forma “capital-beneficio”, pues en el beneficio hay aún un recuerdo 


de su origen, mientras que en el interés ya desapareció y no sólo, 


sino que hay una contradicción a ese origen. 


Por fin aparece.junto al capital la propiedad de la tierra como 
fuente independiente de plusvalía, como límite del beneficio medio 


y como intermediario para llevar una parte de la plusvalía a una. 


clase que ni trabaja ni explota directamente a los obreros; ni tiene, 
como el capital a crédito, excusas morales, tales como el riesgo y 
el sacrificio de prestar el capital. Puesto que una parte de la plus- 
valía aparece ligada directamente a una elemento natural: la tierra, 
y no a relaciones sociales, se facilita la separación y personificación 
independiente de las divérsas partes de la plusvalía, se rompe su 
dependencia interna, pues se destruye su fuente misma, precisa- 
mente por la independencia entre sí. de las relaciones de produc- 
ción ligadas a los distintos eleméntos materiales del proceso de 
producción. 
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En la trinidad económica capital-beneficio, o mejor capital- 
interés, tierra-renta, trabajo-jornal, como relación de los compo- 
nentes del valor y de la riqueza con sus fuentes, es la mixtifica- 
ción del modo de producir capitalista, la materialización de las re- 
laciones sociales, la necesaria reunión de las condiciones materia- 
les de producción con su forma social tradicional: el mundo encan- 
tado y trastrocado en donde Monsicur le Capital (el señor don Ca- 
pital) y Madame la Terre (doña Tierra) aparecen como caracteres 
sociales y como meros objetos, simultáneamente. Esto es lo mucho 
que se debe a la Economía clásica; ese falso brillo y engaño; esa 
independencia mutua y materialización de los distintos elementos 
sociales de la riqueza; esa personificación de las cosas y esa ma- 
terialización de las relaciones de producción; esa religión de la 
creencia de haber resuelto los problemas de la vida cotidiana, por 
haber asimilado el interés con una parte de beneficio y la renta 
con el excedente sobre el beneficio medio, con lo que ambos que- 
dan comprendidos dentro de la plusvalía, pues el proceso de circu- 
lación les representa como meras formas de metamorfosis, y por- 
que en el proceso directo de producción reduce el valor a la plus- 
valía de las mercancías al trabajo. Sin embargo, aun los mejores 
de sus defensores, como no podía menos de suceder desde el pun- 
to de vista burgués, se ven presos en ese mundo aparente crítica- 
mente disuelto por ellos e incurren en inconsecuencias, vaguedades 
y contradicciones. Por otra parte, también es natural que los ver- 
daderos agentes de producción en esas formas extrañas e irracio- 
nales: capital-interés, tierra-renta, trabajo-jornal, se sientan como 
en su casa, pues son las formas de apariencia, dentro de la cual 
actúan y tienen que desenvolverse a diario. Por tanto, también re- 
sulta natural que la Economía vulgar, que no es sino la forma pe- 
dante, más o menos doctrinal, de las operaciones normales de los 
agentes de producción, que en cierto modo ordena, encuentre pre- 
cisamente en esa trinidad, en donde se pierde toda relación inter- 
na, la base de su pretenciosa importancia. Esta fórmula también 
sirve a los intereses de las clases dominantes, pues proclama la ne- 
cesidad natural y la justificación de sus fuentes de ingreso, eri- 
giéndolo todo en dogma. 


Al exponer la materialización de las relaciones de producción 
y su independencia con respecto a los agentes de producción, no 
hablaremos del modo en que las relaciones llegan a parecer leyes 
naturales, ciegas e irresistibles, con todos los caracteres de la nece- 
sidad, en virtud del mercado mundial, de sus peculiaridades, de la 
variación de precios del mercado, de los periodos de crédito, de los 
ciclos de la industria y del comercio, de la alteración de la prospe- 
ridad y las crisis, etc. No lo estudiaremos porque el verdadero mo- 
vimiento de la competencia cae fuera de nuestro campo y sólo tene- 
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ı domina la producción para el consumo y para la necesidad propios; 


E oi principal de la producción, como sucedía en la Antigüedad y en 

miat | la Edad Media; en este caso el señorío de las condiciones de pro- 

228 9 M4," ducción sobre los productores está oculto bajo las relaciones de seño- 

iT BO, 6 :} río y esclavitud, que aparecen como resortes maestros del proceso 

|= de producción y son más visibles. En las comunidades primitivas, 

“E. donde se encontraba un comunismo natural, y aun en las comuni- 

a tt- dades urbanas antiguas, esta comunidad y sus condiciones aparecían: 
“él fig como base de la producción, encaminada, en último término, a su 

y hi4» reproducción. Ya en el gremialismo medieval el capital y el trabajo 

gx anbos gij se ven ligados y sus relaciones van determinadas por la corpora- 

peso de ik: ción con sus gradaciones y peculiaridades de deber profesional, ofi- 
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h segundo, donde la esclavitud o la servidumbre forman el fondo 
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CAPITULO CUADRAGESIMONOVENO 


ANALISIS DEL PROCESO DE PRODUCCION 


IN LO QUE sigue puede prescindirse de la dife- 
rencia entre el precio de producción y el valor, 
puesto que esa diferencia tiene que desaparecer 
cuando se considera el valor del producto del tra- 
bajo total del año, como aquí se hace, es decir, el 
a producto del capital social total. 

El beneficio (beneficio de empresario más interés) y la renta 
no son sino formas peculiares para distintas partes de la plusvalía de 
las mercancías, La magnitud de la plusvalía es el límite de la su- 
ma de las partes que la componen. El beneficio medio más la renta, 
es, pues, igual a la plusvalía. Es posible que una renta del super- 
trabajo (y de la plusvalía) que encierran las mercancías, no entra 
directamente en la nivelación del beneficio medio, es decir, que una 
parte del valor de la mercancía no esté expresada en absoluto en 


z 


su precio. Esto sólo puede compensarse, primero, bien porque au- . 
mente la cuota de beneficio cuando la mercancía vendida por bajo: 


de su valor es un elemento del capital constante, o bien porque el 
beneficio y la renta aparecen en un producto mayor, cuando la mer- 
cancía vendida por bajo de su valor figura como artículo del consumo 
individual en la parte de valor distribuida como revenue. Segundo, 
porque todo se iguala en la operación del promedio. De todos mo- 


dos, aun cuando se pierda para el precio una parte de la plusvalía 
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no expresada en el precio, la suma del beneficio medie y la renta, 


- en su forma normal, no puede ser nunca mayor que el total de la`- 


plusvalía. Su forma normal presupone una retribución del trabajo -: 
correspondiente al valor de la fuerza de trabajo. Aun la renta de 
monopolio, en tanto que no significa una disminución del jornal, 
es decir, una categoría especial, siempre formará indirectamente 
una parte de la plusvalía; si no es la parte del excedente de pre- 
cio sóbre el coste de producción de la mercancía misma, del cual 
es un componente (como sucede en la renta diferencial), o la par- 
te excedente de la plusvalía de la mercaneía misma, de la cual for- 
ma parte, sobre la parte de su propia plusvalía que pase del bene- 


: ficio medio (como sucede en la renta absoluta), será entonces de 


la plusvalía de otras-mercancías, es decir, de las mercancías que 
se cambian contra las mercancias que tienen un precio de monopo- 
lio. La suma del beneficio más la renta de la tierra no puede ser 
nunca mayor que la cantidad de la cual son componentes y que está 
fijada. precisamente por esa suma. Resulta, pues, indiferente para 
esta consideración que se realice total o parcialmente en el precio 
todo el supertrabajo de las mercancías, es decir, el contenido” de 
ellas. Una de las causas de que no se realice todo el supertrabajo 
es que la variación de la cantidad de trabajo que se requiere para 
producir una cierta mercancía, variación originada por el constante 
cambio de la fuerza productiva del trabajo, hace que se tenga que 
producir una parte de las mercancías en condiciones siempre infe- 


riores a otra -parte. y que tenga que venderse por bajo de su valor. 


En todo caso, el beneficio más la renta es igual a la plusvalía to- 
tal realizada (supertrabajo) y para este estudio puede equipararse 
la plusvalía realizada con toda la plusvalía y, en general, con la 
plusvalía; puesto que el beneficio y la renta son plusvalía realiza- 
da, es decir, plusvalía en general, que entra en el precio de las mer- 
cancías y, prácticamente, toda la plusvalía que forma parte de ese 
precio. i 


Por otra parte, el jornal, queggonstituye la tercera forma pe- 
culiar de la revenue, es siempre igual a la parte variable del capital, 
es decir, a la parte no gastada en medios de trabajo, sino en la 
compra de la fuerza de trabajo viva, en el pago de los obreros. 
(El trabajo que se paga con el gasto de revenue, está pagado con 
jornal, beneficio o renta y, por tanto, no constituye una parte del 


- valor de las mercancías con las que se paga. No entra, pues, en el 
- análisis del valor de las mercancías y de los componentes del mis- 


mo.) El valor del capital variable y, por tanto, el precio del trabajo, 
se reproduce en la materialización de la parte de la jornada de los 


Obreros, es decir, la parte del valor de la mercancía que representa 


el valor de la fuerza de trabajo del obrero o el precio de su trabajo. 
La jornada del obrero se divide en dos partes. Una parte, durante 
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la cual produce el valor necesario para la reproducción de sus me- 
dios de subsistencia: la parte remunerada de su trabajo total; la 
parte de su propio trabajo necesaria para su vida. Todo el resto 
de la jornada de trabajo, todo el trabajo excedente que rinde por 
encima del trabajo realizado en el valor de su jornal, todo eso es 
supertrabajo, trabajo no pagado, que aparece como plusvalía de 
su producción total de mercancias (de ahí que aparezca en un ex- 
cedente de mercancías). Esa plusvalía se divide, a su vez, en varias 
partes con nombres distintos: beneficio (beneficio de empresario 
más interés) y renta. 


Así pues, el total de la parte de valor de las mercancías en que 
se realiza el trabajo adicional total de los obreros, durante un día 
o durante un año, el valor total del producto anual procedente de 
ese trabajo, se reparte entre el valor del jornal, del beneficio y de la 
renta. Pues ese trabajo total se descompone en trabajo necesario, 
con el cual produce el obrero la parte de valor del producto con la 
que se paga a sí mismo, o sea el jornal, y el trabajo no pagado, con 
el cual produce la parte de valor del producto que constituye la 
plusvalía y que se divide después en beneficio y renta. Fuera de ese 
trabajo el obrero no da ningún otro trabajo, y aparte del valor to- 
tal del producto, que toma las formas de jornal, beneficio y renta, 
no produce ningún otro valor. El valor del producto anual que re- 
presenta el trabajo añadido durante un nuevo año es igual al jor- 
nal, o sea el valor del capital variable más la plusvalía, la cual, a su 
vez, se divide bajo las formas de beneficio y renta. 

Así pues, la parte total del valor del producto anual producido 
por los obreros durante el año, se expresa por la suma de valor 
anual de las tres revenues: jornal, beneficio y renta. Se ve que el 
valor del capital constante no se reproduce en el valor de los pro- 
ductos producidos anualmente, puesto que el jornal es sólo igual - 
al valor del capital variable anticipado en la producción, y la ren- 
ta y el beneficio son iguales sólo a la plusvalía, al excedente de 
valor producido por encima del valor total del capital anticipado, 
el cual es igual al valor del capital constante más el valor del ca- 
pital variable. 

Da lo mismo para la dificultad que nos ocupa que no se con- 
suma como revenue, sino que sirva para la acumulación una parte 
de la plusvalía que aparece bajo la forma de beneficio o de renta. 
La parte que se ahorra como fondo de acumulación, sirve para la 
formación de otro capital nuevo, adicional, pero no a la reposición 
de las partes de capital antiguo invertidas en fuerza de trabajo o 
en medios de trabajo. Podemos, pues, suponer, por sencillez. que 
las revenues se invierten totalmente en el consumo individual. La 
dificultad presenta dos aspectos: Por una parte, el valor del pro- 
ducto anual en que se consumen esas revenues, jornal, beneficio, 
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renta, contiene un valor igual a la parte del valor del capital cons- 
tante que hay en él. Contiene este valor además de las partes de va- 
lor correspondientes al jornal, al beneficio y a la renta. Su valor 
es, pues, igual a jornal + beneficio + renta +- C; este último su- 
mando representa su parte de valor constante. ¿Cómo podrá el va- 
lor anualmente producido, igual solamente al jornal más beneficio - 
más renta, comprar un producto igual al jornal más beneficio más 
renta más C? ¿Cómo puede comprar el producto anual un producto 
de mayor valor que el suyo propio? 

- Por otra parte, prescindiendo por completo de la parte del_ca- 
pital constante, el cual no ha entrado en el producto y, aunque con 
menor valor, sigue existiendo igual que antes de la producción anual 
de mercancías; prescindiendo, pues, de ese capital empleado pero 
no consumido, la parte constante del capital anticipado en materias 
primas y materias auxiliares ha entrado totalmente en los produc- 
tos, mientras que una parte de los medios de trabajo se ha gastado 
por completo y otra sólo parcialmente; o sea que sólo se ha con- 
sumido una parte de su valor durante la producción. Esta parte del 
capital constante consumida totalmente en la producción debe reem- 
plazarse en especie. Lo demás, suponiendo todo constante, por ejem- 
plo, la fuerza productiva del trabajo, le cuesta la misma cantidad 
de trabajo para su reposición, es decir, que tiene que reemplazarlo 
con un equivalente de valor. Donde eso no sea posible, no podrá. 
seguirse la reproducción en la misma escala. ¿Pero quién debe ha- 
cer esos trabajos, y quién los hace? 

Con respecto al primer escollo: ¿quién ha de pagar la parte 
constante de valor contenida en el producto y con qué ?, se supone 
que el valor del capital constante que hay en la producción, ha pa- 
sado al pronto como parte de su valor. Esto no contradice las hi- 
pótesis del segundo escollo; puesto que ya se indicó, en el libro Y, 
capítulo V (Procesos de trabajo y de valorización), cómo con sólo 
añadir nuevo trabajo, aunque no se reproduzca el antiguo valor, 
sino que sólo se le incremente, sin embargo, se conserva el mismo 
valor en el producto; pero que esto lo hace el trabajo no en su 
aspecto creador de valor, sino como trabajo, es decir, en su función 
de trabajo productivo, No hacía, pues, falta trabajo adicional para 
volver a hallar el valor de la parte constante en el producto, en el 
cual se gasta la revenue, es decir, todo el valor producido durante 


el año. Pero sí se necesita trabajo adicional para reemplazar el ca- 


pital consumido durante el año anterior como valor o como valor 


en uso, y sin cuya reposición no es posible la reproducción misma. 


Todo nuevo trabajo adicional está representado en el valor 
creado durante el nuevo año, y va también totalmente a las tres 
revenues: jornal, beneficio, renta. Por una parte, no queda, pues, 
ningún trabajo social excedente para reemplazar el capital constante 
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consumido, el cual debe reponerse, parte en especie y en valor, par- 
te sólo en valor (por mera depreciación del capital fijo). Además, 
no parece suficiente el valor creado anualmente por el trabajo que 
ha de gastarse bajo la forma de jornal, beneficio y renta, para pagar 
o comprar el capital constante que, aparte de su valor propio, debe 
encontrarse en el producto anual. 


Se ve que el problema aquí planteado ya se resolvió al estudiar 
la reproducción del capital social total, libro II, sección 111. Volve- 
mos a insistir sobre esto, primero, porque entonces la plusvalía no 
figuraba aún en su forma de revenues: beneficio (beneficio de 
empresario más interés) y renta, y no podía, por tanto, conside- 
rarse en esa forma; pero, segundo, "porque precisamente en la for- 
ma de jornal, beneficio y renta, origina una incongruencia en el 
análisis, la cual marca toda la Economía política, desde el tiempo 
de Smith. 


Habíamos dividido allí al capital en dos grandes clases: la cla- 
se I, que producía los instrumentos de producción, y la clase 1I, 
que producia para el consumo individual. La circunstancia de que 
hay algunos productos que lo mismo sirven como medios de pro- 
ducción que para el consumo individual (un caballo, trigo, etcé- 
tera), no obsta para la validez de esa clasificación. No se trata de 
una hipótesis, sino de la expresión de un hecho, Consideremos el 
producto anual de un país. Una parte del producto, con su facultad 
de servir como medio de producción, va al consumo individual. Es 
el producto en el cual se gastan el jornal, el beneficio y la renta. 
Este producto es el producto de una cierta parte del capital so- 
cial. Es posible que este mismo capital produzca también productos 
correspondientes a la clase I. En tanto que suceda eso, no será la 
parte del capital invertida en el producto de la clase 11, el verda- 
dero producto del consumo individual, la que suministre el producto 
consumido productivamente y correspondiente a la clase I. Este 
producto total II, que entra en el consumo individual y en la cual 
se invierte la revenue, es el destino del capital en él consumido mas 
el excedente producido. Es, pues, producto de un capital invertido 
sólo en la producción de medios de consumo. Y de la misma mane- 
ra, la parte 1 del producto anual es la que sirve de medio de pro- 
ducción, materia prima, instrumentos de trabajo; cualesquiera que 
sean las propiedades que tenga este producto en su forma natural 
para servir como medio de consumo, será siempre el producto de 
un capital invertido sólo en la producción de medios de producción. 
La gran mayoría de los productos que forman el capital constante 
tienen una forma material que no la hace adecuada al consumo in- 
dividual. La posibilidad de hacerlo, como por ejemplo, el campesino 
que come su grano o mata a sus bestias de tiro, constituye la misma 
limitación que si no existiera en forma consumible. 
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Como ya hemos dicho, prescindimos para ambas clases de la. 


parte del capital constante que subsiste en especie o en valor, in- 


-dependientemente del producto anual de ambas clases. f 
En la clase II, en cuyos productos se gastan el jornal, el be- 


neficio y la renta, es deċir, en la cual se invierten las revenues, el 


_ producto, por lo que se refiere a su valor, se compone de tres par- 


tes. Una es igual al valor del capital constante consumido en la 
producción, otra parte es igual al capital variable anticipado en 


la producción, consumido en jornales, y por fin, la tercera parte 


es igual a la plusvalía producida, o sea el beneficio más la renta. 
El primer componente del producto de la clase 11, el valor de la 
parte de capital constante, no puede haber sido consumido por los 
capitalistas ni 'los obreros de la clase II, ni por los terratenientes. 
No forma ninguna parte de sus revenues, sino que debe ser re- 
puesto en especie, no teniendo que ser vendido para que esto sea 
posible. Por el contrario, los' otros dos componentes del producto 
son iguales al valor de las revenues producidas en esta clase, igua- 
les al jornal más el beneficio más la rénta. 

En la clase 1, el producto, por lo que respecta a la forma, tiene 
los mismos componentes. Sin embargo, aquí la parte que forma 
revenue, jornal más beneficio más renta, es decir, el capital variable 
más la plusvalía, no se consume en la forma natural de los produc- 
tos de esta clase I, sino en los productos de la clase II. Así, pues, 
el valor de las revenues de la clase I tiene que consumirse en la 
parte del producto de la clase II, la: cual forma el capital constante 
de II que hay que reponer. La parte del producto de la clase II que 
debe reponer su capital constante, es consumida en su forma na- 
tural por los obreros, los capitalistas y los terratenientes de la clase 


I, los cuales gastan sus revenues en este producto II. Por otra par- 
y: te, el producto de I en su forma natural, en tanto representa re- 


venue de I, es consumido por la clase II, para la reposición en es- 
pecie de su capital constante. Por último, la. parte empleada del ca- 
pital constante de la clase I es respuesta por los mismos productos 
de esta clase, que consisten en medios de trabajo, materias primas 


y auxiliares, etc, y esto, en parte poř intercambio entre los mismos 
` capitalistas de I, en parte por utilización del producto propio como 
¿medio de producción, por los capitalistas. , 


Si consideramos el antiguo esquema de la reproducción simple 
(libro II, capítulo XX, 2). 


T. 4,000 c + 1,000 v + 1,000 p? = 6.000 ) 3 
II. 2000c + 500v- 500 pl = 3,000 


se ve que se consumirán como revenue 500 v + 500 pl = 1,000, 
por los productores y terratenientes de Il; quedan 2,000 c por re- 
poner. Esto se consume por los obreros, capitalistas y rentistas de 
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I, cuya demanda es 1,000 v + 1,000 1m = 2,000. El producto con- 
sumido de II, es consumido como revenue de I, y la parte de re- 
venue de 1 representada por la parte no consumida del producto, 
es consumida como capital constante de 11. Falta, pues, dar cuen- 
ta de las 4,000 c de I. Esto se repone del mismo producto de I 
igual a 6,000 ó, mejor dicho, = 6,000 — 2,000, puesto que esos 
2,000 se han convertido en capital constante de 11. Hay que notar 
que las cifras están elegidas arbitrariamente, o sea también la rela- 
ción entre el valor de la revenue de 1 y el valor del capital cons- 
tante de 11. Sin embargo, se ve que mientras que el proceso de 
reproducción se desarrolle de un modo normal y a igualdad de las 
demás circunstancias, es decir, prescindiendo de la acumulación, la 
suma de valor de jornal, beneficio y renta de la clase I, tiene que 
ser igual al valor de la parte constante del capital de la clase II. De 
otro modo la clase II no podría reponer su capital constante, o la 
clase I no podría transformar su revenue de la forma no consumi- 
ble en la consumible. 


El valor del producto anual de mercancías, así como el valor 
del producto de mercancías de cualquier inversión de capital y de 
cualquier mercancia se descompone en dos partes: una, A, que re- 
pone el valor del capital constante anticipado, y otra, B, que apa- 
rece en forma de revenue, como jornal, beneficio, renta. La .segun- 
da parte, B, está contrapuesta a la primera, A, a igualdad de las 
demás circunstancias, por lo siguiente: 1) porque nunca toma la 
forma de revenue, y 2), porque siempre vuelve en forma de ca- 
pital, y de capital constante. La otra parte, B, también tiene un 
contrasentido interior. El beneficio y la renta tienen de común con el 
jornal que los tres son revenue; pero hay la contradicción de que 
el beneficio y la renta son plusvalía, es decir, trabajo no pagado, 
y el jornal, es lo contrario. La parte de valor del producto que re- 
presenta el jornal, es decir, la que reemplaza el jornal y que, según 
nuestra hipótesis de reproducción continuada en la misma escala y 
en las mismas condiciones, se convierte de nuevo en jornal y circula 
de nuevo como capital variable, como componente del nuevo capital 
que hay que anticipar para la reproducción. Esta parte actúa dos 
veces. Primero, existe como capital y se cambia contra fuerza de 
trabajo. En manos de los obreros se convierte en revenue que éstos 
obtienen por su trabajo y como revenue es convertida en subsisten- 
cias y consumida. Por medio de la circulación de dinero se aprecia 
este doble proceso. El capital variable se anticipa en dinero y se pa- 
ga como jornal. Esta es su primera función como capital. Se 
trueca contra fuerza de trabajo y se convierte en la manifestación 
de esta fuerza de trabajo, en trabajo. Este es el proceso para el 
capitalista. Segundo: con este dinero compran los cbreros una 
parte de su producto en mercancías, la cual se mide por ese dinero, 
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„y entonces hay una parte del producto de los obreros en manos del 
` capitalista en forma de capital disponible. Esta parte la adelanta 
como capital, la da al obrero por nueva fuerza de trabajo, mientras. 

' que el obrero la consume directamente cambiándola por otras mer- 
cancías, Así, pues, la parte de valor del producto, cuya conversión 
en jornal, en revenue para el obrero, la determina la misma repro- 
sa ducción, vuelve primero a manos del capitalista en la forma de ca- 
A cri ‘pital, más aún, de capital variable. Que vuelva en esa forma es una 
e Faes P condición para que el trabajo aparezca de nuevo como trabajo remu- 
- nerado; los medios de producción, como capital, y el proceso de 
producción, como proceso capitalista. 


Si se quieren evitar dificultades sin fin, hay que distinguir el 
rendimiento bruto y el rendimiento neto de los ingresos brutos y los 
ingresos netos. 


El rendimiento bruto o el producto bruto, es todo. el producto 
19 reproducido. Con exclusión de la parte del capital fijo empleada, 
pero no consumida, el valor del rendimiento bruto o del producto 
bruto es igual al valor del capital anticipado consumido en la pro- 
` ducción, el constante y el variable, más la plusvalía que se convierte 
en beneficio y renta. O bien, no considerando el producto del capi- 
tal individual, sino el del capital social total, el rendimiento bruto es 
igual a los elementos materiales que forman el capital variable, 
más los elementos materiales del superproducto que representa el 
beneficio y la renta. (192) i 
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a (192) Ricardo hace esta reflexión muy acertada sobre la despreo- 
cion de + cupación de Say: Of net produce and gross produce, Mr. Say speaks as 
2050 ppi : follows: The whole- value produced is the- gross produce; this value, 
Alo yet > after deducting from it the cost of production, is the net produce. (Vol. 
3 3 il, pág. 491.) There can, then, be no net produce, because the cost of 
1y qué, $. 1 production, according to Mr. Say, consists of rent, wages and profits. In 
agai : page 508 he says: the value of a product, the value of a productive ser- 
vice, the value of the cost of production are, all, then, similar values, 
whenever things are left to their natural course. Take a whole from a 
whole and nothing remains. (Del producto neto y el producto bruto, 
Say habla así: “el valor total producido es el producto bruto; este va- 
lor, menos los costes de producción, es el producto neto.” (Tomo H, 
pii página 491.) No puede, pues, haber producto neto, puesto que los cos- 
de tes de producción, según Say, se componen de jornal, beneficio y ren- 
amti ta, En lą pág. 508 dice: “El valor de un producto, el valor de un servicio 
eap productivo, el valor de los costes de producción, son todos valores aná- 
iej ep logos cuando se deja que las cosäs sigan su curso natural.” “Réstese 
Eie Y uno de uno y no quedará nada.” (RICARDO, Principles, cap. XXXII, a, 
ES csi | 256, nota.) Además, como se verá más adelante, Ricardo no ha com- 
amife batido el falso análisis del precio de la mercancia, de Smith, su descom- 
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El ingreso bruto es la parte de valor y la parte correspondiente 
del producto bruto que queda después de restar la parte de valor y 
la parte del producto a ella correspondiente, de la producción total, 
que reemplaza el capital constante anticipado y consumido en la pro- 
ducción. El ingreso bruto es, pues, igual al jornal (o a la parte del 
producto destinada a formar el ingreso de los obreros) más el be- 
neficio más la renta. El ingreso neto, por el contrario, es la plus- 
valía o el superproducto que queda después de restar el jornal, 
y que de hecho representa la plusvalía y el producto a ella corres- 
pondiente, que ha realizado el capital y que debe repartirse con los 
terratenientes. 

Ya se ha visto que el valor de cualquier mercancía y el valor 
de todo el producto de mercancías de cualquier capital se divide 
en dos partes; una que sólo sirve para reponer el capital constan- 
te, y otra que, aunque tiene una fracción que vuelve como capital 
variable, es decir, como capital, sin embargo, tiene la misión de 
convertirse en ingreso bruto y de tomar la forma de jornal, beneficio 
y renta, cuya suma constituye ese ingreso bruto. Además, se ha vis- 
to que lo mismo puede decirse con respecto al valor del producto 
anual total de una sociedad. Hay sólo una diferencia entre el pro- 
ducto de un capitalista aislado y el de la sociedad, en el sentido de 
que, desde el punto de vista del capitalista aislado, el ingreso neto 
se diferencia del ingreso bruto por comprender éste el jornal y ex- 
cluirlo aquél. Considerando el ingreso de toda la sociedad, el in- 
greso nacional, se compone de jornal, beneficio y renta, es decir, 
de ingreso bruto. Sin embargo, esto también se aplica dentro de 
ciertos límites, puesto que toda la sociedad se funda en el modo 
de producción capitalista y desde el punto de vista capitalista só- 
lo se considera ingreso a lo que puede convertirse en beneficio y 
en renta, es decir, al ingreso neto. 

Por el contrario, la fantasía, por ejemplo, de Say, de que el 
rendimiento total, el producto bruto, para una nación, es lo mismo 
que el rendimiento neto y no se diferencia de él en nada, por el he- 
cho de tratarse de un punto de vista nacional, no es sino la expre- 
sión necesaria del dogma absurdo que marca la Economía política 
desde Smith, de que el valor de las mercancías en última instancia, 
se descompone en ingreso, jornal, beneficio y renta. (193) 


itself into some one or other; or all of those three parts (wages, profit 
and rent.—F. E.) A fourth part, it may perhaps be thought, is necessary 
for replacing the stock of the farmer, or for compensating the wear an 
tear of his labouring cattla and other instruments of husbandry. But it 
must be considered that the price of any instrument of husbandry, such 
as a labouring horse, is itself made up of the same three parts: the 
land upon which it is reared, the labour of tending and cearing him, 
and the profits of the farmer, who advances both the rent of his land, and 


(193) In every society the price of every commodity finally resolves 
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Considerando, en el caso del capitalista aislado, que una parte 
de su producto debe convertirse en capital (prescindiendo también de 
la ampliación dé la escala de producción y de la acumulación), y- 
esto no sólo en capital variable, destinado a convertirse automáti- 
camente en ingresos para el obrero, es decir, en una forma de re- 
venue, sino en capital constante, el cual nunca se convertirá en in- 
greso, esta consideración claro es que resulta completamente gra- 
tuita. La más elemental percepción del proceso de producción mues- 
tra esto plenamente. La dificultad no empieza sino cuando se con- 
sidera el proceso de producción en toda su generalidad y en gran- 
de. La circunstancia de que el valor de toda la parte de producto 
que se consume como revenue, en forma de jornal, beneficio y ren- 


ta (y aquí no importa que se consuma individual o productivamen- 
` te), se considere de hecho en el análisis como el valor total del jor- 


nal, el beneficio y la renta, es decir, como la suma de las tres reve- 


. nues, a pesar de que el valor de esta parte del producto, así como 


el de la parte que no se convierte en revenue, contenga una parte 
de valor del capital constante igual a C, haciendo que no pueda 
considerarse limitado por el valor de la revenue, todo esto nos mues- 
tra la contradicción entre la teoría y la práctica; esta dificultad se 
obvia con la excusa de que, desde el punto de vista del capitalista, 
el valor de las mercancías no contiene sino aparentemente una parte 
de valor distinta de las revenues. Esa frase de que lo que para uno 


- aparece como revenue es Capital para otro, ahorra el pensar más. 


¿Cómo, a pesar de que todo el producto se consuma como revenue 
puede, además, reponerse el antiguo capital? ¿cómo el valor del 
producto de cualquier capital es igual a la suma de valor de las tres 
revenues más C, el capital constante, péro en cambio, la suma total - 
del valor de los productos de todos los capitales es igual a la suma 


the wages of his labour. Though the price of the corn, therefore, 
may pay the price as well as the maintenance of the horse, the whole 
price still resolves itself either inmediately or ultimately into the same 
three parts of rent, labour (debería decir wages. F. E.) and profit. (En 
toda sociedad el precio de toda mercancía se resuelve en último térmi- 
no, en una de las tres partes, o en las tres (jornal, beneficio y renta.) 
Una -cuarta parte, podría creerse que es necesaria para reponer el ca- 
pital del arrendatario, o el desgaste de sus animales de labor, o de los 
demás instrumentos de explotación. Pero debe. considerarse que el pre- 
cio de cualquier instrumento de explotación, como el del caballo de ti- 
ro, se compone de las mismas tres partes: la renta del terreno en el 
cual se ha criado, el trabajo de criarlo y mantenerlo, y los beneficios del 
arrendatario que anticipa tanto la renta de la tierra como el trabajo (de- 
bería decir jornales F. E.) y beneficio.) (A. SMITH, tomo l, cap. VI.) 
Más adelante mostramos cómo Smith se dió cuenta de la contradic- 
ción y de lo insuficiente de esta excusa, cuando nos manda de Poncio 
a Pilato, sin indicar en ninguna parte la verdadera inversión de capital 
en virtud de la. cual el precio de la mercancía se divide directamente 
en tres partes. 
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de valores de las tres revenues más cero? Todo esto es un enigma 
insoluble que se explica porque el análisis no ha sido capaz de lle- 
gar a las fuentes de los elementos de los precios y describe constan- 
temente un círculo vicioso. Así, lo que aparece como capital cons- 
tante, se convierte en jornal, beneficio y renta; pero los valores de 
la mercancía que representan al jornal, beneficio y la renta, se 
determinan por el jornal, el beneficio y la renta, y así indefinida- 
mente. 

El falso dogma de que el valor de las mercancías se resuelve 
en último término en jornal más beneficio más renta, también puede 
expresarse diciendo que el consumidor es el que paga, en último 
término, el valor total de todo el producto; o también que, en últi- 
mo término, la circulación de dinero entre productor y consumidor 
tiene que ser igual a la circulación de dinero entre productores; fra- 
ses todas tan falsas como el postulado en que se fundan. (TOOKE, 
Inquiry into the currency Principle, 2* ed. Londres, 1844, pág. 36.) 

Las dificultades que conducen a este análisis, falso, palmaria- 
miente absurdo, son las siguientes: 


1. Que la relación fundamental entre el capital constante y el 
variable, o sea también la naturaleza de la plusvalía y con ella toda 
la base de modo de producción capitalista, no se han comprendido en 
absoluto. El valor de toda parte del producto del capital de cual- 
quier mercancía contiene una parte de capital constante, una parte 
de capital variable (convertido en jornal para los obreros) y una 
parte de plusvalia (que después se divide en beneficio y renta). 
¿Cómo es, pues, posible que el obrero con su jornal, el capitalista 
con su interés y el terrateniente con su renta, compren mercancías 
que todas tienen esos tres componentes y no uno sólo? ¿Cómo es po- 
sible que la suma de valor del jornal, del beneficio y de la renta, 
es decir, de las tres fuentes de ingresos juntas, compren las mer- 
cancías para el consumo total de los que los reciben, cuando esas 
mercancias tienen, a más de esos tres componentes, otro más, el 
capital constante? ¿Cómo podrán, con un valor de tres, comprar un 
valor de cuatro? (194) 


(194) Proudhon declara su incapacidad de comprenderlo en la 
fórmula tan limitada: l'ouvrier ne peut pas racheter son propre produit 
(el obrero no puede comprar su propio producto), porque contiene 
el interés que se añade al prix de revient (precio propio). ¿Pero aca- 
so lo ilustra Eugéne Forcade? Si la proposición de Proudhon fuera 
exacta, no sólo tocaría a los beneficios del capital, sino que anéanti- 
rait (il) la posibilidad misma de la industria. Si le travailleur est obligé 
de payer 100 la chose pour laquelle il n'a recu que 80, si le salaire 
ne peut racheter dans un produit que la valeur qu'il a mise, autant 
vaudrait dire que le salaire ne peut rien payer. En effet, dans le prix- 
de- revient il-y-a toujours quelque chose de plus que le salaire de lou- 
vrier, et dans le prix de vente, quelque chose de plus que le profit de 
l'entrepreneur, par example, le prix de la matiére, souvent payé á l'étran- 
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Dimos ya ese análisis en el libro II, sección HI. 


2. Que no se comprende cómo el trabajo añade valor nuevo y> 
recibe antiguo. valor en forma nueva, sin reproducir este valor de 
nuevo. i 


3. Que no se comprende el conjunto del proceso de reproducción 


- considerado desde el punto de vista del capital total y no desde el 


punto de vista del capital aislado. La dificultad de cómo el pro- 
ducto en que se realizan el jornal y la plusvalía, es decir, todo el va- 
lor que ha cerrado el trabajo durante el año, puede reponer su par- 
te de valor constante y, simultáneamente, descomponerse sólo en 
valor limitado por las revenues; además, cómo el capital constante 
consumido en la producción puede reponerse en substancia y valor 
por otro nuevo, a pesar de que la suma total del trabajo añadido 
sólo se realiza en jornal y plusvalía y se representa exclusivamente 
por la suma del valor de ambos. Y esta es, precisamente la difi- 
cultad mayor en el análisis de la reproducción y de la relación de 
sus componentes, tanto de carácter material como cualitativo, 


ger. Pruodhon a oublié l'accroissement continuel du capital national; il 
a oublié que cet accroissement se constate pour tous les travailleurs, 


ceux de Pentreprise comme ceux de la main d'oeuvre. (Si el obrero 


tiene que pagar a 100 aquello por lo cual no recibió sino 80, si el 
jornal no puede comprar sino el valor que puso en el producto, esto equi- 
vale a decir que no puede comprar nada el obrero, que sy jornal no 
puede pagar nada. En efecto, en el precio de obtención hay siempre 
algo más que el jornal y en el precio de venta siempre hay algo más que 
el beneficio de empresario, por ejemplo, el precio de la materia prima, 
que a menudo hay que pagar al extranjero. Proudhon se ha olvidado 
del continuo aumento del capital nacional: ha olvidado que este aumen- 
to se constata, para todos los obreros, tanto los empresarios como los 
jornaleros.) (Revue des Deux Mondes, 1848, tomo 24, págs. 998, 999.) 
Aquí tenemos el optimismo de la despreocupación burguesa en forma 
sabihonda. 

Primero cree el señor Forcade que el obrero no puede vivir si no 
recibe, además del valor que produce, otro valor más, mientras que, 
por otra parte, la producción capitalista sería imposible si realmente re- 
cibiese el valor que produce. Segundo, generaliza acertadamente la 
dificultad, que Proudhon no vió sino -en un aspecto muy restringido. 
El precio de las mercancías no sólo contiene un excedente sobre el jor- 
nal, sino también sobre el beneficio, a saber, la parte de valor cons- 
tante. O sea que según el razonamiento de Proudhon, el capitalista no 
podría vender su mercancía con su beneficio. ¿Cómo resuelve el pro- 
blema Forcade? Por medio de una frase vacía, el crecimiento del capi- 
tal. Es decir, que el incremento de capital entre otros síntomas tendrá 
el de que si para un capital de 100 el economista político no sabe ha- 
cer el análisis del precio de las mercancías, para un capital de 10,000 
ya resulta superfluo el análisis. ¿Qué diríamos de un químico que a 
la pregunta: ¿cómo es que el producto de la tierra tiene más carbono 


. que la tierra? respondiera: Eso se explica por el continuo aumento de 


la producción de la tierra. El deseo de ver en el mundo burgués el 
mejor de los mundos sustituye en la Economía vulgar a la necesidad 
de la verdad y al espíritu científico de investigar. 
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4. Hay aún otra dificultad que crece al aparecer las revenues 
en una forma independiente entre ellas. A saber: que las deter- 
minantes fijas de la revenue y del capital se cambian y mudan de 
posición, de modo que aparecen como determinantes relativas desde 
el punto de vista del capitalista aislado, pero desaparecen cuando se 
considera la producción total. Por ejemplo, la revenue de los obreros 
y capitalistas de la clase I, que produce capital constante, reemplaza 
en valor y en especie al capital constante de la clase Il, que pro- 
duce medios de consumo. Se puede, pues, pasar a un lado de la di- 
ficultad arguyendo que lo que para uno es revenue resulta capital 
para el otro, y que estas determinantes no tienen nada que ver con 
la separación real de los componentes de valor de la mercancía. Ade- 
más: las mercancías que se destinan a constituir los elementos ma- 
teriales del gasto de las revenues, es decir, medios de consumo, re- 
corren varios estados durante el año, por ejemplo, hilo de lana, 
paño. En un estado forman parte del capital constante, en otro son 
consumidas individualmente, o sea, que entran en la revenue. Es, 
pues, posible figurarse, como Smith, que el capital constante no 
es sino un elemento ficticio del valor de la mercancía, que desapa- 
rece en la relación global. Así es como se verifica el cambio del 
capital variable por revenue. El obrero compra con su jornal la par- 
te de las mercancías que forma su revenue. Con eso repone al mis- 
mo tiempo la forma de dinero del capital variable. Por fin, una par- 
te de las productos que forman capital constante, se repone en es- 
pecie o por cambio de los mismos productores del capital constan- 
“te; proceso en el cual no intervienen los consumidores. No dándose 
cuenta de esto, parece en efecto que la revenue de los consumido- 
res repone todo el producto, o sea también la parte de valor cons- 
tante. 

5. Prescindiendo de la confusión que trae la conversión de los 
valores en precios de producción, hay aún otra, originada por la con- 
versión de la plusvalía en varias formas de revenue, distintas e in- 
dependientes entre sí y referidas a distintos elementos de la produc- 
ción, el beneficio y la renta. Se olvida que los valores de las mer- 
cancías son la base y que la división de ese valor de la mercancía 
en componentes aislados, así como la transformación de esos com- 
ponentes en formas de revenue, su conversión en relaciones de los 
propietarios de los distintos agentes de producción a esos compo- 
nentes de valor, su distribución entre esos propietarios según dis- 
tintas categorías y títulos, no varía nada a la determinación de va- 
lor y a su ley misma. Igualmente poco varía la ley del valor por la 
circunstancia de que la igualación del beneficio, es decir. el reparto 
de la plusvalía total entre los distintos capitales, y las dificultades 
que pone la propiedad de la tierra en parte (por la renta absoluta) 
para ese reparto, determinan la variación del valor de la mercan- 


` perat 
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cia debida al precio medio regulador. Esto no causa sino el re- 
cargo de la plusvalía sobre los, distintos precios de las mercancías, 
pues no aumenta la plusvalía misma ni el valor total de las mer- 
cancías como fuente de esos componentes del precio. 


Este es el quid pro quo (confusión) que consideraremos en el 
próximo capítulo que necesariamente se relaciona con la apariencia 
de que el valor proviene de sus componentes. Primero, los distin- 
tos componentes del valor de las mercancías toman como revenues 
formas independientes, y en tal concepto ya no se consideran pro- 
cedentes del valor de la mercancía, sino de los distintos -elementos 
materiales de la producción: En realidad esa relación existe, pero no 
como componentes de valor, sino como revenues, como componen- 
tes de valor que corresponden a las distintas «categorías de agentes 
de la producción, al obrero, al capitalista y al terrateniente. Sin 


embargo, podemos figurarnos que esos componentes de valor no pro- 


vienen de la descomposición del valor de la mercancía, sino que, 
por el-contrario, lo forman por su reunión, con lo cual se forma 
el círculo vicioso de que el valor de las mercancías procede de. la 
suma de valor del jornal, del beneficio y de la renta y que el valor 


del jornal, del beneficio y de la renta está determinado por el va- 
lor de las mercancías, etc. (195) 


(195) Le capital circulant employé en matériaux, matiéres premié- 
res et ouvrage fait, se compose lui-méme de marchandises dont le prix 
nécéssaire est formé des mémes éléments; de sorte qu'en considérant 
la totalité des márchandises dans un pays, il y aurait doble emploi de 


“ranger cette portion du capital circulant parmi les éléments du prix né- 


céssaire. (El capital circulante que se emplea en materiales, materias 
primas, y productos terminados, se compone a su vez de mercancías 
cuyo precio necesario consta de los mismos elementos; de modo que, 
considerando la totalidad de las mercancías de un país, sería contar 
doble el incluir esta parte del capital circulante entre los elementos 
del precio necesario.) (STORCH, Cours d'Economie Politique, Il, pági- 
na 140.) Por estos elementos del capital circulante Storch se refiere 
a la parte de valor constante (lo fijo no es sino otra forma de la cir- 
culante.) I est vrai que le salaire de Pouvrier, de méme que cette partie 
du profit de Pentrepreneur qui consiste en salaires, si on les considére 
comme une portion des subsistances, Se composent également de mar- 
chandises achetées au prix courant, et qui comprennent de méme sa- 
laires, rentes des capitaux, rentes fonciéres et profits d'entrepreneurs, 
cette observation ne sert qu'a prouver qu'il est impossible á résoudre 
le prix nécessaire dans ses éléments les plus simples. (Es-cierto que el. 
jornal del obrero, lo mismo que la parte del beneficio de empresario que 
consiste en jornales, considerados como una porción de las subsisten- 
cias, se componen a su vez de mercancias compradas al precio del 
mercado y contienen también rentas de capital, rentas de la tierra y 


- beneficios de empresario... esta observación sólo sirve para probar que 


es imposible descomponer el precio necesario en sus elementos sim- 
ples) (ib. nota.) En sus  Considérations sur la nature du Revenu Na- 
tional, Paris, 1824, ve Storch en su polémica contra Say, el absurdo a 
que conduce el falso análisis del valor de la mercancía, descomponién- 


' 
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Considerando el estado normal de la reproducción, sólo se em- 
plea una parte del trabajo nuevamente aplicado en la producción, 
y, por tanto, en la reposición del capital constante, a saber, la mis- 
ma parte que repone el capital constante que se emplea en la pro- 
ducción de medios de consumo, de elementos materiales de la reve- 
nue. Esto se nivela por el hecho de que esa parte constante de la 
clase II, no cuesta trabajo. Pero el capital constante considerando 
el proceso global de reproducción, en el cual se comprende esa ni- 
velación de las clases I y II, no es producto del trabajo nuevo adi- 
cionado, aunque no se hubiera obtenido este producto sin él; este 
capital constante, considerado en especie, está expuesto durante el 
proceso de reproducción a contingencias y peligros que pueden diez- 
marlo. (Además, considerado con respecto a su valor, puede per- 
der valor a consecuencia de una variación de la fuerza productiva 
del trabajo; pero esto se refiere sólo a los capitalistas aislados.) 
Por tanto, una parte del beneficio, es decir, de la plusvalía y tam- 
bién del superproducto, en que sólo aparece (en cuanto al valor) el 
nuevo trabajo adicionado, se convierte en fondo de emergencia. Y 
no tendrá influencia que ese fondo de emergencia sea administrado 


dola en meras revenues, y habla de lo inconducente de esos resulta- 
dos —desde el punto de vista de una nación y no del del capitalista ais- 
lado—. Sin embargo, él mismo no da un paso más adelante en el aná- 
lisis del prix-nécessaire, del cual afirma en su Cours que no es posible 
dividirlo en sus elementos reales, sino sólo expresarlos en un falso pro- 
greso indefinido. Il est clair que la valeur du produit annuel se distribue 
partie en capitaux et partie en profits, et que chacune de ces portions 
de la valeur du produit annuel va réguliérement acheter les produits 
dont la nation a besoin, tant pour entretenir son capital que por renou- 
veler son fonds consomable. (Resulta claro que el valor del producto 
anual se distribuye, parte en capitales y parte en beneficios, y que cada 
una de esas porciones del valor del producto anual sirve regularmente 
para comprar los productos que necesita la nación, tanto para man- 
tener su capital, como para renovar su fondo consumible) (pági- 
nas 134, 135). Peut-elle (una familia de colonos) habiter ses gran- 
ges et ses tables, manger ses semailles et ses fourrages, s'habi- 
ler de ses bestiaux de labour, se divertir de ses instruments ara- 
toires- D'aprés la thése Mr. Say, il faudrait affirmer outs ces ques- 
tions. (¿Puede una familia de colonos vivir en sus granjas y es- 
tablos, alimentarse con las simientes y con el forraje, vestirse con sus 
bestias de carga, divertirse con sus aperos de labranza? Según Say ha- 
bria que decidirse por la afirmativa. (135, 136.) Si Pon admet que le re- 
venu d'une nation est égal á son produit brut, c'est á dire qu'il n'y a 
point de capital á en déduire, il faut aussi admetre qu'elle peut dépen- 
ser improductivement la valeur entiére de son produit annuel sans faire 
le moindre tort á son revenu futur. (Si se admite que la revenue de una 
nación es igual a su producto bruto, es decir, que no hay que deducir 
capital alguno, improductivamente el valor entero de su producto anual, 
sin perjudicar su revenue futura) (147). Les produits qui constituent le 
capital d'une nation ne sont point consommables. (Los productos que 
constituyen el capital de una nación no se pueden consumir) (pági- 


na 150). 
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por separado por una compañía de seguros, como negocio aparte. 
Esta'es la única parte de la revenue que no se consume como tal ni 
se ha de invertir en fondo de acumulación. Que sirva en ese as- 


pecto o que sólo sirva para cubrir el déficit de la reproducción, es. . 
_ algo puramente casual. También es ésta la única parte de la plus- 


valía o del superproducto, o sea del supertrabajo, que debería sub- 
sistir aparte de la que sirve para la acumulación, es decir, para la 
ampliación del proceso de reproducción, aun en caso de no existir 
el modo de producción capitalista. Naturalmente que esto presupone 
que la parte regularmente consumida por el productor directo no 
permanece en su límite inferior actual. Aparte del supertrabajo para 
aquellos que por la edad todavía no o ya no participan en la pro- 
ducción, no habría ningún trabajo para el susténto de los que no 
trabajan. Imaginándonos al principio de la sociedad, aun no exis- 
ten los medios de producción, es decir, el capital constante, cuyo 
valor entra en el producto, y el que, para la reproducción en la mis- 
ma escala, debe reponerse en especie del mismo producto y en una 
cantidad determinada por su valor. Pero la naturaleza da aquí los 


medios, y éstos no tienen que reproducirse de antemano Por eso le. 


da tiempo al salvaje (el cual no tiene grandes necesidades que sa- 


tisfacer) no para utilizar los medios de producción para la nueva -: 


producción, los cuales no existen aún, sino para convertir otros pro- 
ductos naturales en medios de producción, como el arco, el cuchi- 
llo de piedra, la canoa, etc., pudiendo emplear, aparte de ello el tra- 
bajo siempre necesario para apropiarse los medios de sustento. Es- 
te proceso de los salvajes y sólo en su aspecto material, correspon- 
de exactamente con la conversión del supertrabajo en capital nue- 
vo. En el proceso de acumulación se realiza constantemente la con- 
versión de ese producto del trabajo excedente en capital; y la cir- 
cunstancia de que todo nuevo capital proviene del beneficio, de la 
renta o de otras formas de la revenue, es decir, del supertrabajo, 
lleva al falso concepto de que todo el valor de las mercancías pro- 
viene de revenues. Esta reversión del beneficio en capital, analizada 
con cuidado indicaría más bien lo contrario, que el trabajo adicional 
—el cual se representa siempre en forma de revenue— no sirve para 
la obtención de productos respectivos al antiguo valor del capital, 
sino que, en tanto que no se consumen como revenue, sirve para la 
creación de nuevo capital excedente. . - 


La dificultad proviene de que todo nuevo trabajo añadido, en 
tanto que el valor por él producido no se resuelve en jornal, apare- 
ce como beneficio —tomado aquí en el sentido de plusvalía, en ge- 
neral—, es decir, como valor que no cuesta al capitalista y que, por 


“tanto, no tiene que reponer ningún capital anticipado. Este valor 


existe, pues, en la forma de riqueza adicional disponible, es decir, 
desde el puntò de vista del capitalista individual, en forma de su 


Sul 
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revenue. Pero este valor nuevamente producido puede ser consu- 
mido lo mismo individualmente que productivamente, lo mismo co- 
mo revenue que cómo capital. En parte, y por su naturaleza, se con- 
sumirá productivamente. Resulta, pues, claro, que el nuevo. tra- 
bajo añadido durante el año lo mismo produce capital que revenue, 
como se ve en el proceso de acumulación. La parte de fuerza de tra- 
bajo (y por analogía la parte de la jornada que emplea el salvaje 
no en busca de alimentos, sino en fabricar el utensilio que le sirve 
para apropiarse del alimento) que se emplea para la nueva creación 
del capital, no se aprecia, debido a que todo el producto del super- 
trabajo aparece, ante todo, en la forma de beneficio; una forma que 
en realidad no tiene nada que ver con ese superproducto, sino 
que sólo se refiere a la revolución privada de los capitalistas con la 
plusvalía por ellos recibida. De hecho, la plusvalía que produce el 
obrero se descompone en revenue y capital, es decir, en medios de 
consumo y medios de producción adicionales. Pero el capital antiguo 
que viene del año anterior (prescindiendo de la parte dañada o des- 
truída, en tanto que no tenga que ser reproducida ,y tales interrup- 
ciones del proceso de reproducción incumben a la compañía de se- 
guros), considerado en cuanto a su valor, no será reproducido por 
el trabajo nuevamente añadido. 


Además, vemos que una parte del nuevo trabajo añadido se 
absorbe constantemente en la reproducción y reposición del capital 
constante consumido, aunque este trabajo se exprese sólo en forma 
de revenues: jornal, beneficio y renta. En ello se omite: primero, 
que una parte del producto de ese trabajo no es producto del nue- 
vo trabajo añadido, sino capital constante ya empleado y preexisten- 
te; que la parte de productos en que se expresa ese valor no se ha 
de convertir en revenue, sino que repone en especie los medios de 
producción de ese capital constante; segundo, que la parte de valor 
que representa verdaderamente a este nuevo trabajo añadido no se 
consume en especie como revenue, sino que repone el capital cons- 
tante en otra esfera a la que ha pasado en una forma en la que pue- 
de ser consumida como revenue, pero habiendo dejado de ser ex- 
clusivamente el producto de trabajo nuevo añadido. 

Mientras continúe la reproducción a escala constante, todo ele- 
mento empleado del capital constante, si no en cantidad o en for- 
ma, al menos en efectividad, debe ser repuesto por otro ejemplar 
de la misma clase. Si la productividad del trabajo no varía, la re- 
posición en especie a que nos referimos supone la reposición del 
mismo valor que tenía el capital constante en su forma anterior. 
Si aumenta la productividad del trabajo de modo que esos elemen- 
tos naturales puedan ser reproducidos con mucho menor trabajo, 
una menor parte de valor del producto podrá reponer completamen- 
te en especie la parte constante. El excedente puede entonces servir 
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para la formación de nuevo capital adicional, o para dar a una ma- 
yor parte del producto la forma de medios de consumo, o bien pue- 
de reducirse el supertrabajo. Si, por el contrario, disminuye la pro- 
ductividad del trabajo, tendrá que emplearse una mayor parte del-- 
producto en la reposición; disminuye el superproducto. 

La conversión del beneficio, o de cualquier forma de la plusva- 


- lía, en capital, muestra —si omitimos la forma económica determi- 


da por la tradición y la consideramos sólo como formación sencilla 
de nuevos medios de producción— que estamos aún en el estado en 
que el obrero emplea trabajo en la producción de medios de produc- 
ción, además del que dedica a la producción de los medios indispen- 
sables para la subsistencia. La conversión del beneficio en capital 
na quiere decir sino la aplicación de una parte del trabajo excedente 
para la producción de medios de producción adicionales. El que es- 
to suceda en forma de transformación de beneficio en capital no 
quiere decir sino que es el capitalista y no el obrero quien dispone 
sobre el trabajo adicional. Que este trabajo adicional tenga que pa- 
sar antes por un estado en que aparezca como revenue (mientras. 
que, por ejemplo, para el salvaje se presenta directamente como tra- 


“bajo excedente dedicado a la producción de medios de producción), 


no quiere decir sino que ese trabajo o su producto son apropiados 
por el no trabajador. Lo que en realidad se convierte en capital no ` 
es el beneficio como tal. La conversión de la plusvalía en capital 
sólo quiere decir que la plusvalía y el superproducto no son con- 
sumidos individualmente por el capitalista como revenue. Pero lo 
que en realidad se transforma así, es el valor, el trabajo materia- 
lizado o el producto a que este valor equivale o por el que se ha 
cambiado previa su conversión en dinero. Aun cuando el beneficio 
se vuelva a la forma de capital, esta forma determinada de la plus- 
valía, el beneficio, no es la fuente del nuevo capital. Sólo se cambia 
la plusvalía de una forma a otra. Pero no es esa transformación la 
que convierte en capital. Son la mercancía y su valor las que ahora 
fungen de capital. Pero no tiene importancia para la materializa- 
ción del trabajo que el valor de la mercancía no se. haya pagado, y 
sólo por eso se convierte en plusvalía. 

La discrepancia se expresa de varios modos. Por ejemplo, que 
las mercancías que componen el capital constante, también contie- 
nen elementos de jornal, beneficio y renta. O que lo que es revenue 
para uno, para el otro es capital, y que las relaciones son puramente 
subjetivas. Si el tejedor compra el hilo, realiza el beneficio del hi- 
lador; para él el hilo no significa sino una parte de su capital 
constante. l i 

A lo expuesto anteriormente sobre la relación de revenue y ca- - 
pital, conviene añadir esto: con respecto a los valores, lo que se 
encuentra del hilo como capital del tejedor es el valor del hilo. Es 
completamente indiferente para la determinación de valor de la mer- 
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cancía misma (prescindiendo de la variación debida al beneficio 
medio) cómo se dividen para el hilador estas partes de valor en ca- 
pital y revenue, dicho de otro modo, en trabajo pagado y no pagado. 
Siempre aparecerá en el fondo que el beneficio, la plusvalía en ge- 
neral, es un excedente del valor de la mercancía que sólo se logra 
por una sobrecarga; por engaño mutuo o per ganancia exterior. Al 
pagar el precio de producción, o sea el valor de la mercancía, se pa- 
gan, naturalmente, los componentes de valor de la mercancía, los 
cuales aparecen para el vendedor en forma de revenues. En todo es- 
to no se trata, desde luego, de precios de monopolio, 

Por otra parte, es completamente exacto que los componentes 
de mercancías de que consta el capital constante, pueden reducirse 
a componentes de valor, al igual que cualquier otro valor-mercan= 
cía, los cuales representan para el productor o el poseedor de los 
medios de producción, jornal, beneficio y renta. Esto no es sino 
el modo capitalista de expresión del hecho de que todo valor-mer- 
cancía no es sino la medida del trabajo social necesario contenido 
en la mercancía. Pero ya se mostró en el libro primero que esto 
no es óbice para dividir el producto mercancía de cualquier capi- 
tal en partes distintas, constando una de ellas sólo de capital cons- 
tante; Otra, de la parte de capital variable, y la tercera, sólo de 
plusvalía. 

Storch expresa la opinión de otros muchos cuando dice: Les 
produits vendables qui constituent le revenu national doivent étre 
considérés dans économie politique de deux maniérs differentes: 
relativemente aux individus comme des valeurs; et relativement a 
la nation comme des biens; car le revenu d'une nation ne sapprécie 
pas comme celui d'un individu, d'aprés sa valeur, mais d'aprés les 
besoins auxquels il peut satisfaire. (Considérations sur le revenu 
national, pág. 19.) 

“Es ante todo una idea falsa el considerar una nación cuyo mo- 
do de producción se funda sobre el valor, más organizada, en sen- 
tido capitalista, que otra que trabaja sólo para satisfacer las ne- 
cesidades nacionales. 

Además, si cesa el modo de producción capitalista, pero conser- 
vando la producción social, adquiere mayor importancia la determi- 
nación de valor, en el sentido de regulación de la jornada y de dis- 
tribución social del trabajo, así como la teneduría de libros. 
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CAPITULO QUINCUAGESIMO 


LA APARIENCIA DE LA COMPETENCIA 


A SE HA mostrado que el valor de las mercancias 
o el precio de producción regulado por su valor glo- 
bal se descompone en: i i 

. 1. Una parte de valor que representa el capi- 

É|- tal constante o eľ trabajo pasado, empleado en for- 

: . ma de medios de producción en la producción de 

las mercancías; es decir, el valor o el precio con que entraron esos 

medios de producción en el proceso de producción de la mercancía. - 


. No nos referimos aquí a una mercancía determinada, sino al capital- 


mercancía, es. decir, la forma en que aparece el producto del capital 


- en un cierto lapso de tiempo, por ejemplo, en un año, siendo una 


mercancía determinada un elemento de ello, el Cual, por su parte, 
se descompone en los mismos componentes. 

2. La parte de valor del capital variable que mide los ingre- 
sois del obrero y se convierte en jornal. para el mismo; jornal que 


“tiene reproducido el obrero en esta parte variable del valor ; es de- 


cir, la parte de valor que representa la parte pagada del trabajo nue~ 
vo añadido a la primera parte constante en la producción de la mert- 
cancia. O: A Ta a 

3. La plusvalía, es decir, la parte de valor del producto-mer- 
cancía que representa el trabajo no pagado, o el. supertrabajo. 


$ 
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Esta última parte de valor toma formas independientes que 


son al mismo tiempo formas de revenue; las formas de beneficio 
del capital (interés del capital, en tal concepto, y beneficio de em- 
presario del capital como capital activo) y renta, la cual correspon- 
de al propietario del terreno que entra en el proceso de producción. 
Los componentes 2 y 3, es decir, el componente de valor que toma 
siempre la forma de revenue del jornal (esto solamente después de 
haber tenido la forma de capital variable), de beneficio y de renta, 
se distinguen del componente constante 1 porque éste representa 
el valor en que se materializa el trabajo nuevo añadido a la parte 
constante de los medios de producción. Prescindiendo de la par- 
te constante de valor, puede decirse que, en tanto representa tra- 
bajo nuevo añadido, el valor de las mercancías se descompone en 
tres partes, que son tres formas de revenue: jornal, beneficio y ren- 
ta (196) cuya magnitud relativa está determinadada por ciertas le- 
yes peculiares ya desarrolladas de antiguo. Pero sería falsa la in- 
versa, es decir, que el valor del jornal, la cuota de beneficio y 
la de la renta, son elementos independientes que forman el valor de la 
mercancía, prescindiendo de la parte constante; con otras palabras, 
sería falso decir que son componentes del valor de la mercancía o 
del precio 'de producción. (197) 


La diferencia salta a la vista. 


(196) Al descomponer el valor añadido a la parte constante de 
capital en jornal, beneficio y renta, se sobreentiende que se trata de 
partes de valor. Naturalmente que puede imaginárselas existentes en el 
producto directo que representa ese valor, es decir, en el producto direc- 
to que han producido los obreros y los capitalistas en una cierta es- 
fera de producción, por ejemplo, en el hilado, o sea, pues, hilo. Pero 
en realidad no hay más motivos para que aparezcan en esa forma más 
bien que en cualquier otra, en forma de componentes de cualquier cla- 
se de riqueza material, de valor equivalente. Prácticamente, se paga el 
jornal en dinero, o sea en forma pura de valor; igualmente el interés y 
la renta. De hecho es muy importante para el capitalista la conversión 
de su producto en expresión pura de valor; se presupone para el re- 
parto. Que esos valores se reviertan al mismo producto, a la misma 
mercancía de cuya producción proviene, que el obrero compre parte 
del producto que él mismo produjo o que compre el producto de otro 
trabajo, eso no tiene nada que ver con el asunto. Rodbertus se afana 
inútilmente sobre esto. (Se refiere, sin duda, a Der Dritte Brief, Wider- 
legung der Ricardoschen Lehre von der Grundrente, etc., de Sociale 
Briefe an von Kirchmann, Berlin, 1851, pág. 27 y sigs.) 


(197): It will be sufficient to remark that the same general rule 
which regulates the value of raw produce and manufactured commodi- 
ties, is applicable also to the metals; their value depending not on the 
rate of profits, nor on the rate of wages, nor on the rent paid for mines, 
but on the total quantity of labour necessary to obtain the metal, and to 
bring it to the market. (Basta notar que la misma regla general que 
regula el precio del producto bruto y de las mercancias terminadas, se 
aplica también a los metales; su valor no depende de la cuota de bene- 
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Supongamos que el valor del producto de un capital de 500 sea 
400 c + 100 v + 150 pl = 650, y que los 150 pl se dividan en 75 . 
de beneficio + 75 de renta. Además, para evitar dificultades inúti- 
les, supongamos que este capital sea de composición media, de modo- - 
que su precio de producción sea igual a su valor, lo cual siempre 
sucede cuando el producto de un capital individual es igual al pro- 
ducto de una parte del capital global, de igual magnitud. 

El jornal, medido por el capital variable, es aquí el 20 % det 
capital anticipado; la plusvalía, calculada sobre el capital total, es 
30 %,: 15 % de beneficio y 15 % de renta. La parte total del 
valor que corresponde al nuevo trabajo añadido y materializado es 
100 v + 150 pl = 250. Su magnitud es independiente de la divi- 
sión entre jornal, beneficio y renta. Por la relación de estas partes 
entre ellas, vemos que la fuerza de trabajo que se pagó en: dinero 
con 100, digamos 100 libras, ha producido una cantidad de trabajo 
equivalente en dinero a 250 libras, o sea que el obrero ha trabajado 
para sí las dos terceras partes del tiempo que ha gastado en super- 
trabajo. Si la jornada era de 10 horas, trabajó 4 para sí mismo y 6 
para el capitalista. Por eso el trabajo pagado con 100 libras para el 
obrero equivale a 250 libras, Fuera de este valor de 250 libras no 
hay nada para dividir entre el capitalista y el obrero o entre el ca- 
pitalista y el terrateniente. Este es el valor total añadido al valor 
de los medios de producción de 400. Este valor-mercancía así pro- 
ducido, de 250, forma, pues,:el límite de los dividendos que pueden ` ` 
repartirse el obrero, el capitalista y el terrateniente, en la forma jor- 
nal, beneficio y renta, respectivamente. 


Supongamos que un capital de la misma composición -orgánica 


es decir, con la misma relación de la fuerza viva de trabajo em- 


pleada, al capital constante que se mueve, y del mismo valor cons- 
tante, igual a 400, se vea obligado a pagar 150 libras en vez de 100 
por la misma fuerza de trabajo; suponiendo, además, que el benefi- 
cio y la renta sean fracciones distintas de la plusvalía, Como supo- 
nemos que el capital variable de 150 libras mueve la misma can- 
tidad de trabajo que el de 100, el valor nuevo producido sería, igual 
que antes, 250 libras, y el valor total del producto seguiría siendo 
650, pero tendríamos, ahora: 400 c + 150 v + 100 pl, y los 100 pl 
se dividirían, digamos en 45 de beneficio y 55 de renta. La propor- 
ción en la que se repartiría el valor total nuevamente producido en- 
tre jornal, beneficio y renta, sería completamente distinta de la de 
antes; también sería distinta la magnitud del capital total anticipa- 


do, aunque ponga en movimiento la misma cantidad de trabajo. El 


ficio, ni del jornal, ni de la renta que se paga por las minas, sino def 
trabajo total necesario para la obtención del metal y para su transporte 


al mercado.) (RICARDO. The Principles, of Political Economy, capitulo 


lll, pág. 45.) l 
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jornal sería el 27 3/11 %, el beneficio el 8 2/11 %, la renta el 10 % 
del capital anticipado; la plusvalía total sería, pues, algo más de 18 
por 100. 

A consecuencia del aumento del jornal variaría la parte del tra- 
bajo total no pagada y, por tanto, la plusvalía. El obrero, con una 
jornada de 10 horas, habría trabajado 6 para sí y 4 para el capi- 
talista. También habrían variado las relaciones del beneficio y de la 
renta; la menor plusvalía se dividiría de distinta manera entre el 
capitalista y el terrateniente. Por fin, puesto que habría 4umenta- 
do el valor del capital anticipado, la plusvalía menor tendría por 
expresión una cuota de beneficio mucho menor, entendiendo ésta 
en el sentido de la relación de la plusvalía total al capital total an- 
ticipado. 

El cambio de valor del jornal, de la cuota de beneficio y de la 
cuota de la renta, no podría variar más que entre los límites esta- 
blecidos por el nuevo valor de mercancias creado, de 250, y esto 
cualquiera que fuese la acción de las leyes que regulan la relación 
de esos valores. Si la renta se fundase en un precio de monopolio, 
habría que hacer una excepción. Esto no cambiaría nada a la ley 
misma, pero complicaría las consideraciones. Porque si considera- 
mos en este caso sólo el producto mismo, lo único que variaría sería 
el reparto-de la plusvalía; pero si consideramos su valor relativo con 
respecto a otras mercancías, nos encontraríamos con la diferencia de 
que pasaría una parte de la plusvalía de las demás mercancias a 
la que nos ocupa. 


Recapitulemos: 
5 Nuevo ¡Cuenta de arcada 
Valor del producto valor | plusvalía plusvalía 
A A AA A a 
Pr.mer caso: 400 c + 100 uv + 150 pl = 650. 250 150 % | 30 %,, 
Segundo casa: 400 6 + 150 Y t 100 pl = 650. 250 66 2/s % | 152/11 9% 


Primero, la plusvalía baja en una tercera parte de 150 a 100. 
La cuota de beneficio baja en más de un tercio de 30 % a 18 %, 
pues la plusvalía menor se calcula sobre un menor capital total an- 
ticipado. Sin embargo, no cae en la misma proporción que la cuota 
de plusvalía, la cual cae de 150/100 a 100/150, es decir, de 150 % 
a 66 2/3 %, mientras que la cuota de beneficio cae sólo 150/500 a 
100/550, es decir, de 30 % a 18 2/11 %. En proporción baja más 
la cuota de beneficio que la masa de la plusvalía, pero menos que la 
cuota de plusvalía. Además, se ve que los valores y las cantidades 
de los productos permanecen constantes si se emplea en ambos ca- 
sos la misma cantidad de trabajo, y aunque haya aumentado el capi- 
tal anticipado, debido al aumento del componente de su parte va- 
riable. Este aumento del capital anticipado se haría muy sensible pa- 
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ra un capitalista que empezara un negocio. Pero considerando la 
reproducción en conjunto, el aumento del capital variable no sig- 
nifica sino que una mayor porción del valor creado por el nuevo 
trabajo añadido, se convierte en jornal, y, por tanto, en plusvalía, 
en capital variable, en superproducto. El- valor del producto no va- 
ría, puesto que está limitado, por una parte, por el valor del ca- 
pital constante, igual a 400 y, por otra, por la cifra de 250, que re- 
presenta el nuevo trabajo añadido. Este producto, convertido en 
capital constante, representaría, ahora como antes, la misma masa 
de valor en uso, correspondiente al mismo valor; es decir, que la 
misma cantidad de elementos del capital constahte conservaría el 


mismo valor, La cuestión sería distinta si aumentase el jornal, no 


porque el obrero recibiera una mayor parte de su propio trabajo, si- 
no porque se le diera una mayor parte de su propio trabajo, a conse- 
cuencia de haber disminuido la productividad del trabajo. En este 
caso el valor total del trabajo, el pagado y el no pagado, sería el mis- 
mo; pero habría disminuido la masa de producto, representativa de la 
masa de trabajo, o sea que habría aumentado el precio de la parte alí- 
cuota del producto, porque cada parte representa más trabajo. El ma- 
yor jornal, de 150, no representaría más producto que antes el de- 
100; la plusvalía menor, de 100, no representaría sino dos tercios; 
66 2/3 %, de los valores en uso que se representaban por 100, En 
este caso también se encarecería el capital constante en cuanto ens 
trara en el producto núevo. Pero esto no sería consecuencia del au- 
mento de jornal, sino que el aumento de jornal sería consecuencia 
de la carestía de la mercancía y de la menor productividad de la mis- 
ma cantidad de trabajo. De aquí proviene la apariencia de que 
el aumento de jornales haya encarecido la mercancía; pero no es 
la causa, sino la consecuencia de una variación de valor de las mer- 
cancías, debida a la reducción de la productividad del trabajo. 

Si por el contrario, a demás condiciones iguales, la cifra de- 
250 sigue representando la misma cantidad de trabajo, y subiera o 
bajara el valor de los medios de producción a los que se aplica ese 
trabajo, el valor de la cantidad de productos subiría o bajaría en 
la misma suma. 450 c + 100 v + 150 pl da un valor de produc- 
to de 700; mientras que 350 c + 100 v + 150 pl da sólo 600 
como valor de la misma cantidad de productos. Por tanto, si au- 
menta o disminuye el capital anticipado que mueve la misma can- 
tidad de trabajo, subirá o bajará el valor del producto, en igualdad 
de las demás circunstancias y siempre que el aumento o disminú= 
ción del capital anticipado responda a una variación del valor del * 


capital constante. En cambio no varía cuando el aumento o dismi- 


nución del capital anticipado proviene de una variación de valor del 
capital variable, a igual productividad del trabajo. En el capital 
constante, el aumento o disminución de su valor no está compen- 
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sado por ningún movimiento en sentido opuesto, En el capital cons- 
tante, suponiendo constante la productividad del trabajo, el aumen- 
to o disminución de 'su valor van compensados por el movimiento 
de la plusvalía en sentido opuesto, de modo que el valor del capi- 
tal variable más la plusvalía, o sea el de los medios de producción, 
no se altera en virtud del nuevo valor representado en el producto 
y correspondiente al nuevo trabajo añadido. 

Si, por el contrario, la variación del valor del capital variable o 
del jornal se debe a variación del precio de las mercancías, es decir, 
a variación de la productividad de trabajo empleado en esa inver- 
sión de capital, esto afectará el valor del producto. Pero el aumento 
o disminución del jornal no será causa, sino consecuencia. 


En cambio, si en el ejemplo anterior, a capital constante in- 
variable igual a 400 c, la variación de 100v + 150 pl a 150v + 
100 pl, el aumento del capital variable no fuese consecuencia de la 
disminución de la productividad del trabajo en esa rama determi- 
nada, verbigracia en el hilado del algodón, sino en la agricultura, 
por ejemplo, que suministra los alimentos al obrero, entonces sería 
consecuencia del encarecimiento de las subsistencias, y el valor del 
producto no variaría. El valor de 650 se representaría en la mis- 
ma cantidad de hilo de algodón que antes. 


Se deduce, pues lo siguiente: cuando la reducción en el des- 
embolso de capital constante se efectúa por economía, etc., en ra- 
mas de producción cuyos productos entran en el consumo de los 
obreros, esto puede traer un aumento de la plusvalía, al igual que 
el aumento de la productividad del trabajo aplicado, por producir 
una baja de jornales debida al abaratamiento de las subsistencias ; 
en este caso crecerían las cuotas de beneficio por doble motivo; a 
saber: porque disminuye el valor del capital constante y por aumen- 
to de la plusvalía. En nuestro estudio de la conversión de la plus- 
valía en beneficio supusimos que no bajaba el jornal, sino que per- 
manecía constante, porque allí tratábamos de las oscilaciones que las 
cuotas de beneficio independientemente de las cuotas de plusvalía. 
Fuera de eso, las leyes allí desarrollados son generales y son váli- 
das aun para inversión de capital cuyo producto no entra en el con- 
sumo de los obreros, o sea que no ejerce influencia sobre el jornal 
por variaciones de valor de su producto. 

La materialización e independencia de los componentes del va- 
lor creado por el nuevo trabajo añadido a los medios de produc- 
ción al capital constante, la cual se reparte anualmente en las formas 
de revenue: jornal, beneficio y renta, no altera los límites del valor 
mismo, la suma de valor que se reparte entre esas categorías distin- 
tas; al igual que una variación de la relación mutua de esas partes 
no puede alterar la suma de ellas. La cantidad 100 es la misma, 
así se descompone en 50 + 50, en 20 + 70 + 10 ó en 40 
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+ 30 30. La parte del valor del producto que se descompone 
en estas revenues, se determina, al igual que la parte constante del, 
capital, por el valor de las mercancías, es decir, por la cantidad 
de trabajo en ellas materializado. O sea que primero nos dan la- 
masa del valor de las mercancías que se convierten en jornal, be- 
neficio y renta, es decir, el límite absoluto de la suma de los com- 
ponentes de valor de esas mercancías. Segundo, por lo que respec- 
ta a las distintas categorías, sus límites medios, reguladores, tam- 
bién están dados. El jornal es la base de esta limitación. Este viene 


limitado, por una parte, por una ley natural; su límite inferior. es 


el mínimo físico de subsistencias que necesita el obrero para man- 
tener y reproducir su fuerza de trabajo; es decir, por una cierta 
cantidad de mercancías. El valor de esas mercancías está fijado por 
el tiempo de trabajo. que requiere su producción; o sea de la parte 
del trabajo nuevo añadido a los medios de producción, o la par- 
te de la jornada que necesita el obrero para la producción y repro- 
ducción de un equivalente del valor de esas subsistencias. Si, por 
ejemplo, sus subsistencias medias diarias son iguales, por su valor 
a 6 horas de trabajo medio, tendrá que trabajar 6 horas diarias 
para sí mismo; el verdadero valor de su trabajo que se aparta de ese 
mínimo, variará con el clima y el desarrollo de la sociedad; depen- 
derá no sólo de las necesidades físicas, sino de las desarrolladas 
por la sociedad y la tradición, que se convierten en una segunda 
naturaleza, Pero en cualquier país, en un cierto período, este jornal 
medio regulador es un dato. El valor de las demás revenues tiene, 
pues, un límite. Este es igual al valor en que se materializa la jor- 
nada de trabajo (la cual coincide aquí con la jornada media, pues 
comprende la cantidad de trabajo puesta en acción por el capital 


` global de la sociedad), menos la parte de la misma que representa 


el jornal. Su límite viene fijado por el límite del valor a que equi- 
vale el trabajo no pagado; es decir, por la cantidad de este trabajo 
no pagado. Si la parte de la jornada necesaria al obrero para que 
produzca el valor. de su jornal está limitada por el mínimo físico 
de ese jornal, la otra parte de la jornada, la que representa la plus- 
valía, también tiene el límite del máximo físico de la jornada de 
trabajo, es decir, de la cantidad total de tiempo que puede trabajar 
el obrero, conservando y reproduciendo su fuerza de trabajo. Pues- 
to que ahora se considera la distribución del valor que representa 
el trabajo muevo añadido anualmente, puede considerarse la jorna- 
da como una cantidad constante que se apartará más o menos de 
su máximo físico. El límite absoluto de la parte de valor que for- 
ma la plusvalía y que se convierte en beneficio y renta, queda, pues, 
fijado; lo fija el excedente de la parte no pagada: de la jornada 
de trabajo sobre la parte pagada, es decir, la parte de valor del 
producto total en que se convierte la plusvalía. Si llamamos bene- 
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ficio, como yo lo hago, a la plusvalía definida por esos límites y 
calculada sobre el capital total anticipado, entonces ese beneficio, 
considerado en su magnitud absoluta, es igual a la plusvalía, o sea 
que en sus límites, resulta que también está definido como aquella. 
La cuota de plusvalía es asimismo una magnitud comprendida entre 
ciertos límites determinados por el valor de las mercancías. Es la 
relación de la plusvalía total al capital total social anticipado en 
la producción. Si este capital es igual a 500 (por mí podría ser 
millones) y la plusvalía igual a 100, el límite absoluto de las cuotas 
de beneficio es de 20 %. La distribución del beneficio social según 
esas cuotas, entre los- capitales invertidos en las distintas esferas de 
producción, determina precios distintos de los valores de las mer- 
cancías, los cuales son los verdaderos precios medios reguladores del 
mercado. Esa diferencia, sin embargo, no contradice ni la deter- 
minación de precios por los valores, ni los límites prefijados del 
beneficio. En vez de que el valor de una mercancía sea igual al 
capital en ella consumido más la plusvalía que contiene, su precio 
de producción es ahora igual al capital en ella consumido, k, más 
la plusvalía que le corresponde por la cuota general de beneficio, es 
decir, por ejemplo, el 20 % del capital anticipado en su produc- 
ción, consumido o sólo empleado en ella. Pero este aumento de 
20 % está determinado por la plusvalía engendrada por el capital 
total de la sociedad y su relación al valor del capital; por eso es 
20 y no 10 ó 100. La transformación de los valores en el pro- 
ceso de producción no quita los límites del beneficio, sino que sólo 
altera su distribución entre los distintos capitales aislados que com- 
ponen el capital social, y lo divide entre ellas en la relación en que 
entran a formar el capital total. Los precios del mercado suben 
más allá o bajan más acá de esos precios reguladores de producción, 
pero estas oscilaciones se compensan recíprocamente. Si se obser- 
van las listas de precios durante un largo período, y se omiten los 
casos en que varía el valor de las mercancias debido a un cambio 
de productividad, y los casos en que se perturbó el proceso de pro- 
ducción debido a desgracias naturales o sociales, llamarán la aten- 
ción, primero, las variaciones tan pequeñas, y segundo, la regula- 
ridad de su nivelación, Se encontrará aquí el mismo dominio de la 
regulación de los promedios que mostró Quételet en los fenómenos 
sociales. Si la igualación de los valores de las mercancías a los pre- 
cios de producción no encuentra dificultades, entonces la renta se 
vuelve renta diferencial, es decir, se limita a la nivelación de los 
superbencficios que los precios de producción darían a algunos 
capitalistas y que ahora es el terrateniente el que los toma. Aqui 
tiene, pues, la renta su límite determinado de valor, en las diferen- 
cias de las cuotas individuales de beneficio. Si la propiedad de la 
tierra opone dificultades para la igualación de los valores de las 
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mercancías a los precios de producción, pidiendo renta absoluta, ésta 


estará limitada por el excedente del valor de los productos de la 


tierra sobre su precio de producción, es decir, por el excedente de 
la plusvalía en ellos contenida, sobre la cuota de beneficio de los 
capitalistas, en virtud de la cuota general de beneficio. Esta dife- 


- rencia constituye entonces el límite de la renta, que ahora como 
antes, es sólo una parte fija de la plusvalía dada que contienen 


las mercancías. 

'Si por fin, la igualación de la plusvalía en el beneficio medio 
de las distintas esferas encuentra un obstáculo en los monopolios 
naturales o artificiales, y en especial en el monopolio de la propie- 
dad de la tierra, de modo que fuera posible un precio de monopolio 
más alto que el precio de producción y que el. valor de la mercan- 
cía sobre la cual se aplica, sin embargo no desaparecerían por eso 
los límites que impone el valor de las mercancías. El precio de 
monopolio no haría más que pasar una parte del beneficio «de los 
otros productores de mercancías a las mercancias con precio de mo- 
nopolio. Habría una perturbación indirecta y local en la distribu- 
ción de la plusvalía entre las distintas esferas de producción, la 
cual no cambiaría los límites de la plusvalía misma. Si la mercancia 
monopolizada fuera necesariamente al consumo del obrero, causa- 


_ría el aumento de jornales y disminuiría la plusvalía, en caso de 


que antes y después se pagase al obrero el valor de su fuerza de tra- 
bajo. Podría hacer que el jornal fuese menor que el valor de la 
fuerza de trabajo, pero esto, sólo en el caso de que aquél estuviese 
por encima de su mínimo físico. En este caso, el precio de mono- 
polio se pagaría a costa del jornal real (es decir, de la masa de 
valor en uso que obtuviera el obrero por la misma cantidad de tra- 
bajo) y del beneficio de los demás capitalistas, Los límites de esta 
influencia del precio de monopolio sobre la regulación normal de 
los precios, se podrían determinar con exactitud. | 


Así como la distribución del valor nuevamente añadido de las 


mercancías y convertible en revenue, entre trabajo necesario y su- 


pertrabajo, jornal y plusvalía, tiene sus límites reguladores de rela- 
ción, así también la misma división de la plusvalía entre beneficio 
y renta, tienen sus límites en las leyes que regulan la nivelación de 
las cuotas de beneficio. El mismo beneficio medio forma el límite 
para ambos, por su división entre interés y beneficio de empresa- 
rio. Da la magnitud determinada en que pueden y deben dividirse. 
La- proporción de la división determinada es accidental, es decir, 
que sólo está determinada por las condiciones de la competencia. 
Mientras que, en general, la igualación de la oferta a la demanda 
equivale a la desaparición de las diferencias de los precios del mer- 
cado con respecto a los precios medios reguladores, es decir, la des- 
aparición del efecto de la competencia, aquí ésta es la única detér- 
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minante. ¿Por qué? Porque el mismo factor de la producción, el 
capital, tiene que repartir la parte de plusvalía que le corresponde, 
entre dos posedores del mismo factor de producción. Pero por el 
hecho de que aquí no: haya límite establecido para la división del 
beneficio medio, no desaparece su límite como parte del valor de 
la mercancía, así como el hecho de que dos socios de un negocio 
se dividan desigualmente el beneficio -por varias circunstancias, 
tampoco hace desaparecer los límites de ese beneficio. 

Por tanto, si la parte del valor de la mercancía que represen- 
ta al valor del nuevo trabajo añadido a los medios de producción, 
se divide en varias partes, las cuales toman modalidades diversas en 
forma de revenues, no es eso razón para considerar el jornal, el 
beneficio y la renta como .elementos constitutivos, de cuya unión 


o suma naciera el precio regulador (natural price, prix nécéssaire) 


de las mercancías, de modo que no fuese el valor de las mercan- 
cías el que, después de haberle restado la parte constante, constitu- 
yese la unidad que se divide en esas tres partes, sino que, por el 
contrario, el precio de cada una de esas tres partes estuviese de- 
terminado independientemente, y que la suma de las tres cantida- 
des independientes formase el precio de las mercancías. En realidad 
el valor de la mercancía es la base preexistente, el conjunto del va- 
lor total del jornal, beneficio y renta, cualquiera que sea su mag- 
nitud relativa. En ese falso concepto, el jornal, el beneficio v la 
renta-son tres magnitudes independientes, cuyo valor total produce, 
limita y determina el valor de la mercancía. 

Ante todo. resulta claro que si el jornal, el beneficio y la renta 
constituyen el precio de la mercancía, esto será cierto lo mismo pa- 
ra la parte constante que para la otra parte que representa el ca- 
pital variable v la plusvalía. Esa parte constante puede, pues, po- 
nerse a un lado, puesto que el valor de las mercancías que la for- 
man también se descompondría en la suma de los valores de jornal, 
beneficio y renta. Como ya se ha dicho, este concepto también falsea 
la existencia de esa parte constante del valor. 


Además. resulta evidente que desaparece aquí todo concepto 
de valor. Sólo queda el concepto del precio, en el sentido de que se 
paga una cierta cantidad de dinero a los propietarios de la fuerza 
de trabajo, de capital y de la tierra. ¿Pero qué es dinero? El dinero 
no es una cosa, sino una forma determinada del valor, que se fun- 
da, por tanto, en el valor. Digamos que una cantidad de oro o de 
plata se paga por esos elementos de producción o aue en la imagina- 
ción se les iguala a esa cantidad. Pero el oro y la plata son a su 
vez mercancías, como cualquier otra mercancía (y el economista se 
muestra muy satisfecho de esta afirmación). También el precio del 
oro y de la plata está determinado por jornal. beneficio y renta. No 
podemos, pues, determinar el jornal, el beneficio y la renta equipa- 
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rándolos con una cántidad de. oro y plata, puesto que el valor de 
ese oro y plata, al cual deben ser equivalentes, se determina preci- 


- samente por los tres, independientemente del valor de la mercancía, . 


de la cual son también componentes, Decir, pues, que el jornal, el 
beneficio y la renta equivalen a una cantidad de oro y plata, sig- 
nifica sólo que son iguales a una cantidad de jornal, beneficio y 
renta. AE 
Consideremos primero el jornal, pues también en este sentido 
ha de partirse del trabajo. ¿Cómo se determina el precio regulador 
del jornal, alrededor del cual oscila su precio de mercado? 
Diremos que por la oferta y la demanda de la fuerza de trabajo. 
¿Pera de qué demanda de fuerza de trabajo se trata? De la deman- 
da del capital. La demanda de trabajo es, pues, igual a la oferta de 
capital. Y para hablar de la oferta de capital tenemos que saber qué 
es capital. ¿De qué se compone el capital? En su forma más elemen- 
tal de dinero y mercancías. Pero el dinero no es sino una forma 
de la mercancía .Se compone, pues, de mercancías. Pero el precio de 


las mercancías se determina, en primer término, por el precio del 


trabajo que las produce, según la hipótesis, o sea por el jornal. Se 
presupone la existencia del jornal y se le trata como un elemento 
componente del precio de las mercancías. Ahora, este precio ha de ' 
determinarse por la 'relación del trabajo ofrecido al capital. El pre- 
cio del mismo capital es igual al precio de las mercancías que lo 


componen. La demanda de trabajo por el capital es igual 'a la ofer- 


“ta del capital. Y la oferta del capital es igual a la oferta de una 


cantidad de mercancías de un precio dado, el cual se determina ante 


todo, por el precio del trabajo; y por otra parte, el precio del tra- 


bajo es, a su vez, una parte del precio de la mercancía que com- 
pone al capital, parte que se da al obrero en cambio de su trabajo; 
y el precio de las mercancías también está determinado por el precio 
del trabajo, puesto que lo está por el precio del jornal, del beneficio 
y de la renta. Para determinar los precios del jornal no podemos 
partir del capital, puesto que el valor del mismo capital viene tam- 
bién determinado por el jornal, 

Además, la consideración de la competencia no facilita el asun- 
to. La competencia hace subir o bajar los precios del mercado del tra- - 
bajo. Pero suponiendo que la oferta y la demanda de trabajo se 
igualen, ¿qué es lo que determina entonces el jornal? La compe- 
tencia. Pero acabamos de suponer que la competencia ha cesado de 
influir, debido al equilibrio de sus dos fuerzas determinantes. Quere- 
mos hallar precisamente el precio natural del jornal, es decir, el pre- 
“cio del trabajo que no depende de la competencia, sino que, por el 
contrario, la regula. 

No queda sino determinar el precio necesario del trabajo, por 
las subsistencias indispensables del obrero. Tales subsistencias son 


A 


, 
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mercancías que tienen su precio. El precio del trabajo está, pues, de- 
terminado por el precio de las subsistencias necesarias, y el precio 
de las subsistencias, como el de cualquier mercancía, está determina- 
do en primer término por el precio del trabajo. O sea que el precio 
del trabajo determinado por el precio de las subsistencias, está de- 
terminado por el precia del trabajo. El precio del trabajo se deter- 
mina por sí mismo. De otro modo: no sabemos qué determina el pre- 
cio del trabajo. El precio del trabajo tiene precio sólo porque se le 
considera como mercancía. Así, pues, para hablar del precio del tra- 
bajo tenemos que saber primero lo que es precio. Pero de esta ma- 
nera no podemos llegar a saber nunca lo que es el precio, 

Vamos a aceptar, por lo pronto, que el precio del trabajo se ha 
determinado en esta forma tan curiosa. ¿Cómo se determina ahora 
el beneficio medio, el beneficio de todo capital en circunstancias 
normales, el segundo elemento en la formación del precio? El be- 
neficio medio debe determinarse por una cuota media de benefi- 
cio. ¿Cómo se determina ésta? ¿Por la competencia entre capitalistas ? 
Pero esta competencia presupone ya la existencia del beneficio. Pre- 
supone varias cuotas de beneficio, y, por tanto, varios beneficios, 
en las mismas o en distintas ramas de la producción. La competencia 
sólo puede actuar sobre las cuotas de beneficio, por lo que se re- 
fiere a su acción sobre los precios de las mercancías. La competen- 
cia sólo puede hacer que los productores vendan sus mercancías al 
mismo precio dentro de la misma esfera de producción, y que en 
varias esferas de producción vendan sus mercancias a precios que 
les produzcan igual beneficio, el mismo suplemento al precio ya 
parcialmente determinado por el jornal. La competencia no puede, 
pues, sino nivelar las diferencias de las cuotas de beneficio. Para ni- 
velar cuotas de beneficio desiguales, el beneficio debe estar como 
elemento componente del precio de la mercancía. La competencia 
no le crea. Aumenta o reduce, pero no crea el nivel a que se llega 
en cuanto se establece el equilibrio. Y al hablar de la cuota de bene- 
ficio necesaria, nos referimos a la cuota independiente de las oscila- 
ciones de la competencia, la cual regula la competencia. La cuota 
de beneficio media, aparece con el equilibrio de las fuerzas de los 
capitalistas que compiten entre sí. La competencia puede crear ese 
equilibrio, pero no el beneficio que resulta de él. En cuanto se efec- 
túa ese equilibrio, ¿por qué vale la cuota de beneficio 10, 20 ó 100 
por 100? La competencia sólo ha eliminado las diferencias de ese 
10, 20 ó 100 %. Ha introducido un precio de la mercancía, en vir- 
tud del cual todo capital arroja el mismo beneficio en relación con 
su cantidad. Pero la magnitud de ese beneficio no depende de ella. 
Una persona compite con otra y la competencia la obliga a poner 
sus precios al nivel de la otra. ¿Pero qué es lo que determina que el 
precio sea 10, 200 ó 100? 
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No hay otro remedio que decir que la cuota de beneficio y, 


' por tanto, el beneficio, es un aumento inexplicable al precio de las 
 mercaricías, determinado por el jornal. Lo único que nos dice la 


competencia es que esa cuota ha de ser igual a cierta cantidad. Pero 


| eso ya lo sabíamos cuando hablábamos del beneficio general y del 


“precio necesario” del beneficio. i 
Es inútil seguir con la renta el mismo proceso molesto que 
acabamos de ver. Si se hace con criterio acertado, se llega a la con- 
clusión de que la renta y el beneficio no son sino meros suplemen- 
tos a los precios de las mercancías primeramente determinadas por 
el jornal; suplementos determinados por leyes inexplicables, En una 
palabra : la competencia se ha encargado de explicar todo lo que los 
economistas no han comprendido, en vez de que los economistas ha- 
yan tratado de explicarse la competencia, - 


Si prescindimos aquí de la fantasía de que el beneficio y la 
renta son componentes del precio, que tienen su origen en la venta 
—la circulación no puede dar nunca lo que no se le da a ella—, re- 
sulta, sencillamente : X 

Supongamos que el precio de una mercancia determinado por el 
jornal sea 100, la cuota de beneficio 10 % del jornal y la renta 
15 % sobre el mismo. Resulta, entonces, el precio determinado por 
el jornal, el beneficio y la renta igual a 125.. Este suplemento de 
25 no puede provenir de la venta de la mercancía, puesto que to- 
dos los que se venden mutuamente se venden a 125 lo que costó 100 
de jornal, lo cual resulta equivalente a que se vendieran a 100. La 
operación debe, pues, ser independiente del proceso de circulación. 


Si. se divide ahora la mercancía misma, que cuesta 125, entre 
los tres —lo cual no altera nada, pues sería igual que el capitalista 
vendiese primero a 125, diera 100 al obrero, guardara 10 y diera 
15 al propietario—, entonces el obrero recibe cuatro quintas par- 
tes igual 100, del producto. El capitalista obtiene 2/25 del valor 
y del producto, y el terrateniente 3/25. Al vender a 125 en vez de 
100, el capitalista da al obrero sólo 4/5 del producto que repre- 
senta su trabajo. Sería, pues, lo mismo que diera al obrero 80 y se 
quedara: con 20, con lo cual le corresponderían 8 a él, y 12 al pro- 
pietario. Entonces habría vendido la mercancía a su valor, puesto 
que los suplementos del precio de la mercancía, que según lo su- 
puesto están determinados por el jornal, son completamente. inde- 
pendientes. Esto no es sino un rodeo que equivale a decir, a la pa- 
labra jornal, los 100, es igual al valor del producto, es decir, a la 
suma de dinero que representa esa cantidad de trabajo; pero que 
ese valor es distinto, en realidad, del verdadero jornal y permite un 
superbeneficio. Pero aquí esto se logra por un suplemento de precio 
nominal. Si el jornal fuese 110 en vez de 100, el beneficio se- 
ría igual a 11, y la renta 16 Y,, o sea: que el precio de la mercan- 
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cía sería 137 Yo. Así no variaría la relación. Pero como el reparto 
se obtiene por incremento nominal de ciertos porcentajes del jor- 
nal, los precios variarían con el jornal. El jornal se equipara, pri- 
mero, al valor de la mercancía, y luego se diferencia de él. En rea- 
lidad no se hace sino dar un rodeo al hecho de que el valor de la 
mercancía está determinado por la cantidad de trabajo que con- 
tiene, y el precio del jornal por el precio de las subsistencias ne- 
cesarias, y que el excedente del valor sobre el jornal forma el bene- 
ficio y la renta. 

La descomposición del valor de las mercancías, una vez resta- 
do el valor de los medios de producción en ellas empleados, la des- 
composición de la suma de valor dada, determinada por la canti- 
dad de trabajo materializada en el producto mercancía, en tres com- 
ponentes, que aparecen en la forma independiente de revenues, co- 
mo jornal, beneficio y renta, esta descomposición se presenta a la 
superficie visible de la producción capitalista y al concepto de los 
agentes en ella interesados, de un modo completamente falso. 


Sea 300 el valor total de una mercancía cualquiera, y 200 el 
valor de los medios de producción en ella empleados, o sea los ele- 
mentos del capital constante. Quedan, pues, como suma del valor 
añadido a la mercancía en el proceso de producción, Este nuevo 
valor de 100 es todo lo que hay para el reparto entre las tres for- 
mas de revenue. Llamemos xv al jornal, y al beneficio y s a la renta, 
en nuestro caso v + y + z = 100. Pero esto sucede de un modo 
completamente distinto en la imaginación de los industriales, co- 
merciantes, banqueros y economistas vulgares. Para ellos el valor 
de la mercancía, después de restar el valor de los medios de produc- 
ción empleados, no es 100, los cuales 100 habrá que dividir en x, 
A Sino que el precio de la mercancía se descompone sencillamen- 
te de valores independientes de su valor y entre sí: del jornal, el 
beneficio y la renta; de modo que v, y, s, son de por sí independien- 
tes y determinados, y su suma, que puede ser mayor o menor que 
100, es la que determina el valor de la mercancía. Se llega a este quid 
pro quo: 

Primero. Porque los componentes del valor de la mercancia 
aparecen como revenues independientes entre si y que se refieren a 
tres agentes de producción completament distintos, el trabajo, el 
capital y la tierra, y que parecen provenir de ellos. La propiedad 
de la fuerza del trabajo, del capital y de la tierra es la causa de- 
terminante de que los componentes del valor de las mercancías co- 
rrespondan a los dueños respectivos convirtiéndolos a la forma de 
revenues. Pero el valor no se origina por una conversión en revenue, 
sino que tiene que existir antes de poder ser convertido en reve- 
nue. La apariencia de lo contrario es tanto mayor cuanto que la de- 
terminación de la magnitud relativa de las tres cantidades sigue dis- 
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tintas leyes, cuya relación y limitación por el valor de las mercan- 
cías no aparece en forma clara. i 

Segundo. Ya hemos visto que el aumento o la baja general del 
jornal origina, en igualdad de las demás circunstancias, un movi- 
miento en sentido contrario de las cuotas generales del beneficio, 
alterando con ello los precios de producción de las mercancías; au- 
mentando unos, rebajando otros, según la composición media del ca- 
pital en las distintas esferas de producción, Sin embargo, se ha 
hecho laí observación en algunas esferas de producción, de que 
el precio medio de una mercancía aumenta porque ha aumentado el 
jornal, y baja por que éste baja. Lo que se “observa” es la regula- 
ción secreta de esas variaciones por el valor de las mercancías in- 
dependiente del valor de las mercancías. Si, por el contrario, el au- 
mento del jornal es puramente local y no se verifica sino en deter- 
minadas esferas de producción, por circunstancias peculiares, puede 
originarse un aumento nominal de precio de esas mercancías. Este 
aumento relativo del valor de una clase de mercancías con res- 
pecto. a otras, para las cuales no ha variado el jornal, no es sino una 
reacción contra la perturbación local de la distribución uniforme de 
la plusvalía entre las distintas esferas de producción; un medio 
de igualar las cuotas especiales de beneficio con la cuota general. 
La “observación” que puede hacerse aquí es, nuevamente, la deter- 
minación del precio por el jornal. Lo que en ambos casos se ob- 
serva es que el jornal ha determinado los precios de las mercancías. 
Pero lo que no se observa es la razón oculta de esa relación. Ade- 
más, el precio del trabajo, es decir, el valor de la fuerza de traba- 
jo, se determina por el precio de producción de las subsistencias 
indispensables, y sube y baja con éste. Lo que se observa aquí de 
nuevo es la existencia de una relación entre el jornal y el precio 
de las mercancías; pero la causa puede aparecer como efecto y el 
efecto como causa, igual que sucede en el movimiento de los pre- 
cios del mercado, donde un aumento del jornal sobre su media, co- 
rresponde con el aumento de los precios del mercado sobre los de 
producción, debido a un período de prosperidad, y donde la subse- 
cuente baja del jornal bajo su media, corresponde con la baja de los 
precios del mercado por bajo de los de producción. La unión de 
los precios de producción debida a los valores de las mercancías, 
prescindiendo de las oscilaciones de los precios del mercado, debe- 
ría corresponder, prima facie, a la observación de que, cuando 
sube el jornal baja la cuota de plusvalía, y viceversa. Pero se ha. 
visto que la cuota de beneficio puede determinarse por las variacio- 
nes de valor del capital constante, independientemente de las de los 
jornales, de modo que el jornal y la cuota de plusvalía varían en el 
mismo sentido, en vez de hacerlo en sentido opuesto, es decir, suben 
o bajan simultáneamente. Si la cuota de plusvalía coincidiese con 
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la de beneficio, esto no sería posible. Aun cuando el jornal aumente 
a consecuencia del alza de precios de las subsistencias, la cuota de 
beneficio puede no variar, y aun aumentar, debido a una mayor in- 
tensidad del trabajo o al aumento de la jornada. “Todas estas ob- 
servaciones confirman esa apariencia engendrada por la falsa for- 
ma, independiente de los componentes de valor; el jornal solo, o el 
jornal y el beneficio, determinan el valor de la mercancía. Si hay 
esta apariencia con respecto al jornal, es decir, que parecen coin- 
cidir el precio del trabajo y el valor producido por ese trabajo, esto 
se hace extensivo al beneficio y a la renta. Sus precios, es decir, 
su expresión como dinero, deberán regularse independientemente del 
trabajo y del valor por ellos regulado, 


Tercero, Supongamos que los valores de las mercancías o los 
precios de producción que aparentemente dependen de ellos, coinci- 
diesen constantemente con los precios de mercado de las mercancías, 
en vez de actuar sólo como los precios reguladores de las continuas 
oscilaciones y compensaciones de los precios del mercado, Suponga- 
mos, además, que la reproducción se verifica siempre en las mismas 
condiciones, o sea que la productividad del trabajo en todos los ele- 
mentos del capital constante permanece invariable. Por último, su- 
póngase que la parte de valor del producto-mercancía que se forma 
en toda esfera: de producción añadiendo una nueva cantidad de tra- 
bajo, es decir, un nuevo valor producido, al valor de los medios de 
producción; supóngase que esa parte se descompone en jornal, be- 
neficio y renta, de modo que el jornal pagado realmente, el beneficio 
realizado de hecho y la verdadera renta coincidan siempre, exacta- 
mente, con el valor de la fuerza de trabajo, con la parte activa au- 
tónoma del capital total (debido a la parte de la plusvalía total co- 
«Trespondiente como beneficio medio), y con los límites que fijan 
la renta de la tierra sobre esa base. En una palabra: supongamos la 
distribución del producto de valor de la sociedad y la regulación de 
los precios de producción sobre la base capitalista, pero eliminando 
la competencia. 

En tales hipótesis, es decir, si el valor de las mercancias fuese 
y pareciese constante; si la parte de valor del producto-mercancía 
que se convierte en revemies permaneciera constante y figurara co- 
mo tal; si, por último, esta parte constante se descompusiera en 
proporciones fijas en jornal, beneficio y renta, aun en tales hipó= 
tesis, el movimiento real aparecería en una forma falsa: no eomo la 
descomposición de un valor dado, en tres partes, que toman formas 
independientes de revenues, sino, por el contrario, como sintesis de 
ese valor, por la suma de los elementos independientes entre si que 
la componen, el jornal, el beneficio y la renta. Esta apariencia re- 
sultaría necesariamente porque el movimiento real de los distintos 
capitales y de sus productos mercancias, no aparece el valor de las 
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mercancías como preexistente de su descomposición, sino que-apa- 
recen sus- componentes como preexistentes al valor de las mercan= 
cías. Ante todo hemos visto que el precio de -la mercancía figura 
como un dato para cada capitalista, siempre representado (el pre- 
-cio) por su verdadero precio de producción. El precio de coste es 
igual al valor del capital constante, de los medios de producción an7 
ticipados, más el valor de la fuerza de trabajo, el cual se presenta 
para los agentes de producción en la forma irracional del precio del 


chae trabajo, de manera que el jornal aparece, simultáneamente, como 
-e decir revenue del obrero. El precio medio del trabajo es un dato conocido, 
-aae del puesto que el valor de la fuerza de trabajo, como el de cualquier 


otra mercancía, está determinado por el tiempo necesario para su 
reproducción. Pero por lo que respecta a la parte de valor de las - 


“0 los A . . a ) 
mercancías que se convierte en jornal, no proviene de que toma la 
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a forma de jornal, de pago al obrero, por parte del capitalista, de su 
is participación en el producto en forma de jornal, sino porque el 
ge obrero produce un equivalente de su jornal, es decir, que una parte -. 
As j 


de su jornada o de su año de trabajo produce el valor contenido 
en el precio de su fuerza de trabajo. El jornal se determina con- 
tractualmente antes de que se produzca su equivalente en valor. Co- 
mo un elemento de precio que se conoce de antemano, antes de pro- 
> ` ducir la mercancía y el valor-mercancía; como elemento componente 
del precio de coste, el jornal no aparece como una parte que se pre- 
senta en forma independiente del valor total de la mercancía, sino, 
por el contrario, como cantidad dada que determina a éste como algo 
que constituye precio o valor. Un papel parecido al que tiene el 
jornal en el precio de coste de la mercancia tiene el beneficio medio . 
de su precio de producción, puesto que el precio de producción es 
igual al precio de coste más el beneficio medio del capital anticipa- 
do. Este beneficio medio figura prácticamente como elemento regu- 
lador (aun en el concepto y en log cálculos del capitalista), no só- 
lo por determinar la transferencia de capitales de una esfera de in- 
versión a otra, sino también por todas las ventas y contratos que 
comprenden una época mayor del proceso de reproducción. Pero. si 
| figura en esa forma, entonces se trata de una cantidad preexistente 
¡que será, por tanto, independiente del valor y de la plusvalía pros. 
ducidos en una determinada esfera de producción, y, con mayor ra- 
zón, por cada capital individual en cada una de esas esferas. En 
vez de aparecer como una división del valor, aparece como uña can- 
y tidad preexistente en el proceso de producción y determinante del 
precio medio de las mercancías, es decir, como algo que forma va- 
lor. A consecuencia de la disgregación de sus distintas partes, la 
| plusvalía aparece más concretamente como anterior a la formación: 
del valor de las mercancías. Una parte del beneficio medio, en la 
forma de interés, figura independiente para el capitalista activo co- 
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mo un elemento anterior a la. producción de la mercancia y de su 
valor. Mientras más varía la magnitud del interés, más aparece para 
todo capitalista como una magnitud que entra en el precio de coste 
de las mercancías producidas por él (por el capitalista independien- 
te). Lo mismo la renta de la tierra, en forma de arrendamiento fi- 
jado contractualmente para los capitalistas agrícolas, y en la forma 
de alquiler para los locales de los demás empresarios. Estas partes 
en las que se descompone la plusvalía, como elementos conocidos 
del precio de coste, para el capitalista individual, aparecen, por el 
contrario, como formadores de la plusvalía; formadores de una par- 
te del precio de la mercancía, del cual es la otra parte el jornal. 
El secreto de por qué aparecen estos productos de la descomposi- 
ción del valor de la mercancía siempre como bases de la formación 
de valor es, sencillamente, que el modo de producción capitalista, 
como cualquier otro, no sólo reproduce constantemente el producto 
material de su formación, sino sus relaciones económico-sociales, las 
determinantes económicas de su forma. Así aparece constantemente 
su resultado como causa, de la misma manera que sus causas apare- 
cen como resultados. Y es esta constante reproducción de las mismas 
condiciones la que anticipa al capitalista aislado como algo necesa- 
rio e indudable. Mientras dure la producción capitalista en ese as- 
pecto, una parte del trabajo nuevo añadido se convierte en jornal; 
otra, en beneficio (beneficio de empresario e interés), y otra, en 
renta. Esto se supone ya en los contratos entre propietarios de los 
distintos agentes de producción, y tal suposición es correcta, por mu- 
cho que varíe la relativa propiedad cuantitativa en cada caso. La 
forma definida en que aparecen los componentes de valor, se supone 
existente, pues se reproduce constantemente, y se reproduce cons- 
tantemente porque siempre se presupone. 

De todos modos, la experiencia dice que los precios del merca- 
do, cuyo influjo para el capitalista consiste sólo en la determinación 
del valor, y considerados únicamente en cuanto a su magnitud, no 
son independientes en modo alguno a esa predeterminación; pero 
no se guían por ella para saber si el interés fué alto o bajo. Los pre- 
cios del mercado sólo son constantes en el cambio, y su media, para 
períodos largos, da las medidas respectivas del jornal, del beneficio 
y de la renta como constantes, es decir, como las últimas magnitu- 
des que han de alterar los precios de mercado. 

Por otra parte, parece bien sencilla la reflexión de que si el jor- 
nal, el beneficio y la renta son constituyentes de valor porque se les 
presupone a la producción del valor, y para el capitalista aislado 
aparecen previamente en el precio de coste y precio de producción, 
entonces la parte constante del capital, cuyo valor es un dato en la 
producción de toda mercancía, será también formadora de valor. 
Pero el capital constante no es sino una suma de mercancías, por 
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tanto, de valores de mercancía. Recaeríamos así en la tautología de 
que el valor-mercancía es la causa del valor-mercancía. 


Sin embargo, si el capitalista tuviera un interés cualquiera en 
pensar sobre esto —y el que piense como capitalista no puede res- 
ponder más que a su interés propio y a sus motivos interesados—, 
la experiencia le muestra que el producto que él mismo ha producido 
entra como parte constante del capital en otras esferas de produc- 
ción, y que productos de esas otras esferas de producción entran 
como parte constante de capital en su producto. Puesto que para él 
y en cuanto a su nueva producción, el nuevo suplemento de valor 
parece formarse por las magnitudes del jornal, el beneficio y la ren- 
ta, esto se aplicará también para la parte constante que consiste 
en productos de otros capitalistas, y por eso se reduce, én último 
término, el precio de la parte constante del capital y con él tam- 
bién el valor total de las mercancías, a la suma de valor de los forma- 
dores de valor independientes, originados según leyes distintas y 
procedentes de diversas fuentes: el jornal, el beneficio y la renta. 


Cuarto, La venta o no venta de las mercancias a sus valores, 
es decir, la determinación misma del valor, es indiferente en absolu- 
to para el capitalista aislado. Desde un principio es algo que su- 
cede a espaldas suyas, en virtud de condiciones que no dependen: 
de él, puesto que no son los valores, sino los precios de producción, 
distintos de ellos, los que forman los precios medios reguladores en 
cada esfera. La determinación de valor misma sólo interesa y de- 
termina al capitalista y al capital, en una cierta esfera de producción, 
en tanto que la menor o mayor cantidad de trabajo que, debido a la 
mayor o menor productividad del mismo, se requiere en la produc- 
ción de las mercancías, le permite, en un caso, obtener un beneficio 


extra de los precios de mercado existentes, y en otro, la fuerza a au- 


mentar el precio de las mercancías, porque en cada una de ellas en- 
tra una mayor parte del jornal de capital constante (y, por tanto, 
interés). No le interesa sino en tanto que aumenta o rebaja para 
él los costes de producción, es decir, en tanto que le coloca en una 
posición de privilegio. 
En cambio, el jornal, el interés y la renta le parecen no sólo los 
límites del precio a que puede realizar la parte de beneficio (el be- 
neficio de empresario) que le corresponde como capitalista activo, 
sino también los límites del precio mínimo a que debe vender la 
mercancía si la reproducción ha de continuar. Para él resulta indi- 
ferente que realice o no, por la venta, el valor y plusvalía contenidos 
en la mercancía, siempre que pu:da sacar del precio un beneficio 
de empresario normal o mayor que el normal, por encima del pre- 
cio de coste individual para él determinado por el jornal, el interés 
“y la renta. Prescindiendo de la parte constante de capital, el jornal, 
el interés y la renta son para él los elementos limitadores y creado- 
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res del precio de la mercancia. Si logra, por ejemplo, rebajar el 
jornal por bajo del valor de la fuerza de trabajo, es decir, por bajo 
de su nivel normal; obtener capital a bajo tipo de interés, y pagar 
una renta menor que lo normal, no le importa vender el producto por 
bajo de su valor y aun del precio general de producción, es decir, 
dar regalada una parte de la plusvalía de la mercancía. Esto puede 
decirse aún del capital constante. Si, por ejemplo, un industrial pue- 
de comprar la materia prima por bajo de su precio de producción, 
eso le protegerá contra la pérdida, aun cuando después venda él 
también su producto por bajo del precio de producción. Su benefi- 
cio de empresario puede mantenerse y aun aumentar, siempre que 
el excedente del precio de la mercancía sobre los elementos de la 
misma, que hay que pagar, reponer por un equivalente, sea cons- 
tante o aumente. Pero además del valor de los medios de produc- 
ción, que entran como compenentes del precio en la producción de 
sus mercancías, son precisamente el jornal, el interés y la renta 
los que entran como componentes y reguladores del precio de esa 
producción. Se le presentan, pues, como los elementos que determi- 
nan el precio de las mercancias. Desde este punto de vista, el be- 
neficio de empresario aparece determinado por el excedente de los 
precios del mercado dependientes de condiciones casuales de com- 
petencia, sobre el valor inmanente de las mercancias correspondien- 
te a aquellos elementos de precio; o bien, si él mismo marca el pre- 
cio del mercado, aparece dependiente de nuevo de la competencia 
entre compradores y vendedores. 


Lo mismo en la competencia entre capitalistas aislados que en 
la del mercado mundial, las magnitudes preexistentes y conocidas 
de jornal, beneficio y trabajo, las que entran en el cálculo como mag- 
nitudes constantes y reguladoras; constantes no en el sentido de que 
no cambien de valor, sino en el sentido de que en cada caso parti- 
cular son conocidas v forman el límite constante para las oscila- 
ciones constantes de los precios del mercado. Por ejemplo, en la 
competencia del mercado mundial se trata únicamente de si a jornal, 
beneficio y renta dados, puede venderse con ventaja la mercancía a 
otro precio que el precio general del mercado, es decir, realizando 
un cierto beneficio de empresario. Si en un país el precio de la 
tierra y el del jornal son bajos, pero en cambio el tipo de interés 
es alto, por no estar desarrollada la producción capitalista, mien- 
tras que en otro país la tierra y el jornal están nominalmente altos, 
pero, en cambio, el interés y el capital están bajos, el capitalista em- 
pleará en un país más tierra y más trabajo, y en el otro, relativa- 
mente más capital. En el cálculo de las condiciones de competencia 
de ambos paises, esos factores serán muy importantes. La experien- 
cia nos muestra aquí teóricamente, y el cálculo interesado del ca- 
pitalista prácticamente, que los precios de las mercancías se deter- 
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minan por el jornal, el beneficio yel interés, por el precio del tra- . 
bajo, del capital y de la tierra, y que estos elementos del precio’ 


a Son los reguladores. 


Siempre queda un elemento que no se presupone, sino que re- - 
sulta del precio de mercado de las mercancías y.es el excedente so- 
bre el precio de coste formado por la suma de esos elementos: jor- 
nal, beneficio y renta. Este cuarto elemento está determinado en 
cada caso por la -competencia y en el promedio de los casos, está 
determinado por el beneficio medio, regulado también, a largos pe- 
ríodos, por la competencia. 


Quinto, Sobre la base de la producción capitalista es tan na- 
tural el descomponer el valor que representa el nuevo trabajo aña- 
dido en jornal, beneficio y renta, que (prestindiendo de períodos 
pasados de la historia, de los cuales dimos algunos ejemplos a pro- 
pósito de la renta de la tierra) este método también se emplea donde 
falten de antemano las condiciones de existencia de esas formas de 
revenue. Es decir, que todo reproduce por analogía. 


Si un obrero independiente —supongamos un labrador, por- 
que en este caso se pueden emplear las tres formas de la revenue— 


- trabaja para sí y vende su propio producto, habrá que considerar- 
le, primero, como su propio capitalista (que le utiliza), que se em- 


plea a sí mismo como 'obrero, y como su propio terrateniente, que 


- se utiliza a sí mismo como arrendatario. Como trabajador retri- 


buído se paga un jornal; como capitalista, se reclama un beneficio, 
y como terrateniente se paga una renta. Partiendo de la base del ` 
modo de producción capitalista y sus relaciones correspondientes, 
esta hipótesis es correcta, pues no es el trabajo propio, sino la pose- 
sión de los medios de producción lo que le capacita para apropiarse 
de su propia plusvalía. Además, mientras produzca su producto co- 
mo mercancía, es decir, que dependa del precio de la misma (y en 
caso contrario puede calcularse ese precio), la cantidad de. super- 
trabajo que puede valorar no depende de su magnitud, sino de la 
cuota general del beneficio; y también el probable excedente sobre 
la cuota de la plusvalía determinada por la cuota de beneficio no 
está fijado por la cantidad de trabajo que ha cedido, sino que sólo 
puede apropiárselo por ser propietario del terreno. Por la facili- 
dad de adaptar a una forma de producción como ésta, que nada tie- 
ne de capitalista —y que en cierto modo es recomendable— las for- 
mas de revenue, se fortalece la apariencia de que las relaciones ca- 
pitalistas son relaciones naturales que se encuentran en cualquier 
modo de producción. 


Si se reduce el jornal a su base general, es decir, la parte del 
producto del trabajo propio que entra en el consumo det obrero; si | 


- se libra a esta parte de los límites capitalistas y se la extiende hasta 


el campo de consumo que, por un lado, permite la productividad de 
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la sociedad (es decir, la productividad de su propio trabajo como 
verdaderamente social) y que, por otra parte, exige el desarrollo 
completo de la individualidad; si se reducen también el supertrabajo 
y el superproducto al punto que lo piden las condiciones de produc- 
ción de la sociedad, por una parte, para la formación de un fondo 
de reserva y de emergencia, y por otra, para el constante aumen- 
to de la reproducción en el grado que lo exijan las necesidades de la 


sociedad; si, por fin, ponemos en el número 1 el trabajo, y en el nú-. 


mero 2 el supertrabajo, la cantidad de trabajo que los hombres 
aptos tienen que dar para los que no son ya aptos o todavía no 
lo son, es decir, si se quita tanto al jornal como a la plusvalía (al 
trabajo necesario como al supertrabajo) el carácter capitalista, no 
quedan esas formas, sino sus bases, que son comunes a todos los mo- 
dos de producción. 

Por lo demás, esta forma es también característica de antiguos 
modos de producción, por ejemplo, del feudal. Relaciones de pro- 
ducción que no le correspondían, completamente fuera de sus me- 
dios, se asimilaban a las relaciones feudales, por ejemplo, en Ingla- 
terra, las tenures in common socage (colonos siervos) y en contra- 
posición con las tenures on knight's service (colonos libres), las 
cuales sólo imponían deberes pecuniarios y sólo eran feudales de 
nombre. = 
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3 L VALOR añadido por”el nuevo trabajo —o sea 
j también la parte del producto anual que representa 
RI ese valor, y que se resta y separa de la cantidad to- 
al. tal— se descompone en tres partes, que toman la 
forma de las tres revenues, formas que expresan: 

una parte, como correspondiente al dueño de la 
fuerza de trabajo; otra, al dueño del capital, y la tercera, al dueño 
de la tierra. Son, pues, éstas, relaciones o formas de la distribución, 
puesto que muestran las relaciones en las que se reparte el nuevo 
valor creado entre los dueños de los distintos agentes de la pro-- 
ducción. ] l yi 

A primera vista parece que las relaciones de distribución son 
relaciones naturales, que provienen de toda producción social, por las 
leyes de la producción humana. No se puede negar que han existido 
en sociedades precapitalistas otras relaciones, pero siempre se han 
. calificado de formas incompletas no desarrolladas, o en forma impli- 
cita, de las mismas relaciones naturales indicadas. i 
| Lo único acertado de este modo de ver es esto: en la produc-. 
| 


ción social de cualquier género (por ejemplo, de las comunidades 
naturales de la India, o del comunismo más artificioso de los pe- 
ruanos) puede siempre distinguirse entre la parte del trabajo cuyo 

: producto lo consumen directamente los productores y los suyos, y 
“otra parte del trabajo (prescindiendo de la parte que corresponde 
i al consumo productivo) que siempre es supertrabajo, y cuyo pro- 


392 LAS “REVENUES” Y SUS FUENTES 


ducto sirve siempre para la satisfacción de las necesidades generales 
de la sociedad, cualquiera que sea el modo de distribuir ese super- 
producto y quienquiera que represente esas necesidades de la socie- 
dad. La identidad de los distintos modos de distribución se expresa 
diciendo que son idénticos, considerando sólo su unidad, y sin consi- 
derar las diferencias y formas específicas. i : 

El análisis científico del modo de producción capitalista d 
muestra, por el contrario, que es un modo de producción especial, de- 
terminado históricamente; que así como todo otro modo determi- 
nado de producción, presupone un cierto estado de la productividad 
social y sus formas de desarrollo como condición histórica de sí 
misma: condición que es a su vez el resultado de un proceso pasa- 
do y del que sale el nuevo modo de producción como de una base 
predeterminada; que las relaciones de producción correspondientes 
a este modo de producción específico e histórico —relaciones en 
que incurren los hombres en su proceso de vida social, en la realiza- 
ción de su vida social— tienen un carácter especifico histórico y 
transitorio; y que, por fin, las relaciones de distribución son esen- 
cialmente idénticas a las condiciones de producción de modo que am- 
bas tienen el mismo carácter histórico transitorio. 

En la consideración de las relaciones de distribución se parte 
del hecho probable de que el producto anual se reparte como jor- 
nal, beneficio y renta. 

Pero dicho así, ese hecho resulta falso. El producto se divide, 
por una parte, en capital, y por otra, en revenues, Una de esas reve- 
nues, el jornal, no toma sino esa forma de revenue, de revenue del 
obrero, después de haber figurado frente al mismo obrero en la for- 
ma de capital. La presencia de las condiciones de trabajo producidas 
y de los productos de trabajo en general, como capital, frente a los 
productores directos, implica, desde luego, un carácter social de las 
condiciones materiales de trabajo frente al trabajador y con él una 
cierta relación en que aparece la producción misma, frente a los due- 
ños de las condiciones de trabajo y frente a sus iguales. La conver- 
sión de esas condiciones de trabajo en capital implica, por su parte, 
la expropiación del terreno al productor directo y con ella su for- 
ma peculiar de propiedad de la tierra. 

Si una parte del producto no se convirtiera en capital, entonces 
la otra no tomaría las formas de jornal, beneficio y renta. 

Por otra parte, si el modo de producción capitalista presupone 
esta forma determinada de las condiciones sociales de producción, 
la reproduce constantemente. No sólo produce los productos mate- 


riales, sino que reproduce también las relaciones de producción en. 


que aquéllos se reproducen, y con ellas, las condiciones de distri- 
bución correspondientes. 
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De todos modos, se puede decir que el capital mismo (y la pro- 
piedad de la tierra que supone, en contraposición a sí mismo) ya 
presupone una distribución: la “expropiación del obrero de las con- 
diciones de trabajo, la concentración de esas condiciones en manos 

de una minoría de individuos, la propiedad exclusiva de la tierra, en 
una palabra, todas las condiciones para la acumulación primitiva que 
se expusieron en el libro I, cap. XXIV. Pero esta distribución es 
completamente distinta de lo que se entiende por condiciones de 
distribución, si se pretende vindicar un origen histórico a estas re- 
laciones en contraposición con las relaciones de producción. Esto 
se refiere a los títulos sobre la parte del producto que corresponde 


al consumo individual. Aquellas relaciones de distribución son, en 


cambio, las bases de funciones sociales especiales, las cuales corres- ` 
ponden a ciertos agentes determinados dentro de la relación de pro- 
ducción, en contraposición con los productores directos. Dan a. las 
condiciones de producción mismas y a sus representantes una cua- 
lidad: social específica. Determinan todo el carácter y todo el movi- 
miento de la producción. a 

Hay dos características que marcan desde luego al modo de pro- 
ducción capitalista. 

Primera. Produce sus productos como mercancías. El producir 
mercancías no le diferencia dé otros modos de producción; pero sí 
el hecho de que ser mercancía es el carácter determinante de su pro- 
ducto. Esto, desde luego, significa que el obrero figura sólo como 
vendedor de mercancías, y, por tanto, como trabajador remunerado, 
libre, y el trabajo, en general, como trabajo retribuído. Después de 
lo dicho es supérfluo demostrar cómo la relación de capital y tra- 
bajo retribuido caracteriza este modo de producción. Los mismos 
agentes principales de este modo de producción, el capitalista y “el 
trabajador retribuído, no son sino personificaciones del capital y del 
trabajo retribuído; caracteres sociales definidos que imprimen el 
proceso social de producción en los individuos; productos de esas 
relaciones de producción determinadas. ' i l 


El carácter, primero, del producto como mercancía, y segundo, 
de la mercancía como prodúcto del capital, comprende ya todas lás 
relaciones de circulación, es decir, un proceso social determinado 
que tienen que seguir los productos, y en el cual reciben ciertos ca- 
racteres sociales; comprende también ciertas relaciones de los agen- 
tes de producción de las cuales se determinan. la valoración de los 
productos y su reversión, ya sea como subsistencias, ya sea como me- 
dios de producción. Pero prescindiendo también de esto, de los ca- 


_racteres mencionados, del producto como mercancía, y WE la mer- 


cancía como mercancía producida en fofma capitalista, se deduce 
toda la determinación del valor y la regulación de la producción 
total por medio del valor. En esta forma específica del valor el 
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trabajo no cuenta, por una parte, sino como trabajo social; por 
otra parte, se deja la distribución de ese trabajo social y el com- 
plemento reciproco del cambio de materia de sus productos, así co- 
mo la ordenación y la inserción en el mecanismo social, a los pro- 
ductores capitalistas aislados. Como éstos no compiten sino como 
dueños de mercancias, y todos tratan de vender su mercancía. lo 
más alto posible (la regulación de la producción parece también 
arbitraria), no se cumple la ley interior sino por medio de la com- 
petencia, esa presión mutua que revela todas las diferencias recí- 
procas. La ley del valor actúa sólo como ley interior, frente a los 
agentes aislados como la ley natural arbitraria, y establece el equi- 
librio social de la producción en medio de las fluctuaciones acci- 
dentales. 

Además, está comprendida en la mercancía, y más aún en la 
mercancía como producto del capital, la materialización de las de- 
terminaciones sociales de producción y la personificación de las ba- 
ses materiales de la producción que caracterizan todo el modo de 
producción capitalista. 


Segunda. Lo que caracteriza especialmente a la producción ca- 
pitalista es la creación de plusvalía como objeto directo y motivo 
determinante de la producción. El capital produce esencialmente só- 
lo capital, y esto sólo en tanto que produce plusvalía. Ya hemos 
visto al considerar la plusvalía relativa y luego al considerar la con- 
versión de la plusvalia en beneficio, cómo se basa en esto un pe- 
ríodo peculiar de la producción capitalista, una forma especial del 
desarrollo de la productividad del trabajo, pero como fuerzas in- 
dependizadas del capital, frente al obrero, y en directa oposición a 
su desarrollo propio (del obrero). La producción para el valor y 
la plusvalía encierra la tendencia constante (como se ha visto en el 
posterior desarrollo) de reducir el tiempo de trabajo necesario para 
la producción de una mercancía, es decir, de su valor, por bajo del 
promedio del momento. El empeño de reducir el precio de coste 
a su mínimo es la mayor palanca para aumentar la productividad so- 
cial del trabajo, el cual no aparece aquí, sin embargo, sino como au- 
mento de la productividad del capital. 

La autoridad que adquiere el capitalista como personificación 
del capital en el proceso directo de producción, la función social de 
que se reviste como director y jefe de la producción es esencialmen- 
te distinta de la autoridad sobre la base de la esclavitud, la servi- 
dumbre, etc. ; 

Mientras que, sobre la base de la producción capitalista, apa- 
rece fre a la masa de los productores directos el carácter social 
de su producción bajo la forma de una severa autoridad regulado- 
ra y de un mecanismo social del proceso del trabajo, articulado co- 
mo una jerarquía completa —autoridad que sólo tienen sus poseedo- 
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i res como personificación de las condiciones de trabajo. frente al 

“Um. obrero, y no, como en anteriores formas.de producción, como polí- 
O Sit ticos o teócratas—, mientras tanto, pues, entre los portadores de . 

-i O esa autoridad, entre los mismos capitalistas, que se contraponen co- 


"oo mo propietarios de mercancías, reina la más completa anarquía den= ` 
ps “tro del conjunto social de la producción, como ley natural avasalla- 
dora, frente a la arbitrariedad individual. 

- Sólo porque se presupone el trabajo en la forma de trabajo 
retribuído y los medios de producción en la forma de capital —es 
decir, sólo en virtud de esa forma social específica de esos dos agen- 
tes esenciales de producción— figura una parte del valor (pro- 
ducto) como plusvalía, y esa plusvalía como beneficio (renta), co- 
mo ganancia del capitalista, como riqueza disponible, adicional, que 
le pertenece. Pero “sólo por figurar como su beneficio, los medios 
de producción adicionales destinados a ampliar la reproducción, que : 
forman una parte del beneficio, figuran como nuevo capital adicio- 
nal y la ampliación del proceso de reproducción, en general, como 
proceso de acumulación capitalista, i 
ni Aunque la forma del trabajo como trabajo retribuído es deci- 
siva para la presentación de todo el proceso y para el modo especí- 
fico de la producción misma, el trabajo retribuído no es determinan- 
- te de valor. En la determinación de valor se trata del tiempo so- 


uu. + cial de trabajo, en general la cantidad de trabajo sobre la cual ha dé 
ran pe disponer la sociedad, y cuya absorción relativa por los distintos pro- - 
sedal del ductos les da su “peso” social respectivo. La forma determinada en 
tas ii que aparece el tiempo de trabajo en el valor de las mercancias como 
nd determinante, depende siempre de la forma del trabajo como traba- 
> e valor y jo retribuido y de la correspondiente forma de los medios de pro- 
to enel ducción como capital y eso en tanto que sólo en esa forma la 
sion producción de mercancías se convierte en la forma general de la pro- 
bajo del ducción. i . i 
> E coste Consideremos, además, las mismas relaciones de distribución. 
cad so El jornal presupone el trabajo retribuído, y el beneficio, el capital. 
"=: omo al Esas determinadas formas de distribución presuponen, pues, ciertos 
caracteres sociales de las condiciones de producción y ciertas relacio- | 
«caiicación nes sociales de los agentes de producción. La relación de distri- 
-gide - bución determinada no es sino la expresión de la relación de produc- 
cele ción determinada históricamente. 
s h sen Consideremos ahora el beneficio. Esta formasde la plusvalía es 


la hipótesis de que la nueva creación de los medios de producción 
sigue la forma de la producción capitalista, es decir, una relación 
predominante en la reproducción, aunque de hecho le parezca al 
capitalista aislado que puede apropiarse de todo el beneficio como 
revenue. Entretanto encuentra límites que aparecen en forma de 
fondos de emergencia y reserva, leyes de competencia, etc., los cua- 
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les demuestran que el beneficio no es una simple categoría de la dis- 
tribución individual del producto consumible. Además, todo el pro- 
ceso de producción capitalista está regulado por los precios de los 
productos. Pero también los precios de producción, reguladores, es- 
tán regulados por la nivelación de las cuotas de beneficio y la corres- 
pondiente distribución de capitales en las diversas esferas de pro- 
ducción. El beneficio aparece, pues, como factor principal, no de la 
distribución de los productos, sino de su misma producción, una 
parte de la misma distribución de los capitales y del trabajo en las 
distintas esferas de producción. La división del beneficio entre be- 
neficio de empresario e interés aparece como distribución de la mis- 
ma revenue. Pero proviene, ante todo, del desarrollo del capital como 
valor creador de plusvalía, o valorador de si mismo, forma social 
determinada del proceso de producción dominante. De ahí se engen- 
dran el crédito y las instituciones de crédito, así como la estruc- 
tura de la producción. En el interés, etc., entran las formas pro- 
bables de distribución en el precio, como momentos determinantes 
de la producción. 


Podría parecer que la renta de la tierra es una mera forma de 
distribución, porque la propiedad de la tierra, como tal, no tiene 
otra función, o por lo menos no tiene ninguna función normal en 
el proceso de producción. Pero la circunstancia de que se limite, pri- 
mero, la renta al excedente sobre el beneficio medio, y segundo, que 
el propietario de la tierra se vea relegado por el director y amo de 
la producción y de todo el proceso social, vital, a la categoría de me- 
ro cobrador de renta, es un resultado del modo de producción ca- 
pitalista, Se presupone históricamente que la tierra esté en la forma 
de propiedad de la tierra, Que la propiedad de la tierra adopte for- 
mas que permitan la agricultura capitalista, es un resultado del ca- 
rácter especifico de este modo de producción. Podrá llamarse renta 
al ingreso del terrateniente en otro orden social; pero habrá una di- 
ferencia esencial con la renta tal como aparece en la producción ca- 
pitalista. 

Las llamadas relaciones de distribución corresponden, pues, y 
provienen de formas especificas, determinadas, del proceso de pro- 
ducción, así como de las relaciones que hay entre los hombres en el 
proceso de reproducción de su vida. El carácter histórico de esas 
relaciones de distribución, es el carácter histórico de las relaciones 
de producción, de las cuales no muestran sino un aspecto. La dis- 
tribución capitalista es distinta de las formas de distribución de otros 
modos de producción, y toda forma de distribución desaparece con 
la forma de producción que la originó o a la que corresponde. 

La opinión que considera con carácter histórico sólo a las re- 
laciones de distribución, pero no a las de producción, es, por una 
parte, la opinión de la incipiente crítica de la economía burguesa. 
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© Por otra parte; se basa en una confusión e identificación del pro- 


ceso social de producción con el proceso de trabajo simple como el 
que podría seguir un sólo hombre aislado, sin el concurso de la so- - 
ciedad. En tanto que el proceso de trabajo es sólo un proceso entre. 
la naturaleza y el hombre, sus elementos serán comunes a todas las 
formas de desarrollo social. Pero toda forma históricamente de- 
terminada de ese proceso desarrolla las bases materiales y las for- 
mas sociales del mismo. A un cierto grado de madurez la forma 
_ determinada históricamente desaparece y cede el sitio a otra más 
elevada. Se reconoce que ha llegado el momento de esa crisis en 
cuanto adquiere gran importancia la lucha y la oposición de las rez 
taciones de distribución, y, por tanto, también de la determinada 


= forma histórica y de sus relaciones de producción correspondientes, 


por una parte, y de las fuerzas productivas y la productividad y el 
desarrollo de sus agentes, por otra. Entonces empieza un conflicto" - 
entre el desarrollo material de la producción y sus formas socia- 


les, (198) 


(198) Véase el folleto sobre “Competition and Co-operation (¿año 
1832?) (No nos fué posible encontrar esa publicación.) 


CAPITULO QUINCUAGESIMO SEGUNDO 


LAS CLASES 


JOS QUE no tienen sino fuerza de trabajo, los due- 
ños de capital y los terratenientes, cuyas respecti- 
vas fuentes de ingresos son el jornal, el beneficio 
AIN Y la renta, es decir, trabajadores retribuídos, capi- 
| talistas y terratenientes, forman las tres grandes cla- 

as ses de la sociedad que se funda en el modo de pro- 
ducción capitalista. 

Indiscutiblemente es en Inglaterra donde la moderna sociedad 
está más y más clásicamente desarrollada en su estructura económi- 
ca. Sig embargo, no aparece estrictamente esa división de clases. 
Hay ados intermedios de transición que borran los límites (aun- 
que mucho más en la ciudad que en el campo). Pero esto nos es 
indiferente en estas consideraciones. Se ha visto que la producción 
capitalista tiene la tendencia constante y la ley de desarrollo de se- 
parar más y más el trabajo de los medios de producción y de con- 
centrar cada vez más esos medios de producción aislados en gran- 
des grupos, es decir, convertir el trabajo en trabajo retribuído y 
los medios de producción en capital. Y a esta tendencia corresponde, 
por otra parte, la separación de la propiedad de la tierra del capi- 
tal y del trabajo, (199) o sea la conversión de toda la propiedad de 


(199) F. List observa acertadamente: “La preexistencia del culti- 
vo directo de las grandes propiedades no indica sino falta de civiliza- 
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la tierra en la forma de propiedad correspondiente al modo de pro- 
ducción capitalista. - i l 


- Cabe preguntar: ¿Qué es lo que forma una clase? y además: 
¿qué es lo que convierte al trabajador retribuido, al capitalista y. - 


al terrateniente en formadores de las tres grandes clases sociales ? 

A primera vista, es la identidad de sus fuentes de revenue y de 
las revenues. Se trata de tres grandes grupos sociales cuyos individuos 
viven del jornal, del beneficio y. de la renta, es decir, de la valori- 
zación de su fuerza de trabajo, de su capital y de su propiedad de 
la tierra. bas A i i 

Así, desde ese punto de vista, podría decirse que los médicos y 
los empleados pertenecen a dos clases distintas, pues los grupos so- 


ciales a que pertenecen están formados por individuos cuyas reve- - 


nues proceden de distinta fuente por grupo. Lo mismo puede decirse 
de la infinidad de intereses y situaciones en que se divide el trabajo 
social de los trabajadores retribuídos, los capitalistas y los terra- 
tenientes —estos últimos, por ejemplo, pueden. dividirse en propie- 


tarios de viñedos, de terrenos de cultivo, de bosques, de minas, etc. 


(Aquí se interrumpe el manuscrito.—F. E.) - 


ción, de comunicaciones, de industrias domésticas y de ciudades ricas. 
Por tanto, predomina en Rusia, Polonia, Hungría, Mecklemburgo. Antes 
también predominaba en Inglaterra. Con el advenimiento del comercio 
y de los gremios se convirtió en cultivo subdividido y por arrendamien- 
to.” (Die Ackerverfassung, die Zwergwirtschaft und die Auswanderung, 


editado en el año 1842, pág. 10.) 


FIN DEL QUINTO VOLUMEN Y DE “EL CAPITAL” 


Carátula de la Sexta Edición Alemana Autorizada. Edi- 
tada por la Librería Vorwarts, Berlin 1906. Tamaño 
198 X 13.4 cms. 32 págs. 

COLECCION DEL EDITOR MEXICANO 


LEY DEL VALOR Y TASA 
DEL BENEFICIO 


SUPLEMENTO AL IH LIBRO Y COMPLEMENTO 
da A “EL CAPITAL” 


INTRODUCCION 


f 


ESDE QUE EL HI libro de El Capital está some- 
tido al juicio del público, da materia a interpretacio- - 
“nes numerosas y variadas. Esto era de esperarse. En 
este trabajo me he propuesto, ante todo, establecer 
un texto tan auténtico como sea posible; tanto como 


se pueda, dar los últimos resultados de las adquisiciones de Marx, 
en sus propios términos, no entrando en escena sinó cuando sea ab- 
solutamente inevitable, y, en tal caso, no dejar ningúna duda al 


lector acerca del sujeto de que se trata, Se me ha censurado por 


ello; se ha pensado que habría debido transformar los materiales 
que estaban a mi disposición en un libro sistemáticamente elaborado, 
hacer un libro, como dicen los franceses; en otros términos, sacri- 
ficar la autenticidad del texto a la comodidad del lector. Pero no es 
así como yo entiendo mi labor. 

Nada justificaba semejante arreglo: un hombre como Marx - 
tiene el derecho de ser oído él mismo, de entregar a la posteridad 
sus explicaciones científicas en la total integridad de su propia ex- 
posición. Por otra parte, yo no tenía ningún deseo de poner la mano. 


sobre la herencia de un hombre tan eminente; habría creído cometer, 
, me. habría parecido, una felonía. En fin, ese trabajo hubiera sido 
completamente vano. Porque es enteramente inútil hacer esfuerzos por 
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gentes que no pueden ni quieren leer, y que, ya para el primer libro, 
se han tomado más trabajo para comprenderlo mal, del que era 
necesario para comprenderlo bien. Por el contrario, para los que 
demuestran verdadera inteligencia, lo más importante era el origi- 
nal mismo. Mis arreglos hubieran tenido para ellos, cuando mucho, 
el valor de un comentario, y de un comentario sobre algo inédito, 
inaccesible. A la primera controversia, hubiera sido necesario invo- 
car el texto original; a la segunda, a la tercera, su publicación in 
extenso hubiera sido inevitable. 

Son comprensibles semejantes controversias acerca de una obra 
que suministra tantas contribuciones nuevas, trabajo-de primer im- 
pulso, rápidamente esbozado, y, en parte, lleno de lagunas, Mi in- 
tervención puede ser útil para disipar las oscuridades, para poner en 
primer plano puntos cuyo valor no aparece bastante claro en el texto, 
para añadir algunos complementos importantes al texto escrito en 
1865, obligados por el estado de cosas en 1895. Hay, sobre todo, 
dos cuestiones, en las que una corta explicación me parece necesaria. 


+ 


LEY DEL VALOR Y TASA DE BENEFICIO `> 


“PROFIT RATE” 


» 


3 RA DE PREVER que la solución de la contradic- 

$] ción-—aparente entre esos dos factores, se prestaría. 
a la discusión tanto después como antes de la pu- ` 
blicación del texto de Marx. Mientras más se decla- 
ra uno sobrecogido de completo asombro, más des- 
ilusionado se encuentra cuando descubre, en lugar - 
del malabarismo esperado, una conciliación puramente racional, pro- 
saica, tachada de contradicción. El más alegre de esos desilusiona- 
dos es naturalmente el ilustre, el célebre Loria; Nuevo Arquímides, 
ha encontrado, por fin, el punto de apoyo gracias al cual, un dia- 
blillo de su calibre puede levantar la obra compacta del gigante que 
es Marx y desmenuzarla. ¡Qué!, grita en su indignación, ¿es esa 
una solución? Pues es un simple engaño. Cuando los economistas 
hablan de valor, hablan del valor que se fija realmente en el cambio. 


Pero considerar un valor en el cual las mercancías no 
son vendidas ni pueden serlo (ne possono venderdi mar) es 
lo que ningún economista que tenga un grano de inteligencia 
ha hecho ni hará... Cuando Marx pretende que el valor al 
cual jamás son vendidas las mercancías, es precisamente pro- 
porcionado al trabajo contenido en ellas, no hace sino re- 
producir, invirtiéndola, la frase de los economistas ortodoxos : 
que el valor al cual son vendidas las mercancías no está pro- 
porcionado al trabajo que se les consagra. Nada se gana con 
decir, como Marx lo hace, que a pesar de la discrepancia en- 
tre los precios particulares y los valores particulares, el pre- 


e 
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cio total de todas las mercancias coincide con su valor to- 
tal o con la cantidad de trabajo contenida en la masa total 
de las mercancias. Porque si el valor no es otra cosa qué 
la relación en que una mercancia se cambia con otra, la 
simple noción de un valor total es un absurdo, un contra- 
sentido... una contradictio in adjecto. Muy al comienzo de 
su obra, Marx diría, pues, que el cambio no podria identifi- 
car dos mercancias sino gracias a un elemento idéntico € 
igual que contendrían, la masa de trabajo igual contenida en 
ellas. Y ahora. se contradice gravemente al asegurar que las 
mercancías se cambian según una relación enteramente dife- 
rente de la masa de trabajo contenida. ¿Cuándo se vió tan 
completa reducción al absurdo, mayor bancarrota teórica? 
¿Cuándo se vió jamás un suicidio cientifico, producirse con 
más pompa y solemnidad? (Nuova Antologia, 1 de febrero 
de 1895, págs. 178-479.) 


Nuestro Loria es muy dichoso. ¿No ha tenido razón al tratar 
a Marx como a sí mismo; como a un vulgar charlatán? Lo véis, 
Marx se burla de su público lo mismo que Loria, vive de trapa- 
cerias lo mismo que el más insignificante de los profesores italia- 
nos de economia politica. Pero en tanto que el almibarado meridio- 
nal puede permitirse tal cosa porque conoce bien su oficio, Marx. 
hombre del norte. pesado y burdo, incurre en puras torpezas, amon- 
tona contrasentidos sobre absurdos, tanto que ya no le queda sino 
suicidarse solemnemente. 

Reservamos para más tarde la afirmación de que las mercan- 
cias jamás son vendidas a valores determinados por el trabajo ni pue- 
den serlo. Nos atenemos aquí, sencillamente a la afirmación del se- 
ñor Loria de que “el valor no es sino la relación en que una mer- 
cancia se cambia con otra, y que. por consiguiente, la simple no- 
ción de un valor total es un absurdo, un contrasentido, etc.” La re- 
lación según la cual dos mercancias se cambian, su valor, es, pues, 
algo puramente accidental, venido del exterior, que puede ser hoy 
ésto y mañana aquéllo. Que un quintal métrico de trigo se cambie 
contra un gramo de oro, eso no depende en lo más mínimo de con- 
diciones inherentes a ese oro y a ese trigo, sino de circunstancias 


completamente extrañas a los dos. Sin lo cual esas condiciones de-. 


berian tomarse en cuenta en el cambio, dominarlo en suma y tener 
una existencia autónoma, independientemente del cambio, tanto que 
se podría hablar de un valor total de las mercancías. Es un contra- 
sentido, dice el ilustre Loria, la relación en la cual dos mercancias 
se cambian es siempre su valor y he ahí todo. El valor es, pues, 
idéntico al precio, y cada mercancía tiene tanto valor como precio. 
Y el precio está determinado por la oferta y la demanda, y quien 
quiera saber más de ello, está loco si espera una repuesta. 
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Hay, sin embargo, una pequeña dificultad, En estado normal, 
ofertas y demandas se equilibran. Dividamos, pues, tódas las mer- 
cancías del mundo eñ dos mitades, un grupo para la oferta y un 
grupo igual para la demanda. Supongamos que cada uno representa 
un precio de 1,000 millares de marcos, francos, libras esterlinas, 
etcétera. Eso hace en conjunto un precio o valor de 2.000 millares. 
Contrasentido, absurdo, dice el señor Loria. Los dos grupos pue- 
den representar juntos un precio de 2,000 millares, pero en cuanto 
al valor es distinto. ¿Es el precio? entonces 1,000 más 1,000 igual a 
2,000; pero si se trata del valor, 1,000 más 1,000 igual a cero. Por 
lo menos en el presente caso en que se trata del conjunto de las 
mercancías. Porque aquí, la mercancía de cada uno no vale 1,000 
millares, sino porque cada uno quiere y puede dar esta suma por 
la mercancía del otro. Pero reunamos la totalidad de las mercan- 
cías de uno y otro en las manos de un tercero, el primero no tiene 
ya valor en las manos, el segundo tampoco, y el tercero no tiene na- 
da absolutamente, de suerte que a la postre, nadie tiene ya nada. Y 
admiramos la superioridad con la cual nuestro Gagliostro del sur, 
ha manipulado tan. bien la noción de valor que. no ha quedado de él 


ni la más ligera traza. He ahí el colmo de la economía política vul- 
gar. (1). 


(1). El mismo hombre “conocido por su renombre” para hablar 
como Heine, se ha sentido obligado, un poco tarde sin duda, a dar res- 
puesta a mi prefacio al tercer volumen, cuando apareció en italiano en 
el primer fascículo de la Rassegna de 1895. Esta respuesta se encuen- 
tra en la Riforma Sociale del 25 de febrero de 1895. Después de ha- 
berme cargado de adulaciones inevitables en él y por lo mismo doble- 
mente odiosas, declara que no se le había ocurrido escamotear en su 
provecho, las contribuciones de Marx a la concepción materialista de 
la historia. Las había conocido ya en 1883, es decir, muy superficial- 
mente, en un:artículo de revista. Por eso guarda silencio acerca de 
ellas tan testarudamente, donde le hacía falta, por ejemplo, en su libro, 
donde Marx no es nombrado por primera vez sino en la página 129, 
y sólo con ocasión de la pequeña propiedad raíz en Francia. Y ahora 
declara audazmiente que Marx no es el. promotor de esa teoría. Si no 
es Aristóteles quien la hace presentir, Harrington por lo menos, y des- 
de 1656, la ha proclamado y ha sido desarrollada por una pléyade de 
historiadores, de políticos, de juristas y de economistas, mucho antes 
que Marx. Todo eso puede leerse en la edición francesa de la obra de 
Loria. En breve, un perfecto plagiario. Después de que le hube impe- 
dido fanfarronear en el porvenir con citas de Marx, he ahí que preten- 
de audazmente que también Marx se adorna con plumas robadas co- 
mo lo hace él mismo. —De mis otros ataques concluye que Marx jamás 
ha tenido la intención de escribir un segundo o un tercer volumen de El 
Capital. “Y ahora, Engels. me responde y triunfa oponiéndome el se- 
gundo y el tercer volúmenes......... muy bien! y me regocijo tanto de !la 
aparición de esos dos volúmenes a los cuales debo tantos goces inte- 
lectuales, que jamás victoria me ha sido tan cara, como me es hoy 


. esta derrota... si es que hay derrota. ¿En efecto, la hay? ¿Es verda- 


deramente verdad que Marx haya escrito, para ser publicado, este mon- 
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En los Archiv für sociale Gesetzgebung de Braun, VII, núme- 
ro 4, Werner Sombart hace una exposición excelente, en su con- 
junto, del esbozo del sistema de Marx. Es la primera vez que un 
profesor de Universidad alemana consigue ver, en suma, en los es- 
critos de Marx, lo que Marx ha dicho verdaderamente. Declara, en 
efecto, que la crítica del sistema de Marx no puede consistir en una 
refutación —en la que puede ensayarse un político— sino en un 
desarrollo completo del sistema. El señor Sombart, como puede 
imaginarse, se ocupa naturalmente de nuestro asunto. Trata de de- 
terminar la importancia que presenta el valor en el sistema de Marx, 
y llega a los siguientes resultados : El valor no aparece en el cam- 
bio de las mercancías producidas según el modo capitalista; no es 
concebido por los agentes de la producción capitalista; no es un fe- 
nómeno empírico, sino un fenómeno lógico, un fenómeno de pen- 
samiento. El concepto de valor en su determinación material en 
Marx, no es otra cosa que la expresión económica del fenómeno 
de la fuerza productiva social del trabajo como base de la realidad 
económica; la ley del valor en un orden económico capitalista, go- 
bierna los fenómenos económicos en última instancia, lo que quie- 
re decir que, de un modo general, para este orden económico, el va- 
lor de las mercancías es la forma específica histórica en que, en úl- 
tima instancia, aparece la fuerza productiva de trabajo que domi- 
na todos los fenómenos económicos. He ahí hasta donde llega Som- 
bart. No se puede decir qeu esta concepción de la ley del valor 
en la forma de producción capitalista sea inexacta; me parece, sin 
embargo, demasiado amplia y susceptible de ser algo más precisa y 
restringida; no agota, en mi opinión, toda la importancia de la ley 


tón de notas sin hilación que Engels ha clasificado con amistad pia- 
dosa? ¿Está verdaderamente permitido suponer que MaX... habia con- 
fiado a esas páginas el cuidado de coronar su obra y su sistema? ¿Es 
seguro, en efecto, que Marx habría publicado ese capitulo sobre el be- 
neficio medio en que la solución prometida tantos años antes, se redu- 
ce a la más desoladora trapacería, a la más vulgar de las fraseologias? 
Por lo menos, está permitido dudarlo........ Todo eso demuestra, a lo que 
me parece, que, después de haber publicado su admirable splendido 
libro, Marx no tenía la intención de darle un sucesor O de confiar a sus 
herederos, y fuera de su propia responsabilidad, el cuidado de com- 


pletar su obra gigantesca.” 

He ahí lo que se encuentra escrito en la página 267. Heine no po- 
dia hablar de su público alemán, público de filisteos, con más despre- 
cio que diciendo: el autor acaba por habituarse a Su público, como si 
fuera un ser razonable. ¿Qué idea puede el ilustre Loria hacerse del 
suyo? Termina con una nueva carga de elogios que se deshacen sobre 
mi para mi desgracia. Y nuestro Sganerello se convierte en Balaam, 
venido para maldecir, pero cuyos labios dijeron, a pesar suyo, las “pa- 
labras de bendición y de amor”. El buen Balaam era muy conocido 
por montar un asno más juicioso que su amo. Por esta vez es evidente 


que Balaam ha dejado su asno en casa. 
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del valor para las fases del desarrollo económico de la sociedad, re- 
gidas por esta ley. 


‘En el Social-politisches Zentralblatt de Braun (25 de febrero 


de 1895, número 22), se encuentra un artículo de igual calidad, de . 
' Konrad Schmidt, sobre el tercer volumen de El Capital. Demuestra 


principalmente de qué manera, al extraer el beneficio medio de la 
plus valía, Marx ha resuelto una dificultad que jamás había plan- 
teado la economía política: Cómo se determina la altura de esa tasa 
de beneficio medio, y de dónde procede que sea 10 ó 15 % y no 50 
ó 100 %. Pero, sabiendo que la plusvalía que se apropian de pri- 
mera intención los capitalistas industriales, es la fuente exclusiva 
de donde proceden beneficio y renta, el problema se resuelve por sí 
mismo. Esta parte del trabajo de Schmidt podría haber sido escrita 
especialmente para los economistas a la Loria, si no fuera trabajo 
inútil pretender abrir los ojos de los que no quieren ver. 

Schmidt tiene, también, sus consideraciones formales acerca 
de la ley del valor. La llama hipótesis cientifica imaginada para ex- 
plicar el proceso de cambio real, y que se justificaría también como 


punto de partida teórico necesario, luminoso, hasta inevitable, para. 


los precios de competencia, fenómenos que parecen contradecirla. 
Sin la ley del valor, cae, en su “opinión, toda perspectiva teórica so- 
bre el movimiento económico de la realidad capitalista. Y, en una 
carta que me ha permitido citar, Schmidt sostiene que la ley del 
valor, precisamente en la forma de producción capitalista, no es sino 
una ficción, aun cuando sea teóricamente necesaria. Según mi crite- 
rio, esta concepción no está justificada. La ley del valor tiene, para 


la producción capitalista, importancia mucho mayor y más precisa” 


que la de una simple hipótesis, hasta sin hablar de ficción necesaria. 

Sombart y Schmidt —no he citado al ilustre Loria, sino como 
una de las páginas más regocijantes de la economía vulgar— no ven 
con bastante claridad que no se trata aquí de un proceso lógico, sino 
de un proceso histórico, y de su reflejo en el pensamiento, la in- 
vestigación lógica de sus relaciones internas. 

El pasaje decisivo se encuentra en Marx, t. X, p. 59. (Edición 
Costes) : 

Toda la dificultad procede de que las mercancías no son 
sencillamente cambiadas como mercancías, sino como produc- 
tos de capitales que pretenden participar en la masa total de 
la. plusvalía en proporción de su magnitud, o, a magnitud 
igual, en igual medida. 


Que se suponga, para ilustrar esta distinción, que los trabaja- 


„dores estén en posesión de sus medios de producción, trabajen por 
“término medio tiempos iguales, con intensidad igual y cambien en 


conjunto, directamente, sus mercancías. Entonces, dos obreros, en un 
día, habrían añadido a su producto, por su trabajo, una cantidad’ 


UREI, 
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igual de valor nuevo, pero cada uno tendría valor diferente, según 
el trabajo ya incorporado antes en los medios de producción. Esta 
última parte de valor representaría el capital constante de la econo- 
mía capitalista; la parte de valor nuevo agregado, transformado en 
medios de subsistencia del obrero, sería el capital variable, v todavía 
la parte restante del valor nuevo formaría la plusvalía que, enton- 
ces, pertenecería al obrero. Los dos obreros, deducción hecha de la 
parte “constante” del valor que no era sino un simple adelanto, han 
obtenido entonces valorés iguales, La relación entre la parte que 
representa la plusvalía y el valor capitalista de los medios de pro- 
ducción —que expresaria el beneficio— sería diferente en cada uno 
de ellos. Pero como cada uno de ellos recupera en el cambio cl va- 
lor de los medios de producción, esa sería una circunstancia absolu- 
tamente indiferente. i 


El cambio de las mercancias a sus valores, o aproxima- 
damente a sus valores, exige, pues, un grado de evolución 
muy inferior al cambio al precio de producción, para lo cual 
es necesario cierto nivel de desarrollo capitalista. Abstrac- 
ción hecha de la sumisión de los precios y del movimiento de 
los precios a la ley del valor, es. pues, conforme a la reali- 
dad, considerar los valores de las mercancías, no sólo teórica. 
sino también históricamente, como antecedente de los pre- 
cios de producción. Esto es cierto para los casos en que los 
medios de producción pertenecen al obrero! y se encuentra en 
el mundo antiguo, lo mismo que en el moderno, en el cam- 
pesino que cultiva él mismo y posce su heredad, v en el ar- 
tesano. Eso concuerda con la opinión que hemos expresado 
antes, cs decir, que el desarrollo de los productos en mercan- 
cías resulta del cambio entre diferentes comunidades, no del 
cambio entre diferentes miembros de una misma comunidad. 
Esto se aplica tanto al estado primitivo como a los poste- 
riores. fundados sobre la esclavitud v la servidumbre, y a la 
organización corporativa de los artesanos, por tanto tiempo 
como los medios de producción, fijados en cada rama de pro- 
ducción, son difícilmente transportables de una esfera a otra, 
y que las diferentes esferas de producción se comportan en 
conjunto, en ciertos límites, como países extranjeros o comu- 
nidades comunistas. (Marx. tomo X, p. 62-63.) 


Si Marx hubiera podido trabajar todavia el tercer libro, sin du- 
da habría desarrollado este pasaje de un modo importante. Tal como 
está redactado, ese pasaje no presenta sino un esbozo de lo que ha- 
bria que hacer sobre el asunto. Examinémosle, pues, un poco más 
de cerca. 
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Tódos sabemos que, en los comienzos de la sociedad, los pro- 
ductos eran consumidos por los mismos productores, y que éstos €s- 


“taban organizados en comunidades de organización más o menos co- 


munista; que el cambio de lo superfluo de esos productos con extra- . 
ños, de dónde nace la transformación de los productos en mercan- 


cías, es de fecha posterior, al principio no tiene lugar sino entre al- 


gunas comunas aisladas, de raza diferente, después, más tarde, se 
establece en el interior. de la comuna y provoca la disolución de ésta 
en grupo de familias más o menos grande. Pero, aun después de 
esta disolución, los jefes de familias que practican el cambio entre 
sí, siguen siendo campesinos que trabajan, producen todo lo que ne- 
cesitan con ayuda de la familia en su propio cortijo, y no adquieren 
por el cambio de lo superfluo de sus productos, sino pequeña parte 
de los objetos necesarios. La familia no'se dedica solamente a la 
agricultura y a la cría del ganado; transforma los productos en ar- 
tículos de consumo; muele el grano ella misma, por partes, con ayu- 
da del molino de brazos, hace el pan, hila, tiñe, teje la lana y el lino, 


curte el cuero, levanta y repara construcciones de madera, fabrica 


utensilios y herramientas, hace obra de carpintería y herrería bas- 
tante a menudo, de suerte que la familia o el grupo de familias se 
basta a sí mismo para las cosas esenciales. f 
© Lo poco que semejante familia tenía que adquirir por cambio o 
compra consistía, en Alemania, hasta mediados del siglo xIx, en ob- 
jetos producidos por los artesanos, es decir, en cosas cuya fabrica- 
ción era bien conocida del campesino, y que no producía él mismo, 
sea porque la materia prima no le era fácil de adquirir, sea por-. 
que el artículo comprado era mucho mejor o mucho menos costoso, 
El campesino de la edad media conocía, consiguientemente, con 
bastante exactitud el tiempo de trabajo necesario para la fabri- 
cación de los objetos que adquiría, por cambio. El herrero, el ca- 
rrocero de la aldea, trabajaban bajo sus ójos, lo mismo que el sastre 
y el zapatero, que, en mi juventud, iban de casa en casa con nues- 
tros campesinos de las orillas del Rhin, y transformaban en vestidos. 
y calzado las materias primas proporcionadas por los campesinos. El 


“campesino, como las gentes a quienes compraba, eran trabajadores, 


los artículos cambiados eran los propios productos de cada uno. 
¿Que habían gastado en la creación de los productos? Trabajo y na- 
da:más que trabajo; para reemplazar las herramientas, crear la ma- 
teria prima, para' ponerla en obra, no han dado sino su propia fuer- 
za de trabajo; ¿cómo pueden, entonces, cambiar esos productos que 
son los suyos con los de otros productores, de otra manera que en 


la proporción de trabajo gastado ? El tiempo de trabajo gastado en 


esos productos no era solamente la única medida propia para la de- 
terminación cuantitativa de las magnitudes por cambiar, sino que no 
había ninguna otra que fuera posible en general. O bien ¿se piensa 
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que el campesino y el artesano hayan sido bastante estúpidos para 
cambiar el produto de un tiempo de trabajo igual a diez horas con- 
tra el trabajo de otro de una sola hora? Para todo el período pri- 
mitivo de la economía natural campesina, no hay otro cambio po- 
sible que aquél en que las cantidades de mercancía cambiadas tienen 
la tendencia a medir más y más de cerca las masas de trabajo in- 
corporadas en ellas. Desde el momento en que el dinero se intro- 
duce en esta forma económica, la tendencia a conformarse a la ley 
del valor (como la ha formulado Marx, nota bene) por una parte 
se pone más de manifiesto aún y si, por otra parte, es perturbada 
por las intervenciones del capital usurario y de la rapacidad fiscal, 
los períodos necesarios para que los precios se aproximen como 
media de los valores hasta una magnitud despreciable, son ya más 
largos. 

Ocurre lo mismo para el cambio entre los productos de los cam- 
pesinos y los de los artesanos de las ciudades. Desde luego se efec- 
túa directamente, sin intervención del comerciante, los días de mer- 
cado, en las ciudades donde el campesino vende y hace sus compras. 
Allí, no solamente las condiciones de trabajo del artesano son co- 
nocidas por el campesino, sino las del campesino lo son también 
por el artesano. Porque éste es todavía una especie de campesino, 
que no solamente tiene huerto y hortaliza, sino, con mucha fre- 
cuencia, también un pedacito de campo, una o dos vacas, cerdos, 
aves, etc... Las gentes de la edad media eran, por consiguiente, 
capaces de calcular, unos y otros, con bastante exactitud, los cos- 
tos de producción para las materias primas, las materias secunda- 
rias, el tiempo de trabajo, por lo menos para los articulos de uso 
diario y general. 

Pero en ese cambio regido por la medida del quantum de tra- 
bajo, ¿cómo calcular este último, ni aun indirecta y relativamente, 
para los productos que exigen trabajo largo, interrumpido por in- 
tervalos irregulares, de proporción insegura, como, por ejemplo, el 
trigo, el ganado? ¿Y más todavía, entre gentes que no saben cal- 
cular? Evidentemente, por un largo proceso de aproximación en 
zig-zag, numerosos tanteos en la oscuridad, en la que, también, la 
prudencia no procedía sino del daño. Pero, en suma, la necesidad 
que tenía cada uno de recobrar sus anticipos, volvió a poner siem- 
pre en la dirección debida, y el pequeño número de especies de 
objetos puestos en circulación, tanto como la estabilidad, a menu- 
do secular de su producción, permitió alcanzar el objeto. Y lo que 
demuestra que no se tardó demasiado tiempo para fijar con bas- 
tante aproximación la magnitud relativa del valor de esos produc- 
tos, es que la mercancía donde aparece con más dificultad, a causa 
del largo tiempo de producción de cada pieza particular, el ganado, 
fué la primera mercancia-dinero bastante generalmente reconocida. 
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Para que tal cosa pudiera tener lugar, era preciso que el valor del. ` 
ganado, su proporción de cambio con toda una serie de mercancías 
diversas, haya alcanzado una fijeza relativamente privilegiada y. re- 
conocida, indiscutible sobre el dominio de numerosas tribus. Cierta- .. 
mente, las gentes de entonces eran bastante inteligentes —los que 
criaban el ganado tanto como sus parroquianos— para no dar, sin 
recibir, equivalente en cambio, el -tiempo de trabajo gastado por 
ellos. Al contrario, mientras las gentes se encuentran más próximas 
al estado primitivo de la producción mercantil —como los rusos y 


los orientales, por ejemplo— más tiempo pierden, ahora todavía, 


tratando de obtener, mediante largas maniobras tenaces, la indem- 
nización completa del trabajo invertido en un producto. 

A consecuencia de esta determinación del: valor por el tiempo 
de trabajo, se ha desarrollado, pues, la producción mercantil ente- 
ra y con ella las diferentes relaciones en que los diversos aspectos 
de la ley del valor se afirman, como está expuesto en la primera 


“sección del primer tomo de El Capital, es decir, las condiciones en 


que el único productor de valor es el trabajo. A decir verdad, son 
condiciones que se realizan sin llegar a la conciencia de los que 
están colocados en ellas, y que no pueden ser sacadas de la práctica 
diaria, sino por una penosa investigación teórica; que obran, por 
consiguiente, a la manera de las leyes naturales, lo que Marx ha de- 
mostrado ser necesario, de acuerdo con la naturaleza de la produc- 
ción mercantil. El progreso más importante y notable fué el paso al 


dinero-metal, que tuvo también como consecuencia que, a partir de 


entonces, la determinación del valor por el tiempo de trabajo no 
apareciera ya visiblemente en la superficie del cambio de las mer- 
cancías. El dinero llegó a ser prácticamente la medida decisiva del 
valor, y eso tanto más cuanto que las mercancías entregadas al co- 
mercio fueron más numerosas, que vinieron de países más lejanos, 
que, por consiguiente, se volvía menos fácil vigilar el tiempo de 
trabajo necesario para su fabricación. El dinero mismo, al princi- 
pio, vino en gran parte del extranjero; y aun cuando fué adquirido 
como metal precioso en el país, el campesino y el artesano'no po- 
dían, desde luego, estimar aproximadamente el trabajo represen- 
tado, además la conciencia de la calidad del trabajo como medida 
del valor, estaba ya bastante obscurecida por el hábito de calcular 
con dinero; el dinero comenzó a representar, en la concepción po- 


_pular, el valor absoluto. 


En breve, la ley del valor de Marx, es general, tanto, sin em- 
bargo, como lo son las leyes económicas, para todo el período de la 
producción mercantil simple, es decir, hasta el momento en que éS- 
ta sufre una modificación por la aparición de: la forma de produc- 
ción capitalista. Hasta entonces los precios gravitan en torno de los 
valores determinados por la ley de Marx, y oscilan en torno de 


412 F. ENGELS 


esos valores, tanto que mientras más se desarrolla la producción 
mercantil simple, más los precios medios de largos períodos no in- 
terrumpidos por trastornos exteriores coinciden con los valores den- 
tro de límites despreciables. La ley del valor de Marx tiene, pues, 
económicamente, valor por un espacio de tiempo que se extiende del 
comienzo del cambio que transforma los productos en mercancías, 
hasta el siglo xv de nuestra era. Pero el cambio de las mercancias 
data de una época que se remonta, en Egipto, por lo menos a 3,500, 
tal vez a 5.000 años, en Babilonia a 4,000, tal vez a 6,000 años antes 
de nuestra era. La ley del valor ha reinado por consiguiente, du- 
rante un periodo de 5 a 7 millares de años. ¡ Y se admira entonces la 
profundidad del señor Loria, que llama al valor que se afirma di- 
recta y universalmente durante ese período, un valor al cual jamás 
las mercancías se han vendido ni pueden venderse, y del que no 
puede ocuparse ningún economista que conserve aún siquiera un 
chispazo de sano juicio! 

No hemos hablado todavía del comerciante. Podiamos pospo- 
ner el estudio de su intervención hasta ahora, en que pasamos de la 
producción mercantil simple a la producción capitalista. El comer- 
ciante era, pues, el elemento revolucionario de esta sociedad, en la 
que todo era estable. por así decir, estable por herencia; en que el 
campesino no adquiría por herencia, solamente su campo, y de ma- 
nera casi inalienable, sino también su situación de propietario libre, 
de arrendatario libre o dependiente, o de siervo; el artesano de la 
ciudad, su oficio y sus privilegios corporativos; los dos su cliente- 
la. su mercado, su habilidad formada desde la juventud, en perspec- 
tiva de la profesión que debían heredar. En ese mundo apareció 
el comerciante que debía ser la causa de la revolución, no como re- 
volución consciente, al contrario, como carne de su carne, sangre 
de su sangre. El comerciante de la edad media no era individua- 
lista. era partidario de la asociación como todos sus contemporáneos. 
En el campo reinaba la asociación comunal, nacida del comunismo 
primitivo. Cada campesino tenía, originariamente, un tierra igual 
con pedazos iguales de diferentes calidades, y una parte proporcio- 
nalmente igual de derechos en la comuna. Cuando la asociación se 
hizo cerrada, va ninguna nueva tierra fué repartida; se produjo, 
gracias a las herencias, ctc., una subdivisión de las tierras y subdi- 
visiones correspondientes del derecho comunal. Pero el territorio co- 
mún siguió siendo la unidad, tanto que hubo mitades, cuartos v 
ochavos de tierra, con mitad, cuarto y octavo de derechos en la 
misma comuna. Sobre cl modelo de la asociación comunal se guia- 
ron todas las asociaciones de interés, y, por encima de todo, las cor- 
poraciones cuya organización no es sino la adaptación de la con- 
cepción comunal rural a un privilegio de oficio en lugar del territo- 
rio determinado. El punto capital de toda organización era la par- 
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ticipación de cada asociado en el conjunto de los privilegios y ven- 


tajas asegurados al conjunto de la asociación, lo que se expresa 
todavía de una manera notable en el privilegio de la Garnnahrung, 


hein, 11, 165 y siguientes). Asimismo en las explotaciones mineras, 


i. en que cada porción de mina era igual y podía ser dividida como 


la parcela de tierra con sus cargas y sus obligaciones. Asimismo, 
todavía y tanto más, en las asociaciones de comerciantes que daban 
vida al tráfico marítimo. Los venecianos y los genoveses, en los 


puertos de Alejandría o de Constantinopla, cada “nación” en su 


propio fondaco (habitación, hospedería, depósito, sitio donde se ex- 


- * ponían y vendían las mercancías, oficina central) formaban asocia- 


ciones comerciales completas; estaban - cerradas contra los compe- 


.tidores y los clientes; vendían a precios convenidos entre ellos, sus 


mercancías tenían una cualidad determinada, garantizada por un 


- control público, y, con frecuencia, por una marca; convenían, de 
«acuerdo, los precios qué debían pagar a los indígenas por sus produc- 
tos, etcétera... Los Hanseatas no se comportaban de otro modo en 
. el Puente-Alemán (Tyske Bryggen), en Bergen, en Noruega, y sus 
competidores ingleses y holandeses los imitaban. Desdichado de 


- aquél que había vendido a menos del precio © comprado a más. El 


boycoteo que se le imponía, lo conducía a una ruina absoluta, sin 


contar los castigos directos que la asociación infligía al culpable”. 


Asociaciones más estrechas se fundaron todavía con objetos deter- 
minados, por ejemplo, la Maona de Génova, señora, durante largos 
años, de las minas de alumbre de Focea, en Asia menor, y de la isla 


de Chios durante los siglos xIv y xv; la gran asociación comercial de 


Ravensberg, que, desde fines del- siglo xv hizo negocios con 


_ Italia y España y fundó allí agencias comerciales; la sociedad ale- 


mana de Augsburgo, con los Fugger, Welser, Voehlin, Hoeschstet- 
ter, etc., los Hirchvogel, etc., de Nuremberg, que, con un capital 


. de 66,000 ducados y tres navíos, tomaron parte en la expedición 


portuguesa a las Indias, de 1505-1506, y realizaron un beneficio ne- 


to de 150, según otros, de 175 % (Heyd; Levantehandel, 11,524); 


“y toda una serie de asociaciones, los Monopolia, que tanto excitaron 
la cólera de Lutero. 

Encontramos aquí, por primera vez, un beneficio y una tasa de 
beneficio. Los esfuerzos de los comerciantes se emplean conscien- 
te e intencionalmente en igualar esa tasa de beneficio para todos 


los participantes. Los venecianos en el Levante, los hanseatas en el- 


Norte, pagaban, cada uno, los mismos precios por sus mercancías, 


. que sus vecinos; les costaban los mismos gastos de transporte; ob- 
` tenían por ellas los mismos precios y tomaban el cargamento que com- 
i praban de retorno, a los mismos precios que no importa qué comer- 


“nel ar >t ciantes de su “nación”. La tasa de beneficio era, pues, igual para to- 
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dos. En esas grandes sociedades comerciales, el reparto de los bene- 
ficios se hace a prorrata de las partes de capital invertido, como el 
reparto de los derechos comunales, a prorrata de las parcelas de 
tierra, o los beneficios de la mina, a prorrata de las porciones de mi- 
na. La igualdad de la tasa de beneficio que, en su completo desarro- 
llo, es una de las consecuencias finales de la producción capitalista 
se muestra aquí en su forma más simple, como punto de donde el ca- 
pital ha salido históricamente, como descendiente directo de la aso- 
ciación comunal, que, a su vez, desciende directamente del comunis- 
mo primitivo. 

La tasa de beneficio primitiva era, naturalmente, muy elevada, 
el negocio estaba lleno de riesgos, no solamente a causa de la pirate- 
ría, que entonces hacía serios estragos, sino también, porque las 
naciones competidoras se permitían con frecuencia toda suerte de 
violaciones, en cuanto se presentaba la ocasión; en fin, la venta y 
las condiciones de venta reposaban sobre privilegios concedidos por 
príncipes extranjeros que, a menudo, rompian o cancelaban las con- 
cesiones. Por consiguiente, el beneficio debía comprender una fuer- 
te prima de seguridad. El negocio era lento, la conclusión de los 
asuntos pedía mucho tiempo, y, en las mejores épocas, que nunca 
eran de larga duración, el comercio era un monopolio, y daba bene- 
ficios de monopolio. Lo que muestra que la tasa de beneficio por 
término medio, era muy elevada, es la elevación de la tasa de los in- 
teréses que, en suma, debían ser siempre inferiores a la tasa de los 
beneficios comerciales ordinarios. 

Esa tasa de beneficio, igual para todos, y que la corporación ha- 
cía elevada, no tenía sino un valor local en el interior de la aso- 
ciación, aquí de la “nación”. Venecianos, genoveses, hanseatas, ho- 
landeses, tenían una nación que les pertenecia en propiedad, y más 
o menos también, en el principio, a la tasa de beneficio especial para 
cada mercado particular. La nivelación de esas diferentes tasas de 
beneficio de las asociaciones se operó por la competencia. Desde 
luego, eso tuvo lugar para las tasas de beneficio de los diferentes 
mercados para una sola y misma nación. Si las mercancías venecia- 
nas producian más beneficios en Alejandría que en Chipre, Cons- 
tantinopla o Trebizonda, los venecianos empleaban un capital ma- 
yor para Alejandría, y lo retiraban del comercio con los otros mer- 
cados. Después debió producirse la nivelación sucesiva de las tasas 
de beneficio para las diferentes naciones que aportaban sobre los 
mismos mercados las mismas mercancías o mercancías semejantes, 
y, con mucha frecuencia, algunas de esas naciones fueron aplasta- 
das y desaparecieron de la escena. Ese proceso fué continuamente 
interrumpido por sucesos políticos, hasta que todo el comercio de 
Levante fué arruinado a consecuencia de las invasiones mongolas o 
turcas; los grandes descubrimientos geográficos y comerciales no 
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- El crecimiento consecutivo del dominio comercial y la revolu- 


ninguna modificación esencial en los métodos comerciales. En las 
Indias, en América, fueron todavía asociaciones las que tomaron la 
parte más importante del comercio. Pero, desde luego, las naciones 
que estaban atrás de esas asociaciones, eran más grandes. En lugar 
del catalán que negociaba en Levante, fueron todos los países que 


España unía, los que negociaron en América; al lado de ella, dos 
grandes países, Inglaterra y Francia; y hasta los más pequeños, Ho- 


landa y Portugal, eran por lo menos tan fuertes como Venecia, la 
más grande y más fuerte de las naciones comerciantes del período 
precedente. Eso dió al comerciante viajero, al mercader aventurero 
de los siglos xVI y xVIL, un apoyo que, al proteger a sus miembros 
por las ramas, volvió la asociación más y más inútil, y los gastos 
que ocasionaba más y más pesados. l 

La riqueza se desarrolla entonces aisladamente con una rapi- 
dez notable, tanto que comerciantes aislados podían consagrar, aho- 
“ra, a una empresa, fondos en cantidad tan grande como antes toda 
una asociación, Las compañías comerciales, allí donde existían to- 
davía, se transformaron, en su mayoría, en corporaciones armadas, 
que, con la protección y la soberanía de la metrópoli, se dedicaron a 


415 


“hicieron sino activar esta ruina después de 1492, y, por fin, la vol- 


i 


conquistar países enteros recientemente descubiertos y a explotar- , 


los bajo la forma de monopolio. Pero mientras más se multiplicaron 


las colonias establecidas por los Estados en esas nuevas regiones, 


más debió ceder la asociación comercial ante el comerciante aislado, 
y la nivelación de la tasa de beneficio llegó a ser más y más asunto 
de la competencia, 

Hasta el presente no hemos aprendido a conocer una tasa de 
beneficio sino para el capital comercial, porque, hasta este momen- 
to, solamente este y el capital usurario lo daban. Pero he allí que 
va a desarrollarse el capital industrial. La producción estaba toda- 
vía, en su mayor parte, en manos de obreros que todavía estaban en 
posesión de sus propios medios de producción, cuyo trabajo, por 
consiguiente, no añadía plusvalía a un capital; si estaban obligados 
a dar una parte del producto sin compensación a un tercero, era ba- 
jo forma de tributo a los señores feudales. Por tanto, el capital del 
comerciante no podía extraer su beneficio, al menos al principio, 
sino de los compradores extranjeros de los productos de su país, 
o de sus compatriotas, compradores de productos extranjeros; no 
¿fué sino al fin de ese período, en Italia, en el momento de la ruina 


mayor dificultad para la salida pudieron forzar al artesano produc- 
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tor de mercancias de exportación a ceder las mercancias a menos 
de su valor el exportador. 

. Vemos que en el comercio al detalle, entre los productores par- 
ticulares, las mercancias se vendian por su promedio de valor; en 
tanto que en el comercio internacional, por las razones que hemos 
dado, no se vendían así. Pasa todo lo contrario en el mundo ac- 
tual, donde prevalecen los precios de producción en el comercio 
mayorista y en el comercio internacional, en tanto que, en el 
pequeño comercio citadino, la constitución de los precios se ri- 
ge por tasas de beneficio muy diferentes. Por ejemplo, en la ac- 
tualidad la carne de buey sufre un mayor aumento de precio para 15 
de un mercado mayorista de Londres, a los consumidores de esa mis- 
ma ciudad, que del mayorista de Chicago al mayorista de Londres, 
incluyendo el transporte. 

El instrumento que produjo poco a poco esta revolución un 
la constitución de los precios, fué el capital industrial. Se habían 
formado ya sus gérmenes desde la Edad Media en tres domi- 
nios: navegación, minas e industria textil. La navegación, explo- 
tada como lo era por las Repúblicas marítimas de-Italia y del Hansa, 
era imposible sin marinos, es decir, sin asalariados (cuyas condicio- 
nes de salarios podían ccultarse bajo la forma de «asociaciones con 
participación” de beneficios), y sobre las galeras de la época. sin 
remeros, asalariados o esclavos. Las minas, originariamente en ma- 
nos de asociaciones obreras, se habían transformado, casi cn todos 
los casos, en sociedades por acciones para la explotación de esas 
industrias por medio de asalariados. Y en la industria textil. el 
comerciante había comenzado por tomar directamente a su servi- 
cio a los tejedores en pequeño, suministrándoles el hilo, dándoles 
un salario fijo para pagarles el tejido hecho por su cuenta, trans- 
¡ormándose, de simple comprador, en un especie de verleger (promo- 
tor, contratista). 


Tenemos ahora bajo nuestros ojos los comienzos de la lorma- 
ción de la plusvalía capitalista. Podemos dejar a un lado las ex- 
plotaciones mineras que son corporaciones- monopolios cerrados, 
Para los armadores, sus beneficios deben ser por lo menos igua- 
les a los beneficios ordinarios más un aumento extraordinario para 
seguridad, deterioro de las construcciones, ctc. Pero ¿qué ocurria 
con los empresarios de la industria textil que comenzaron a poner 
directamente en concurrencia, sobre el mercado, mercancias fabri- 
cadas por cuenta del capitalista, con las mercancías de la misma es- 
pecie fabricadas por cuenta del artesano? 

La tasa de beneficio del capital comercial, existía ya, al menos 
para una localidad determinada. Correspondia aproximadamente a 
una tasa de beneficio media. ¿Qué es lo que podía impulsar al co- 
merciante a encargarse del trabajo suplementario del empresario 
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- (verleger)? Unicamente la esperanza de obtener un beneficio ma- 
. yor con un precio de venta igual al de los otros. Y tenía la espe-- 


ranza de conseguirlo. Tomar al tejedor en pequeño a su servicio, 
era romper las barreras impuestas a la producción donde el produc- 
tor vendía su producto terminado y no otra cosa, El comerciante 
capitalista compra la: fuerza de trabajo que puede poseer aún su 
instrumento de producción, pero no tiene ya materia prima, Al ase- 
gurar así al tejedor una ocupación regular, se aprovechaba de ello. 


` para reducir su salario, de modo que una parte del tiempo de tra- . 
¿bajo «suministrado, quedara sin pago. El empresario se apropia en~. 


tonces: una plusvalía que viene a añadirse a su antiguo beneficio 
comercial. : -Sin 'embargo, necesitaba emplear un capital suplemen- 
tario para comprar el hilo y dejarlo en las manos del tejedor hasta 
que la pieza estuviera terminada, en tanto que antes sólo tenía que 


. pagar el. precio íntegro en. el momento. de la compra, Pero, desde lue- 


go; en .la* mayoría de los.casos, ya había. empleado: capital extra en 
adelantos al tejedor; y la servidumbre de su. deuda fué tal,. que éste 
último se vió constreñido a.someterse a- las nuevas condiciones de 
producción: De todas ias la. cuenta puede establecerse según . 
el queno: siguiente: . l 

- Supuesto :que nuestro comerciante. explota su comercio de ex- 


l Porción con. un capital de .30.000 ducados, zequíes, libras . ester- 


linas, etc. Emplea, digamos, 10.000 en la compra de mercancías. del 
país, en tanto que 20.000 están destinados-a los mercados de ultra 
mar. Su capital se reproduce en- dos. años, lo- que hace 15.000 por 
cada año. Entonces nuestro comerciante quiere hacer tejer por su. 
propia cuenta, convertirse en empresario. ¿ Cuánto: capital debe con- 
sagrarse a esta operación? Supongamos que el tiempo de produc- 
ción de una piéza correspondiente a las, que él vende, sea, por tér- 
mino medio, dos meses, lo que ciertamente es.mucho: Supongamos 
todavía, que debe pagar al contado. Debe pues, adelaritar suficiente 
dinero para entregar dos. meses de hilo a.su tejedor. Como recobra 
15.000 por año, compra, en dos meses, por valor de 2.500 en pie- 


zas de tejidos. Pongamos que, de. éstos;,. 2.000 representan el valor 


del hilo y.500 el salario del tejedor. „Supongamos que la plusvalía 


que se apropia del tejedor, gracias a st nuevo método, no repres 


senta sino 5 % del valor del objeto; lo que hace una. muy. modesta 
tasa de plusvalía, igual al 25 %, Led 
(2,000 c + 500 v -+ 125 pl; pP = w 25 7% : 
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Nuestro hombre, con su renovación anual de 15.000 obtiene un 
superbeneficio de 750 y, por consiguiente, ha recuperado su capital 
adicional en 22/3 años. 

Pero para aumentar su capital y, por lo mismo, su giro, para 
obtener con el mismo capital, en menos tiempo, el mismo beneficio 
o, en el mismo tiempo que antes, beneficios mayores, da una pe- 
queña parte de su plusvalía al comprador, vende menos caro que 
sus competidores. Pero éstos se transformarán también, poco a po- 
co, en empresarios, y, de ese modo, el superbeneficio se reducirá 
para todos al beneficio ordinario, o a un beneficio más pequeño pa- 
ra el capital que se ha aumentado en todos. La igualdad de la 
tasa de beneficio se ftstablece de nuevo, tal vez a un nivel dife- 
rente, porque una parte de la plusvalía producida en el interior del 
país ha sido cedida a los compradores extranjeros. 


El establecimiento de la manufactura hizo dar el paso siguien- 
te a la industria en la vía de su sumisión al capital. Esta permite 
también al manufacturero, que es, todavía generalmente, su propio 
exportador, en los siglos xvii y xvn, hasta 1850 casi por toda 
Alemania, y, en algunos sitios todavía en nuestros días, producir 
más barato que su viejo competidor, el artesano. El mismo proceso 
se reproduce: la plusvalía adquirida por el manufacturero capita- 
lista le permite, así como al exportador que comparte con él, ven- 
der más barato que sus competidores, hasta que se haya generali- 
zado el nuevo modo de producción; entonces se opera la nivelación. 
La antigua tasa de beneficio comercial, hasta cuando su nivelación 
no es sino local, continúa siendo el lecho de Procusto donde se re- 
duce sin piedad el excedente de la plusvalía industrial, 

Si es por la baratura de sus productos por lo que se ha des- 
arrollado la manufactura, la gran industria la ha superado con 
mucho, puesto que, con sus incesantes revoluciones de la produc- 
ción, rebaja más y más los costos de fabricación de las mercancias 
y suprime implacablemente todos los modos de producción ante- 
riores. Es ella, en fin, la que entrega definitivamente el mercado 
interior al capital, pone fin a la pequeña producción, a la economía 
natural, en que la familia campesina se bastaba a sí misma, supri- 
me el cambio directo entre los pequeños productores, y pone a toda 
la nación al servicio del capital. 

Iguala, asimismo, las tasas de beneficio de las diferentes ramas 
del comercio y de la industria a una tasa de beneficio general, y 
asegura, en fin, a la industria, por esa nivelación, el rango debido 
a su potencia, en tanto que suprime la mayor parte de las dificul- 
tades que impedían hasta entonces al capital transportarse de una 
rama a otra. Es así como se completa, en el cambio general, la trans- 
formación de los valores en precio de producción. Esta transforma- 
ción continúa, pues, según leyes objetivas, sin que los que parti- 
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cipan en ella, tengan consciencia `o propósito. El hecho de que la 


concurrencia reduce los beneficios que traspasan la tasa general 
- al nivel general y. retira, así, la plusvalía que traspasa la media, al 


primer industrial que la ha poseído, no ofrece dificultad teórica. No 


es sino más considerable en la Práctica, porque las esferas de pro--. 


ducción que. producen plusvalía en exceso, por consiguiente, poseen 
un capital variable elevado y un débil capital constante, es decir, un 
capital de composición orgánica inferior, son precisamente aqué- 
llos que, por su naturaleza, se han sometido, más tarde y más in- 


` completamente, a la explotación capitalista: en primer lugar, la agri- 
“cultura. Por lo que concierne a la elevación de los precios de pro- 
ducción, por encima del valor de las mercancías que se necesita * 
para elevar al nivel de la tasa media de beneficio la plusvalía de- ` 


ficitaria contenida en los productos de las esferas de composición 
orgánica elevada, eso parece, a primera vista, teóricamente muy 
dificil, pero, como lo hemos visto, en la práctica ocurre de la ma- 
nera más fácil y rápida. Porque, cuando lag mercancías de esta 
clase comienzan a ser producidas según el modo capitalista, y apa- 
recen en el: comercio. capitalista, entran en competencia con mer- 
cancías de la misma especie, que, fabricadas según métodos pre- 


“capitalistas, son, por ello, más caras.. Así, el productor capitalista, 


hasta renunciando una parte de la, plusvalía, consigue, sin embar- 
go, asegurarse la tasa de beneficio corriente en su localidad, que, 


originariamente, no estaba en relación directa con la plusvalía, por-- 


que ha nacido del capital comercial mucho antes de que estuviera 


instituido el modo de producción capitalista y de que fuera posible 


una tasa de beneficio industrial. 


LA BOLSA () 


L PAPEL desempeñado por la bolsa en la produc- 
ción capitalista en general, resalta en el libro II, 
Sección Quinta, sobre todo en “el capitulo XXVIL 
Pero desde 1865, fecha en la cual el libro fué redac- 
tado, han sobrevenido modificaciones que asignan, 
hoy, a la Bolsa acrecentada importancia y creciente 
siempre, y que marcan la tendencia, para el desarrollo ulterior, a 
concentrar en las manos de los bolsistas la totalidad de la produc- 
ción industrial como agrícola, el conjunto de los medios de circu- 
lación, de comunicación, como todas las funciones de cambio. Asi, la 
Bolsa llega a ser el representante más eminente de la producción ca- 
pitalista misma. 

2. En 1865, la Bolsa no era todavía sino un elemento secun- 
dario en el sistema capitalista. Los papeles del Estado represen- 
taban la gran masa de los valores bursátiles, y, todavía, su masa 
era relativamente pequeña. Al lado de eso, existían los bancos por 
acciones, que dominaban sobre el Continente y en América; en 
Inglaterra solamente se aprestaban a devorar a los bancos priva- 
dos de los aristócratas. Pero todavía en una medida relativamente 
insignificante. 

Las acciones de las compañías ferrocarrileras, igualménte, no 
existían sino en poca cantidad, con relación a hoy. Establecimientos 
directamente productivos, nero, pocos organizados por acciones. En 
esa época, el “ojo del ministro” era todavía una superstición insupe- 


(2). Felerico Enaels: la Bolsa. Observaciones complementarias 
acerca del III libro del Capital (1895). Según la copia fotográfica del 
Instituto Marx-Engels-Lenin. 
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rada y, como los bancos, sobre todo en los países más pobres, en Ale- 
mania, en Austria, en América, etc. = - 

La Bolsa era pues, todavía en esa época, un Jugs en que los 
capitalistas se sustraian uno al otro sus capitales acumulados, y que - 
no interesaba directamente a los obreros sino como nueva pieza de 
convicción de la acción general desmoralizante de la economía ca-. 
pitálista y como confirmación de las palabras de Calvino, quien 
decía que la predestinación, alias azar, decide ya en esta vida de 


. la salvación y de la condenación, -de la riqueza, es decir, el goce y 


el poder, y de la pobreza, es decir, la privación y la servidumbre. 
3. Ahora ocurre de otro modo: Desde la crisis de 1866, la acu- 

mulación-se ha hecho a un ritmo siempre acelerado, a tal gra- 

do, que en ningún país industrial, y menos en Inglaterra, lá ex- 


- tensión de la producción ha podido seguir a la acumulación y que 


la acumulación de cada capitalista particular no podía ser empleada 
totalmente en el engrandecimiento de su propio negocio; la indus- 
tria algodonera ya en 1845, estafa a la de los ferrocarriles. 

Con esta acumulación ha aumentado igualmente el número de 
los rentistas, de las gentes saciadas por el ascenso regular de los 
negocios, que, por consiguiente, no deseaban sino divertirse, o bien, | 
no ocupar sino empleos fáciles, de director o de administra- 
dor de compañías. Y tertio, a fin de facilitar la inversión de los 


- capitales líquidos flotantes, fueron creadas en todas partes donde- 


no habían nacido, nuevas .formas legales de- sociedades de res- 
ponsabilidad limitada, y fueron reducidos en .parte los compromisos 
de los accionistas, cuya responsabilidad hasta entonces era ilimita- 
da, (sociedades por acciones en Aina, en 1890, 40 % de la 
suscripción). 

4. Después de eso, operose la E T progresiva de la 
industria en sociedades por acciones. Todas las ramas, la una después 
de la otra, siguen esa suerte. En primer lugar, el hierro que exige 
ahora fondos considerables (antes las minas, en donde no estaban re- 
partidas todavía). Después de la industria química ditto. Construc- 
ciones de máquinas. Sobre el continente, la industria textil; en Ingla- 
terra, todavía solamente en algunas regiones del Lancashire (fila- 
tura Oldham, tejido Burnley, etc. ... Cooperativa de sastres, esto 
solamente como primera etapa, para volver a caer en las manos de 
los patrones a la primera crisis) ; cervecerías (hace algunos años las 
cervecerías americanas fueron adjudicadas a capital inglés, después 
a los Guinness, Bass, Allsop). En seguida los trusts, las empresas 
enormes de dirección común (como la United Alcali). La firma 
particular habitual, no es, más y más, sino una primera etapa para 
conducir el negocio a un nivel suficientemente elevado para que se 


le pueda “fundar”. j - 
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Igualmente para el comercio, Leafs, Parsonn, Morleys, M. Dil- 
lon, todas están iundadas. Ocurre ya de modo semejante con las 
casas detallistas, y no solamente bajo la apariencia de la coopera- 
ción, como en los grandes almacenes (estilo “Stores”). 

Lo mismo para los bancos y otros institutos de crédito igual- 
mente en Ingiaterra. Una cantidad infinita de nuevas sociedades, 
todas de responsabilidad limitada. Hasta las viejas Bancas, como 
Glyns, etc., que se transforman, con siete accionistas privados, en 
sociedades de responsabilidad ilimitada. 

5. Otro tanto en el dominio de la agricultura. Los bancos 
enormemente crecidos, sobre todo en Alemania, con toda suerte de 
nombres burocráticos que, más y más, vienen a ser los acreedo- 
res hipotecarios; gracias a sus acciones, la verdadera propiedad de 
las tierras es transferida a la Bolsa, y más todavía cuando los 
bienes caen en manos de los acreedores. Aquí, la revolución agri- 
cola del cultivo en gran escala obra poderosamente; si ello conti- 
núa, se puede preveer que el territorio de Inglaterra y de Francia 
pasará a la Bolsa. 

6. En fin, todas las inversiones en el extranjero se hacen bajo 
la forma de acciones. Para no hablar sino de Inglaterra: los Ferro- 
carriles americanos del Norte y del Sur (consultar la lista de los 
valores) Goldberger, etc.... 

7. En seguida la colonización. Esta es hoy una verdadera su- 
cursal de la Bolsa, en el interés de la cual las potencias: europeas, 
hace algunos años, se han repartido el Africa, y los franceses conquis- 
tado Túnez y el Tonkin. El Africa se ha arrendado directamente 
(Niger. Africa del Sur, Sud-Oeste africano alemán y Africa orien- 
tal alemana) y el Mozambique y Natal, acaparados para la Bolsa 
de Rodesia. 
paa 
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nes Fuente Cultural. En papel Extrafino se 
hizo una tirada de cincuenta ejemplares 
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mercio. Todo el proceso edito- 
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